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pecado del mundo”?. (Juan 1: 29.) Y 


ACTUALIDAD 


por Jerónimo A. Callejas 


Cuando estas breves notas aparezcan 
se habrán celebrado en el mundo lla- 
mado cristiano, tres grandes aconteci- 
mientos que todos los años se festejan 
«con indescriptible entusiasmo e inmen- 
sa alegría, los que trataremos en su 
orden a la luz que vierten sobre ellos 
las Sagradas Escrituras. 

NAVIDAD. Nos recuerda el naci- 
miento maravilloso de 
nuestro adorable Salvador, el Señor Je- 
«sucristo, quien nació de la bendita vir- 
gen María. La historia del universo no 
registra, ni registrará jamás, mayor 
acontecimiento, pues su magnitud y 
trascendencia no tienen igual. En su 
anunciación ha intervenido el ángel del 
Señor, y ““multitud de ejércitos celes- 
tiales”” han entonado la nota más pre- 
ciosa de alabanza por tal nacimiento. 
¡Jesús, bendito y dulce nombre!; vino 4 
este mundo “a buscar y a salvar a los 
pecadores”?, y ha sido una vez más 
festejado por la cristiandad. Su adveni- 
miento lo tenemos narrado en las Sa- 
gradas Escrituras en esta forma: *“He 
aquí la virgen concebirá y parirá un 
hijo, y llamarás su nombre Emmanuel, 
E declarado, es: Con nosotros Dios* 

y a este Emmanuel el ángel lo describa: 
e Fosía (Salvador), porque él salvará a 
su pueblo de sus pecados??. (Mateo 1: 
20-23 y Lucas 2: 1-20.) San Juan lo la- 
ma: ““El Cordero de Dios, que quita el 


para quitar el pecado del mundo —nues- 
tros pecados— ha padecido en la cruz 
del Calvario, **él, el justo, por nosotros 
los injustos, para llevarnos a Dios””. (1 
Pedro 3: 18.) Y a todo aquel que le 
recibe como Salvador, le quita, le bo- 
rra para siempre sus pecados, pues su 
preciosa sangre derramada en su: gacri- 
ficio, le limpia y le da completa y eter- 
na salvación. Con razón, pues, el ver- 
dadero cristiano se une a estas festi- 
vidades, mo como un ritual, como un 
mero hecho superficial y frío, sino con 
todo el ardor de su alma, reconociendo. 
los beneficios que este milagroso naci- 
miento y muerte le ha traído, y, con 
las palabras del salmista, desde lo pro- 
fundo de su ser exclama: **Bendice, al- 
ma mía, a Jehová; y bendigan todas 
mis entrañas su santo nombre??. (Sal- 
mo 103: 1.) 


Es un dicho muy co- 
nocido: ‘Año nue- 
vo, vida nueva””, De veras el.adveni- 
miento de un nuevo año es un momento 
muy feliz en la historia del mundo y de 
cada ser humano. Se ha dejado atrás 
un año que se ha llevado consigo con- 
gojas y aflicciones, regocijos y satis- 
facciones; pero lo real es que el año se 
ha ido, y se ha ido para siempre, con 
todas nuestras buenas esperanzas y las 
oportunidades que, en general, no han 
sido bien aprovechadas. Bueno es para 
el creyente pararse a meditar y en la 
presencia de Dios pedirle gracia y ayu- 
da para impedir que en el nuevo año * 
cometamos yerros y transgresiones co- 
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mo las del pasado, y que podamos mi- 
rar al futuro y emprender la buena ta- 
rrera con gozo, con buenos y realiza- 
bles propósitos para la gloria suya. Bue- 
no sería también hacer nuestra la ora- 
ción de David: “Crea en mí, oh Dios, 
un corazón limpio, y renueva un espi- 
ritu recto dentro de mí.. -v Señor, abre 
mis labios, y publicará mi boca tu ala- 
banza??. (Salmo 51: 10, 15.) Que igual- 
mente tomemos a pecho el consejo de 
San Pablo a los Filipenses (4: 8): 
““Hermanos, todo lo que es verdadero, 
todo lo honesto, todo lo justo, todo lo 
puro, todo lo amable, todo lo que es de 
buen nombre; si hay virtud alguna, si 
alguna alabanza, en esto PENSAD”?. 
Que el nuevo año, en todos sus días, 
nos halle velando y esperando a mies- 
tro bendito Salvador, que viene, y vie- 
ne pronto, a llevarnos al cielo con él 


REYES Así ha sido denominado 
por los hombres este día 

festivo, pero la Escritora no nos des- 
eribe a los que vinieron de Oriente, co- 
mo a Reyes, sino como a ‘‘ magos?’ (sa- 
bios), y copiamos del Diccionario Bí- 
blico: *“Estos filósofos y astrónomos al 
buscar la sabiduría han hallado y ereí- 
do las profecías relativas al Mesías... 
fueron guiados por Dios a la presencia 
del niño en Bethlehem. Por conducto de 
ellos la ciencia y la filosofía del mun- 
do pagano rendían homenaje ante las 
plantas del Verbo humano, lo cual de- 
jaba comprender que se abriría el rei- 
no de Cristo a los gentiles, y que He- 
garía el tiempo en que todo el mundo le 
daría tributo como el Rey de los hom- 
bres. Compárese Salmo 72: 10-11; Isaias 
60: 1-3*. Pero lo maravilloso es que 
“(vieron al niño Jesús con su madre 
María, y postrándose, le adoraron; y 
abriendo sus tesoros, le ofrecieron do- 
nes, oro e incienso y mirra'?. (Matco 
2: 11.) ¡Qué hermosas lecciones para 
nuestros días! Hallar a Jesús en todas 
las circunstancias de la vida, es una 
de las bendiciones más altas a que po- 
demos aspirar, pues su compañía en es- 
te mundo hace que se deshagan todos 
nuestros males, y nos da vigor para la 
marcha hacia adelante. Postrarnos a 


sus pies, mientras el mundo desconoce ` 


este bendito acto, es un gran privilegio 
y a la vez un deber de todo creyente; 
y ofrecerle lo mejor de nuestras vidas,. 
nuestro leal servicio y nuestro testi- 
monio, es algo que nos debe caracteri- 
zar como sus verdaderos siervos. ¡ Que 
esta sea nuestra aspiración y que Dios 
por su Espíritu nos lleve a su verdade- 
ro cumplimiento en nuestras vidas en 
el año que hemos iniciado! 


1950, AÑO DFL 
LIBERTADOR 
GENE2AL 

SAN MARTIN 


Es nuestro de- 
seo que al re- 
cordar el “Año 
del Libertador 
General San Martín”, hombre de 
triunfos, pero sin ambiciones de pro- 
vecho propio, imitemos en el ambiente: 
de la vida espiritual su buen ejemplo. 
Conquistemos por la fe en el Señor Je- 
sueristo y el aprovechamiento del po- 
der que Dios pone a nuestro alcance,. 
pero seamos humildes y sin ambiciones. 
o pretensiones para beneficio propio. 
— G. H.F. 


Lutero dijo que ‘‘el libro de los Sal- 
mos es una pequeña biblia’’. Efectiva- 
mente, al leer los Salmos y meditar so- 
bre su contenido, hemos de hallar que 
en manera muy oportuna expresan 
nuestras propias emociones y experien- 
cias, además de producir en nosotros 
un vivo deseo de adorar a Dios en es- 
píritu y verdad. El Salmo. 1 es una 
hermosa introducción al libro, y em- 
pieza con la palabra ““bienaventura: 
do”” (v. 1). Declara que hay bienaven- 
turanza, felicidad legítima y bien fun- 
dada, para el hombre de Dios en esta 


eregrinación. 
o 
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(HEBREOS II) 
OPORTUNAS LECCIONES 


1) Introducción 


El tema del capítulo 11 de He- 
breos es “La Fe”, como el del 
capítulo 15 de 1 Corintios es “La 
Esperanza”? y el del capítulo 13 
de 1 Corintios es “El Amor”. 
Nuestro capítulo empieza con 


una definición de la fe (vs. 1-3);. 


luego nos presenta una lista lar- 
ga de “una nube grande de testi- 
gos” individuales de hombres y 
mujeres que practicaban la fe 
(vs. 4-32), y termina con ilustra- 
ciones generales de la fe, —todos 
probados y aprobados en circuns- 
tancias difíciles y penosas (vs. 
33-40). Primeramente vamos a 
examinar: 

I. Tres ejemplos de héroes de 


la fe elegidos de tres épocas dis- 


tintas. 

a) La fe de Abel —a la cabe- 
cera de la época antediluviana— 
se comprobó por su manera de 
ácerearse a Dios, mediante el sa- 
erificio de un cordero. (Génesis 
4: 1-5.) Así Abel se puso de 
acuerdo con Dios en cuanto al 
derramamiento de la sangre, pa- 
ra la remisión del pecado. 

b) La fe de Abraham —el pri- 
mer patriarca, representante de 
la época patriarcal— se destaca 


por Roberto Hogg 


por obedecer la palabra de Dios, 


en vez de guiarse por la. pruden-- 


cia humana. Entre las pruebas de 
fe que Abraham soportó, el sacri- 


` ficio de su muy amado hijo Isaae 


nos llama más la atención, por 


lo interesante y patético que es el . 


incidente relatado en Génesis 22, 
En efecto, Abraham ofreció a 


Dios su hijo Isaac, y su sacrifi- 


cio fué aceptado; véase Génesis 
22: 11, 12, En esto vemos. una 
figura del bien amado unigénito 


Hijo de Dios, que fué sacrificado. 


para nuestra salvación. El he 
de que Isaac no fuese efectiva- 
mente muerto, y que un carnero 
fué ofrecido en su lugar, presen- 


ta un contraste interesante con el. * 
Salvador Jesucristo. No fué ha: * 
lado un sustituto para el Corde: 


ro de Dios que vino para quitar 
el pecado del mundo. : 

e) La fe de Moisés —el primer 
caudillo: de Israel, y cabecera de 


la época israelita. Mostró su fe en ' 


Dios por abandonar el palacio de 
Faraón con sus placeres presen- 
tes y perspectivas futuras, “para 
padecer aflicción con el pueblo de 


Dios”. Su fe fué manifestada ` 
también por celebrar la pascua yo- 


A e a E, 
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la aspersión de sangre. El cordero 
que fué iumolado y cuya sangre 
fué salpicada en los postes y el 
dintel de cada casa de los israeli- 
tas, nos recuerda a nosotros la 
sangre preciosa del Hijo de Dios, 
por la cual los creyentes en Cristo 
son redimidos de toda iniquidad 
y salvados de la “muerte eter- 
na?”. 

Notemos que la sangre de un 
cordero viene relacionada con la 
fe de los tres héroes de la fe arri- 
ba citados. 

““Sin derramamiento de san- 
gre, no hay remisión” (de peca- 
do); 9: 22. “Sin fe es imposible 
agradar a Dios”; 11: 6. “Sin 
santidad nadie verá al Señor”; 
12: 14. ¡He aquí el árbol de la 
vida eterna! 

La sangre de Cristo forma la 
raíz, la fe produce el tronco y las 
. ramas, y la santidad muestra qué 
tal es el árbol. 

II. Se incluyen entre los hé- 
roes de la fe algunos que según 
el criterio humano no merecen 
tal honor. Tomemos los siguien- 
tes ejemplos : 

a) Sara la esposa de Abraham. 
En la historia de Génesis 18: 9- 
15 se hace referencia más bien a 
la incredulidad de Sara. Se rió 
cuando oyó la promesa del Señor 
Jehová, que ella tendría un hijo 
en su edad muy avanzada, Sin 
embargo, la sonrisa incrédula fué 
cambiada en la risa gozosa de la 
«fe, cuando la promesa de Dios 
fué cumplida por el nacimiento 
sobrenatural de Isaac. La fe de 
Sara triunfó sobre su increduli- 
dad natural, y el Espíritu Santo 
la colocó en el cuadro de honor 


entre los héroes de la fe. 

b) Isaac mismo se incluye en- 
tre nuestros héroes, a pesar de 
que de lo poco que se relata de él 
en Génesis, no se halla casi na- 
da que lo distinga como un hom- 
bre de fe. Dios, que mira al inte- 
rior y'juzga el motivo del cora- 
zón, vió una muestra patente de 
la fe en el moribundo Isaac. An- 
tes de terminar su vida, Isaac se 
puso de acuerdo con Dios respec- 
to al porvenir de Jacob y Esaú. 

c) Jacob también merecía el 
honor de figurar en la lista de 
los héroes de la fe, según los pen- 
samientos divinos y no conforme 
al concepto humano. Parecía que 
en la vida de Jacob había mu- 
chos hechos torcidos que no fue- 
ron gobernados por la fe en Dios. 
Sin embargo, Jacob mismo lle- 
gó a ser transformado por la 
oración y comunión con Dios, y 
en su lecho de muerte la fe bri- 
llaba, venciendo las debilidades 
naturales del siervo de aquel 
que se diegnaba llamarse el Dios 
de Jacob, — véase Génesis 32: 
22-30 y Salmo 46: 7, 11. 

Vemos en estos ejemplos: la 
gracia infinita y la misericordia 
maravillosa de Dios para con 
sus siervos. Después de confe- 
sar sus debilidades, tropiezos y 
caídas, recibieron de Dios el 
perdón y fueron restaurados por 
el “Dios de Jacob”. 

“No se nombran aquí las se- 
ñales de flaqueza y culpa de Ge- 
deón, Barac, Samsón y: David. 
Es la fe de cada uno la que el 


Espíritu Santo recomienda, cual ' 


fe debemos nosotros imitar.” Así 
se expresa el finado Dr. Camp- 
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bell Morgan en su comentario 
sobre el capítulo de Hebreos, 

111. Algunos hechos que el Es- 
píritu Santo ha registrado en 
Hebreos 11, y que nosotros no 
hubiéramos pensado dignos de 
recordar como hazañas de fe: 

a) Notemos dos incidentes en 
la experiencia de Abraham. La 
salida del patriarca de su país 
natal y de entre su parentela, 
sin rumbo fijo ni destino seguro, 
parecería a los amigos de Abra- 
ham un proceder imprudente. 
No fué mirado así en el cielo, 
pùes aquel acto tan contrario al 
buen criterio humano fué regis- 
trado en favor de Abraham cto- 
mo una muestra de su fe. ““Abra- 
ham no sabía a dónde iba, pero 
sabía muy bien por qué iba?” 
dice el expositor ya citado. 

El sacrificio de Isaac no se 
podía reconciliar con el amor 
paternal. La lógica humana lo 
hubiéra condenado ` como irra- 
cional. En efecto, Dios aceptó 
la buena voluntad del padre, y 
libró al hijo de la muerte. La fe 
de aquel que cree la palabra de 
Dios, y la obedece, opera en una 


esfera mucho más elevada que - 


la prudencia humana. 

En el versículo 19 de Hebreos 
11 se revela el secreto del triun- 
fo de la fe de Abraham sobre los 
afectos naturales,  —““conside- 
rando que aun de entre los 
muertos podía Diós resucitarle; 
de donde también le volvió a re- 
cibir en parábola”. Se encierra 
en esa *““parábola”” la historia de 
la muerte verdadera y la resu- 
rrección literal del unigénito Hi- 
jo de Dios, “el cual fué entrega- 


do a causa de nuestras trans- 
gresiones, y. fué resucitado para 
nuestra justificación”. (Roma- 
nos 4: 25.) 

b) En Hebreos 11: 20-22 apa- 
recen los nombres de Isaac, Ja- 
cob y José como hombres de fe. 
Al registrar la historia de esos pa- 
triarcás en Génesis, nos sorpren- 
de que ningún acontecimiento 
notable en la vida de ellos se 
menciona en Hebreos 11. El Es- 
piritu Santo nos llama la aten- 
ción a un acto de fe justamente 
al fin de la carrera terrenal de 
cada uno de los tres. 

Es necesario empezar bien la 
vida cristiana por fe en Jesucris- 
to que murió por nuestros peca- 
dos, luego continuar mirándole 
a él por la fe cómo el resucitado 
y ensalzado a la diestra de Dios, 
“viviendo siempre para interee- 
der por los suyos?””. Así podremos 
terminar nuestra carrera con 
gozo y con la aprobación de Dios. 
““Preciosa a los ojos de Jehová 
es la muerte de sus santos.’ (Sal. 
mo 116: 15.) 


¿El lenguaje de la experiencia 
tiene una autoridad, aceptada en- 
tre los hombres. Tiene derecho a 
ser oído. El que escribió el Salmo 
146 había aprendido por expe- 
riencia de la vida que es mejor 
confiar en el Señor que en el 


hombre. Pero el que rechaza el- 


consejo de la persona de -expe- 
riencia tiene que tener la seguri- 
dad de que su “esperanza es en 
Jehová su Dios””. (v. 5.) 
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¿SOMOS ADMINICULOS A 


DISPOSICION DEL SEÑOR? 


por Geo. 


La conversión de cada creyente 
tiene mucha importancia —él 
puede realizar la voluntad de 
Dios respecto a sí mismo o dejar 
de cumplirla. Se escribe de los 
tesalonicenses que fueron con- 
vertidos '““de los ídolos a Dios, 
para servir al Dios vivo y ver- 
dadero*? (1 Tes. 1: 9), y las 
epístolas de Pablo dirigidas a 
ellos dan fe de cómo. efectuaron 
ese propósito. Por desgracia, el 


` Señor halla muchos creyentes en 


las condiciones deseriptas en Ma- 
teo 20: 3 y 6 —ociosos; no cum- 
pliendo. Pero en 2 Ped. 1: 5-7 se 
mencionan puntos que “si en vos- 
otros hay estas cosas, y abundan, 
no os dejarán estar ociosos, ni 
estériles en el conocimiento de 
nuestro Señor Jesucristo”. Esto 
nos demuestra que el ocio que el 
Señor nos recomienda abandonar 


- no solamente es el de la falta de 


ocúpación, sino también pereza 
en adquirir conocimientos de ¿él 
mismo. Si nos dejamos vencer 
por la inacción en una u otra for- 
ma, no séremos adminículos a dis- 


posición del Señor; no estaremos . 
«cumpliendo sú voluntad respecto 


a nosotros mismos. 


Un adminículo es lo que sirve 
de ayuda o auxilio para una cosa 
o intento; un utensilio. Un uten- 
silio es generalmente algo de re- 
ducido valor, pero muy útil para 
el propósito al que se lo destina. 
El concepto que de sí tiene el 


H. French 


verdadero servidor del Señor, 
aun después de eumplir con lo 
que se le manda, es: '“Siervos inú- 
tiles somos, porque lo que debía- 
mos hacer, hicimos”. (Lue. 17: 
10.) El apóstol Pablo, eminente 
servidor del Señor hasta el pun- 
to de que ninguno se atrevería 
a diseutirle esa clasificación, con- 
siderábase “el más pequeño de 
los apóstoles” y '““menos que el 
más pequeño de todos los san- 
tos”. (1 Cor. 15: 9; Efes. 3: 8.) 
Era un siervo “aparejado para 
toda buena obra”? —un adminieu- 
lo a la mano del Señor para el 
preciso momento en que lo quería 
utilizar para cualquiera “buena 
obra””, y se ajustaba a toda eir- 
cunstancia y trabajo. Pero no 
quedó ocioso “en el conocimiento 
de nuestro Señor Jesucristo”? 
¿Quién mejor trabajador que él, 
y quién con más conocimientos 
que él? ¿Por qué? Porque estaba 
siempre a la disposición del Señor 
Jesucristo, que para él era ““Se- 
ñor y Cristo”, con derechos ad- 
quiridos sobre su persona, su ser- 
vicio, su inteligencia, a igual que 
un adminículo o utensilio está a 
la mano de la ama de casa para 
ser utilizado en cualquier momen- 
to y para el propósito al cual la, 


voluntad de dicha ama de casa ` 


lo destine. 

Hay cosas que cumplir en.el 
servicio del Señor que no se des- 
criben. Por ejemplo, en 1 Cor. 12 
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se halla una lista de diversidad 
de dones, algunos de ellos cla- 
vamente especificados, que dan a 
entender cuáles son sus obligacio- 
nes; pero en esa lista hallamos 
una palabra siguificativa — 
“ayudas”. (1 Cor. 12: 28.) ¿Cuál 
es el deber del ayuda??? Contes- 
taríamos, que es preferentemente 
ser un’ adminículo a disposición 
del Señor para cualquier servi- 
cio al cual el Señor lo llamare. La 
palabra original traducida ““ayu- 
das” en 1 Cor. 12: 28 aparece en 
1 Tes. 5: 14 como “que soportéis 
a los flacos””, y en Hech. 20: 35, 
“sobrellevar a los enfermos”. Es 
la misma idea que ‘‘oportuno s0- 
corro”? en Heb. 4: 16 y “usaban 
de remedios”? en Hech. 27: 17. 
Vale decir, humildemente listo 
para cualquier servicio en cual- 
quier circunstancia al cual el Se- 
ñor llamare. Presto para cumplir 
y con el conocimiento adecuado 
para hacerlo, y hacerlo bien. 


Es interesante notar algunos 
casos en que aparece en una for- 
ma u otra “ayudar”. Rom. 15: 
30, “Que me ayudéis “con gracia: 
nes por mí a Dios”; Rom. 13: 2, 
“Que la ayudéis en cualquiera 
cosa en que os hubiere menes- 
ter”; 3 Juan 6, “A los cuales si 
ayudares como conviene según 


Dios, harás bien”; Hech. 16: 9, 
“Un varón... rogándole y di- 
ciendo: Pasa... y ayúdanos””; 1 


Cor. 16: 16, “Que vosotros os su- 
jetéis a los tales, y a todos los 
que ayudan y trabajan”; Col. 4: 
11, “Estos solos son los que me 
ayudan en el reino de Dios”” 


* A] referirnos a los ayudas, to- 


do cuanto se diga de lo que pue- 
den y deben hacer es súlo enun- 
ciativo y no limitativo, pues su 
campo de acción es tan vasto; pe- 
ro para cumplir es preciso consi- 
derarnos adminículos —sin pre- 
tens.ones— a la disposición del 
Señor. El que auxilia y defiende 
es quien apoya; el apoyo es ayu- 
da. Adminículo de “ad”” y ““ma- 
nus?”, o sea lo que da la mano, lo 
que ayuda, favorece y produce 
eficacia. Hermanos, este asunto, 
débilmente presentado por cierto, 
merece nuestra seria considera- 
ción. ¿Estamos dispuestos a ser 
un adminículo en las manos del 
Señor? ¿Estamos listos, y g0ZOSa- 
mente prontos, pa:a cumplir eval- 
quier pequeño servicio para él? 
¿Procuramos obtener los conoci- 


«mientos precisos para cumplir 


bien con cualquier servicio que el 
Señor ordene? 


Por otro lado, no olvidemos que 
la holzanza, estar ociosos, es un 
grave peligro. Los “algunos ocio- 
sos” de Hech, 17: 5 eran oportu- 
nos adminículos que los enemigos 
de Pablo, y por ende del Señor, 
hallaron para cometer actos que 
cuadratan con la clasificación 
que se les da: ““malos hombres”” 


Que haya.en vosotros las cosas, 
y las haya en abundancia, que 
“no os dejarán estar ociosos, ni' 
estériles”, antes que seáis admi- 
nículos. ayudas, preparados y a 
la disposición del Señor, satisfa- 
ciéndole en todos sus deseos hacia 
vosotros— hacia cada uno, cata 
creyente, pues nuestra conversión 
ha tenido por objeto un impor- 
tante motivo. 
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“BUENA OBRA DESEA” 


(1 Tim. 3:1.) 


K por el Br. F. Jorge Hotton 


Es necesario confesar que esta 
buena obra de cuidar a las ovejas 
del Señor no es codiciada por mu- 
chos en nuestros dias, 

Cierto es que sólo el Espíritu 

Santo tiene la prerrogativa de se- 
alar a los que han de ser recono- 
cidos como sobreveedores de su 
«pueblo. Pablo dijo a los ancianos 
de Eteso que el Espíritu Santo les 
había puesto por obispos sobre el 
rebaño del Señor. No se trata de 
un oficio al cual puede uno ser 
elegido por los demás; ni tampo- 
co de un ministerio que uno esco- 
“ge por sí mismo. El verdadero 
pastor no es aquel que se destaca 
entre los hermanos por su aptitud 
natural de dirigir. El anciano (so- 
breveedor, obispo, pastor) es re- 
conocido por la obra que hace. 


““Si alguno apetece obispado” 
procurará que su vida esté de 
acuerdo con las condiciones deta- 
Hadas en este capítulo, y en Tito 
1:6-9, donde notamos que se re- 
quieren condiciones especiales, 
que no pueden ser ejercidas por 
el que es novicio. 

El mismo Señor se empeñó en 
preparar a sus discípulos para es- 
ta obra. Debían predicar el evan- 
gelio, pero también doctrinar a 
los creyentes, confirmándoles en 
la fe, apacentando los corderos y 
las ovejas, lavando sus pies, y se- 
guir el ejemplo de Cristo, el buen 
Pastor que no perdió una sola 


oveja. Lo que él dijo del pastor 
en Juan 10 dustra mejor que 
cualquiera cosa las caracterisil- 
cas que deberían verse en los que 
pastorean su rebaño. 

Dijo que las ovejas oyen la voz 
de su pastor, Aunque desafortu- 
nadamente hay algunos que son 
rebeldes a los que velan por sus 
vidas espirituales, el tierno cul- 
dado manifestado por aquel que 
tiene corazón de pastor, y su so- 
licitud por el bienestar del reba- 
ño, no dejarán de ser reconoci: 
dos por los que son verdadera- 
mente las ovejas del Señor. 


El pastor llama “sus ovejas por 
nombre. Los que apetecen el obis- 
pado procurarán conocer íntima- 
mente a cada uno de los que for- 
man el pueblo del Señor en el lu- 
gar donde están. Algunos como 
Epafras (Col 4:12,13) sienten 
gran afecto, y solicitud y respon- 
sabilidad, por los que viven más 
allá del círeulo en el cual acos- 
tumbran actuar, pero todo sobre- 
veedor debe. interesarse por la vi- 
da de los creyentes, no permitien- 
do que los hermanos se vayan de 
las asambleas pensando que na- 
die se ocupa de ellos, y debe es- 
tar dispuesto a visitarlos y mos- 
trar ese verdadero interés que 
suele ser a veces de mayor prove- 
cho que el ministerio público. 


No es indispensable que el so- 
breveedor sea uno que ocupa la 
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plataforma, pero sí ha de tener 
la capacidad para enseñar. (1 
Tim. 3: 2.) Necesita estar bien 
eompenetrado de la fiel palabra 
que es conforme a la doctrina, 
para poder exhortar con sana 
doctrina, y convencer a los que 
contradijeren. Los que pastorean 
la grey procurarán animar espe- 
cialmente a los jóvenes creyentes 
a despertar sus dones, acońseján- 
doles, o reprendiéndoles, pero 
siempre con amor. 

El pastor va delante de sus 
ovejas; así los que cuidan las ove- 
jas del Señor serán “dechados de 
la grey”, dignos de ser seguidos. 
No buscarán ser seguidos para 
formar partidos. Diótrefes (3 
Juan 9) quería que todos le si- 
guieran, pero carecía de todas las 
cualidades necesarias para pas- 
torear al pueblo del Señor. 

El pastor era la puerta de las 
ovejas, colocándose en la abertu- 
ra por donde entraban en el co- 
rral, para hacer frente a cual- 
quier peligro que amenazara a su 
rebaño. Los peligros eran reales, 
y había necesidad de coraje y va- 
lor. Así en la grey del Señor, 
mientras el que cuida debe sobre- 
salir en mansedumbre y ternura, 
especialmente para con los extra- 
viados, habrá tiempos cuando ne- 
cesitará utilizar todo su valor pa- 
ra protegerlos de los lobos que 
quisieran destruir y de los ladro- 
nes que asechan para robar. Pablo 
exhortó a los pastores de Efeso a 
velar porque preveía el ataque de 
los enemigos que prefieren buscar 
su presa entre el rebaño del Señor. 
Es preciso no ignorar sus maqui- 
naciones, y reconocer los falsos y 


fraudulentos aunque se transfi- 
guren como ángeles de luz, y es- 
tar dispuestos a resistirles con to- 
do nuestro saber y poder. 

El buen pastor daría su vida 
por sus ovejas. Esto no siempre 
significa morir por ellos, aunque 
Pablo expresó su voluntad de 
morir por los que tenía en su co- 
razón, sino dedicar la vida al cui- 
dado de los hermanos. El fiel so- 
breveedor :indudablementé en- 
contrará muchos problemas que: 
pondrán a prueba toda su pa- 
ciencia; a veces alejarán el sue- 
ño de sus ojos, y traerán ansie- 
dad a su corazón, y le harán do- 
blar mucho sus rodillas en ora- 
ción. Tendrá que estar dispuesto 
a sacrificar tiempo y. comodida- 
des personales en el ejercicio de 
su ministerio, y tendrá que ser 
siempre el siervo dispuesto a la- 
var los pies de los santos sus con- 
siervos. 


Buena obra desea, de veras, 
aquel que aspira a colaborar con 
el Señor en el cuidado de su pue- 
blo; pero posiblemente alguno 
pensará que si esto exige tanta 
dedicación, tanta preparación, 
tanto sacrificio, ¿qué recompen- 
sa trae? Hay grande galardón. 
Pablo escribió a los creyentes de 
Tesalónica: “¿Cuál es nuestra es- 
peranza, O $0%0, o corona de que 
me gloríe? ¿No sois vosotros de- 
lante de nuestro Señor Jesucris: 
to en su venida? Que vosotros sois 
nuestra gloria y gozo””. El espe- 
raba, como resultado de su eui- 
dado de los creyentes de Filipos, . 
poder gloriarse en el día de Cris. 


(Continúa en la página 10 ¡ 
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EL SENDERO 


“HEME: AQUI- SENOR” 


(Hechos 9: 10) 


por Jonatán Medinilla 


Estas palabras de Ananías for- 
man un contraste chillón con es- 
tas otras del apóstol Pedro: ““Se- 
ñor, no”. (Véase nuestro artícu- 
lo en el número de “El Sendero 
del Creyente”” correspondiente 
al mes de octubre ppdo.) Mien- 
tras que Pedro, en la ocasión 
aludida, no se daba exacta cuen- 
ta del alcance de sus palabras, 
Ananías, por el contrario, con 
plena conciencia de su deber 
responsabilidad, responde al Ila- 
mado del Señor sin permitir las 
pandiculaciones de una volun- 
tad remisa o las cabriolas de una 
voluntad rebelde, indigna de to- 


“BUENA OBRA DESEA” 
(Viene de la página 9) 


to, de no haber corrido en vano, 
ni trabajado en vano. Todo fiel 
pastor entre el pueblo de Dios 
gozará de estas mismas bienaven- 
turanzas. También el apóstol Pe- 
dro tiene, para aquellos a quie- 
nes ha sido encomendado este 
trabajo, una promesa especial: 
““Apacentad la grey de Dios que 
está entre vosotros, teniendo cui- 
dado de ella... y cuando apare- 
ciere el Príncipe de los pastores, 
vosotros recibiréis la corona in- 
corruptible de gloria” 


do buen siervo de Dios. Su acti- 
tud se recomienda por sí misma 
y es digna de encomio y de emu- 
lación por parte de todo tiel cre- 
yente en Jesucristo. - 

Los tres vocablos que forman 
nuestro epígrafe, son la expre- 
sión de una voluntad totalmente 
rendida y sujeta a la voluntad 
del Señor. Se caracteriza por su 
espontaneidad gozosa (Isaías 6: 
8), por su enérgico repudio a las 
vacilaciones (comp. Job 2: 10), 
por su desprecio a la versatilidad 
y por su desdén a la ineuria es- 
piritual. Cuando nuestra volun- 
tad queda así rendida a la vo- 
luntad divina, hunde definitiva- 
mente en el olvido estas pala- 
bras: “Señor, no””, y alegremen- 
te las reemplaza por estas otras: 
“Heme aquí, Señor?” 

La frase que nos ocupa ha si- 
do siempre la preferida por el 


creyente cuando éste se ha entre- . 


gado incondicionalmente “al ser- 
vicio de su Señor y Maestro. To- 
do servicio fiel tiene que ser rea- 
lizado "por cristianos voluntarios. 
y consagrados, es decir, por cre- 
yentes en Cristo que se entregan 
a éste como sacrificio vivo y san- 
to, y renunciando completamen- 
te al pecado y a la iniquidad 
(Rom. 6: 13), se ponen resuelta- 
mente a las órdenes del Maestro 
y le dicen: ““Heme aquí, Señor?” 
(Continúa en la página 25 ) 
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ORO AFINADO EN FUEGO 


ME 


MI 


hill 


A Uiii AA 


(Revelación 3:18) 
por G. DENHAM 


Con el mensaje a Laodicea lle- 
gamos a los postreros días de la 
iglesia en la tierra. El mismo con- 
tiene una revelación de nucstro 
Señor sobre el estado de cosas que 
ha de imperar en ella cuando ta- 
les días tengan su cumplimiento. 

Un hecho sobresaliente resalta 
en esta expesición sobre Laodicea: 
sus miembrcs eran ricos y no te- 


nían necesidad de cosa alguna. Ri- 


cos en objetos materiales, conta- 
ban no sólo con todo lo necesario, 
sino que además podían exhibir un 
lujo superfluo. No dependían de 
recursos foráneos, y la abundan- 
cia de dinero les aseguraba una 
buena provisión para el futuro. 
Podían, pues, llevar una vida fá- 


cil, gozando de todas las comodi“ 


dades que su dinero les propor- 
cionaba. 

““No tengo necesidad T nada.?? 
Humanamente hablando, esta es 
una Zondicien ideal. Æ mpero, nues- 
tro Señor la condena con fuertes 
palabras de desaprobación: “eui- 
tado y miserab’e y pobre y ciego 
y desnudo””. Esta era su verdade- 
ra condición. El hombre mira lo 
exterior y es engañado, mas el Se- 
ñor mira al corazón. Habían pro- 
visto en abundancia para sus ne- 
eesidades corporales, pero habían 
descuidado sus almas, y, aparente- 
mente prósperos, se encontraban 
sumidos en una profunda pobreza 


espiritual. De esto se desprende, 
entonces, la necesidad de la adver- 
tencia del Señor: “Yo te amones- 
to que de mí compres oro afinado 
en fuego””. “Compres de mí””: no 
podía ser obtenido en ninguna otra 
parte, pues si la necesidad de sus 
almas había de ser atendida, sólo 
el Señor podía hacerlo; él es todo 
suficiente para proveer a las nece- 
sidades de sus bienamados. 

Los laodicens:s, al igual que los 
filipenses a quienes el apóstol Pa. . 
blo escribió su epístola, tenían sus 
mentes ocupadas en asuntos terre- 
nales. 

¡Cuán importante es el estar 
ocupados con Cristo, buscando las 
cosas que son de arriba! Es allí . 
donde deben encontrarse continua- 
mente nuestros afectos; es sólo allí 
donde podremos obtener alimento 
espiritual y protección divina. 

Observemos que el oro que aquí 
se menciona debe ser comprado. 
No puede ser considerado un obse- 
quio, ni puede ser alcanzado sin 
ofrecer nada en cambio; debe ser 
adquirido. Empero, cueste lo que 
costare, bien vale poseerlo. Quizá 
sea menester separarnos de muchas 
cosas que están deshonrando a 
Dios o provocando graves inquie- 
tudes a nuestra mente; mas sl, co- 
mo Pablo, tenemos que perderlo 
todo, ¿qué importará si hemos ga- 


(Continúa en la página 19) 


EL BENE 


il 


HCIO O PROVECHO DE 


kipi 
diklik 


LAS PR 


ipe 
La in 


loci 


por W. A, Tremleit 


“Jehová prueba al justo.” 
(Salmo 11: 5.) Al principio de la 
vida cristiana Dios nos coloca en 
su escuela de experiencia y dis- 
ciplina para que por medio de 
las cireunstancias de la vida sea- 
mos cristianos prácticos y tenga- 
mos un conocimiento experimen- 
tal de él. Somos objeto de su 
amor profundo, tierno e incam- 
biable, pero también estamos su- 
jetos a su gobierno moral. Las 
pruebas por las cuales pasamos 
son la expresión del amor del 
Padre (Heb. 12: 6); y cuando 
entendemos que todo procede de 
su mano, las pruebas resultan en 
provecho para nosotros y en 
gloria a él. Su propósito en las 
pruebas es siempre nuestro pro- 
vecho: que “recibamos su santi- 
ficación”. y seamos conformados 
a la imagen de su Hijo. La razón 
por qué Dios se preocupa tanto 
con nosotros es que nos ama tan- 
to y somos de tanto valor a él. 

El beneficio o provecho que 
resulta de las pruebas depende 
de la actitud nuestra al pasar por 
ellas. Según Hebreos 12: 5, 11, 
hay tres diferentes maneras de 
comportarnos, que producen tres 
diferentes resultados. 

1. MENOSPRECTAR. SER TN- 
DIFERENTES O SUFRIR ES- 
TOICAMENTE. Esta conducta 
resulta de no reconocer la mano 
de nuestro Padre en las pruebas, 


así impidiendo que sean prove- 
chosas a nosotros. 

2. DESMAYAR BAJO EL PE- 
SO DE ELLAS. Si ésta es la ac- 


titud nuestra en las pruebas,. 


tampoco 'en este caso resultarán 


en provecho, por la razón de que 


no hemos podido discernir el co- 
razón del Padre en lo que sufri- 


mos. En tal situación muchas ve- 


ces la prueba produce amargura 


de espíritu y rebeldía, porque no 


hemos visto que él nos trata en 
amor. Jacob dijo en su aflicción + 
“Contra mí son todas estas co- 
sas”” (Gén. 42: 36), que no era læ 
verdad. Muchas veces „hemos di- 
cho lo mismo. Pablo había apren- 


dido mejor cuando dijo: **Todas. 


las cosas obran para bien””, y al- 


canzó todavía mayores alturas. 
cuando dijo: ““Nos gloriamos en- 


las tribulaciones””. Creo que hay 
pocos entre nosotros que han al- 
canzado tan rica experiencia. 

3. EL SER EJERCITADO pro- 
duce el “fruto apacible'de justi- 
cia*”, por la razón de que hay 


sujeción de corazón de parte del * 


creyente, porque su VOLUNTAD 
ha sido quebrantada. Hay' con- 
formidad, pues su entendimiento 
ha sido iluminado, ya que reco- 
noce el origen y objeto de las 
pruebas. Hay regocijo porque los. 
afectos del creyente están ocupa- 
dos con el CORAZON del Padre. 

La muerie de Lázaro (Juan 


VEBAS 
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11) resultó en mucha bendición 
a las dos hermanas y en gloria 
para Dios, 

D) SU MUERTE RESULTO 
EN UNA MANIFESTACION 


DE LA GLORIA, DEL PODER 


Y DE LA SIMPATIA DEL SE- 
ÑOR. Antes de la venida del Se- 
ñor él no va a levantar a nues- 
tros queridos que han muerto; 
pero si estamos ejercitados de co- 
razón delante de Dios en la prue- 
ba, él nos hará superiores a la 
mayor tristeza que podamos ex- 
perimentar. 


-9) LA PRUEBA DE LAS 
HERMANAS RESULTO EN 
BENEFICIO A LOS INCON- 
VERSOS. Véase los versículos 36 
y 45, y no olvidemos que nues- 
tros hermanos y aun los incon- 
versos toman nota de nuestro 
comportamiento en tiempos de 
prueba. Nuestra actitud en ella 
glorifica o deshonra el nombna 
del Señor. 


3) LA PRUEBA RESULTO 
EN BENEFICIO A LAS DOS 
HERMANAS. Avanzaron en el 
conocimiento de su Señor. Su fe 
en él fué robustecida al ver su 
poder y al experimentar su amor 
y simpatía como nunca antes, Sa- 
bían antes que su Señor las ama- 
ba, pero no sabían que las amaba 
tanto como para llorar con ellas. 
La muerte de Lázaro manifestó 
lo que las bodas en Caná nunca 
podrían haber hecho. Podemos 
ver más lejos por nuestras lágri- 
mas que por nuestros goces: y si 
por muestras lágrimas vemos a 
nuestro Sumo Pontífice, seremos 
bien bendecidos y enriquecidos. 


4) LAS PRUEBAS PUEDEN 
RESULTAR EN NUESTRA 
MAYOR SEGURIDAD Y UTI- 
LIDAD. Nos guardan de trope- 
zar o de descarriarnos en nues- 
tro testimonio, y nos mantienen 
humildes. ‘Antes que fuera yo 
humillado, descarriado andaba?” 
(Salmo 119: 67), y la rica expe- 
riencia que al fin ganamos nos 
permite ayudar y aconsejar a 
nuestros hermanos que están en 
cireunstancias semejantes. So- 
mos prosperados espiritualmente 
más en tiempos de prueba que 
en tiempos de paz. La iglesia de 
Dios nunca fué más pura, santa, 
fiel y más semejante a su Señor 
que cuando tuvo que pasar por 
las llamas de la persecución. Esta 
la preservaba. 

5) LAS PRUEBAS DE LA 
MANO DE DIOS SON PARA 
SEPARAR LO VERDADERO 
DE LO VIL, o refinar el oro que 
perece. (1 Ped. 1: 7.) El orífice 
refina el oro para conseguir la 
calidad finísima. El oro es para 
uso presente. La prueba de nues- 
tra fe es mucho más preciosa 
porque rinde algo para el futuro, 
y nunca perecerá. Dios permite 
estas pruebas porque en su esti. 
mación nuestra fe es de tanto 
valor, y las pruebas la refinan y- 
la fortalecen, para que “sea en 


‘alabanza, gloria y honra, euan- i 


do Jesucristo fuere manifesta- 
do”. Mientras esté ausente, le 
vemos por la fe y le amamos, y` 
nos es una realidad, pero estas . 
pruebas elarifican nuestra visión, 
y por lo tanto nos alegramos con 
gozo inefable. 
(Continúa en la página 14 ) 
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EL SENDERO 


por Daniel 


De lo que Leo, Pienso y JUZgO % Somoza (a) 


Al pensar en la iniciación de un nue- 
vo año, citamos palabras de Taylor 
Smith, pronunciadas en Keswick, hace 
ya algunos años: "Nos encontramos 
aparte para oir una vez más en la 
quietud, la voz del Señor nuestro Dios. 
Muchos ya conocemos de esa expe- 
riencia, y hemos probado que los mo- 
mentos que pasamos esperando de él 
no son tiempo perdido; y como lo ex- 
perimentó el salmista cuando resigna- 
damente esperó en Jehová, también nos- 
otros podremos volver a sentir la ma- 
ravilla de la gracia divina. 

“Nuestro objetivo básico debe ser 
profundizar nuestra vida espiritual, por- 
que hay quienes a pesar de ser salvos 
no viven en pleno disfrute y goce de 
la salvación. Ei Señor Jesús vino, co- 
mo él mismo lo dijo, para que tengamos 
vida, y para que la tengamos en avun- 
dancia. Es así que no solamente debe- 
mos recordar el perdón de pecados y 
la vida eterna, sino también procla- 
mar liberación del poder del pecado y 
la posibilidad para todo creyente de vi- 
vir una vida espiritual de acuerdo con 
el deseo divino. ¿Por qué resulta más 
dificil persuadir a los creyentes que 
crean y vivan la vida abundante que 
hay en Cristo, que a los incrédulos ha- 
cerles comprender la necesidad de po- 
seer la vida eterna? 

“La vida cristiana de victoria no se 
alcanza por medio de una resolución, 
ni por una nueva comprensión, ni por 
un esfuerzo humano, sino por don divi- 
no. “A lo suyo vino, y los suyos no le 
recibieron; mas a todos los que le re- 
cibieron, dióles el poler de ser hechos 
hijos de Dios.” Como la nueva vida es- 
piritual es un don de Dios, así la abun- 
dancia de esa vida es nuestra por re- 
cibirla. 

“Si se me preguntara cómo alcanzar- 
la y mantenerla, yo recomendaria que 
no se deje de tener cada dia un momen- 
to de comunión con Dios en oración, 
temprano a la mañana, cerrada la puer- 
ta, orando en secreto; y el Señor, se- 
gún su promesa, recompensará en pú- 
blico. No sé, pues, de nada mejor que 
levantarse temprano para poner cuerpo, 
alma y espíritu ante el Señor, para que 


en ellos se cumpla su voluntad. El Se- 
ñor verá cómo estamos, y si nos some- 
temos a sus deseos, ajustará nuestra vi- 
da a sus propósitos. Y ¿quién puede es- 
timar el valor de ese ajuste? Así, por la 
gracia de Dios, será posible tener vic- 
toria y éxito en el servicio cristiano”. 

Otro siervo del Señor dijo en la mis- 
ma ocasión: “Pienso de Jacob que ha- 
bía vivido una vida de profesada reli- 
gicsidad, y sin embargo, qué poco sa- 
tisfactoria resultó: falta de sinceridad, 
sin testimonio y sin poder espiritual. Y 
hay hombres y mujeres cuyas vidas son 
un reflejo fiel de la suya. Pero veo a 
Jacob frente a frente con Dios, le oigo 
llorar,” siento cómo clama; le escucho 
confesar, de lo íntimo de un corazón 
quebrantado, todo su pecado, todo su 
fracaso. Se declaró un engañador, un 
hipócrita, un suplantacor, y se levantó 
de delante de la presencia de Dios: Is- 
rael, el príncipe. f 

“Sabemos de falta de sinceridad en 
nuestros propósitos, y. si nos allegamos 
a la presencia de nuestro Dios, confe- 
sándole el fracaso de nuestras vidas, 
podremos levantarnos, como Jacob se 
pudo levantar, un príncipe para con 
Dios.” 

Quiera el 'Señor que la lectura de 
estos trozos sirva, al comenzar el año 
1950, para llevarnos a la realidad de 
nuestra verdadera posición espiritual de- 
lante de Dios, y nos ayude para andar 
como es digno de él. r í 


El beneficio o provecho... 
(Viene de la página 12) 


Nótese Sant. 1: 12. Si Dios nos 
prueba, podemos considerarnos 
bendecidos; pero al recordar que 
la prueba de Pedro resultó en una 
eran caída, y sintiendo nuestra 
debilidad, oramos como el Sal- 
vador nos enseñó: “NO NOS 
METAS EN TENTACION”, y: 
“SOSTENME, Y SERE SAL- 
VO”. (Salmo 119: 117.) 
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Tomo XLI : N* 1 


EDITORIAL 
por G. M. J. Lear 


Al principio de un año más 


- que Dios nos ha concedido, na~ - 


túralmente miramos para atrás y 
reflexionamos sobre el camino 
por el cual Dios nos ha conduci- 
do, y miramos hacia adelante con 


la confianza de que el Dios que 


nos ha ayudado hasta aquí, nos 
ha de ayudar y guiar hasta el fin 
de nuestra carrera. 

Ahora esta doble mirada, ha- 
cia atrás y hacia adelante, nos 
trae a la memoria el significado 


del bautismo. Nos hace bien me- 
ditar sobre ese gran paso en la 
vida cristiana, cuando hicimos 
confesión de nuestra fe en la ma- 
nera sencilla, pero solemne, en- 
señada por nuestro Señor. Nos 
hace bien preguntarnos si esta- 
mos cumpliendo de veras con lo’ 
que simboliza ese acto tan su- 
gestivo. Allí vemos LA MUER- 
TE, nuestra pasada manera de 
vivir ya cancelada. El apóstol 
nos dice: “Asi también vosotros, 
pensad que de cierto estáis 
muertos al pecado” (Rom.6:11): 
los llamados del pecado no de- 
ben encontrar eco en nuestros 
corazones. Como en el caso de 
José (Gén. 39), viene la tenta- 
ción en forma muy engañadora 
y atractiva, pero él contesta: 
“¿cómo, pues, haría yo este gran 
mal, y pecaría contra Dios?”. No 
responde a las insinuaciones de 
la maldad. ¿Nos mantenemos así” 
separados de todo mal? Y es 
más: el apóstol dice en Gál.6:14: 
“Mas lejos esté de mí gloriarme, 
sino en la cruz de nuestro Señor 
Jesucristo, por el cual el mundo 
me es crucificado a mi, y yo al 
mundo”. ¿Todavía hay esta línea 
de demarcación entre el mundo y 
mi alma? ¿Tengo yo necesidad 
de recurrir a los placeres mun- 
danales para encontrar satistac- 
ción? ¿Ando con los del mundo 
en vez de hacer amigos de los 
hermanos más consagrados que 
puedo hallar? ¿Son mis intereses 
mayores en los negocios o en la: 
ganancia de algunos más pesos 
que en las cosas espirituales y el 
adelanto del testimonio del Se- 
ñor? Y el mismo apóstol nos de- 
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clara: “Yo por la ley soy muerto 
a la ley”. (Gál. 2: 19): su vida 
de libertad en el evangelio le ha- 
ce el siervo voluntario de Cristo. 
La vida cristiana no consiste en 
una serie de reglas legales para 
obtener por medio de ellas una 
vida bien ordenada: “El amor de 
Cristo nos constriñe... para que 
los que viven, ya no vivan 
para sí, mas para aquel que mu- 
rió y resucitó por ellos”. (2 
Cor. 5: 14, 15.) El servicio de 
Cristo es la libertad verdadera, 
y su amor es mejor y más pode- 
roso que cualquier número de or- 
denanzas y reglas, por buenas 
que sean éstas. El móvil de la vi- 
da se ha cambiado: el amor la 
llena, la satisface, la domina y la 
constriñe. El gozo del cristiano 
es hacer la voluntad de su Señor, 
y si cae de este lugar de privile- 
gio, no está contento hasta tener 
restablecida la comunión con su 
Señor. 


Sí; miremos hacia atrás: nos 
hará bien preguntarnos de nue- 
vo si estamos cumpliendo lo que, 
en efecto, prometimos en el día 
de nuestro bautismo. ¿Es asi en 
realidad? ¿Hemos muerto al pe- 
cado, al mundo y a la ley? 


` Pero hay el otro lado que te- 
nemos que tener presente: “Vi- 
vos a Dios en Cristo Jesús Señor 
nuestro” (Rom. 6: 11), —¿hace- 
mos evidente al mundo alrede- 
dor que poseemos una vida nue- 
va, diferente de la generalidad 
de los hombres? ¿El viejo dicho: 
“Año nuevo, vida nueva”, se ha- 
ce ver en mí en sentido profun- 
do y espiritual? Naturalmente los 
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hijos de Dios tenemos que vivir 
una vida natural y pasamos mu- 
chas horas en los trabaios co- 
merciales, industriales u oficina- 
les, o en las faenas domésticas y 
en el roce común que tenemos 
todos los días con nuestros se- 
mejantes. ¿Cumplimos con nues- 
tro deber en estas esteras en una 
manera que pone en evidencia la 
posesión de una nueva vida? 
¿Vivimos como delante de Dios? 
Mantener altas profesiones reli- 
giosas sin que se afecte radical- 
mente la vida de todos los días 
constituye una contradicción en 
términos. Nuestro testimonio en 
un ambiente indiferente o adver- 
so debería provocar la admira- 
ción o, tal vez, la envidia de los 
que nos rodean. En vez de esto 
se oye demasiado a menudo la 
expresión: “Si esto es lo que re- 
sulta de creer en Cristo, no qui- 
siera ser creyente”. 


Y pensando en otro lado de 
nuestras actividades, ¿por qué 
hay tantas disensiones y con- 
tiendas entre los que profesan 
servir al mismo Dios? Esta “no- 
vedad de vida” que hemos de- 


clarado en el bautismo ser nues- 


tra norma de vivir, ¿se manifies- 
ta en nuestro trato con los her- 
manos en la fe? Este espiritu de 
murmullo y rezongo, ¿de dónde 
viene, del hombre viejo o del 
nuevo? Prácticas sospechosas en 
llevar a cabo la obra del Señor, 
motivos egoístas, finanzas enre- 
dadas o torcidas, ¿pueden venir 
tales cosas como fruto del Espís 
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Preguntas y Respuestas 


PRIGUNTA N° 15. Según Hebreos 
6: 5, 6 es imposible que aquellos que 
han vuelto a caer, sean renovados a 
arrepentimiento. La posibilidad de una 
recaída irremediable ¿no veda enseñar 
la eterna seguridad de la salvación de 
los creyentes, como la hemos deducido 
de Juan 6: 39, 40; 10: 28, 29; Rom.-8: 
1, 20, 30, 39; Efes. 4: 30; Filip. 1: 6; 
2 Tes, 2: 13, 14; 1 Ped. 1: 2-5; Ju- 
das 24? 


CONTESTACION. El pasaje de He- 
breos 6: 1-12 (que es menester tomar en 
cuenta para un eorrecto entendimiento 
del versículo 6) no fué eserito para in- 
tranquilizar a ningún sincero creyen- 
te en el Señor, El tal está salvado por 
el eterno, inalterable e irresistible rro- 
pósito de Dios, quien promete guardar- 
lo para la segura consecución de la glo- 
ria en el día de Cristo. Es cierto que el 
creyente es débil y que por ello puede, 
al no velar y orar, cometer pecado; pe- 
ro el perfecto sacrificio de Cristo ha 
expiado todos los pecados del que cree, 
de modo que éstos nunea podrán nue- 
vamente traerle condenación. El ver- 
dadero creyente, en el caso de pecar 
(que no es caer de la gracia), no tar- 
dará en sentir, por obra del Espíritu 
Santo que mora en él, su ofensa, e irá 


en confesión al Padre para ser restau- 


rado al disfrute de la comunión con él 
en virtud de la sangre de Jesucristo, 
que nos limpia de todá maldad, y gra- 
cias a la abogacía del justo Salvador. 

Los ocho primeros versículos de He- 
breos 6 no tienen en vista al que es 
justificado por la fe en Cristo, como 
se ve al leer con exactitud todo el tro- 
zo citado al principio: 

Vs. 1-3. La “palabra del comienzo 
en la doctrina, de Cristo’ es la ense- 
fñanza elemental y preparatoria del An- 
tiguo Testamento entregada a Israel, 
Este pueblo fracasó, y Su historia es 
una de continuo arrepentimiento de 
obras muertas, así llamadas porque 
eran las de una gente desobediente. 11 
arrepentimiento del cristiano es de una 


vez para vida. El versículo 2 no deseri- 
be el cristianismo sino el judaísmo. Los 
“bautismos?” significan la fuente de 
agua en el tabernáculo y los diversos 
lavamientos bajo la ley; la “imposición 
de manos?”, la identificación del sa- 
erificador con su sacrificio; mientras 
que ““la resurrección de los muertos y 
el juicio eterno”? son verdades que apa- 
recen repetidamente en el Antiguo Tes- 
tamento. Dejando estos rudimentos, de- ` 
be irse adelante a la perfección, es de- 
cir, a Cristo y a la dispensación del 
Nuevo Testamento. Las sombras han 
sido abrogadas, pòr cuanto fueron 
cumplidas en Cristo, en quien solo hay 
que buscar la justificación. 


Vs. 4-6. Si bien tenemos aquí cosas 
que son ciertas del verdadero creyen- 
te, estos versículos describen a hombres 
(particularmente judíos) que nunca 
aceptaron a Cristo. Fueron “una vez 
iluminados?”, pero sólo intelectual o 
exteriormente por las enseñanzas do 
Aquel que es la Luz del mundo, y por 
la verdad divina en general; *“gusta- 
ron el don celestial”?, probando pero no 
bebiendo el agua de vida; *“fueron he- 
chos partícipes del Espíritu Santo?”, 
que tocó fuertemente sus corazones pe- 
ro cuyo testimonio de Cristo no reci- 
bieron definitivamente; “gustaron la 
buena palabra de Dios, y las virtudes 
del siglo venidero””, habiendo compro- 
bado la bondad del evangelio de la 
gracia del Señor, cuyos milagros sefa- 
laban a los prodigios que hará en cl 
milenio. Es imposible que tales perso- 
nas, que han gozado de singulares pri- 
vilegios y han rechazado a Cristo a sa- 
biendas para volver a una religión 
abolida en la cruz, sean guiadas a un 
nuevo arrepentimiento, 


Vs. 7-12, Ahora vemos que el pasaje 
de Hebreos en consideración, lejos de 
perturbar al sincero creyente en Cristo, 
lo conforta, confirmando la divina y 
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Cristo como Profeta y Salvador 


por G. M. J. Lear 


I. — Cristo, como Hijo del Padre, 
le representa de una manera perfecta 
en todo sentido. En los dos oficios que 
ahora vamos a considerar, le vemos 
como PROFETA, que ha recibido las 
alabras de Dios para comunicárnos- 
las; y como SALVADOR, ha recibido 
una obra de Dios que cumplir a nues- 
tro favor. 

Como PROFETA, nuestro Señor es 
semejante a Moisés: '““como yo’’, di- 
ce Moisés en Deut. 18:15; *““como tú?”, 
dice Jehová a Moisés (v. 18). f 

1) Su nacimiento, ““agradablé a 
Dios*? (Fech. 7:20; Lue. 2:40.52). 

2) Su preservación en la infancia 
de la ira del rey (Exodo 2:3-10; Mat. 
2:16-21). 

3) Su manifestación como liberta- 
dor de su pueblo (Exodo 3:10; Luc. 
1:68). 

4) Su mediación entre el pueblo y 
Dios (Deut. 5:27; 9:18; 1 Tim. 2:5). 

5) Su íntima relación con Dior 
(Deut. 34:10); visiones concedidas 
(Exodo 25:9; Juan 5:19; 8:38); pala- 
bras dadas (Deut. 5:31; Juan 17:8). 

6) Su recepción de revelacioneg tan 
erandes y sublimes (Moisés, la ley; el 
Señor, la gracia; Juan 1:17). 

7) Su constitución de un pueblo pa- 
ra el nombre del Dios Viviente (Deut. 
26:19; Mat. 16:18; 1 Ped. 2:9). 

Fué proclamado Profata por el Pa- 
dre en el monte de la transfiguración: 
“Este es mi Hijo amado... a él oíd?” 
(Mat. 17:5). ‘€A él oiréis””, dice Moi- 
sés en -Deut.- 18:15. . 

Como Profeta declara el mensaje 
que le ha sido entregado, y ningún 
otro: 

1) Comunica cosas celestiales (Juan 
3:11-13,31-34). 

2) Sus obras son las que ha visto 
con el Padre (Juan 5:19; 10:37). 

3) Sus enseñanzas íntimamente re- 
lacionadas con las Santas Escrituras 
(Juan 5:46,47). 

4) Su doctrina es del Padre (Juan 
7:16) y es verdad divina (Juan 3:26, 
26,47). 


5) Su palabra tiene poder para juz- 
gar (Juan 12:48,49). 

6) Su perfecta unidad con el Padre 
(Juan 10:30; 14:10,24), 

7) Su constante aprobación por el 
Padre (Juan 8:29; 16:32). 

Como Profeta anuncia las cosas que 
han de suceder. En Mateo 24 y 25 te- 
nemos la predicción de su venida otra 
vez y del establecimiento de su reino. 
Pero revela solamente lo que es dado 
por el Padre; no nos dice la fecha 
(Mar. 13:32; Heeh. 1:7), porque no 
ha recibido esto del.. Padre para co- 
municarlo. 

U. — Cristo como SALVADOR, Des- 
pués de Moisés viene Josué; después 
de la ley viene la gracia; después de 
la condenación por causa del pecado 
viene la oferta de la salvación en to- 
da la extensión de la palabra. 

1) ¿De qué nos salva el Señor? 

a) Nos salva de la ira (Rom. 5:9), 
el castigo, lag consecuencias de nues- 
tros pecados. f 

b) Nos salva de nuestros pecados 
(Mat. 1:21), es decir, del poder del 
pecado. El Señor tiene esta fama: “A 
otros salvó””. María Magdalena y el 
endemoniado podrían testificar que él 
puede salvar de Satanás y toda su 
fuerza. Dice Cristo de Zaqueo que ha- 
bía venido “para buscar y salvar lo 
que se había perdido”: le salvó da 
su avaricia, y cambió; los deseos y mo- 
tivos de su vida. Leví fué salvado del 
mundo; la mujer, de la carne. 

c) Nos salva de malos deseos e in- 
tenciones: que vivamos “para aquel 
que murió?” (2 Cor. 5:15) “para pu- 
rificar para sí un pueblo propio, celo- 
so de buenas obras”? (Tito 2:14). 

2) ¿Para qué nos salva el Señor? 

a) La iglesia se compone de los que 
son salvados (Hech. 2:47), y la igle- 
sia está aquí para dar un fiel testi- 
monio a su Señor ausente, para repre- 
sentarle y. atraer otros a él. 

b) “La libertad con que Cristo nos 
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Oro Afinado en Fuego 
(Viene de la página 11) 


nado a Cristo? ¿Acaso nu vale él 
más que todo el mundo? 


“Oro afinado en fuezo.”* Es es- 
ta la verdad.ra rique a, la única 
que Dios valora, la única que Diis 
desea ver en cada uno de los miem- 
bros de su b:enamada fumiia y 
que debiera ser la sola gran aspi- 
ración de cada creyente, Es el es- 
tar embebidos de divina justicia, 
representada por este oro purifi- 
cado, una aspiración de ser seme- 
jantes a Cristo en nuestra marcha 
y en nuestra conducta. Nuestro 
Señor fué hecho pecado por ncs- 
otros para que nosotros fués:m:s 
justificados ante Dios en él. El 
apóstol Pablo habla de proseguir 


al blanco para obtener el premio. 


La rpa.aura “presigo”” sugiere la 
existencia de obstáculos que deben 
ser enfrentados y sobrcpasados. 
Los hijos de Dics no tienen por 
delante un camino alfombrado de 
flores, sino por el contrario, hay 
toda clase de trabas tants de den- 
tro como de fuera. Las emanacio- 
nes de nuestra naturaleza corrup- 
ta, los humeantes dardos del ma- 


ligno, la opesición del mundo, los 
sufrimientrs resultantes de testifi- 


ear por Cristo. La cruz es una 
ofensa para el mundano, y bién 
pronto lo ha de notar el cristiano 
que quiere ser fiel a su Señor. Sí, 
costará bastante llegar a poseer 
este oro purificado; mas, sea cuál 
fuere su precio, bien vale tenerlo, 
recordando cue “lo que en este 
tiempo se pade”e, no es de compa- 
rar con la gloria venidera que en 


nosotros ha de ser manifestada”. 
El “sobremanera alto y eterno pe- 
so Ce gloria”? eompensará axplia- 
mente lo “momentáneo y leve de 
nuestra tribulación””, que bien pa- 
die:a ser nuestra porción en este 
mundo, y la “corona de justicia?” 
está siendo prenarada para todos 
aqu llos que esperan con ansias su 
venida. 


(Traducido por Jorge V, Quaife) 


EDITORIAL 


(Viene de la página 16) 


ritu que se describe en Gálatas 
5: 22, 23? ¿Puede el creyente an- 
dar en la luz y tener motivos es- 
condidos y objetos indignos en 
su obra? 


“Las cosas viejas pasaron: he 
aquí todas son hechas nuevas” 
(2 Cor. 5: 17): esta es la vida 
característica de los que siguen 
al Señor como discípulos verda- 
deros. Cada año nuevo que lle- 


ga debería recordarnos nuestra 


- profesión hecha en ocasión de 


nuestro bautismo: lo pasado se- 
pultado; lo futuro iluminado con 
la luz de la presencia del Señor 
disfrutada ahora, de día en día, 
garantía del tiempo que se acer- 
ca cuando “apunte el día, y hu- 
yan las sombras”. 
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GRANDEZA ESPIRITUAL 


El corazón humano, desde el 
tiempo de Adán y Eva, ha que- 


rido engreirse y enaltecerse, pe- 
ro muy otras deben ser las am- 
biciones del creyente en Cristo, 
el ““manso y humilde de cora- 
2ón””. Entre sus siervos tenemos 
un ejemplo muy destacado de la 
verdadera grandeza en Juan el 
Bautista, de quien el Señor dió 
este testimonio: “Entre los naci- 
dos de mujeres, no hay mayor 
que Juan el Bautista”. (Lucas 
7: 28.) Tal encomio de parte del 
Señor Jesús merece nuestra se- 
ria consideración, para saber en 
qué consiste esta grandeza, de 
modo que sigamos el ejemplo de 
Juan y traigamos la misma sa- 
tisfacción al corazón de nuestro 
Maestro. 

Comparando Mateo 3: 1-4 y 
Juan 10: 41, vemos cuatro carac- 
terísticas del Bautista que nos 
servirán de dechado en lo prác- 
tico de la vida, que quizá más 
concierne a nosotras mujeres. 

1. SU HUMILDAD... “Voz 
de uno que clama en el desierto””. 
Así se caracteriza a sí mismo, 
comparándose a una Voz sola- 
mente, que se ove pero no se ve. 
Precursor de “Uno más podero- 
so” cuyo zapato no se considera- 
ba digno de desatar, no quería 
llamar la atención a su propia 
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A cargo de doña Margarita L. de Airth, de San Bernardino, Paraguay 
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persona, sino divigir toda mirada 
a Cristo; y como hemos visto en 
otra oportunidad, quedó satisfe- 
cho cuando sus discípulos lo de- 
jaron para seguir al “Cordero de 
Dios””, pues reconoció que “a él 
conviene erecer, mas a mí men- 
guar”. (Juan 3: 30.) ¡Hermosa 
humildad! ¡Ojalá que nos carae- 
terizara más a todos! A ello te- 
nemos muchas exhortaciones en 
las epístolas. Pedro escribe: 
“Sed... todos sumisos unos a 
otros; revestiíos de humildad” (1 
Ped. 5: 5), y Pablo nos instruye 
que ““en humildad nos estimemos 
unos inferiores a otros”. (Filip. 
2: 3.) ¡Cuán difícil es para la 
carne practicar esto! El orgullo 
natural fácilmente nos hinche, 
haciéndonos creer que valemos 
algo —sea por dotes naturales o 
bien espirituales, ora por lo que 
sabemos, ora por lo que hacemos, 
ora por lo que damos. Mas cuan- 
do, como Juan Bautista, estamos 
contentas de quedar desconoci- 
das y olvidadas con tal que Cris- 
to sea ensalzado y glorificado, 
entonces nuestra humildad es 
una realidad. 

2. SU SENCILLEZ... “Tenía 
Juan su vestido de pelos de ca- 
mello y un cinto de cuero??. Na- 
da de lujo u ostentación había en 
la indumentaria de este hombre 
de Dios, nada de vestidos delica- 
dos o ropa preciosa (Lue. 7: 25) 
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como lucen los ricos de este mun- 
do. Y ¡cuánto cuidado debe po- 
ner el cristiano para no parecer- 
se a éstos! ¡Cuán necesario es 
que las mujeres cristianas evite- 
mos el exceso de lujo y las extra- 
vagancias de la moda — tenden- 
cias lemeninas que el medio am- 
biente quiere favorecer pero que 
como hijas de Dios debemos re- 
primir. “El adorno de las cuales 
no sea exterior... sino del cora- 
2ón, encubierto... lo que es de 
grande estima delante de Dios?””. 
(1 Ped. 3: 3, 4.) Hermanas, debe- 
mos usar más sencillez en todas 
nuestras costumbres, en-el vestir, 
en el moblaje de la casa, en todo 
el comportamiento nuestro, sea 
en el hogar, sea en la asamblea. 

3. SU FRUGALIDAD... “Co- 
mía. langostas y miel silvestre”?. 
No podía haberse alimentado de 
modo más frugal y económico, y 


en esto también nos muestra un 


ejemplo. Claro está, no significa 
esto que debemos todos seguir un 
régimen tan estricto e inadecua- 
do según las normas dietéticas 
modernas. Pero sin duda podría- 
mos atenernos a una dieta más 
sencilla y más natural que resul- 
taría más sana y beneficiosa tan- 
to para la salud como para el 
bolsillo. En estos países tan favo- 
recidos donde suele haber abun- 
dancia de todo, la mayoría de 
nosotros come en exceso de las 
necesidades físicas, y si practi- 
cáramos un poco más de frugali- 
dad en el comer (siempre sin 
caer en la parsimonia perjudi- 
cial), seríamos quizás hombres y 
mujeres más sanos física y espi- 
ritualmente. Así, “renunciando a` 


la impiedad y a los deseos mun- 
danos, vivamos en este siglo tem- 
plada y justa y píamente”” (Tito 
2: 12), y de este modo tendremos 
más facilidad para “comunicar” 

(en cosas materiales) a los her- 
manos menos afortunados. 

4. SU FIDELIDAD... “Todo 
lo que Juan dijo de éste (Cristo) 
era verdad”. (Juan 10: 41.) 
¡Qué -precioso es tal testimonio 
de la gente acerca de este testi- 
so fiel! Trajo Juan el mensaje 
bien solemne del arrepentimien- 
to, pero lo entregó íntegro, y de 
resultas los petadores acudieron 
al Salvador. Vino para anunciar 
la venida del Mesías y a preparar 
su camino, y en el lugar donde 
testificó “muchos creyeron. en 
él”. (Juan 10: 42.) ¡Buena re- 
compensa por su fidelidad! *“Es- 
te es el Hijo de Dios”? y “He 
aquí el Cordero de Dios”” (Juan 
1: 34 y 36).es el doble testimo- 
nio que dió a la deidad de Cris- 
to y su poder redentor, verdades 
gemelas de las cuales nunca de- 
bemos apartarnos. ¿Es así que 
procuramos ensalzar a nuestro 
glorioso Salvador en todos nues- 
tros mensajes, sea en la clase de 
niños, reunión de señoras o con- 
versación privada? Me temo que 
a veces pasamos el tiempo char- 
lando meramente, sin que el men- 
saje haya tocado ni la conciencia 
ni el corazón de los oyentes. 

Que seamos más fieles en nues- 
tro testimonio, más conscientes 
del alto deber de “anunciar las 
virtudes de aquel que nos lla- 
mó”, y así conducir los pecado- 
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A cargo de F. G. Woodhatch. Mitre 1117, Quilmes, F. C. N. G. R. 


LA TORRE 


Una de las maravillas del mun- 
do está en la ciudad Ce PISA, en 
Italia. Es una torre inclinada. En 
vez de estar en línea perpendicu- 
lar, tiene una inclinación de casi 
cinco metros. Y s2 inclinación 
continúa, habiéndose comprobado Pá ; 
quë en los últimos doce años ha “us 
aumentado en un cuarto de pul- 
gada. La torre fué edificada entre 
los años 1174 y 1350; tiene unos 
40 metros de altura y está hecha 
enteramente de mármol. 


zaron a edificar “una ciudad y 


: x rre”? para hacerse ‘‘un nom- 
Ahora vamcs a considerar algo Una to p 


sobre la primera torre que fué 
edificada, según nos cuenta la Bi- 
blia. Leemos de ella en Génesis 
11:1-4. O LLANURA lugar fértil y có- 

modo, con mu- 
cho pasto para sus ganados, por- 
que todos asentaron allí. Es posi- 
ble, niños, ser tan cómodos que no 
nos importe lo que Dios dice en 


UNA LENGUA En aquel en- 

i tonces todo el 
mundo hablaba el mismo idioma. 
Parece que, después del diluvio, 
los descendientes de Noé querían 
estar siempre juntos, a pesar de 
que el propósito de Dios era que 
se esparcieran y se formaran en 
naciones. El les mandó que fruc- 
tificaran y se multiplicaran.e hin- 
chiesen la tierra (9:1), mas ellos 
se creían más sabios que Dios, y 
todos juntos viajaron, hasta ha- 
llar “una llanura” donde empe- 


ligrosa cuando no está acompaña- 
da de un espíritu sumiso a Dics. 
Tenemos el caso de Lot, que eligió 


mejor; pero el pobre terminó en 
¡Que Dios nos guarde de sentir- 


nos tan cómodos que nos olvide- 
mos de lo que le debemos a él! 


bre””. e 


UNA VEGA. Habrá sido un : 


su palabra. La prosperidad es pe- 


la llanura del Jordán, por. ser la: ` 


una cueva; despojado de todo. 


DEL CREYENTE 


UNA CIUDAD Y Después de 
UNA TORRE reunirse todos 
allí, empeza- 
ron a incitarse uno a otro a hacer 
una gran obra de construcción. 
Vale la pena notar que los prime- 
ros edificadores, tanto antes del 
diluvio (Gén. 4:17) como después, 
eran hombres rebeldes contra Dios 
y su dominio. Así que empezaron 
á edificar una ciudad. Y ¡qué ma- 
terial usaron!: “ladrillo en lugar 
-de piedra, y el betún en lugar de 
mezcla’. Diós está colocando 
*““piedras”” en su iglesia, no '“la- 
-drillos””, porque cada alma salya- 
da por él es una “piedra viva”. 
(1 Ped. 2:5 y Efes. 2:20-22.) Ade- 
"más, iban a hacer una torre “cuya 
-Cúspide llegara al eielo”? Parecé 
haber -sido un pleno desafío a 
Dios. A veces se ha pensado que 
sU propósito fué el de escapar de 
otra diluvio, en caso de que vinie- 
se; Pero si hubiese sido así, ha- 
brían edificado su torre sobre las 
alturas y no sobre una. llanura. 
Me parece también que tan gran- 
de dglomeración de gente ho po- 
drífa haberse refugiado eñi una so- 
lá torre, por alta que fuese. 


UN NOMBRE (Ver 4.) ““Ha- 
y gámonos un nom- 
bre.” Aquí tenemos la idea que 
les impulsó en esta obra tan gran- 
«de. Querían dejar un monumento 
histórico para su propia gloria. 
Eran ambiciosos, orgullosos y va- 
nagloriosos. Buscaban la alabanza 


-de los hombres, y no les importa- 


ba el ““Bien hecho” de Bios. Qué 


lección para nosotros. ¿Preferi- 


mos los aplausos: humanos más que 


A 


la aprobación divina? Además, 
toda su labor fué en vano, porque 
Diós puso fin a ella en una ma- 
nera muy sencilla; multiplicó sus 
idiomas, y así les confundió, “pa- 
rá que ninguno entendiera el ha- 
bla de su compañero’. Por eso se 
llamaba la torre de *“Bahel”, por- 
que la palabra significa “eontfu- 
sión”. ¡Cuánta éonfusión se ha 
producido en el mundo por falta 
de entenderse el uno eon el otro! 


“La ciudad y la torre nunca fue- 


ron terminadas. 

Así que, queridos niños, dejemos 
nuestros nombres y nuestra fama 
en las mános de Dios, no buscando 
nuestra propia gloria, sino dicien- 
do como el apóstol Pablo: “Lejos 
esté de mí eloriarme, sino en la 
eruz de nuestra Señor J esueristo”. 
(Gál. 6: 14.) 


Helen H. M. de Wain., 


CONCURSO 

1) Mateo 16. ¿Qué dijo el Señor que iba a 
edificar? 

2) Hebreos 11. ¿Por qué morabá Abram en 
cabañas? i l 

3) Efesios 2. ¿Quién es la principal piedra 
en el edificio de Dias? 

4) Filiperises 3. ¿En quién deben gloriarse 


los creyentes ? 


5) Apocalipsis 21.-¿Qué edificio vió el após- 
tol Juan? 


D 
= 


Apocalipsis 21, ¿De qué material está 
hecho el muro de la grande ciudad? 


— 


7) Proverbios 30. ¿Por qué dice el pio- 
verbio “no me des riquezas”? l 


8 


Proverbios 31. ¿Quién será alabada? 


Feliz cumpleaños deseamos a José W: 
Repka. 


EL SENDERO 


NOTICIAS DE OTRAS TIERRAS 


| f A cargo del Sr. Reginaldo Powell 
| Garay Este 173, Barrio Inglés, Córdoba 
| 


ISLAS FILIPINAS 


Nuestros hermanos los esposos 


Brooks ya regresaron a las Islas Fili- 


pinas, que cayeron en poder de los. ja- 
poneses durante la última guerra. 
Nuestros hermanos experimentaron en 
ese tiempo el terrible sufrimiento del 
campo de concentración. Escribe el 
hermano Brooks: “En la asamblea en 
San Juan. se ha dado principio a la re- 
novación del local. Una cosa que nos 
anima en la obra aquí es la presencia 
de un buen grupo de jóvenes. Algunos 
están salvados y en comunión ya, mien- 
tras que otros todavía no han tomado 
el paso decisivo. Otros han solicitado 
el bautismo. A una legua de Sán Juan 
hay un orfelinato y una casa de co- 
rrección. El misionero que daba clases 
allí se ausentó para los Estados Uni- 
dos y nos pidió que le reemplazáramos. 
Hay una clase grande de adolescentes 
que prestan buena atención a la Pala- 
bra; no hay duda que es una oportu- 
nidad especial. Apreciaremos las ora- 
ciones de los creyentes a favor de la 
salvación de estos jóvenes. Nos pre- 
ocupan también las necesidades espi- 
rituales de creyentes que en un tiem- 
po anduvieron apartados pero que pa- 
recen haber sido restaurados. La falta 
de estabilidad se nota en todo lo que 
nos rodea, pero confiamos en el poder 
divino ??. 


RODESIA DEL NORTE 


Los hermanos que sirven al Señor 
en Kamapanda escriben de haber en- 
contrado, a unas dos leguas de allí, 
a un anciano que vivía en un rancho 
sucio y arruinado. No poseía catre, y 
se tapaba con una pequeña piel. Los 
hermanos arreglaron el rancho y le 
consiguieron un catre y una frazada. 
Desde entonces le han visitado para 
hablarle de la antigua historia de Cris- 


HA hograoa: aa van aeei 


to y de su amor. La última vez que le 
visitaron ` tenía el rostro sonriente 
mientras les daba la buena noticia de 
que Cristo ya era su Salvador. El se 
da cuenta de que no puede vivir mu- 
cho tiempo más, y antes que nuestros 
hermanos se retiraran exclamaba: 
*“¿Es posible que esté abierta para 
siempre la puerta del cielo??”. 

Una mujer les visitaba. Estaba muy 
afligida porque sabía que era pecado- 
ra perdida. Durante años había asis- 
tido a las reuniones sin sentir convic- 
ción de pecado, pero Dios en su mise- 
ricordia la había hablado de nuevo.. 
Confesó a Cristo antes de salir de la 
casa. ; 


FRANCIA 


Dice el hermano Arnera: ‘‘El 24 de 
julio once hermanos descendieron a 
las aguas del río La Siague para tes- 
tificar de su fe en el Salvador. Algu- 
nos son el fruto de la escuela domini- 
cal, y otra la viuda de un ex gerente: 
de la sucursal del Banco de Francia, 
y fué adicta en un tiempo a la falsa- 
mente llamada ciencia eristiana. Ahora. 


se gozá de la seguridad de una salva--. 


ción plena y gratuita mediante la fe: 
sencilla en el Señor Jesucristo. Hace- 
poco fuí a Tolón para el entierro de un 
apreciado hermano en la fe. Se nos: 
proporcionó una espléndida oportuni- 
dad para predicar el evangelio a mu- 
chas almas que en tales ocasiones pres- 
tan especial atención ??. 


PUERTO RICO 


Aprovechamos la siguiente noticia. 
del hermano Caldwell, de Santurce: 
“¿He conseguido permiso para una pre- 
dicación radial cada semana sobre la: 
estación WAPA, lo que aumenta nues- 
tras oportunidades para alcanzar a 
gente en esta isla y las islas vecinas.. 


DEL CREYENTE 


en 


En el penitenciario hay dos mil pre- 
:s0s, y hemos repartido entre ellos mu- 
chos Nuevos Testamentos. Tenemos 
permiso también para predicar a los 


“internados en el hospital de vetera- 


nos en San Patricio. Algunos de los 
enfermos han hecho profesión de fe en 
Cristo. La obra al aire libre en el cen- 
tro del paseo público nos ha animado 
últimamente por la buena atención que 
se nos presta, Hace poco que se con- 
virtió un joven. Hacen falta más obre- 
ros enviados por Dios mismo??.' 


CRISTO COMO PROFETA Y 
SALVADOR 


(Viene de la página 18) 


ha hecho libres”? (Gál. 5:1). Como a 
los israelitas, Dios nos pone en liber- 
tad para que podamos servirle y ado- 
rarle aceptablemente en un mundo que 
no le conoce. 

ec) Nos salva para llevarnos a la 
gloria (Juan 17:24), salvándonos mo- 
mento tras momento y hasta la eter- 


nidad (Heb. 7:25). 


Y en Apoc. 21:24 vemos que esta 
salvación se extiende más allá de los 
límites de la iglesia: “Las naciones 
que hubieren sido salvas andarán en 
la lumbre de ella*”. No formarán éstas 
parte de la iglesia, pero andarán en el 
disfrute de las bendiciones que fluyen 
por medio de ella. Cuántas esferas de 
bienaventuranza habrá en las nuevas 
condiciones de aquel entonces, no sa- 
bemos, pero toda felicidad se deberá 
a los efectos de la cruz del Calvario, el 
arreglo definitivo del problema del 
pecado, la satisfacción de: la justicia 
divina y la derrota absoluta y com- 
pleta de las fuerzas de maldad, 


Cristo se llama Salvador dieciséis 
veces en el Nuevo Testamento: este 
título se ve en su nacimianto (Luc. 2: 
11), en su misión (1 Juan 4:14) y en 
su venida otra vez (Filip. 3:20): sigue 
siendo Salvador desde el principio de 
su manifestación hasta su. punto cul- 
minante en su vuelta a la tierra. 


“HEME AQUI, SEGOR”” 


(Viene de la páginal0 ) 


Nuestro texto, igualmente, da 
expresión a los deseos sinceros 
del creyente que desea vivir pa- 
ra Dios. Vivir santamente, vivir 
en íntima y constante comunión 
con el Señor, agradándole en to- 
do, debe ser la más alta aspira- 
ción y el más vehemente deseo 
de mi corazón y. de tu corazón, 
caro lector. Tú y yo debemos re- 
nunciar a los deseos mundanos y 
a la impiedad, y vivir en este 
siglo templada, y justa, y pía- 
mente. (Tito 2: 12.) Ya que he- 
mos de pasar la eternidad en las 
más altas esferas - celestiales 
(Efesios 2: 6), es nuestro deber. 
vivir con altura en la tierra (Co- 
losenses 3), empezando ya a vi- 
vir como se vive en el cielo y no 
como si fuéramos ciudadanos de 
este mundo: “Nuestra ciudada- 
nía está en los cielos”? (Filip. 3: 
20), y no podemos adquirir car- 
ta de naturaleza en este mundo. 
(Rom. 12: 2.) 

¡Alma mía!, Dios espera de ti 
un proceder digno, uha vida 
santa; pero ¿cómo estás vivien- 
do tú? Reacciona, alma mía, re- 
acciona, y en alas de amor y de 
fe remóntate, controlada por el 
Espíritu de Dios, hacia alturas 
de prístina pureza y de inmacu- 


- lada santidad. El Señor Jesús te 


llama relterada y urgentemente 
a una vida de elevación y altu- 
ra. ¿Por qué no respondes aún a 
su llamado? ¿Por qué no le di- 
ces: “Heme aquí, Sefior”? 


/ 
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A cargo del Sr. Alberto J. Souto 
Congreso 332, San Andrés, F. C. N. G. B. M. 


MUNRO (calle Belgrano 2454), Bs. As. 


Es con mucha gratitud al Señor y 
con las palabras del salmista que es- 
eribimos estas líneas: “Grandes cosas 
ha hecho Jehová con nosotros; estare- 
mos alegres??. 


En el transcurso de dos meses, octu- 
Pre y noviembre ppdos., el Señor ha 
obrado con poder, mediante la oración. 
Hermanos enfriados han sido restau- 


rados. Unas veinte almas han hecho 
profesión de fe. Casi todos los domin- 
gos hay manifestaciones. ¡Gloria ses a 
nuestro Dios! 


También en Tortuguitas (Km. 40), 
después de repartir literatura por un 
tiempo y conyersar con la gente, hemos 
celebrado tres reuniones al aire libre, 
haciendo profesión de fe una señora. 
En este lugar no hay testimonio del 
evangelio. Pedimos las oraciones de los 
santos. 4 
Manuel Domínguez 


Benjamín Montllau 


QUILMES (Prov. de Bs. Aires) 


Se celebró en ésta una campaña de 
evangelización con la carpa de la igle- 
sia en calle Donado, Buenos Aires. Las 
conferencias se llevaron a cabo en el 
barrio de Villa Nueva, con una dura- 
ción de 15 días, y fué notable ver des- 
de el principio la gran afluencia de ni- 


ños y personas mayores, muchos com- * 


pletamente ignorantes de las verdades 
del evangelio. Los primeros tres días 
nos fueron gentilmente pasadas algu- 
nas vistas bíblicas. Por el poder del 
Espíritu Santo varias almas fueron ga- 
nadas entre mayores y niños, en medio 
de nuestro júbilo y alabanzas al Señor. 


Durante toda la campaña hubo una ho- 
ra de acertada enseñanza bíblica Y 
evangélica para los niños, y deseamos 
testimoniar a los jóvenes que la dieron 
nuestro mayor agradecimiento. 


E. Saúl Moreira. 


UNA JIRA EN EL SUD 


Ha sido una experiencia nueva para 
el que suscribe recorrer log territorios 
de Chubut y Patagonia, y doy a conti- 
muación algunos apuntes que serán de 
interés para nuestros lectores: 


TRELEW 


Aquí tuvimos la Conferencia Patagó-. 
nica desde el 15 al 17 de octubre cor 


“reuniones en Gaiman y en Trelew: hü- 


bò buena asistencia, a pesar de difi- * 
cultades creadas por las carreras au- 
tomovilísticas, cuando cerraron los ta: 
minos de entrada en Gáiman. Algunós 
de la población galesa asistieron y Yä- 
rios viajaron de Rawson, Dolavoñ' y 
otros puntos. Durante el esfuerzo espe: 
cial después, dividido entre la capilla 
galesa y nuestro local (recién termi- 
'nado y habilitado para servicios públi" 
cos) tuvimos el gozo de ver algunas 
almas que hicieron profesión de fe. 
Nuestro hermano, Modesto García, tie- 
ne más de lo que puede abarcar a pe- 


sar de sus esfuerzós con el automóvil. * 


Es casi imposible mantener contacto 
constante con Puerto Madryn, distan- 
te 60 km. de Trelew. * 


SARMIENTO 
Aquí, estábamos agradecidos al Se- 


ñor por haber mandado a nuestros 
hermanos Morris, porque tuvimos un 
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ataque de gripe y no pudimos tomar 
las dos primeras yeuniones arregladas. 
Tuvimos el uso del salón municipal pa- 
ra el sábado y domingo y vimos a al- 
gunos de los vecinos caracterizados 
entre nuestro auditorio. La Srta. Nest 
Evans ha hecho una obra excelente 
entre los niños y mujeres, y tuvimos 
el placer de bautizar a. cuatro niñas. 
Hay material paro formar una buena 
congregación, pero hace falta la resi- 
dencia de un matrimonio consagrado 
al Señor para la formación .de una 
iglesia. 


ESQUEL Y TREVELIN 


Estos dos pueblos, a 25 km. el uno 
del otro, tienen cada uno su. congrega- 
ción constituída, el hermano Morris 
prestando atención a éste; y los her- 
manos Ronaldo y Edgardo Winter a 
aquél, En Esquel tuvimos la Conferen- 
cia de Chubut con la eficaz ayuda 
de los hermanos J. Martínez (de Zá- 
rate), Bonatti (de Pueyrredón) y Es- 
teban Spooner (de calle Donado, Bs. 
As.). Los creyentes manifestaron su 
gozo en el ministerio de la Palabra y 
algunas almas hicieron profesión de 
fe en Cristo. Nuestros hermanos hicie- 
ron el experimento de tener una con- 
ferencia de ocho días (dic. 4-11), con 
dos días de descanso para organizar 
excursiones a las partes alrededor, los 
lagos y las montañas, que ofrecen pa- 
noramas tan hermosos. Este arreglo 
resultó muy práctico y las asistencias 
en las reuniones se mantuvieron muy 
bien durante los ocho días. 


„En todos estos lugares, y otros tam- 
bién no mencionados, hay un gran cla- 
mor pidiendo más obreros que vayan 
a aquellas lejanas regiones para obrar 
en la viña del Señor, y esperamos que 
Dios ejercite los corazones de algunos 
que leen estas líneas para que pien- 
sen, oren y trabujen a favor de Pa- 
tagonia, Chubut y Santa Cruz, no ol- 
vidándose de Tierra de Fuego tam- 
bién; porque en todas partes hay ne- 
cesidad de testigos que anuncien el 
evangelio de la gracia de Dios. 


G. M. J. Lear. 
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NOTAS DE LA DIRECCION 


La Biblioteca Juventud Evangélica, 
Boulevard Guzmán 139, Córdoba, desea 
comprar los siguientes ejemplares de 
“EL SENDERO DEL CREYENTE?”*: 
1913: junio, diciembre; 1922: enero, 0t- 
tubre, noviembre, diciembre; 1926: ene- 
ro, febrero, abril, mayo, junio, agosto; 
1927: mayo, octubre, noviembre; 1930: 
enero; 1931: agosto, noviembre, diciem- 
bre; 1932: agosto. Si algún hermano tu- 
viera estos ejemplares encuadernados 
en sus respectivos tomos, se compraría 
todo el tomo. Se ruega escribir a la 
dirección indicada. 


LA DIRECCION Y 
ADMINISTRACION 
DE EL SENDERO DEL 
CREYENTE SE COM- 
PLACEN EN DESEAR 
A TODOS LÓS AMI- 


GOS LECTORES UN 
AÑO LLENO DE 
BENDICIONES 


Xx 
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FALLECIMIENTOS 


El Señor ha lamado a su presencia 
a uno de los hermanos más antiguos 
de la asamblea de Córdoba 893, Tucu- 
mán. Se trata de don Teodosio Herrera, 
Desde su eouversión siguió fielmente a 
su Señor, y ya está contemplando su 
rostro. Lleguen a los deudos la consola- 
ción de Dios, y el pésame de todos 
aquellos que hemos conocido al herma- 


no don Teodosio. 
Adib Massuh. 


Audición Cristiana Evangélica. Do- 
naciones recibidas durante el mes de 
noviembre 1949: $ 1.008,25, 


ADMINISTRACION 


Ya pueden hacer efectivo el pago 
de las suscripciones a los nuevos ad- 
ministradores de la Revista, hermanos 
Nicolás V. Fernández Paz y David O. 
Somoza, Moreno 2559, Buenos Aires. 
Rigen los mismos precios que durante 
1949. 


CONFERENCIAS 


No es necesario. destacar la impor- 
tancia que tienen las Conferencias pă- 
ra creyentes a realizarse, Dios me- 
diante, durante el corriente año, espe- 
cialmente la denominada General y la 
Juvenil, en Córdoba y. Buenos Aires, 
respectivamente. 

Es nuestro deber orar teniendo pre- 
sente: i 

a) El ambiente espiritual: que sea 
de fraternidad, de amor cristiano, de 
cooperación, de mensajes dados por 
Dios. 

b) La organización material: que 
sean ayudados los hermanos en los 
arreglos para hospedaje y en todo 
asunto relacionado con los salones a 
usarse. f 

c) La cuestión financiera: que todas 
las necesidades puedan ser cubiertas 
ampliamente y el resto distribuído con 
sabiduría. 

d) Los efectos prácticos: que haya 
más avivamiento entre nosotros, más 
santidad de vida, más espíritu de 
oración, 


Si cada uno contribuye así a las 
Conferencias, serán un éxito pleno. 


BUENOS AIRES (Brasil 1750) 


Gracias a Dios se han tenido varias 
reuniones de enseñanza bíblica, con 
muy buena asistencia, en las cuales el 
hermano Fernando V. Vangioni, re- 
cientemente regresado de España, nos 
dió hermosos y muy provechosos men- 
sajes. Igualmente la iglesia ha tenido 
el gozo de presenciar el bautismo de 


-dicisiete creyentes, fruto de la predi- 


cación del evangelio. Dios está bendi- 
ciendo su obra, a él sea alabanza. 


PREGUNTAS Y RESPUESTAS 


(Viene de la página 17 ) 


eterna estabilidad de su salvación. En 
los versículos 7 y 8 la falta de convert- 
sión de las personas que tuvieron tan- 
ta oportunidad de salvarse, se demues-' 
tra por los malos frutos de sus vidas; 
mientras que los versículos 9 y 10 de- 
claran los buenos frutos de los que 
realmente se convirtieron. (Véase Mat. 
7: 15-21; 13: 7, 8, 22, 23.) En los ver-4 


sículos 11 y 12, después de la palabra... 


animadora, tenemos la exhortación a: 
una sostenida diligencia hasta el ca- 


bo, porque la constancia siempre robus-:'* 


7 


tece la esperanza. 
A. L. Hunt. 


Sección de las Hermanas 
(Viene de la página 21 ) 


res a los pies de Cristo. Hacé fal- E 


ta que imitemos más el ejemplo 
de Juan el Bautista y que seamos 
estimuladas a ser “grandes”? co- 
mo él, en humildad de espíritu, 
sencillez de porte, frugalidad de 
vida y fidelidad de testimonio. 


M. L. de Airth. 
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Conferencia Es este un tema 
general e gran actualidad 


para el pueblo de 
anual Dios. Las referidas 
conferenciás de creyentes en Cristo 
- tuvieron su comienzo en este. país en 
'-1910, y con muy pocas interrupciones 
se han celebrado cada año, gracias a 
Dios. Esas importantes reuniones han 
sido de mucha bendición a la obra del 
* Señor en esta república, pues la en- 
señanza de.: la palabra de Dios ha sido 
para edificación, y muchos son los 
hermanos y hermanas que han” sido 
+ fortalecidos espiritualmente para co- 
.rrer la earrera con los. ojos puestos en 
; el Autor y Consumador de la fe, en 
Cristo Jesús. Así refreseados en espíri- 
: tu y con almas gozosas, han ido a con- 
tar cuán grandes,cosas el Señor ha 
hecho por ellos, con excelentes resul 
tados. Además, y esto es de gran im- 
portancia, las iglesias han hallado en 
estas conferencias ocasiones de. comu- 
nión y ayuda mutua, que han resultado 
en gran bendición para ellas. Hay 
f otra cosa que merece ser recordada. 
¡ Hermanos y hermanas ban llegado a 
E. conocerse y amarse en el Señor y se 
f ha establecido entre ellos una amis- 
tad que ha traído mucho bien a las 
iglesias a que pertenecían, por ayu- 


`| darse mutuamente en sus diferentes 


experiencias. En resumen; el Señor ha 


usado las conferencias generales anua- 
les como medio de mucha bendición, y 
por eso los -hermanos y hermanas en 
las iglesias que pueden hacerlo, harán 
bien de asistir a ellas, y no pudiendo 
estar presentes con justa causa, dedi- 
carse a pedir a Dios que continúe ben- 
diciendo esas conferencias y utilizán- 
dolas para bien de la obra evangélica 
en el país en general y bendición de 
las iglesias en particular, como asi- 
mismo para nuevas y gratas'experien- 
cias particulares para los creyentes 
que asistan. i 


4 Hace ya 60 años 
El Ejército que ed instaló en 
-€ 2.2, nuestro país esta 
—de Salvación institución. El 22 
de diciembre de 1889 llegaron los pri- 
meros cuatro oficiales a nuestra tierra. 
Los comienzos eran difíciles, pero por 
su obra abnegada y provechosa no tar- 
dó en acreditarse y extenderse, llegan- 
do paulatinamente a ocupar el lugar 
que hoy tiene de justo arraigo en el 
país. EEjército de Salvación ha he- 
cho mucho, muchísimo bien durantes; 
los 60 años que lia actuado en la re- * 
pública, y quiera Dios sostenerlo y 
guiarlo para que continúe por muchos 
años su benéfica obra a favor de los 
necesitados y de predicación del;eyan- 
gelio de salvación por Cristo a los'in- 
conversos. El que“escribe estas líneas 
llegó a conocer a Cristo por Salvador 
mediante la obra del Ejército de Sal- 
vación en Cañada de Gómez, provincia 
de Santa Fe, hace ya muchos años. 
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El rey Jorge VI 
Mensaje de Inglaterra, en 

sablo su exhortación de 
Navidad a su pueblo, terminó con es- 
tas sabias palabras: '“Muchos de vos- 
otros sentiréis, como yo, que los pro- 
blemas de estos tiempos son demasiado 
grandes como para ser resueltos sólo 
por la sabiduría humana. Pero hoy, a 
este mundo cansado, ansioso e insegu- 
ro, llega otra vez la buena nueva de 
la Navidad, la maravilla del poder y 
el amor de Dios, acercándose para ayu- 
darnos y para salvar al hombre de su 
fracaso y la frustración. Ojalá cox- 
quistemos por nosotros esa fuerza, pa: 
ra poder servir a: los demás con cons- 
tante fe en su enseñanza, y ser fieles 
a los deberes del cielo y del hogar?” 
Dijo también que ““el mundo entero 
nos está observando para ver cómo 
nos comportamos en esta prueba de 
carácter”? Y, hermanos, no olvidemos 
que nosotros, los creyentes, necesita- 
mos el poder de Dios puesto a nuestra 


Cuando oramos: ““Señor, enséñanos 
a orar?” (Lue. 11:1), y ojalá lo hicié- 


ramos más frecuentemente, no debe- 


mos olvidar la. oración modelo que el .. 


Señor enseñó (Luc. 11:2-4), que ha- 
fíamos bien de aprender de memoria, 
no para repetirla meramente sino para 
que sirva de orientación a nuestras 
diarias peticiones. También la lectura 
del Salmo 5, antes de Orar, nos ayu- 
dará en nuestras súplicas. La verda- 
dera oración tiene más de una mane- 
ra de expresarse. “Escucha, oh Jeho- 


vá, mis palabras””. (v, 1.) Nuestras pa- 


disposición para estar en condiciones 
de vencer en las vicisitudes de la vi- 
da; tampoco olvidemos que aquellos 
que nos rodean están observándonos 
para ““ver cómo nos comportamos en 
esta prueba de carácter”? 


En un diario de 
mucha circulación 
leímos lo siguien- 


Educación 

ARAS? te: ““El porvenir 
de la humanidad, en cuanto el hombre 
desea que él sea exponente de progre- 
so y civilización, depende, pues, de la 
educación... cultivar sus aptitudes 
blolbetss y espirituales para que 
apetezcan ese bienestar y lo consigan 


con su propio esfuerzo”. Así es para ` 


el creyente. El que no se educa en la 
palabra de Dios no progresará en las 
cosas espirituales, y el que no se es- 
fuerza no podrá disfrutar de la ayuda 
eficaz a que se refiere el párrafo an- 
terior. 


labras deberán ser tales que podamos 


con justicia pedirle al Señor que las 


escuche. “Considera la meditación 
mía?”. (v. 1.) Se ha dicho, y correcta- 
mente, que “palabras sin meditación 
no llegan al cielo”. ‘Está atento a 


la voz de mi clamor.” (v, 2.) En el 


clamor 'se demuestra la sinceridad y 


la urgencia de lo pedido. Clamor no es 
gritar; es la expresión profunda del 
alma. ““Oh Jehová, de mañana oirás 
mi voz.” (v. 3.) Es la voz suave y 
respetuosa, urgente y sincera, con que 
el hijo presenta a al Padre sus humildes 
peticiones. 
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HEROES DE LA FE 


(HEBREOS M) 


(Gén. a 11:4; Heb. 12:24) 
En Génesis, capítulo 4, halla- 

mos la breve historia de Abel, y 

en Hebreos, capítulo 11, tenemos 


“un breve comentario sobre esa 
historia. Tomando como base es- 


te comentario vamos a conside- 
rar: i 


1) sU FE. ““Por fe Abel ofre- 
ció -a Dios mayor sacrificio que 
Caín.” Las Escrituras nos di- 
cen expresamente que la ofren- 
da de Abel fué el fruto de su fe. 
La fe es la respuesta humana a 
la revelación divina. Sin duda 
Diós había hablado a Adán y Eva 
acerca del sacrificio de una vícti- 


. ma '«substitucional como. único 


medio de acercamiento a él, y po- 
siblemente reveló esta vérdad 
cuando hizo las “túnicas de pie- 
les, y vistiólos”?. (Gén. 3 :21.) 
Abel había aprendido tan impor- 
tante verdad de sus padres, pues 
“la fe viene por el oír, y el oír 
“por la palabra de Dios”. (Rom. 
10:17.) La fe siempre acata lo 
que dice Dios, y hoy Dios requie- 
re que el hombre pecador crea lo 
que él dice tocante a su Hijo: 


“El Cordero de Dios, que quita 


el pecado del mundo?” 


por &. M. Airih- 


2) SU SACRIFICIO. “Abel 
ofreció a Dios mayor sacrificio 
que Caín.” Del: punto de vista 
humano la ofrenda de Caín era 
quizás más hermosa que la de 
Abel. Los ricos frutos de la tie- 
rra presentarían un aspecto mu- 
cho más lindo que un pobre: cor-- 
dero inmolado. Además, el sacri- - 
ficio de Caín le habría” costado 
más trabajo y sudor que el de 

Abel costó a éste. ¿En qué, en- 
tonces, consistía la superioridad 
del sacrificio de. Abel? Sencilla- 
mente en que la ofrenda de Abel 
era la expresión de:su fe en la 
revelación. de la voluntad divi- 
na y su obediencia 'a ella, mien-. 
tras que la de Caín era un acto 


de desobediencia, Caín: porfió en. 


ofrecer un sacrificio“ “sin san- 
sere”, a pesar de hahér Dios reve- 
lado que “sin derr 
sangre no hay remisión””. Abel, 
por su parte, trajo el sacrificio 
requerido por Dios, en el cual 
Dios vió con complacencia la fi- 


gura de la muerte expiatoria de: 


su amado Hijo, el Cordero subs- 
titucional que había de morir en 
lugar del pecador que cree en él 
para la salvación de su alma. A 


amiento de: 
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3) SU JUSTIFICACION. * Por 
lo cual aleanzó testimonio de que 
era justo.'? Abel había, nacido en 
pecado lo mismo que Caín; pero 
mientras éste trataba de justifi- 
carse por sus obras meritorias, 
Abel reconoció su condición im- 

«potente, y, obedeciendo a Dios 
trajo el sacrificio de una víctima 
vicaria y expiatoria. Abel apropió 
por fe la gloriosa verdad de que 
la sangre de una víctima inocen- 
te podría satisfacer las deman- 
das de un Dios justo, y su fe le 
fué imputada a justicia. Y así son 
justificados todos los que creen 
en la muerte expiatotia de Cris- 
to, “el cual fué entregado por 
nuestros delitos, y resucitado pa- 
ra nuestra justificación”. (Rom. 
4 :24,25.) » 


4) SU ACEPTACION. “Dan- 
do Dios testimonio a sus presen- 
tes.” En Génesis 4:45 leemos 
que “miró Jehová .con agrado a 
Abel y a su ofrenda, mas no mi- 
ró propicio a Caín y a la ofrenda 
suya?”?. Caín sabía que Dios lo ha- 
bía rechazado; por eso '““ensañó- 
se Caín en gran manera”. Luego 
Abel también habrá sabido que 

Dios lo había aceptado. Pero 
¿cómo sabían? Sin duda porque 
Dios hizo descender fuego del 
cielo para quemar el cordero de 
Abel, así como hizo en el caso de 
los sacrificios de Aarón y sus hi- 
jos (Lev. 9:24), Gedeón (Jueces 
6:21), Elías (1 Reyes 18:38), y 
de Salomón en la dedicación del 
templo (2 Crón. 7:1.) En todos 
estos casos Dios atestiguó o tes- 
timoneó por el fuego su acepta- 
ción de los sacrificios y, por en- 


¿ 


de, de los sacrificadores. Hoy día 
la certidumbre que disfruta el 
creyente de su aceptación con 
Dios no descansa en una manifes- 
tación visible de fuego que des. 
ciende del cielo, sino en UNO 
que se ofreció a sí mismo en sa- 
crificio por el pecado y luego 
ascendió al cielo, a saber, Cristo 
quien “habiendo hecho la purga. 
ción de nuestros pecados por sí 
mismo, se sentó a la diestra de 
“la Majestad en las alturas?” 
(Heb. 1:3.) En Efes. 1:20 se atri 
buye esta ascensión al poder de 
Dios, quien así ha manifestado 
su aceptación del sacrificio hecho 
en el Calvario y del Gran Sacri- 
ficador. ¡Qué confianza y gozo 
nos da el saber que Dios “nos ha 
e en el Amado! (Efes. 1: 
A y, 


5) SU MENSAJE. “Y difun- 
to, aun habla por ella.” El capí- 
tulo 11 de Hebreos destaca el va- 
lor de la fe, y aquí nos dice que 
la fe de Abel tiene un mensaje 
para nosotros. ¿De qué nos- ha- 
bla? Nos habla de lá necesidad 
del derramamiento de la sangre 


> 


>de una víctima substitucional pa- 


ra que seamos aceptadós con 
Dios. Nos dice que la obediencia 
de la fe agrada a Dios. Nos en- 
seña de la justicia imputada a los 
que creen, Nos proclama la fide- 
lidad de Dios a sus promesas de 
salyación. Nos recuerda que el 
hombre carnal siempre aborrece- 
rá al hombre de fe. Nos previene 
que el hombre justo tendrá que 
sufrir injustamente por su fe. 
Esto no debe extrañarnos. “Si 


(Continúa, en la página 35)' E Ssi 
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Cristiano 


por Alfredo L. Hunt 


El objeto de Pablo al eseriblr 
su epístola a Tito, era darle ins- 
truceiones a propósito del encar- 
go que le había confiado cuando 
lo dejó en Creta, donde el orden 
en las asambleas de Dios no es- 
taba aún bien establecido. (1:5.) 
En sus eseritos el apóstol emplea 
varias expresivas figuras para 
hablar de la iglesia, preséntándo- 
la cada vez en un nuevo y her- 
moso aspecto. En nuestra carta 
la ve como una casa, donde cada 
clase de las personas que la ha- 
bitan, incluyendo la servidumbre, 
tiene su lugar y sus propias obli- 
gaciones. ¡Qué Babel es una casa 
en la cual reina el desorden y no 
hay respeto para la potestad! Pe- 
ro en la casa de Dios no ha de 
ser así: en ella los miembros han - 
de sujetarse a disciplina y buen 
orden. En la epístola a Tito, Pa- 
blo tiene instrucciones apropia- 
das respectivamente para los 
-obispos . (1:5), los viejos (2:2), 
las viejas (2:3), las mujeres Jó- 
venñes (2:4), los mancebos (2:6) 
y los siervos (2:9). Si cada uno 
de estos grupos integrantes de la 
iglesia local se porta como debe, 
«on un debido sentido de respon- 
sabilidad delante de: Dios yde 
cooperación con los. otros, su ac- 

ción será una feliz combinación : 

el conjunto será como una casa 
bien gobernada. 
Nos limitaremos a notar el 

comportamiento que conviene a 

los siervos. De este despreciado 


sector de la sociedad se ocupa 
reiteradamente la Escritura. Mu 
eho mejor es un humilde y buen 
sirviente que un grande y mal 
señor. Los siervos cristianos a 
quienes se dedican trozos enteros 


. de varias epístolas seguramente 


no eran una colección uniforme 
de esclavos sin escuela: la clase, 
incluiría a tales, pero también 
habría los capaces, mayordomos 
de casas o en puestos que sólo 
podían llenar servidores honestós 
y conscientes de sus deberes. En 
la epístola a Tito vemos al siervo: - 
1) En relación con el amo” (2: 
9,10.) Algunos de los empleados, 
criados y labradores que como 
resultado de los viajes misione- 
ros de Pablo y sus compañeros 
dentro y fuera del imperio roma- 
no llegaron al conocimiento de 
Cristo, estaban al servicio de due- 
ños rigurosos e injustos que los 
oprimían y por engaño no les pa- 
gában lo que habían ganado. Los 
derechos del trabajador estaban 
protegidos en el estatuto mosai- 
eo así: “No hagas ¿hgravio.al jor- 
nalero pobre y meénesteroso, así 
de tus hermanos .como de tus éx- . 
tranjeros que están en tu tierra 
en tus ciudades. En su día le da- 
rás su jornal, y no se pondrá el 
sol sin dárselo; pues es pobre, y 
con él sustenta su vida; porque 
no clame contra ti a Jehová, y 
sea en ti pecado”. Pero aún cuan- 
do los patrones desconocieran es- 
ta justicia «social, los siervos Cre- 
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yentes debían conservar un espí- 
ritu manso, siendo “sujetos a sus 
Señores, agradando en todo, no 
respondones; no detraudando, 
antes mostrando toda buena leal. 
tad’. Al vituperio debían dar la 
blanda respuesta que quita la ira; 
sl sus salarios no les eran paga- 
dos, ello no los autorizaba a re- 
sarcirse robando bienes a sus em- 
pleadores; Dios no puso en,manos 
de ellos, como si fuera, la ley del 
talión, mas debían vencer el mal 
con el bien. 

2) En relación con la doctrina 
(2:11-15). Los siervos debían ob- 
servar la apacible conducta que 
el apóstol acabába de requerir- 
les, “para que adornaran en to- 
do la doctrina de nuestro Salva- 
dor Dios”, ‘‘Todos los que están 
debajo del yugo de servidumbre, 

tengan a sus señores por dignos 
de toda honra, porque no sea 
blasfemado el nombre del Señor 
y la-doctrina. ”” (1 Tim. 6:1; Efes. 
6:5,6.) Podríamos tomar esta pa- 
labra “adornar”” como ““ornar” 

, 
dando a entender que este proce- 
der de parte de los siervos sería 
el fruto, una práctica y bella ex- 
hibición de la enseñanza divina; 
O se podría expresar el término 
por “dar lustre”, sugiriéndonos, 
por ejemplo, las obras de plata, 
que plerden su brillo cuando eṣ- 
tán abandonadas, cosa que no de- 
biera suceder con la preciosa doc- 
trina que los siervos y todos he- 
mos recibido de Dios, pues debe- 
mos darle realce por el constante 
uso de ella. Aun las verdades 
más gloriosas ` se nos vuelven 
frías e inactivas si no las mostra- 
mos experimentalmente. 


A esto se agrega: '“Porque la 
gracia de Dios que trae salvación 
a todos los hombres, se manifes- 
tó”. Los siervos, en vez de mal- 
decir à sus duros maestros. deben 
recordar que la eracia divina se 
desplegó para salvar a éstos tam- 
bién, pues vino para todos los 
hombres, como, por supuesto. 
también deben pensarlo los amos 
con respecto a sus siervos, y no 
menospreciarlos. La enseñanza 
que así se exhorta a manifestar 
es esta: “Que renunciando a la 
impiedad y a los deseos munda- 
nos, vivamos en “esté siglo tem- 
plada, y justa, y píamente, espe- 
rando aquella esperanza bien- 
aventurada, y la manifestación 
gloriosa del gran Dios y Salva- 
-dor nuestro Jesucristo, que sè dió 
a sí mismo por nosotros para re- 
dimirnos dé toda iniquidad, y 
limpiar para sí un pueblo pro- 


pio, celoso de buenas obras”: De- 


gente celestial se pide uh modo 


celestial de andar y servir entre- 


los hombres. A 
3) En relación con la autori- 


dad (3:1,2). En el tiempo del 


apóstol era fácil que se produje- 
ran conatos de sublevación entre 
los esclavos y otros componentes 
de las. clases pobres, pero los 
siervos creyentes no debían ple- 
garse a los movimientos de fuer” 
za. Por eso tenemos la amonesta- 
ción de que ““se sujeten a los 
príncipes y potestades, que obe- 
dezcan, que estén prontos a toda 
buena obra; quê a nadie infamen, 
que no sean pendencieros, sino 
modestos, mostrando toda man- 
sedumbre para con todos los 
hombres”. No son para los que 
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sirven a Dios las organizaciones 
de resistencia ni las campañas 
de malévola propaganda contra 
quienes ejercen el poder. 


4) En relación con la salva- 
ción (3:3-3). A lo dicho se aña- 
den estas razones: '“Porque tam- 
bién éramos nosotros necios en 
otro tiempo, rebeldes, extravia- 
“dos, sirviendo a concupiscencias 
y deleites diversos, viviendo en 
malicia y en envidia, aborreci- 
bles, aborreciendo los unos a los 
otros”. Al sentir en sí una incli- 
nación sediciosa, los siervos de- 
bían traer a memoria el tiempo 
cuando ellos eran unos insurrec- 
tos contra el trono de Dios; ade- 
más, cómo fueron objeto de la 
compasión divina, según segul- 


mos leyendo: “Mas cuando se 
manifestó la bondad de Dios 
nuestro Salvador, y su amor pa- 
ra con los hombres, no por obras 
de justicia que nosotros había- 
mos hecho, mas por su misericor- 
dia nos salvó, por el lavacro de 
la regeneración, y de la renova- 


ción del Espíritu Santo; el cual 
derramó en nosotros abundante- 
mente por Jesucristo nuestro Sal- 
vador, para que, justificados por 
su gracia, seamos hechos herede- 
ros según la esperanza de la vida 
eterna?”. Tales recuerdos de lo 
que inmerecidamente hemos reci- 
bido de Dios nos hará agradeci- 
dos y humildes, y serán el mejor 
antídoto de la violencia o agita- 
ción a que pudiéramos ser ten- 
tados. 


A 2  ==---_ gg 2 A K<K<K— 


Héroes de la fe (Heb. II) 
(Viene de la página 32) 


alguno padece como cristiano, no 
se avergience; antes glorifique 
a Dios en este nombre.” (1 Ped. 
4:12-16.) , 

6) SU SANGRE. “Y a la san- 
gre del esparcimiento que habla 
mejor que la de Abel.” (Heb. 12: 
24.) Algunos expositores toman 


estas palabras en el sentido de` 


que la sangre de Abel, muerto 
por su hermano, celamaba por 
venganza y retribución (Gén. 4: 
10), mientras que la de Cristo, 
muerto por sus hermanos, habla 
de perdón y reconciliación. Esta 
es una preciosa verdad; pero, co- 
mo el tema general de la Epísto- 
la a los Hebreos versa sobre la 
superioridad del sacrificio de 


Cristo a todos los otros sacrifi- 
cios, de los cuales el de Abel era 
el primero, es dable suponer que 
el contraste está entre los dos 
sacrificios — el de Cristo y el 
de Abel. La sangre de Abel (de 
su sacrificio) no podía quitar pe- 
cados (Heb. 10:4); sólo podía 
proporcionar una remisión pro- 
visoria hasta que viniera Cristo, 
quien por el sacrificio de sí mis- 
mo trajo redención eterna a su 
pueblo. Su sangre habla de per- 
dón tan permanente que Dios 
puede decir: “Nunca más me 
acordaré de sus pecados e iniqui- 
dades”. (Heb. 10:17.) Su san- 
gre nos trae a la presencia de 
Dios (Heb. 10:19), nos mantiene 
en comunión con Dios (1 Juan 
1:7), y será el tema ete.no de 
las canciones de" alabanza del 
pueblo de Dios (Apoc. 5:9). 
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SERIE DE SEIS ARTICULOS 
LO QUE USTED DEBE SABER 


DIENDEN ENS ns N 
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1) UNA IGLESIA LOCAL 
por Andrés Stenhouse 


En la Santa Escritura la pa- 
labra “iglesia”? (o sea, asam- 
blea) tiene dos acepciones. Se 
usa, primero, para designar todo 
el conjunto de los salvados en el 
universo entero, y así la emplea 
el Señor por primera vez al refe- 
rirse a la iglesia que él iba a edi- 
ficar, y contra la cual las puertas 
del infierno no podrían prevale- 
cer. (Mateo 16:18.) Pero también 
habla él de la iglesia en su 
aspecto local, una iglesia en un 
lugar determinado (Mateo 18: 
17-20), y así entendemos que una 
compañía de creyentes, reunida 
conforme a su voluntad, y en su 
nombre, puede considerarse la 
representación local, en el lugar 
donde se encuentra, de aquella 
iglesia universal que es el cuerpo 
de Cristo. 

Un concepto adecuado de lo 
que es la iglesia local es de su- 
ma importancia para todo cere- 
yente que quiera someterse a la 
voluntad de Dios, y muy especial- 
mente en el día de hoy, cuando 
el término “iglesia?” se aplica a 
tantas y tan variadas congrega- 
ciones, denominaciones, socieda- 
des, jerarquías, y aun edificios. 


PPITREDPT RIA 
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En el presente artículo nuestro 
objeto será señalar algunos ras- 
gos característicos y esenciales 
de la iglesia local según los ha- 
lamos en el Nuevo Testamento. 


D Se compone de santos. — 
La iglesia local necesariamente 
se compone de personas sàlvadas. 
(Hech. 2:47.) Por eso, se hace re- 
ferencia frecuentemente a “las 
iglesias de los santos” (1 Cor. 
1:2; 6:11; 14:33, ete.) También 
las asambleas se describen a me- 
nudo como “iglesias de Dios”, y 
para merecer esta descripción es 
esencial que sus componentes 
sean hijos de Dios. Ninguna per- 
sona inconversa o no regenerada 
tiene derecho de pertenecer a 
una iglesia de Dios, porque no 
es de Dios; y los creyentes tie- 
nen la obligación de impedir que 
los inconversos se asocien con 
ellos. (2 Cor. 6:14.) La presencia 
de inconversos en medio de los 
santos será siempre causa de de- 
bilitamiento espiritual, y. Sata- 
nás procurará que hombres im- 
píos entren encubiertamente para 
e el testimonio. (Judas 


2) Bautismo. — Las personas 
convertidas por la recepción del 
evangelio, si desean identificarse 
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con una iglesia tal, deberían pri- 
mero bautizarse, según el ejem- 
plo de Hechos 2:41 y otros mu- 
chos pasajes. No hay nada en 
todo el Nuevo Testamento que 
nos autorice a suponer que per- 
sona alguna haya pertenecido a 
una iglesia local sin haberse so- 
metido, como creyente, a esta or- 
denanza del Señor. Y la doctri- 
na -del bautismo (Romanos 6), 
ereída y practicada, es un factor 
importante para el mantenimien- 
to del testimonio colectivo. 

3) Señorío de Cristo. — La 
iglesia local se reúne únicamente 
en el nombre del Señor Jesucris- 
to. (Mateo 18:20.) Esto implica 
el repudio de todo nombre huma- 
no o sectario. Los discípulos en 
Antioquía fueron llamados cris- 
tianos, y esto por voluntad de 
Dios (el verbo crematizó implica 
esto), y es éste el único nombre 
autorizado en la palabra de Dios. 
Pero el reunirse en el nombre 
del Señor Jesucristo sienifica 
además reunirse conforme a su 
voluntad, en sus intereses, para 
su gloriá y en sumisión a su se- 
ñorío. De esta manera pueden 
los santos contar con la presencia 
de él en medio. 


- 4) Sumisión a la Palabra. — 
Las iglesias de Dios, en tiempos 
apostólicos, tenían una práctica 
uniforme, sometiéndose todas a 
las instrueciones de los apóstoles, 
dadas oralmente o por eserito. 
(Hechos 2:42; 1 Cor. 7:17; 11:2, 
16; 14:36,37; 1 Tes. 2:14, etc.) 
Las enseñanzas para una iglesia 
eran igualmente aplicables a to- 
das. (1 Cor. 1:2; 2 Cor. 1:1; 


Apoc. 2:7,11,17, etc.) Y en el día 
de hoy, una iglesia de Dios debe 
caracterizarse por su sumisión a 
la palabra de Dios, como única 
regla de fe y práctica. En ella 
debe haber libertad para enseñar 
toda la Palabra e insistir en la 
obediencia a todo lo que es clara- 
mente revelado. 

5) Cena del Señor, — Del Nue- 
vo Testamento se desprende que 
en las iglesias primitivas la re- 
unión principal y céntrica era la 
cena del Señor. Esta cena se ce- 
lebraba a) continuamente (Hech. 
2:42); b) semanalmente (Hech 
20:7); y e) sencillamente (1 Cor 
11) — es decir, en la forma en 
que el Señor mismo la instituyó. 
No era un sacramento adminis- 
trado por un clérigo, sino una 
sencilla participación del pan y 
la copa en memoria del Señor 
Jesús y como expresión de la co- 
munión de los miembros de su 
cuerpo. 


6) Sacerdocio común. — Tam- 
bién, para que funcione normal. 
mente una iglesia local, es nece- 
sario que haya reconocimiento 
del común sacerdocio de los ere- 
yentes. (1 Ped. 2:5,9.) En la ce- 
na del Señor, cuando tributamos 
culto, y en las reuniones de ora- 
ción, cuando presentamos nues- 
tras peticiones, es necesario que 
haya libertad para que estos 
ejercicios espirituales se des- 
arrollen espontáneamente, bajo 
la dirección del Espíritu San- 
to. Ninguna mediación o mando 
humano es admisible cuando nos 
dirigimos a Dios, y la distinción 
entre clero y laico no es bíblica. 
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7) Ministerio — El ministerio 
en una iglesia local es privilegio 
de todos aquellos a quienes Dios 
haya dotado espiritualmente pa- 
ra ello. (1 Cor. 12 y 14; Efes. 4: 
11-16.) No es prerrogativa de un 
solo hombre, ni tampoco es pri- 
vilegio de todos, sino de los do- 
ves que el Señor haya dado, sean 
pocos o muchos, Unos tienen don 
para la predicación del evange- 
lio, otros para enseñanza, exhor- 
tación, etcétera, y todos son ne- 
cesarios. Por disposición sabia 
del Señor, no le es permitido a 
la mujer enseñar o tomar parte 
audible en los cultos o el minis- 
terio. (1 Cor. 14:34-37; 1 Tim. 
2:11-15.) 

8) Gobierno. — El gobierno, 
cuidado o superintendencia de 
una asamblea es obra de los an- 
cianos, sobreveedores o pastores 
que reúnan las cualidades y con- 
diciones señaladas en 1 Tim. 3:1-7 
y Tito 1:5-9. Las Escrituras con- 
templan siempre una pluralidad 
de ancianos o pastores en cada 
iglesia local. Comparándose He- 
chos 20:17 y 28, y Tito 1:5 y 7, 
se verá que no hay diferencia en- 
tre ancianos, obispos (sobrevee- 
dores) y pastores. Estos térmi- 
nos sirven para designar distin- 
tos aspectos de la misma obra, y 
nunca para señalar distintos ran- 
gos. 


9) Disciplina. — Como la igle- 
sia local es contemplada como la 
casa o templo de Dios (no el edi- 
ficio donde se reúne, sino las mis- 
mas . personas que la compone) 
—véase 1 Tim 3:15 y 1 Cor. 
3:16— es necesario que se man- 


tenga la santidad de esta casa y 
la pureza del culto. Y para ello 
Dios ha decretado que se tomen 
medidas disciplinarias para corre- 
gir el mal comportamiento de 
cualquiera de sus miembros. Sin 
esta disciplina, la iglesia pronto 
degeneraría en una sociedad re- 
ligiosa carente de todo poder es- 
piritual, (Rom. 16:17; Gál. 6:1; 2 
Tes. 3:6; 1 Cor. 5; 1 Tim. 5:20: 
Tito 1:13; 3:10; ete.) 


10) Evangelización. — La igle- 
sia local no existe simplemente 
para ocuparse de su propio bien- 
estar y protección, sino para pro- 
pagar su influencia en el mundo 
alrededor, mediante el esfuerzo 
evangelístico. (1 Tes, 1:8; Filip. 
2:15, 16.) Una iglesia que deje de 
ser evangelizante no puede pros- 
perar. Y si no hay interés en la 
salvación de almas, la iglesia de- 
muestra que no está en comunión 
con el Señor. 


11) Finanzas, — Entre los pri- 
vilegios que tiene la iglesia hay 
el de “comunicar”. Este vocablo 
neotestamentario significa contri- 
buir a las necesidades materiales 
de la obra y de los santos. (Heb. 
13 :16; Filip. 4:14-16.) Para ello, 
la iglesia no recurre al mundo 
para solicitar ayuda, ni acepta 
que los inconversos participen en 
este aspecto de su comunión. En 
las iglesias primitivas, cada her- 
mano apartaba su ofrenda en el 
primer día de cada semana, se- 
gún el Señor le hubiere prospe- 
rado. ( Cor. 16:2 V. M.) Así las 
iglesias comunicaban con las ne- 


(Continúa en la página 47) 
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El Cristiano y la Vida Venidera 


por Edwin Adams 


La tendencia de los hombres hoy es 
la de fijar sus esperanzas en esta vi- 
da, dejando fuera de sus pensamien- 
tos lo que vendrá después. Pero el 
Nuevo Testamento enseña que la vida 
futura debiera ser una fuerza domi- 
nante en la vida del cristiano. 


LA. MUERTE. — A la muerte, bien 
llamada  *“*disolución””, el espíritu 
abandona el cuerpo, que entonces deja 
de ser necesario, y pasa de la cámara 
de este mundo a una Cámara mayor 
en el universo de Dios. La muerte es 
la transición a otra forma de existen- 
cia. Quedamos incomunicados con este 
mundo material, y entramos en el 
eterno mundo que no se ve. Pasamos 
del tiempo a la eternidad, que más 
que tiempo sin fin, es ausencia de 
tiempo. 

Para el cristiano la muerte signi- 
fica a la vez pérdida y ganancia. Co- 
mo al tiempo del segundo advenimien- 
to de Cristo, significa despedirnos de- 
finitivamente del hogar, de los ami- 
gos y de todos los goces y asociacio- 
nes del estado temporal, para pasar a 
un mundo. cuyas condicionés de exis- 
tencia no podemos debidamente com; 
prender. Significa el fin de todas las 
oportunidades de setvir y glorificar a 
Dios aquí abajo. Significa el fin dé 
nuestra probación en esta tierra y de 
cualquier oportunidad de modificar el 
fallo del tribunal ante el cual tendrá 
que comparecer todo creyente. 


Aunque sinceramente puedan decir 
que creen que estar con Cristo es mu- 
cho mejor, muy pocos cristianos real- 
mente quieren morir, a menos que un 
pesimismo excepcional se haya apode- 
rado de su ánimo o se encuentren aco- 
sados por circunstancias excepcional- 
mente penosas. Por instinto considera- 
mos, a la muerte como un enemigo, y 
naturalmente tratamos de  alejarla 
cuanto podamos, diciendo, como si 
fuera: “Dios tiene muchas almas re- 
dimidas en el mundo invisible; más 
de ellas se necesitan en este mundo?”. 


Para el creyente la muerte es un 
amigo así como un edversurio. Es un 
corto y obscuro pasaje a la eterna luz; 
es como cuando el barco amarrado al 
muelle se hace al vasto mar. Significa 
ser suelto: una liberación del pecado 
y del dolor y de todas las flaquezas 
y servidumbre de nuestra existencia 
en el estado temporal. La muerte no 
es un milagro moral, pero pareciera 
que de veras Dios obrara un milagro 
moral a la muerte del cristiano. Sig- 
nifica dejar la escuela y estar “en 
casa con el Señor’? en un estado, es 
cierto, de existencia incompleta hasta 
la resurrección, pero uno de perfecta 
paz y de más estrecha comunión con 
Cristo, así como con los creyentes que 
han partido y con las cosas espiritua- 
les, que la que es posible tener aquí 
abajo. Nosotros no entramos en la 
tumba; es Cristo quien nos toma e in- 
troduce en su inmediata presencia. 
““La muerte es nuestra.” De cada 
eristiano que muere podemos. decir 
que ““no se ha perdido, mas ha ido 
delante ?”. 

Considerada en general, puede de- 
cirse que la muerte es el arreglo que 
Dios tiene hecho, a lo menos en este 
mundo arruinado, para mudar a cada 
generación de seres humanos ( y de 
toda la creación inferior) a fin de ha- 


- cer lugar para la siguiente. La muerte 


del cuerpo es uno de los efectos del 
pecado; pero también lo es todo dolor. 
Muchos han dicho: “*Morir es cosa 
más fácil de lo que yo pensaba?”?. El 
creyente no sentirá el aguijón de la 
muerte, por cuanto ella dejó su agui- 
jón en el Señor Jesús cuando él mu- 
rió como nuestro Substituto. Y nues- 
tro Precursor ha pasado por la muer- 
te, y nos dará la bienvenida al otro 
lado cuando nos toque cruzar el río. 


LA SEGUNDA VENIDA DE CRIS- 
TO. — En años recientes el segundo 
advenimiento ha sido tema preferido 
entre aquellos que aman al Señor. Se 
lo menciona muchas veces en el Nue- 
vo Testamento. Una de las cosas para 
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las cuales hemos sido convertidos es 
esperar la vuelta del Señor. 

Es razonable y justo que Dios in- 
tervenga en los asuntos humanos. La 
historia humana está evolucionando 
hacia su último grado. En la conver- 
sión. del individuo hay una prepara- 
ción que culmina en una erisis, cuan- 
do Cristo viene al alma, y después de 
ela viene la vida cristiana. Del mis- 
mo modo el segundo advenimiento de 
Cristo será la gran erisia del mundo. 
Juicios sin paralelo serán seguidos por 
un tiempo de maravillosa prosperidad 
y bendición espiritual. 

El Antiguo Testamento mira ade- 
lante hacia la primera venida del Se- 
ñor; el Nuevo, hacia su segunda ve- 
nida. Nuestro Señor vendrá primero 
para sacar a su pueblo, y después pa- 
ra establecer su reino y corregir las 
cosas aquí. 


. No sabemos cuándo vendrá Cristo. 
Los fijadores de fechas siempre han 
salido equivocados. Por el modo de 
mencionar el gran acontecimiento en 
el Nuevo Testamento, se ve que sin 
duda era la intención de Dios que ca- 
da generación de cristianos considera- 
ra posible, o aun inminente, la venida 
durante la vida de ellos. Los eristia- 
nos vigilantes y de mente espiritual 
hoy en su mayoría creen que el adve- 
nimiento está muy cercano. Ven seña- 
les en el estado general del mundo, en 
la política y en la religión, así como 
en la posición de los judíos en Pales- 
tina. f 
Por otra parte, varias veces antes 
en la historia de la iglesia se ha creí- 
do en la inminencia del segundo ad- 
venimiento. Los hombres piadosos 
siempre han sentido la maldad de sus 
propios tiempos, y a menudo han creí- 
do que estaban viviendo en los últi- 
mos días. En tiempos de calamidad 
mundial, cuando los hombres desespe- 
ran del gobierno humano, la venida del 
Señor siempre ha despertado particu- 
lar interés entre los cristianos en los 
días obscuros de persecución o de pe- 
sar y dolor personal, y para los car- 
gados de años cuyos mejores días han 
pasado ha sido tema predilecto. El se- 
gundo advenimiento será sin duda di- 
ferente de lo que tal vez hemos tra- 


tado de imaginarnos en nuestras dé- 
biles mentes. 

Detenernos mucho en el lado obseu- 
ro del advenimiento tiende a afligir, 
perturbar y paralizar. Pero compren- 
der que significará plena salvación 
para la iglesia y el reinado de Cristo 
en el mundo, nos ayudará a “amar su 
aparición”? Los cristianos a quienes 
Pedro escribió su primera epístola 
iban a ser sostenidos en sus pruebas 
por la gozosa esperanza de completa 
salvación al advenir el Señor. El pro: 
pósito de la venida es purificar y for- 
talecer el alma, animando en el ser- 
vicio. Hace reales las cosas espiritua- 
les y eternas, porque las trae cerca. 

Tanto la muerte como la venida tie- 
nen un gran hecho en común: ambas: 
significan el fin del estado temporal 
y el comienzo del estado eterno. 

Se ha malgastado mucho tiempo v 
talento y se ha creado mucha hostili- 
dad por entrar en discusiones fútiles 
y muchas veces violentas acerca de 
los detalles de la profecía. La gran 
cosa es estar listos: listos para seguir 


viviendo; para salir a través de la. 


muerte; o subir si el Señor viniera. Y 
estamos listos a medida que hacemos 
la volíntad de Dios cada día. “De 
tus deberes cumple el mejor; lo demás 
déjalo a tu Señor.” r 


EL TRIBUNAL DE CRISTO. — 
‘‘Es menester que todos nosotros pa- 
rezcamos ante el tribunal de Oristo.”? 
Después que el Señor Jesús haya ve- 
nido para su pueblo y los suyos estén 
morando en sus cuerpos de resurrec- 
ción, será erigido el gran tribunal, que 
es únicamente para creyentes, y para 
cada uno de.ellos. 

El tribunal no es para establecer 
nuestra posición ante Dios, ni para 
decidir muestro destino eterno. Estas 
cosas quedaron definitivamente re- 
sueltas cuando aceptamos al Salvador. 

La. vida entera del creyente, inte- 
rior y exterior, sus creencias, la ma- 
nera en que ha sufrido las pruebas, 
su carácter, conducta y servicio, serán 
en totalidad objeto de examen, y los 
galardones serán dados de acuerdo 
con la fidelidad a Cristo y su pala- 
bra. Mirando atrás a la vida pasada, 
sabemos que hay mucho que lamen- 
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tar: consagración defectuosa; progre- 
so lento en las cosas espirituales; 
oportunidades perdidas; indolencia; 
gratificación de los propios deseos; 
faltas por causa del genio; ofensas a 
la ley del amor; tal vez reincidencia 
en antiguos pecados, etcétera. En la 
vida de todo cristiano bay de menos 
así como de más; ha hecho bien y ha 
hecho mal. Y podemos esperar que las 
disputas y malentendidos que los eris- 
tianos han mantenido sin aclarar aquí 
serán arreglados allí. Entonces vere- 
mos las cosas como el Señor las ve y 
las juzgaremos como él las juzga. Hay 
grave posibilidad «de que el creyente 
sufra pérdida y sea confundido en 
aquel día. . . 

La gente piensa demasiado bien o 
si no demasiado mal de nosotros, por” 
que sólo conoce algunas de nuestras 
palabras y acciones, y no el corazón. 
"Todos los juicios humanos son 1gno- 
rantes y falibles; muchos son resul- 
tado del prejuicio; y algunos pueden 
ser maliciosos. Necesitamos ser pru- 
dentes al juzgar a nuestros compañe- 
ros en la fe, no sea que usurpemos la 


. prerrogativa del Juez infalible; el 


suyo será el veredicto autorizado y 
terminante. . , 

El pensamiento del tribunal debería 
ejercer una influencia afirmadora y 
estimulante. A su luz desaparecen los 
falsos colores. Es un tónico para el 
perseguido, el desconocido y el desani- 
mado, y es una advertencia al indo- 
lente y mundano. 


EL CIELO. — El Nuevo Testamen- 
to menciona muchas veces la esperan- 
za que el creyente tiene del cielo, y 
la esperanza €s una gracia cristiana. 
Ayuda a quitar cualquier sentimiento 
de desmayo ante el pensamiento de 
tener que existir eternamente, el re- 
cordar que en el más avanzado modo 
de existir en el cielo todo egoísmo es- 
tará ausente; estaremos tan perfecta- 
mente unidos a Dios, tan completa- 
mente él nos poseerá, que no tendre- 
mos ningún deseo aparte de su volun- 
tad, ni ningún gozo fuera de lo qué 
él quiere. Y aun ahora el santo en la 
madurez puede regocijarse porque la 
iglesia es la porción del Señor, y pue- 
de esperar con gran contento el día 


cuando él disfrutará las gloriosas Tti- 
quezas de Su herencia en los santos. 
El cielo significará plena salvación 
para nosotros y plena satisfacción pa- 
Te s difícil formar una debida idea 
del cielo o del mundo espiritual, por 
cuanto hay que emplear símbolos ma- 
teriales, y éstos no son sino sugestio- 
nes o estimaciones aproximadas de la 
realidad. Más aún, es inevitable que 
nuestros. propios deseos y conceptos 
hasta cierto punto presten color a 
nuestra concepción del cielo. El len- 
guaje de algunos himnos es sumamen- 
te inadecuado y aun pueril, y sugiere 
una especie de paraíso de necios don- 
de el estancamiento es completo y sin 
fin, con ética y ocupaciones inferiores 
a las de esta vida. 

¿Habrá en el cielo un elemento. re- 
tribuyente, consistente en la recorda- 
ción de nuestros pecados en la tierra 
y de las pérdidas pronunciadas ante 
el tribunal? Es posible que algunas 
de nuestras presentes facultades hu- 
manas pero inocentes, gustos, senti- 


mientos y propensidades -—como el 
humor— estarán ausentes en el país 
mejor. š 


Algunas cosas son claras, aunque no 
podemos todavía percibir bien la rea- 
lidad de lo que significan. El cielo 
será una continuación de la presente 
vida espiritual del creyente, pero ex” 
pandida y exaltada, y librada de to- 
das las limitaciones del estado tempo- 
ral. Estaremos con Cristo, y seremos 
semejantes a él. No habrá pecado ni 
dolor “en el cielo. Nuestra redención 
será entonces completa. Nuestra comu- 
nión con Dios no sufrirá ninguna inte- 
rrupción. Nuestro gozo será, cumplido. 
Habrá perpetuo crecimiento e imncansa- 
ble servicio. El cielo será la sociedad 
de los redimidos de todas lás edades, 
con el mal echado fuera y el amor en- 
tronado. Si una sola palabra pudiera 
usarse para describir nuestra idea del 
cielo, muchos dirían: SATISFACCION. 


‘Cara a cara a Ti he de verte, 
Y tu perfecta imagen llevaré: l 
Toda la gracia que Tú me mostraste 
Por infinitos siglos cantaré.’”’ 


Traducido de ‘‘The Witness’’.. 
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De lo que Leo, Pienso y Juzgo + me 


Recientemente 'se ha celebrado el 
“Domingo de la Biblia”, recordando las 
dificultades por las cuales se ha tenido 
que pasar para poder gozar hoy, con 
la libertad que justamente reconocemos, 
de la libre circulación de la bendita 
palabra de Dios. Se ha alabado al Se- 
ñor por su gran misericordia por haber 
conservado este tesoro que es el deleite 
de sus hijos en este mundo. Pero, se 
ha recordado también, con justa razón, 
cuánto han tenido que sufrir los cris- 
tianos para hacer conocer al mundo el 
libro de Dios. Dios ha tenido en cada 
país sus abnegados siervos que han 
muerto por su palabra, y no obstante 
la tenaz persecución del diablo, la Bi- 
blia ha salido triunfante, y hoy es el 
libro más leído .y más obedecido en el 
universo. ¡Alabado sea Dios por ello! 

Hemos leído el testimonio que repro- 
dúucimos y que proviene de un pastor 
evangélico de los Estados Unidos que 
dice: : 

“Estamos viviendo en nuestros dias 
un redescubrimiento de lo que significa 
leer la Biblia, y muchas personas que 
no la han leído per muchos años, es- 
tán descubriendo con regocijo que ella 
proporciona dirección e inspiración pa- 
ra la vida diaria; que su mensaje con- 
tribuye a la consolidación de una per- 
sonalidad resuelta y estable; que ella 
ayuda a las personas a hacer frente con 
coraje a la vida y a lo que el futuro 
les presente. De cierto habría en nues- 
tra sociedad moderna menor número de 
personas neuróticas, desorientadas e 
infelices si nuestra generación hubiera 
aprendido a aprovechar los recursos es- 
` pirituales que la palabra de Dios 
ofrece”, 

Todo esto nos lleva a recordar tam- 
bién aquella gran reunión cuando en los 
tiempos de Nehemias '“juntóse todo el 
pueblo como un solo hombre en la pla- 
za que está delante de la puerta de las 
Aguas, y dijeron a Esdras que trajese 
el libro de la ley de Moisés, el cual 
mandó. Jehová a Israel”. Y allí reunidos 
se leyó, desde el alba hasta el medio 
día, en oídos atentos de todo el pueblo, 
claramente, poniendo el sentido, de mo- 
do que entendiesen la lectura. Oír con 
toda atención, leer claramente y poner 


el sentido, son tres joyas hermosas que 
todos los lectores de la Biblia deberia- 
mos hacer nuestras en toda ocasión, sea 
particularmente o en la asamblea cuan- 
do se trata del libro de Dios. El resul- 
tado de aquella gran reunión fué que 
hubo humillación, confesión de pecado 
y perdón por parte de Dios, quien les 
bendijo, pues el pueblo echó a un lado 
todo lo que era malo, y los errores y 
desórdenes en sus vidas desaparecieron. 
¡Qué bella condición para recibir ese 
avivamiento por el cual constantemente 
oramos en toda la República! Para con- 
seguirlo no hay otro camino que bus- 
car a Dios y su palabra y obedecerla, 


: y entonces vendrá esa gran bendición 


que tanto anhelamos. 


“Mas ¿entiendes lo que lees?”. (He- 
chos 8:30.) Cuando Dios sacó a su 
siervo Felipe de Samaria y lo llevó al 
camino que desciende de Jerusalem a 
Gaza, lo hizo para iluminar a un alma 
que se hallaba en tinieblas, no obstante 
sus buenas cualidades personales. El 
eunuco estaba leyendo el profeta Isaías, 
y Felipe le hizo la pregunta: “¿Entien- 
des lo que lees”. “¿Y cómo podré 


—respondió el eunuco— si alguno no” 


me enseñare?”. Felipe lo llevó por las 


Sagradas Escrituras, y le anunció com- 


pleto el evangelio de Jesús. Nada que 
podía ser útil para el futuro de aquel 
hombre fué omitido, y con luz suficien- 
te, al llegar en el camino adonde había 
suficiente agua, pidió ser bautizado, 
siéndolo bajo su confesión de fe. ¡Cuán 
necesario es que los predicadores y mi- 
nistradores de la palabra de Dios la 
conozcan para poder guiar y conducir a 
otros por esas grandes y preciosas ver- 
dades divinas que hacen tan felices a 
todos! 


“Entre tanto que voy, ocúpate en 
leer” (1 Tim. 4:13), fué el pedido de 
San Pablo a Timoteo. Pero, ¿qué iba 
a leer? No tenía la Biblia, sino sólo 
partes de ella. Y esas partes eran su- 
ficientes para hacerle útil en el minis- 
terio al cual había sido llemado por 


- Dios y que había cumplido tan fielmen- 


(Continúa en la página 46) 
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Tomo XLI N? 2 


EDITORIA 


por G, M. J. Lear 


CONFERENCIAS 


A través de las edades se ha 
encontrado que es de mucho pro- 
vecho y utilidad reunirse el pue- 
blo de Dios para su mutuo esti- 
mulo en la vida espiritual; y lo 
que contribuye cada uno de los 
asistentes procura el buen éxito 
de la conferencia en general, No 
es que todos puedan tomar parte 
pública, pero, sí, cada uno por 
su interés en las cosas de Dios, 


por su contentamiento en la com- 
pañía de sus hermanos en la fe, 
por el espíritu de oración que es 
evidencia de profundo ejercicio 
delante del Señor, hace su con- 
tribución de sensible valor para 
el verdadero bienestar de la con- 
gregación que se reúne, En ta- 
les ocasiones recordamos verda- 
des ya conocidas, las que debe- 
rían aplicarse con nuevo poder 
al corazón; allí también se espe- 
ra adquirir nuevos conocimientos 
de la palabra de Dios. Viene a 
ser una cosa de provecho perma- 
nente si podemos decir: “Tal o 
cual pasaje de las Escrituras 
ahora tiene para mí un significa- 
do que nunca antes poseía”. En 
estas maneras Dios nos hace oír 
su voz hablándonos en exhorta- 
ción o instrucción. 


Los israelitas tenían la cos- 
tumbre, por ordenación de Dios, 
de reunirse tres veces al año: en 
las solemnidades de Pascua (y 
Panes sin levadura), Pentecostés 
(o Primicias) y Cabañas (lá fies- 
ta de la cosecha). Esto demues- 
tra lo que debería ocupar nues- 
tra atención cuando nos reuni- 
mos en convención. Vemos en 
LA PASCUA y la solemnidad 
de Panes sin levadura una figu- 
ra de la persona de Cristo y su 
obra expiatoria realizada en la 
cruz; y la vida apartada de to- 
da maldad que tiene que carac- 
terizar al creyente, salvado por 
este sacrificio. En esto vemos la 
doctrina referente a nuestro Sal- 
vador en diferentes aspectos de 
su carácter, actividades y obra 
redentora; y vemos igualmente 


a 
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las exhortaciones a una vida 
santa, un testimonio digno de la 
profesión de nuestra fe. La muer- 
te de Cristo es el fundamento de 
todo; sin tener bien colocado es- 
te cimiento, no hay edificio po- 
sible. Y tanta variedad hay en 
las verdades relacionadas con 
estos temas, que no será preciso 
usar solamente estudios viejos, 
sino presentar nuevos aspectos y 
aplicaciones de estos asuntos, lo 
que llevará refrigerio y conven- 
cimiento a los que escuchan el 
mensaje. El libro siempre es 
igual, pero sus riquezas son ines- 
crutables. Una palabra.dada por 
Dios vale más que diez mil pa- 
labras que son meramente el re- 
sultado de elocuencia natural o 
de estudios intelectuales. Una 
copa de agua recién sacada del 
pozo de la verdad tiene un poder 
refrescante excepcional y dura- 
dero. “Manzanas de oro con fi- 
guras de plata es la palabra di- 
cha como conviene” (Prov. 25: 
11): son palabras dadas por 
Dios y entregadas con todo el 
valor de la redención, — el oro 
y la plata se ven en ellas. Que 
cada uno que tome parte pública 
en tales conferencias pueda de- 
"cir; “El Señor Jehová me dió 
lengua de sabios, para saber ha- 
blar en sazón palabra al cansa- 
do”. (Isa. 50:4.) Si todos los que 
ocupan la tribuna cumplen con 
estas condiciones, con toda segu- 
ridad habrá “tiempos de refrige- 
rio de la presencia del Señor”. 


(Hech. 3:19.) 


En cuanto a PENTECOS- 
TES, nos habla en estos' días de 


la venida del Espíritu Santo 
(véase Hech. 2:1), y necesitamos 
hacer debido énfasis sobre el he- 
cho ya cumplido del bautismo 
del Espíritu (1 Cor. 12:13), so- 
bre el significado del sello del 
Espíritu, prenda de nuestra he- 
rencia (2 Cor. 1:22), del fruto 
del Espiritu, por el que el Padre 
es glorificado y Cristo satisfecho 
en nuestro discipulado (Juan 15: 
8), y del poder del Espíritu en 
cuya virtud únicamente podemos 
llevar a cabo nuestro deber, de 
cuyo cumplimiento somos res- 
ponsables, como testigos fieles 
del Señor. Esto trae a nuestros 


«corazones la experiencia de la 


vida verdadera que tenemos en 
Cristo. Las verdades conocidas 
han de ser aplicadas, y la vida 
eterna ya poseída ha de ser ex- 
perimentada en el disfrute dia- 
rio. ¿Cuánto vale el conocimien- 
to sin la práctica? ¿Cuánto valen 
las teorías sin la experiencia? 
¿Cuánto vale la profesión sin el 
poder? 


LAS CABAÑAS es la solem- 
nidad final del año, y nos habla 
del cumplimiento de todos los 
consejos y propósitos del Padre. 
Y en estas verdades podemos 
ocuparnos con sumo aprovecha- 
miento, llegando a saber más. y 
más de la voluntad divina: su 
elección eterna, su beneplácito 
presente, y las glorias futuras 
que “son las que ha Dios prepa- 
rado para aquellos que le aman”. 
(1 Cor. 2:9.) En esta conexión 
podemos examinar las escrituras 


(Continúa en la página 56) 
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Hace 35 anos.... 


Reproducimos lo que sigue de la pluma del recordado 
ex director de esta revista, el finado don Jaime Clifford, que 
apareció en el editorial de febrero de 1915, Tomo VI, pá- 


gina 31, bajo el titulo: Ninguno de nosotros vive para sí. 
(Rom. 14:7.) 


La palabra griega *“dunamis”*, que significa potencia o poder, 
ha sido introducida a todos los idiomas modernos en la formación de 
varias palabras de las cuales la máquina dinamoeléctrica y la diuamita, 
el poderoso explosivo, son las más comunes. Ambos artículos, como 
sus nombres lo indican, son poderosos, y ambos pueden ser poderosos 
para mal o para bien, según sean usados. 

Sabemos del cuidado que debe tenerse al tratar con la electri- 
cidad, y sabemos de una nación que lleva a cabo la sentencia de pena 
de muerte por el sillón eléctrico. Pero pensamos en la electricidad no 
tanto de ese lado, como en los beneficios que nos proporciona; en una 
luz sana y limpia; en un poder que ha transformado nuestros servi- 
cios de tranvías de instrumento de tortura para pobres caballos al 
servicio cómodo que ahora gozamos en todas partes; como también en 
la facilidad con que el pequeño taller, tanto como el grande, puede 
gozar de fuerza motriz, de una manera que era completamente impo- 
sible hace poco tiempo. La bondad de la dínamo es su característica. 

De la dinamita pensamos justamente lo contrario. Sabemos de 
sus grandes servicios en minas, canteras, etcétera, pero es como agen- 
te de destrucción en tiempo de guerra y como arma terrible en ma- 


, nos de los anarquistas que pensamos en ella, La maldad de la dina- 


mita la caracteriza. Así que, llevando las dos cosas, nombres que 
significan **poder”” y teniendo en sí las posibilidades del bien y del 


` mal, la una ha granjeado para sí un nombre bueno; la otra, un nom- 


bre malo. 

Pensando en esto, hemos creído que a todos nos convendría pre- 
guntarnos si no hay una lección para nosotros en todo ello. 

Tal vez más que potencialidades, las flaquezas nos caracterizan; 
pero cual más, cual menos, todos tenemos poder de ser y de hacer 
más de lo que somos o hacemos. 

Todos nosotros tenemos poder. “No nos ha dado Dios el espíritu 
de temor, sino el de fortaleza —dunamis—, de amor, y de templanza.?? 
(2 Tim. 1: 7.) f 

Cuán felices nos sentimos al repetir Rom. 1:16: **El evangelio 
es potencia —dunamis— de Dios para salud a todo aquel que eree??, 
Pensar que Dios, quien en juicio mostró su potencia en Faraón (Rom. 
9:17), para que su nombre fuese anunciado por toda la tierra, ha 
manifestado ya su potencia para la salvación de todo creyente por 
el evangelio, y dado a nosotros sus hijos la virtud —dunamis— del 
Espíritu Santo, para que seamos testigos de esta gloriosa verdad, 
hasta lo último de la tierra, nos ayuda a entender algo del uso que 
él desea que hagamos del poder que nos ha dado. Si tenemos algo de 
poder corporal, mental, moral o espiritual, nos ha sido confiado por 
Dios para ser usado en conformidad con su voluntad. Ventajas de 
esta clase no son simo llamamientos a servicios, de acuerdo ton lo 
que Dios nos ha confiado. Hay un cierto *“espíritu de superioridad?” 
en cuanto a lo muestro, con su correspondiente ““espíritu de despre- 
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Guardar la Unidad dei Espíritu 
Por W. E. Vine 


Se nos exhorta en Efesios 4:3 
a esforzarnos a “guardar la uni- 
dad del Espíritu en el vínculo de 
la paz”, y esta palabra “esfor- 
zar” significa en el idioma ori- 
ginal “poner diligencia”, o sea 
hacerlo nuestro propio negocio. 
La unidad sólo puede existir 
cuando hay “toda humildad y 
mansedumbre con paciencia”, ca- 
pacitándonos a soportar los unos 
a los otros en amor fraternal. 

Para mantener la unidad del 
Espíritu, es necesario que tenga- 
mos un concepto correcto de nos- 
otros mismos. La apreciación de 
nuestra propia pequeñez y de- 
mérito, que resulta en la modesta 
humillación de uno mismo, es 
realmente un reflejo de la man- 
sedumbre de Jesucristo. 

La preservación de la unidad 
del Espíritu depende del ejerci. 
cio de la consideración que un 
hermano tiene hacia el otro, aun 
cuando se encuentre “sufriendo 
provocación. Así la potestad in- 
vencible de la mansedumbre pue- 
de vencer el mal con el bien. 


DE LO QUE LEO 
(Viene de.la página 42) 


te. Para enseñar, para exhortar, era 
preciso que conociera bien la Sagrada 
Escritura, que es la fuente de toda 
verdad y que hace que el hombre de 
Dios sea perfectamente instruido para 
toda buena obra. ¡Cuánta tarea tene- 
mos por delante, y qué precioso será 
si la cumplimos ordenadamente para la 
gloria de Dios! Hará bien a nuestras 
almas y a nuestros semejantes. ¡Que 
Dios nos ayude para que así sea! 


$ 


La verdadera unidad resulta 
de nuestra Jonganimidad, que 
aguanta la injusticia y hace 
frente a los chaseos con fortaleza 
de ánimo. 

Esta clase de tolerancia no 
tiene EN origen en la cortesía es- 
tudiada o en el sufrir con indi- 
ferencia; por el contrario, ema- 
na del santo vínculo que une a 
los creyentes como una misma 
cosa, en las ligaduras del amor 
cristiano. 


La presencia del Espíritu San-, 


to, morando en la iglesia, la 
constituye el templo de Dios, y 
el poder del mismo Espíritu im- 


parte a la iglesia su unidad. Es- : 


ta unidad no se forma por nin- 
gún hombre u organización ecle- 
siástica en el mundo. Las institu- 
ciones y arreglos humanos han 
ideado algo que posee la apa- 
riencia de uniformidad exterlor; 
pero la unidad que la palabra de 
Dios inculca es espiritual en su 
desarrollo, y celestial en su po- 
sición, carácter, designio y des- 
tino. i 

No se ruega a los creyentes 
formar la unidad del Espíritu, 
sino guardarla. Cada uno tiene 
su deber de proceder conforme a 
la misma unidad, exhibiendo sus 
rasgos de carácter y conducta. 


. Tal manera de vivir se relaciona 


necesariamente con las condicio- 
nes locales y circunstancias ac- 
tuales. Se precisa desechar la fal. 
sedad, y hablar la verdad cada 
uno con su prójimo (v. 25.) Es 
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necesario quitar toda amargura 
y enojo, e ira, y clamor y male- 
dicencia. Tienen que ser benig- 
nos y compasivos, perdonándose 
los unos a los, otros, como Dios 
también les ha perdonado en 
Cristo (vs. 31, 32). Una conducta 
tan armoniosa será intfaliblemen- 
te en conformidad con la unidad 
del Espíritu. 

No se encuentra en todo .el 
Nuevo Testamento alusión a nin- 
guna unidad que consista en la 
combinación de cierto número de 
iglesias delineadas por condicio- 
nes geográficas, o formadas por 
asociaciones terrenales o círculos 
de comunión. No importa que tal 
organización se forme por con- 
sentimiento mutuo, o por la au- 
toridad de un concilio eelesiásti- 
eo; todas las combinaciones de 
semejante índole resultan en 
apartarse de las enseñanzas de 
Jesucristo y de sus apóstoles. No 
constituyen la unidad del Espíri- 
tu, sino que resultan de los con- 
ceptos y operaciones humanos. Es 
fácil que todo esto satisfaga las 
ambiciones del hombre, pero no 
está de acuerdo con las enseñan- 
zas de la palabra de Dios. Se ma- 
nifiesta la unidad del Espíritu 
por una iglesia que está basada 
en esas enseñanzas divinas. 


Traducido de “The Witness”, 
por Roberto Hogg. 
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Las Iglesias Locales 
(Viene de la página 38) 


cesidades de la obra misionera y 
de los santos pobres. 


12) Distinciones borradas. — 
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Para que una iglesia ocupe el te- 
rreno verdaderamente cristiano, 
es esencial que en ella sean bo- 
rradas todas las distinciones ra- 
ciales y sociales. Cada asamblea 
debe representar fielmente a la 
iglesia universal en esto: que ‘‘no 
hay griego ni judío, cireuncisión 
ni ineircuncisión, bárbaro ni sey- 
tha, siervo ni libre; mas Cristo es 
el todo y en todos””. (Col. 3:11.) 
Es erróneo pues hablar de igle- 
sias indígenas y nacionales. Cada 
iglesia debe contemplar la posi- 
bilidad de recibir a su comunión 
a todos aquellos a quienes Dios 
ha recibido, con tal que tengan 
buen testimonio y la disposición 
de someterse a la autoridad de 
la palabra de Dios. 


Tales son algunos rasgos sobre- 
salientes de la iglesia local, se- 
gún se la contempla en las San- 
tas Escrituras. Estimamos que la 
omisión de cualquiera de ellos 
constituiría una falta grave, y 
¿qué diremos de algunas congre- 
vaciones donde faltan casi la to- 
talidad de ellos? ¿Serán iglesias 
de Dios? 


¡Que el Señor nos ayude a hon- 
rarle y obedecerle en todo lo re- 
lacionado con su casa! 


tt Qué quieres que te haga??”, pre- 
guntó el Señor a un ciego, y éste res- 
pondió con gran expectativa: ‘‘ Señor, 
que vea?”. Pidamos al Señor que dé 
luz a nuestros oscurecidos entendimien- 
tos, para que conozcamos su verdad. 


Cristo cambia los hombres que en él 
creen como cambió a Zaqueo. 
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LA SANTIDAD DE DIOS 


La visión de Isaías (capítulo 
6) nos muestra al Dios de santi- 
dad sentado en el trono de glo- 
ria — una visión tan aterradora 
que dejó al profeta completamen- 
_te anonadado y avergonzado. Y 
así el pecado en nosotros nos ha- 
ce temer la santidad de Dios co- 
mo algo demasiado terrible que 
ni siquiera podemos contemplar, 
y mucho menos aleanzar. Pero la 
purificación para nosotros, como 
para él, viene por medio del altar 
(sacrificio), y vemos que. Aquel 
que ocupaba el trono de santi- 
dad es el mismo que luego bajó al 
mundo para hacer “la purgación 
de nuestros pecados””. (Juan 12: 
41 y Heb. .1:3.) De manera que 


podemos contemplar la santidad: 


de Dios en la persona de,su Hijo, 
““santo, inocente, limpio, aparta- 
do de los pecadores”? (Heb. 7: 
26), sin estremecernos ni desma- 
yar. Y más aun, cuando Dios 
dice “Sed santos, porque yo soy 
santo””, que quiere decir “Sed 
parecidos a mi Hijo amado?””, nos 
suplirá el poder para realizarlo. 
Tomemos pues, hermanas, algu- 
nas frases de la Palabra que ha- 
blan de esta santidad para ver 
cómo se puede manifestar en 
nosotras en relación con nues- 
tros sentidos y facultades por: 


1. EL OJO UNGIDO para ver 
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Sección de las Hermanas 


A cargo de doña Margarita L. de Airth, de San Bernardino, Paraguay 
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“la hermosura de su santidad?”. 
(1 Crón. 16:29.) Esta hermosura, 
ya sabemos, fué desplegada per- 
fectamente en Jesús de Nazaret 
en todo su carácter, sus palabras, 
sus acciones, Aunque para Israel 
no tuviera “atractivo” ni ‘‘her- 
mosura”?, para el ojo de fe él es 
todo hermoso, “el escogido en- 
tre diez mil”, y la contempla- 
ción de sus virtudes debe llenar 
de suma satisfacción nuestro co- 
razón de modo que el mundo ya 
pierde para nosotros’ todo su 
atractivo y encanto. De esta con- 
templación viene la transforma- 
ción “en la misma semejanza” 
(2 Cor. 3:18) al carácter de 
nuestro adorable Señor. ¿Es ésta 
la hermosura que anhelamos ex- 
hibir, hermanas? 


2. LA BOCA PURIFICADA 
para “alabar la hermosura de la 
santidad”. (2 Crón. 20:21, V. 
M.) Otro resultado de contemplar 
tal hermosura es que se abren 
los labios para cantar su alaban- 
za. Cuán grato es para el cora- 
zón de Dios cuando las voces de 
sus criaturas se unen en loor al 
Santo Nombre de su Hijo amado, 
cuando las bocas, antes llenas de 
palabras necias o torpes y de 
canciones vulgares, son santifica- 
das para ensalzar a Cristo y di- 
fundir sus glorias. Ocupémonos 
más en estas sublimes tareas, y 
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prestemos nuestras voces feme- 
niles para cantar las alabanzas 
de nuestro Salvador con más ter- 


vor y devoción que nunca: no só- - 


lo en público en las reuniones, 
sino en todas partes sea Cristo 
glorificado en nuestra boca, ora 
en conversación, ora en canción. 

3. EL OIDO ABIERTO para 
escuchar “las palabras de su 
santidad””. (Jer. 23:9.) Sea en 
Sinaí o en Calvario, la santidad 
de Dios tiene que hacerse oír, pe- 
ro a nosotros en estos postreros 
días “Dios nos ha hablado por 
el Hijo”, aquel Verbo hecho ear- 
ne que “habitó entre nosotros, 
lleno de gracia y verdad”. (Juan 
1:14) Y así la misma voz de 
trueno que pronuncia juicio y 
condenación sobre el pecador 
culpable, viene a ser el “silbo 
apacible”? que trae al alma rege- 
nerada promesas, de gracia y 
amor, llenándola de gozo y paz. 
Si estamos de continuo en el san- 
tuario para oír la voz del Hijo 
de Dios, menos atención presta- 
remos a las voces vanas o peli- 
grosas que clamorean en torno 
nuestro. 


4. EL PIE DE PEREGRINO 
para pisar “el camino de santi- 
dad”. (Isa. 35:8.) Este es el úni- 
co camino que conduce derecho 
al Trono, pues “sin la santidad 
nadie verá al Señor”. (Heb. 12: 
14.) Bien que pueda parecernos 
muy angosto y escarpado a veces, 
no olvidemos que nuestro Señor 
lo trazó primero, y, llamándonos 
a seguir en pos de él, nos prome- 
te dar las fuerzas necesarias para 
cada paso hacia lo alto. “Los que 


esperan en Jehová tendrán nue- 
vas fuerzas... caminarán y no 
se fatigarán.? (Isa. 40:31.) 
¡Bendito el hombre y bendita la 
mujer que pisa la senda solitaria 
de la santidad en comunión con 
su Señor! 


5. EL CORAZON CONFIRMA- 
DO — “para que sean confirma- 
dos vuestros corazones en santi- 
dad”. (I Tes. 3:13.) ¿Qué tal es 
el corazón confirmado? Tranqui- 
lo, confiado, sin el terror causa- 
do por el recuerdo de pecados 
pasados, sin el temor de un futu- 
ro desconocido, sin los afanes 
aplastadores de las cireunstan- 
cias presentes. Pueden rugir tem- 
pestades en derredor, pero el al- 
ma que ha confiado en Cristo 
tiene el ancla echada dentro del 
velo (Heb. 6:19), en el lugar san- 
tísimo, donde sobre el trono de la 
santidad (del cual el propiciato- 
rio en el tabernáculo era figura) 
se ve la sangre rociada y a la 
vez el fulgor de la gloria divina. 
Sí, por virtud del sacrificio del 
Hijo de Dios, puede el corazón 
descansar en completa paz en la 
misma presencia del santo Dios, 
permaneciendo así confirmado, 
establecido, inconmovible. į Tene- 
mos tal experiencia, hermanas, en 
medio de las fluctuantes vicisitu- 
des de la vida? 


6. LA MEMORIA VIVIFICA- 
DA para darle gracias al acor- 
darse de su santidad. (Sal. 30:4, 
V. M.) ¡Preciosa facultad del 


' creyente es la de la memoria! No - 


para recapacitar'faltas ajenas o 
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Sección para Niños 


A cargo de £, G. Woodhatch, Mitre 1117, Quilmes, F. C. N. G. R. e | 


La Bondad de Dirk Williamzoon 


Uno de los relatos más nobles 
de la historia del mundo viene 
de los días de la Reforma cuando 
tropas extranjeras invadieron a 
Holanda. Muchos fieles creyentes 
fueron muertos, solamente por 
amar a Cristo y leer su palabra. 

A un joven llamado Dirk Wi- 
lliamzoon fué dado aviso de que 
le buscaban. Se fugó de la casita 
campestre donde se escondía e 
intentó eruzar un río al otro lado 
del cual pensaba aleanzar la li- 
bertad. Era invierno y el río es- 
taba cubierto de hielo. Mientras 
Dirk se acercaba al río, vió tras 
él una banda de caballería. Se 
lanzó sobre el «hielo, pero casi 
cayó en un hoyo que unos campe- 
sinos habían hecho para sacar 
agua. Luego mientras corría, per- 
dió su equilibrio y cayó sobre la 
nieve, y sus perseguidores grita- 
ron con voz de triunfo. 

Con un esfuerzo desesperado 
se agarró de la rama de un árbol 
achaparrado y así levantándose, 
pudo alcanzar el otro lado del 
río. Siguió corriendo, porque vió 
que mientras sus enemigos encon- 
traron dificultad en hacer que 
sus caballos pasaran sobre la nie- 
ve, uno se había desmontado y 
corría hacia adelante. De repen- 
te Dirk oyó un grito de angustia, 
y mirando atrás, vió la cara ho- 


rrorizada del soldado delantero, 
un joven que se había caído en el 
agua donde el hielo estaba roto 
y que se sostenía con manos san- 
egrientas en un trozo de hielo ro- 
to. El soldado estaba tan emba- 
razado por su armadura pesada, 
que estaba en peligro de aho- 
garse. 


¿Qué debía hacer Dirk? ¿Debía 
dejar a su enemigo morir, y pro- 
curar su propio escape mientras 
podía? ¿O debía volver y salvar 
a su adversario de morir ahoga- 
do? En ese momento hizo una de- 
cisión heroica: volvió y arrastró 
al soldado, sacándole fuera del 
peligro. Este le rogaba a Dirk 
que siguiera su camino, pero Dirk 
había demorado mucho y estaba 
fatigado por sus esfuerzos para 
salvar al joven soldado, y los 


otros enemigos le alcanzaron y 
le tomaron prisionero. 


En vano el joven soldado in- 
tercedió ante sus compañeros pa- 
ra que libraran a su reseatador, 
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pues ellos se burlaron de él, y 
Dirk fué llevado. Fué traído de- 
lante de jueces crueles que le 
condenaron a la hoguera porque 
no quiso negar a Cristo, y así pa- 
só para estar con su Señor en el 
cielo. Podía haber escapado =eru- 
zando aquel río, pero eligió an- 
tes salvar a su enemigo. 


Dejemos que esta historia pre- 
pare nuestros corazones para una 
cosa más maravillosa. Cuando 
éramos todavía enemigos de Dios, 
el Hijo de Dios se dió a sí mismo 


por nosotros. No merecíamos mi- 


sericordia, sino solamente juicio 
por nuestros pecados; pero *“sien- 
do aún pecadores, Cristo murió 
por nosotros””. El sufrió para que 
fuésemos perdonados. Solamente 
su muerte podía traernos vida, y 
él puso su vida para que fuése- 
mos salvados. 


“¿No es esto amor maravilloso? 
¿Te has dado cuenta de que él 
murió por ti, y que él, y él sólo, 
puede ser tu Salvador del pecado, 
de la muerte y de la perdición? 
Vuelve a él ahora, y confía tu 
alnra enteramente a él. El dijo: 
“A] que a mí viene, no le echo 
fuera””. (Juán 6:37.) 


CONCURSO 


1) Rom. 5, parte primera. ¿Qué hizo el 
Señor. Jesús mientras éramos aún peca- 
dores? f 

2) Hech. 5, parte última. ¿De qué estaban 
gozosos los -apóstoles ? 

3) Gén. 50, parte última. ¿Cómo habló 
José a sus hermanos que le habían tra- 
tado mal? 

4) Héch. 7, parte última. ¿Cómo oró Es- 
teban por sus enemigos? sa 


5) ` Lucas 23. ¿Qué dijo el malhechor de 
méritos? , 

8) Rom. 12. ¿Qué enseñanza puso en prác- 
tica el héroe de nuestra historia! 

7) 1 Sam. 36. ¿Cómo mostró David el es- 
piritu de Cristo? 

8) Lucas 6. Escribir un corto resumen de 
lo que el Señor Jesús enseñó acerca de 
cómo debemos tratar a nuestros ene- 
migos. 

Manden sus contestaciones a la señora H. 
de Wain (Concurso), Irigoyen 432, Junín. 
F.C. N. G. s. M., (Prov. Bs. Aires), antes 
del 31 de marzo de 1950. Niños de hasta 11 
años contestan Nros. 1 a 4; de 12 a 14, 
Nros. 1 a 6; de 15 a 17, Nros. 1 a 8. Co- 
miencen sus respuestas con su nombre y 
apellido, dirección y fecha de nacimiento. 


Feliz cumpleaños a Daniel J. Martínez, 
Enrique Kyster, Mafalda Migueles y José 
Asis. 


"FF. Q. Woodhachtd 


La Santidad de Dios 
(Viene de la página 49) 


fracasos propios, no para reme- 
morar las amarguras pasadas, pe: 
ro para recordar la santidad de 
Dios. Puede alegrarse en la mise- 
ricordia que le salvó, en el po- 
der que le guarda y sostiene, pe- 
ro el recuerdo del propósito del 
santo Dios de santificar a los pe- 
cadores y hacerles aptos para su 
eloria eterna ha de llenarle de la 
más profunda gratitud. 


Así que el fin de todo su trato 
con sus hijos es “para que par- 
ticipemos de su santidad”, o en 
otras palabras, '“que seamos he- 
chos conformes a la imagen de 
su Hijo”. (Rom. 8:29.) ¡Qué ma- 
ravillosa perspectiva! 


' ' Adaptado por M. L. de Airth l 


EL SENDERO 


NOTICIAS DE OTRAS TIERRAS 


A cargo del Sr. Reginaldo Powell 
Garay Este 173, Barrio Inglés, Córdoba 


ANGOLA (Africa) 


Cuemba es un centro importante de 
actividad evangélica. Hace poco que 
en un día domingo varias aldeas pa- 
ganas de la vecindad recibieron visi- 
tas de los hermanos. En un lugar vi- 
sitado, quince creyentes pasaron por 
las aguas del bautismo, dando así tes- 
timonio público de su fe en Cristo. 
Es grato notar cómo el evangelio pro- 
gresa en los alrededores. Cuanda nues- 
tros hermanos llegaron a otra aldea, 
vieron a un grupo de jóvenes entre- 
gándose de lleno a un baile indígena. 
Rodeaban un tambor en el centro de 
la villa. En las afueras se hallaba un 
grupo de muchachas que también se 
divertían a su manera. Sin embargo, 
todos se arrimaron para escuchar el 
mensaje del evangelio. Una de las jó- 
venes se puso de pie, confesándose 
creyente, pero alejada del Señor y de- 
seosa de volver. i 


"ISRAEL 


En el mes de octubre los hermanos 
llegaron a Jerusalén. Escriben como 
sigue: ““Contentos estamos de encon- 
trarnos nuevamente en la tierra de Is- 


rael y en Jerusalén, .es decir, en la` 


parte judía de la ciudad, porque. to~ 
davía no hay acceso libre a la ciudad 
antigua, que está en manos de los ára- 
bes. Haréis bien em orar por la paz 
de Jerusalén, porque el problema po- 
lítico de resolver su estado final es 
muy grande, y es de desear que el 
„problema. se resuelva sin recurso a las 
armas. Seguid, orando. La tarea es más 
grande que nunca. Hace falta que 
puertas se abran en países islámicos, 
y que nuevos obreros sean levantados 
para alcanzar a los millones que han 
sido pasados por alto hasta- ahora. Nos- 
otros buscamos un lugar donde se po- 
drá hacer una obra efectiva para el 


Señor, y anhelamos la dirección y es- 
tímulo de nuestro Dios??”. 


GRECIA 


Hace poco se dió principio a una 
campaña para colocar 20.000 Testa- 
.mentos en Grecia. No faltaban difi- 
cultades. Debido a informes de perso- 
nas malintencionadas, hubo dificultad 
para introducir los libros.en el país. 
Pero el Señor obró por medio de un 
creyente perteneciente a la guardia 
real, y todo obstáculo fué vencido. 

Se celebraron reuniones de oración 
diariamente para suplicar la interven- 
ción divina, la salvación de almas y 
un avivamiento. Por fin el Ministerio 
de Instrucción Pública y Finanzas dió 
órdenes para la libre entrada de- los. 
Testamentos. Los creyentes se regoci- 
jaron, y con entusiasmo prestaron su“ 
apoyo en la distribución de los libros. 
Se sugirió que los creyentes llevasen 
consigo diariamente dos Testamentos? 
Se buscaría la dirección del Señor ex 
cuanto a las personas a quienes ha- 
bían de ser obsequiados; procurando 


luego llevarlos al conocimiento. del 


Señor Jesucristo. 


REPUBLICA DOMINICANA 


Es el día de oportunidad en la pre- 
dicación del evangelio en Santo Do- 
mingo, según el hermano Melntosh, 
pero los obreros son pocos. Dice él: 
*““Tratamos de visitar seis pequeños 
distritos, llevando un equipo de alto“ 
parlantes, máquina para vistas lumi- 
nosas, etcétera. En un lugar visitado, 
más de trescientas personas éscucha- 
ron la palabra de Dios ilustrada com 
las vistas. Igual interés se vió en otros 
lugares. En Las Lagunas, a más o me- 
nos doce kilómetros de la ciudad de 
Santiago, hubo una concurrencia de 
más de trescientos, después” de haber 
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recorrido el pueblo con folletos por 
la tarde. Una señora convertida Unos 
meses atrás solicitó el bautismo. AJÍ 
no hay río ni mar. ¿Cómo arreglar? 
Dijo ella: “Aquí hay un bebedero pa- 
“ra los caballos; ¿qué me impide ser 
“bautizada? Es aquí que quiero dar 
testimonio público de mi fe’. Es una 
hermana anciana, y la gente del lugar 
dice que está loca. ¡Ojalá tuviéramos 
más de estos locos si así obran y tes- 
tifican! Cada vez que visitamos el 
pueblo, la encontramos sentada a la 
puerta de su casa leyendo la Biblia. y 
cantando himnos, o repartiendo folle- 
tos a la gente que pasa por la. puerta?”, 


PANAMA 


La República de Panamá, con sus 
600.000 habitantes, es el más pequeño 
de los países latinoamericanos. Viven 
allí algunas de las tribus más primiti- 
vas del hemisferio occidental; entre 
ellas, los. indios Cunas de San Blas. 
Han sido comparados a los isleños .po- 
_ linesios. Existe entre. ellos en la actua- 
lidad una obra: bastante animadora. 
Del otro lado del istmo. se hallan los 
indios Darien, o valientes; y aquí 
también se ha: hecho un esfuerzo para 
anunciarles el evangelio. Pero se nos 
dice que la gran mezcla. de razas en 
el Panamá dificulta el desarrollo de 
la obra evangélica. Una gran parte de 
la pequeña república no ha sido alcan- 

/ zada por ninguna influencia évange- 
lizadora. Dice un escritor en la revista 


` ““Moody Monthly”: **Yo encuentro 


en el Panamá un país olvidado. La 
ciudad de Panamá solamente, con una 
población de 150.000, tiene un testi- 
monio. evangélico bastante pobre. Es 
un campo necesitado... Aquí, como en 
otros países visitados, nos llegó. el pe- 
dido de obreros?””. ` 


VENEZUELA 


Dice el hermano Fairfield, de Va- 


lencia: ““A unos treinta kilómetros de, 


aquí, en el pueblo de Guigue, se inició 
una nueva asamblea hace unos dòs 
_meses. Trece años atrás se convirtió 


un joven que ha sido muy fiel en su 


_testimonio para el Señor a pesar de 


mucha persecución. Es un lugar muy - 


fanático. Unos once” o doce años hace 


que celebré reuniones allí, y era im- 
posible hacerme oír a causa de las pe- 
dradas, gritos, eteétera. Sin embargo, 
el Señor ha bendecido el testimonio de 
nuestro hermano, y hay ahora unos 
dieciocho o dicienueve en comunión, y 
nos parecía oportuno formar una asam- 
blea. Los hermanos alquilaron una ca- 
sa y prepararon un bautisterio provi- 
sorio. El sábado por la noche, con el 
local repleto, se. llevó a cabo el bau- 
tismo de diez creyentes — el primer 
bautismo realizado en Guigue. El Je- 
te de Policía asistió a la reunión el 
domingo por la mañana. A su termi- 
nación me dijo que lo que le había 
impresionado fué el orden ‘y la quie- 
tud observada. en nuestras reuniones, 
añadiendo que en las fiestas romanas 
no había orden. 


FLORILEGIO 


e El Señor dió a sus discípulos 
una tremenda misión: los envió 
al mundo como él había ido, con 
el mismo mensaje, el mismo po- 
der, el mismo Padre”y la misma 
persecución. 3 $ 


e No se es como Tomás cuan- 

do se duda; se es como él cuando 
con fe se puede decir: *“¡Señor 
EEA e f 


mío, y Dios mío i 

e Cuánto significado hay en 
la frase que el Señor dirigió a 
© gus discípulos: '“Traed de los 
peces que. cogisteis ahora?”. f 


è La ““reducción?? por el tra- 


lación humana, no. es posible. La 
única redención que vale es la 
que ““es en Cristo Jesús””. **No:: 
por obras, para que nadie se, 
glorie”, dice Pablo. (Rom. 3: 
24; Efes. 2: 9.) : - 


e Se dice en el mundo: ‘“De- 
ber es lo que úno espera de otros; 
no lo que uno mismo hace?”; pe- 
ro el eristiano es éxhortado a 
hacer, constituyéndose en ejem- 
plo de buengs obras. 


: 
bajo, como lo pretende la legis- 
Sr 
| 
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NOTAS Y NOTICIAS 


Á cargo del Sr. Alberto J. Souto 
Congreso 332, San Andrés, F. C. N. G. B. M. 


SAN BERNARDINO (Paraguay) 


Actualmente estamos ocupados en 
la construcción de una lancha nueva 
para la obra en el Río Paraguay. El 
casco y -el cuerpo ya están termina- 
dos, con la cubierta y los camarotes 

` puestos en orden; de modo que ahora 
estamos empezando la instalación de 
maquinaria y muebles. Por, unos die- 
ciocho años fué nuestro * privilegio 
evangelizar los puertos fluviales, en 
los cuales experimentamos mucha ani- 
mación al ver almas interesadas y 
convertidas al Señor. Ahora, después 
de un lapso de más de diez años, es- 
tamos esperando con intenso deseo la 
reanudación de este promisorio servi- 
cio. Dios mediante, nos será posible 
ponernos en marcha nuevamente den- 
tro de pocos meses, y apreciaremos las 
oraciones pidiendo la dirección y ben- 
dición del Señor en la obra. 


Gordon M. Airth. 
NUEVOS OBREROS 


Se nos comunica que el Dr. Norman 
A. O, Hamilton, que hace poco se au- 
sentó de acá para Canadá, va a'regre- 
sar con su esposa para dedicar todo 
su tiempo, a la obra del Señor. Ambos 
están recomendados por la iglesia de 
la calle Campana N° 2743, Villa del 

“Parque, Buenos Aires. Sean” el Dr. Ha- 
milton y su esposa bienvenidos, y que 
el Señor les conceda ricas bendiciones 
y fruto en su obra. 


CURSOS DE ESTUDIO BIBLICO 


Tenemos placer en avisar 4 nuestros 
lectores. que se espera empezar cursos 
de estudios sistemáticos de las Eseri- 
turas. 

I. En clase oral: Zona norte: Ave- 
nida Parral 1477, Capital; Zona sud: 


Mariano Acosta 543, Avellaneda. Em- . * 


pezará, Dios mediante, la segunda 
quincena de abril , 

IT. En clases por correspondencia: 
En inglés o castellano, según el deseo 
del estudiante. 


Se puede empezar este curso ahora, 
y trabajar según el tiempo que cada 
uno tenga. disponible. Comuníquese 
con el Sr. F. G. Woodhatch, Mitre 
1117, Quilmes, F. C. N. G, R. 


AUDICION CRISTIANA 
EVANGELICA 


Nos comunica el tesorero que du 


rante el mes de diciembre. de 1919 se 
recibieron. $ 1.320.20 con destino a la 
Audición. 


NUEVO LIBRO 


Ha llegado a nuestra mesa un li- 
brito de 63 páginas titulado ‘‘ Estudio 
Completo de los 150 Salmos ””, que re- 
comendamos a nuestros. estimados lee- 
tores. Publicó Talleres Gráficos Mac- 
Corquodale, S. R. L., para Librería- 
Editorial Cristiana, S. R. L., de Caa- 
guazú 896, Lanús, F. ©. N. G. R., de 
donde puede conseguirse el librito. El 
estudio es completo en el sentido de 


contener notas de estudio sobre los' 


150 Salmos. Pone un título a cada 


- Salmo. Damos un ejemplo: Salmo 23 — 


Del Buen Pastor, y las notas son: 
1. Cuida de todas nuestras. necesi- 
dades; 
Provee alimento y descanso; 
Guarda nuestras almas; 
« Nos consuela; ; 
Está con nosotros siempre; 
Nos da la victoria y el gozo; - 


E a E S 


allá. 


Nos bendice aquí y en el ¿Más dl 
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FALLECIMIENTOS 


Teresa G. Vda. de Laiz, de Arroyito, 
Córdoba, pasó a estar con Cristo el 
28 de noviembre de 1949, a la edad 
de 73 años. Ello isignifica una gran 
pérdida para la iglesia en Arroyito, 
ya que su trabajo silencioso pero efi- 
caz fué de gran bendición entre las 
almas que ella buscaba para su Se- 
ñor. Era objeto de mucho cariño de 
parte de sus hijos espirituales. Su hi- 
jo, nuera y nieta están consolados 
por las promesas del Señor, pero se 
pide oración a favor de los familiares 
que aún no se han convertido, a fin 
de que mediante el testimonio de la 
finada ellos también lleguen a gozar- 
se en la salvación. 


CONFERENCIA GENERAL ANUAL: 


Nuestros hermanos de Córdoba nos 


comunican que ya han conseguido lo- 
cal para la celebración de esta confe- 
rencia, y aunque las reuniones se cele- 
brarán en dos locales (el día de do- 
mingo en un lado y los días lunes y 
martes en otro), esperamos que las 
mismas han de resultar en gran ben- 
dición, como lo ha sido siempre la 
conferencia general anual, | 

Para cualquier información dirigir- 
se a los señores secretarios, Local Evan- 
gélico, Boulevard Guzmán N* 139, Cór- 
doba. 
Conferencia Juvenil General 1950: 

Esta conferencia, que tendrá lugar 
en la ciudad de Buenos Aires, se lleva- 
rá a cabo los días 6, 7 y 8 de abril, y 
nos. han llegado noticias de que los 


hermanos encargados de organizar la 
misma ya han conseguido un” amplio 


salón con gran capacidad. Asimismo ya ` 


están encaminados los arreglos para la 
misma, por lo que nos permitimos rogar 
las oraciones del pueblo de Dios a fin 
de: que la conferencia sea para:la glo- 
ria.de Dios. Para cualquier información 
dirigirse a los secretarios, Conferencia 
Juvenil Anual, calle Maipú 43 (R. 6), 
Buenos Aires. 


COSQUIN (Córdoba) | 


Las reuniones siguen bastante ani- 


madas, gracias a Dios a pesar de las 
dificultades que siempre surgen, el Se- 
ñor nos anima y nos sostiene, y en 
medio de todo podemos decir como el 
profeta: *“Hasta aquí nos ayudó Je- 
hová?”; de manera que cuando mira- 
mos hacia atrás, lo que él ha hecho pa- 
ra nosotros y por nosotros nos anima a 
continuar luchando hasta el fin. 


O. Sedrán. 
TRELEW 


Se nos ha aumentado el trabajo con 
la visita a la cárcel para predicar alí, 
pero también tenemos el gozo de sa- 
ber que el mismo que nos ha abierto 
esa puerta, también nos dará las fuer- 
zas necesarias y el gozo de poder ser- 
virle fielmente. Creemos que el tiempo 
es corto; por tanto, también lo son las 
oportunidades, Que el Señor nos dé las 
fuerzas que necesitamos, es nuestro 
ruego, y que mande otros obreros a 
estas partes de su viña. 


Modesto García. 
LUJAN DE CUYO (Mendoza) 


Estamos en estos momentos empeña- 
dos en la segunda campaña con una 
carpa en otro barrio de esta ciudad, y 
el Señor en su gracia nos está bendi- 
ciendo con ver caras nuevas escuchan- 
do el mensaje de salvación. 


. Francisco Zinna. 


SAN LUIS 


Al finalizar el año nos ha sido pro- 
porcionado un nuevo gozo por haber 
visto a nuestro. hijito Daniel obedecer 
al Señor en el bautismo. También nos 
ha sido grande satisfacetón que tres 
ex alumnos de las escuelas dominica- 
les de diferentes partes del país, se han 
hecho presentes con sendas cartás lle- 
nas de efecto cristiano. 

i Evaristo Martínez. 


SAN RAFAEL (Mendoza) 


El día 25 de diciembre tuvimos una 
fiestita, estando el saloncito lleno. En- 
tre niños y mayores habría de 50 a 60 
personas. ¡Cuánto bendice el Señor! 

Silvestre Romano. 


A 
Franqueo Pagado 


B) 
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HACE 35 AÑ OS (Viene de la página 45) 


cio”? de todos y de todo lo que no sea de nosotros; pero en la vida 
arreglada en la presencia de Dios no cabe tal espíritu. Allí nos pre- 
guntamos: ¿Qué tenemos que. no hemos recibido? y salimos humi- 


llados a usarlo para él. 


Si un hermano ha caído en el camino, no es para nosotros darle 
an sermón acerca de nuestra fidelidad, ni por palabra —lo que casi 
no nos atreveríamos a hacer— ni por nuestra manera de tratarle, que 
a veces es tan elocuente de nuestra *“superioridad ””. Nuestro deber, 
apreciando lo que la gracia de Dios nos ha hecho el uno para con el 
otro, es el de humillarnos y, en cuanto sea de nuestra parte, ¡«ayu- 
darle a.levantarse y seguir en el camino de Dios. Sea su caída doe- 
trinal o moral, la obligación se nos impone a todos, y con mayor 
razón a cada individuo que se tenga por espiritual. Es muy termi- 
nante la enseñanza de Gálatas 6:1: “Hermanos, si alguno fuere to- 


mado -»en alguna falta, vosotros qu 


con el espíritu de mansedumbre, 


e sois espirituales, restaurad al tal 
considerándote a ti mismo, porque 


tá no seas también tentado”. Para ayudarnos a esta mansedumbre, 
1 Corintios 10:12 es igualmente terminante. 

Si nuestros hermanos saben menos que nosotros, debemos tratar 
con ellos de tal manera que, en vez de que tengan que exclamar: 
“¡Cuánto había sabido é1!??, tengan que decit: “¡Algo me ha ense- 


ñado él!'”. La diferencia aparente entre estas exclamaciones es pocta, 
pero la diferencia verdadera es tan grande como son distintas la 
ayuda y el impedimento de un hijo de Dios. 

„Otros ejemplos de igual índole se presentarán a cada lector, y 
así, sin que citemos más, podrá llevar la lección más allá. Si la lleva 
hasta donde le ayude a él personalmente a considerar si hace uso 
debido: de los dones que Dios le ha dado para la edificación de los 
cristianos y la evangelización de los que no lo son, y de corregir lo 
que descubra de malo en sí, habrá servido su objeto. Grandes posi- 


bilidades hay en todo hijo de Dios. 


bien posible. 


Que sean utilizados para el mayor 


qq 


EDITORIAL 


(Viene de la página 44) 


proféticas y contemplar los pla- 
nes divinos; y tal contemplación 
producirá humildad de corazón y 
asombro profundo al tener pre- 
sente lo indigno que somos y 'me-, 
ditar las superabundantes rique- 
zas de su gracia para con nos- 
otros. ES 


Tales eran las solemnidades 
anuales de los israelitas; y ahora 
tenemos explanado delante de 


nosotros el contenido espiritual 
de aquellas sombras. Si los ju- 
díos tenían gozo al congregar- 


se en esas condiciones imperfec- 


tas, ¡cuánto más nosotros en 
estos días. cuando disfrutamos de 
la substancia de aquellas .cosas 
prefiguradas en las antiguas ce- 
remonias de la ley! Que el Se- 
ñor conceda su reprensión y co- 
rrección a los hermanos que an- 
dan extraviados o enfriados; y 
que dé su ayuda y consuelo a su 
pueblo cansado y afligido. 
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ACTUALIDAD 


por A. L. Hunt. 


¿A dónde vamos? 

Los días en ¡Quién lo hubiera 
“y creído! ¿Qué hare- 

que viviMmoS mos? Posiblemente 
estas interrogaciones y la exclamación 


“sinteticen lo que hemos leído en la 


prensa reciente acerca de las relacio- 
nes, complicaciones Y enemistades 1n- 


-* Hernacionales. Los nuevos proyectiles 


atómicos y de hidrógeno nos llevan al 


Lin de la civilización, acaban de decir 


algunos sabios del mundo. ¿Quién hu- 
“biera: sospechado tamaña traición?, se 


preguntan ahora en Gran Bretaña cien-. 


tíficos de la defensa nacional que, ex- 
cesivamente- confiados, permitieron en- 


H+rar en gus secretos vitales a un hom- 


bre para quien su promesa de lealtad 


- nada significaba, Pues los datos que 
: había jurado no revelar los iba pasan- 
“do a una potencia con la cual la na- 
“ción a cuyo servicio pretendía estar 
“tiene peligrosas diferencias: todo esto 


“mientras en los Estados Unidos de 
América temen que Su país esté alber- 


¿gando a un gran número de espías y 


.entregadores. La angustia de gentes 
«que todo esto provoca hace qué los es- 


 .tadistas busquen afanosamente. una | 
“fórmula do seguridad, que algunos: ven 


en nuevos acuerdos y alianzas. Pero 
las Escrituras muestran cuán fementi- 
do por naturaleza es el hombre. **Con 
sus lenguas tratan engañosamente?? 
porque ‘‘no hay temor de Dios: delan- 
te de sus ojos??. (Rom. 3: 13, 18.) Es- 


“tos días de cinismo Y materialismo 


científico, cuando las grandes poten- 


cias están tratando febrilmente de ga- 
nar la carrera armamentista, de veras 
parecen ponernos cerca de la época en 
que ‘‘los tiempos de los gentiles serán 
eumplidos”?. (Lue. 21: 24.) La ““bár- 
bara civilización”? —valga una expre- 
sión que se contradice a sí misma— 
creada por él poderío gentílico será 
deshecha, pero no como algunos pien- 
san. Súbita y catastróficamente termi- 
nará por la venida del Señor en glo- 
ria, como se ve en Dan, 2: 34, 35, 44 y 
Apoc. 19: 11-21. 


El caso del es- 
- Una doble quizofrénico Klaus ` 
> . Fuchs, el experto 
personalidad en “física atómica 
que dividió su mente en dos comparti- ~ 
mientos para hacer. lo imposible, ser- 
vir separađamente y coù igual since- 
ridad a los occidentales y a los sovié: 
ticos, presenta una verdad que en el 
orden espiritual no puede ser más im- 
portante. Oigamos lo que dice Cristo: 
“Ningún siervo puede servir a dos 
señores; porque oO aborrecerá al uno 
y amará al otro, 0 Se allegará al uno 
y menospreciará al otro. No podéis ser- 
vir Dios y a las riquezas””. (Luc. 16:. 
13.) Notemos también las palabras de’ 
Santiago (1: 8; 4: 8): “El hombre 
de doblado ánimo es inconstante en 
todos sus caminos??..““Allegaos a Dios, 
y él se állegará a vosotros. Pecadores, 
limpiad las manos; y vosotros de do- 
blado ánimo, purificad los corazones.” 
De aquellos a quienes Dios va a utili- 
zar en su servicio, él requiere el ser 
entero: “Amarás al Señor tu Dios de 
todo tu corazón, y de toda tu alma, y 
de toda tu mente”?. (Mat. 22: 37.), Es < 
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lo que en otros textos se describe co- 
mo el “*corazón bueno y recto”? (Lue. 
8: 15), “sencillez de corazón”? (Col. 
3: 22), “puro corazón”? (2 Tim. 2: 22) 
y *“corazón verdadero”? (Heb. 10: 22). 
Se trata de una consagración sin Te- 
servas a Dios. Es cosa. muy solemne, 
y necesitamos orar como el salmista: 
““Fxamíname, oh Dios, y conoce mi 
corazón: pruébame y reconoce mis pen- 
samientos: y ve si hay en mí camino 
de perversidad, y guíame en el camino 
eterno”?”. 


Nuestros Como sucede to- 
dos los años, en es- 


conscriptos tas” últimas sema- 

cristianoS nas hemos visto 
en camiones o formando pelotones a los 
reclutas de la elase de 1929, los que 
por algún tiempo estarán bajo armas. 
Algunos de estos jóvenes son creyentes 
en el Señor Jesucristo, y para servir 
como soldados o marinos han sido to- 
mados de piadosos y cariñosos hoga- 
res para verse envueltos en un extra- 
ño ambiente donde serán probados por 
tentaciones que no experimentaron au- 
tes y tendrán que satisfacer exigencias 
que pueden llegar hasta la dureza o el 
sacrificio. 


En los cuarteles estos hermanos no, 


pueden siempre elegir, como en la vida 
civil, compañeros que serán igualés a 
ellos en creencias espirituales o en mo- 
ralidad de. costumbres y lenguaje. Pa- 
ra soportar una asociación tan des- 
igual —más penosa quizá cuando las 
tropas se han alojado para la noche, 
en que una desvergúenza verbal que 
escapa a la disciplina militar tiende a 
desatarse—, un espíritu sensible y pa- 
cífico necesita mucho de la presencia 
y poder de Cristo. Por el otro .lado, 
estos buenos muchachos, discípulos del 


Señor, por su conducta irreprensible y. 


pura lucen como lumbreras entre los 
aviesos y extraviados, y rogamos que 
sean guardados sin culpa y fieles, de 
modo que su paso por las filas sea, A 
la vez que un noble servicio a la pa- 


tria de San Martín, causa de eterno: 


beneficio a las almas de aquellos ante 
quienes habrán mantenido un honto- 
so y ejemplar comportamiento. Nece- 


- sitan nuestras oraciones. Dios conce- 


da a la nación en este año de su li- 
bertador el precioso don de mucha ju- 
ventud, de una argentinidad, inspira- 


da en los ideales de nuestro Redentor 


y Maestro Jesucristo. 
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e El creyente podrá ser ner- 
vioso por naturaleza pero por 
gracia deberá ser muy dueño de 
sus nervios. 

e “Todo hombre tiene el ca 
rácter de su vocación, como tie- 
ne las costumbres de su tempe- 
ramento*”, y si eso es cierto en 
la naturaleza, cuánto más lo de- 
berá ser para el siervo del Se- 
ñor, a quien él da vocación y 
temperamento. i 

o El deber del marido -es 
amar; el đe la mujer sujeción 
y reverencia. (Efes. 5: 22, 25, 
33.) All donde el marido no ama 
y/o no es reconocido sincera- 
mente como cabeza de la mujer, 
se interrumpe la felicidad del 
hogar y el culto familiar. 

e La obra de Dios requiere 
siempre gente generosa, obreros 
voluntarios y métodos correctos. 

e Debemos vigilar en contra 
de la tendencia de tener menos 
afecto por el bienestar de la obra 
de Dios que por el nuestro. (Véa- 
se Haggeo 1: 4.) 

e El mundo tiene un prover- 
bio que dice: **Donde hay vida, 
hay esperamza??; pero la Biblia 
enseña que donde hay esperan- 
za, hay vida. “Cualquiera que 
tiene esta esperanza (la venida 
de Cristo) en él, se purifica?”. 

( Juan 3: 3.) 

e Vivamos como aquellos que 
esperamos hoy al Señor. 
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3) ENOC 
por Frank K. Bryant 


Las Sagradas Escrituras no di- 
cen mucho en cuanto a Enoc, pe- 
ro lo que dicen es de suma im- 
portancia. Su nombre está men- 
cionado en Génesis 5, 1 Crónicas 
1:3, Lucas 3:37, Hebreos 11:5 y 
Judas 14. 

Entre Adam y el diluvio vivió 
Enoe. Vivió tantos años como son 
los días del año, es decir, 365. Na- 
ció en el año 622 después de la 
creación de Adam, y fué tras- 
puesto en el año 987. Vivió du- 


. rante los últimos años de Adam. 


Adam falleció solamente 57 años 
antes de la traslación de Enoc. 


Solamente dos fallecimientos es- 


tán registrados antes de la tras- 
lación de Enoc, los de Abel y 
Adam. Seth, Enós, Cainán, Maha- 
laleel y Jared el padre de Enoe 
vivieron durante,todos los días 
de la vida de Enoc. Seth, el hijo 
de Adam, murió 55 años después 
de la traslación de Enoc. 

En Judas 14-16 tenenfos un re- 
lato de los días de Enoc. Reina- 
bada impiedad en palabras y he- 
chos. Los hombres decían cosas 
duras contra Dios. l 

- Vemos ya en el tiempo de Enoc 
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los malos frutos que leva el ár- 
bol maleado, como“se dice en San 
Mateo 7:17, y vemos en:2 Pedro 
2:5 que la impiedad de aquel en- 
tonces trajo el diluvio sobre el 
mundo de malvados; luego en el 
versículo siguiente se ve que tal 
juicio fué puesto “por ejemplo a 
los que habían de vivir sin temor 
y reverencia de Dios””. Dios cas- 
tigó en el pasado y castigará en 
el futuro a los que no están refu- 
giados en Cristo Jesús. 


Los versículos en Judas 14-15 
son muy interesantes. Notemos 
que Dios no'solamente miró los 
hechos de la gente de aquel en- 
tonces, sino que escuchó las co- 
sas duras que hablaban. Tenga- 
mos cuidado de lo que decimos. 
Desgraciadamente hay hoy mu- 
chos que dicen cosas duras y ha- 
blan a espaldas de sus hermanos. 
No olvidemos que nos escucha 
Dios. Si no tenemos el coraje de 
hablar cara a cara con el herma- 


- no, es una vergüenza hablar mal 


de él en su ausencia. Véase Sal- 
mo 94:4; 1 Samuel 2:3; Mateo 
12:36,37. Notemos lo que se dice 
en Santiago 3: 6 y 9. 

. Ahora bien; los hombres -en el 
tiempo de Enoc hablaban cosas 
duras, y reinaba la maldad, pero 
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Dios tuvo su testigo. Enoc cami- 
nó con Dios, y en tal intimidad 
que Dios le reveló secretos en 
cuanto a la venida de Cristo y el 
juicio venidero. (Judas 14,15.) 
Había dos secretos en cuanto a la 
vida de Enoc, el hombre que agra- 
dó a Dios. Vemos el primero en 
Hebreos 11:5,6 Comparenos lo 
que se dice en Santiago 2:23. En- 
tonces tenemos el otro secreto en 
Amós 3:3. Había armonía entre 
Dios y su siervo. Comparemos las 
palabras de 1 Juan 1:3. 
Caminando con Dios quiere de- 
cir viviendo en la presencia de 
Dios. El hombre que camina con 
Dios crece semejante a Aquel 
¿on quien camina. El Señor mis- 
mo dijo a sus discípulos: “Yo es- 
toy con, vosotros todos los días”?; 
y si el creyente entiende esta ver- 
dad, su vida se ajustará a lo que 
es de Cristo y no a lo del mundo, 
porque es necesario que el hom- 
bre que camina con Dios se apar- 
te del mundo. No podemos ima- 
ginarnos a Enoc participando de 
los placeres y las diversiones del 
mundo. Enoe caminó juntamente 
con Dios; y como hemos visto en 
la pregunta en Amós 3:3, dos no 
pueden andar juntos si no están 
de concierto. No cabe duda, se- 
gún lo que dice el fin del capítulo 
4 de Génesis, de que había place- 
res y diversiones en aquellos días. 
Dios es luz, y los que aman la 
tuz ño andan en tinieblas. No hay 
duda de que muchas personas se 
engañan a sí mismas, caminando 
en el mundo. participando en sus 
placeres y diversiones, y al mis- 
mo tiempo creen que son eristia- 
nos. El Señor dijo en Juan 10: 


97: “Mis ovejas oyen mi voz, Y 
yo las conozco, y me siguen?”, y 
podemos estar seguros de que el 
Señor no nos guía a las cosas de 
este mundo, porque el mundo es 
enemigo de Cristo. Según Géne- 
sis 5:22, Enoc llevó una vida co- 
mo padre de familia, participan- 
do de los goces y las tristezas que 
vienen en la vida de cualquiera, 
y por trescientos años caminó 
con Dios. ¡Qué constancia y qué 
lección para nosotros en el día 
de hoy! Tuvo tanto placer en la 
compañía de su Dios, que siem- 
pre estaba caminando juntamen- 
te con él, y fué satisfecho con su 
Dios. Así anduvo, no una vez por 
semana, el domingo por la ma- 
ñana, ni dos o tres veces durante 
la semana, sino por trescientos 
años, criando y cuidando a una 
familia. Y no cabe duda de que 
tenía gozo y placer en la compa- 
ñía de su Dios, y más aún que 
Dios tenía placer y gozo en la com- 
ñía de su siervo, porque se dice 
en Hebreos 11:5: “Y antes que 
fuese traspuesto, tuvo testimonio 
de haber agradado a Dios””. ¡Qué 
momento en la vida de Enoe 
cuando oyó la voz de su Dios di- 
ciéndole: “Me has agradado”! 
Era una corona que recibió en su 
vida; no tuvo que esperar hasta 
llegar a la gloria. Nuestro Señor 
sabe recompensar a sus siervos 
fieles er el día de hoy, y así di- 
jo: “De cierto os digo, que nadie 
hay que haya dejado casa, pa- 
dres, o hermanos, 0 mujer, o hi- 
jos, por el reino de Dios, que no 
haya de recibir mucho más en 
este tiempo, y en el siglo ve- 


(Continúa en la página 63) 
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2) JESUS ES SEÑOR EN LA 
IGLESIA LOCAL 


por John Wilson 


En el principio de la historia 
de la iglesia en el mundo, lo que 
caracterizaba a. la congregación 
de los creyentes era la manifes- 
tación de la presencia del Señor 
por su Espíritu. La promesa del 
Señor fué eumplida, “allí estoy 
en medio de ellos”?, y señales y 
maravillas fueron hechas para la 
gloria del Señor. El Cristo glori- 
ficado era el tema de la predica- 
ción de los avóstoles, y los cre- 
yentes fueron edificados sobre su 
santísima fe mediante el minis- 
terio de la palabra de Dios. En el 
libro de Los Hechos se ve la pro- 
mesa del Señor cumplida al pie 
de la letra: “Me seréis testigos 
en Jerusalem, y en toda Judea, y 
Samaria, y hasta lo último de la 
tierra”. (Hechos 1:8.) Esto suce- 
dió en Jerusalem (Hechos 2: 
41-47); Judea y Samaria (Hechos 
9:31); Siria (Hechos 12:24); Asia 
Menor (Hechos 16:5); ciudades 
grandes (Hechos 19:5). El libro 
de Los Hechos termina con la 
predicación del evangelio en Ro- 
ma. Así que, a pesar de toda la 
oposición del paganismo y del ju- 
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AnS 
LAS IGLESIAS LOCALES 


SERIE DE SEIS ARTICULOS 
LO QUE USTED DEBE SABER 


daísmo, el Señor cumplió su pro- 
mesa, al guiar, animar y soste- 
nerles. Su pueblo, al reconocerle 
como Señor en todas las circuns- 
tancias de su testimonio, experi- 
mentó su presencia y ayuda. En 
el capítulo 1 del Apocalipsis, el 
velo, por así decirlo, se descorre, 
para mostrarnos el Hombre. del 
Calvario, glorificado (versículos 
13-16), y en una de estas glorias 
de su persona, se presenta a cada 
una de las siete iglesias que se 
ven en los capítulos 2 y 3. En 
ellos nos es dada, proféticamen- 
te en figura, la historia de la 
iglesia en su testimonio en el 
mundo; y como Señor en la igle- 
sia, él se presenta en el aspecto 
que corresponde a su necesidad. 

Efeso (Deseado). Nos da el tes- 
timonio de la iglesia en el mundo 
hasta el fin del segundo siglo, y 
el Señor se. presenta como “el 
que tiene las siete estrellas en su 
diestra”. 

Smirna (Mirra, usada para em- 
balsamar cadáveres). Nos da las 
persecuciones y sufrimientos que 
la iglesia experimentaba hasta el 
tercer siglo, y el Señor se pre- 
senta como *“el. primero y pos- 
trero, que fué muerto, y vivió”. 


Pérgamo (Casada doblemente). 
Profesadamente con el Señor, pe- 
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ro en la práctica con el mundo. 
Se ven las experiencias de la igle- 
sia hasta el sexto siglo, y el Se- 
ñor se presenta como “el que 
tiene la espada aguda de dos fi- 
los””. 

Tiatira (Sacrificio continuo). 
Nos da las experiencias de la 
iglesia hasta la reforma, y el Se- 
ñor se presenta como “el Hijo de 
Dios, que tiene sus ojos como lla- 
ma de fuego, y sus pies semejan- 
tes al latón fino”” 

Sardis (Los que escapan). Nos 
da el tiempo de la reforma en el 
siglo XVI, y el Señor se presenta 
como “el que tiene los siete es- 
píritus de Dios, y las siete estre- 
llas’. El poder de Dios puesto 
ampliamente a la disposición de 
los que escapaban de la oscuridad 
espiritual e idolatría de Roma. 

Filadelfia (Amor fraternal). 
Nos da la historia de la iglesia 
hace como 150 años, cuando cre- 
yentes, despertados por el Espí- 
ritu de Dios, comenzaron a con- 
gregarse sencillamente al nombre 
del Señor, reconociéndole como 
Señor en la iglesia, y volviéndose 
a la sencillez y unidad de la igle- 
sia en su principio. 

Laodicea (Derechos del pue- 
blo). Nos da las experiencias de 
la iglesia en su testimonio en el 
día de hoy, y el Señor se presen- 
ta como “el Amén, el testigo fiel 
y verdadero, el principio de. la 
creación de Dios” 
ta carta las condiciones reinantes 
alrededor de nosotros, y de veras 


es triste notar que el Espíritu de 


Diós nos há dádo proféticamente 
las experiencias que se observan 
ahora en la iglesia en su testimo- 


'". Se ven en es-- 


nio en los últimos días de la dis: 


pensación, No se reconoce más al 
Señor Jesús como Señor en su: 
iglesia ; él está fuera de la puerta 
de la iglesia, y hay tantos seño- 
res (autoridades) que usurpan su 
poder. Ellos tienen vestidos reli- 
giosos, títulos majestuosos, edifi- 
cios magníficos, ritos y ceremo- 
nias que sirven para atraer el ojo 
y el corazón humano, pero delan- 
te del Señor la descripción de los 
tales es: ““cúuitado, y miserable, y 
pobre, y desnudo””. El Señor no 
nos deja sin remedio, y tenemos 
la preciosísima exhortación: “Yo 
te amonesto que de mí compres 
oro afinado en fuego, para que 
seas hecho rico, y seas vestido de 
vestiduras blaneas, para que no 
se descubra la vergúenza de tu 
desnudez; y unge tus ojos con 
colirio, para que. veas””. El oro 
afinado en fuego quiere decir 
volvernos al Calvario, donde el 
Hijo de Dios sufrió bajo el juicib 
de Dios contra el pecado, cum- 
plierido así la voluntad del Padre. 
Las vestiduras blancas nos hablan 
de la justicia perfecta imputada 
a nosotros al recibir a Cristo co- 
mo Salvador; el resultado de su 
obra redentora en la cruz. Adami 
y Eva, vestidos por Dios mismo 
con lo que era el resultado de 
muerte (piel), fueron hechos ap- 
tos para entrar en la presencia 
del Dios Santo. Nosotros somos 
“aptos para participar de la 


-suerte de los santos en luz” . El 


colirio nos habla de la obra. del 
Espíritu Santo, quien solamente 
puede darnos la vista espiritual, 


En las cartas desde Tiatira en 
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adelante se menciona la venida del 
Señor, y así se ve que las condi- 


ciones mencionadas en ellas con- 


` pensación. Como al fin del Anti- 
guo Testamento, en condiciones 
análogas, hallamos que “los que 
temen a Jehová hablaron cada 
uno a su compañero; y Jehová 
escuchó y oyó, y fué escrito libro 
de memoria delante de él para 
los que temen a Jehová, y para 
los que piensan en su nombre. Y 
serán para mí especial tesoro”” 
(Mal. 3:16-17.) Así, en el día de 
hoy, hay los que, reconociendo el 
fracaso del testimonio de la igle- 
- sia, buscan la gloria del Señor, 
congregándose a su nombre. No 
podemos volver a unir la ielesia, 
en su testimonio, en su gloria 
primitiva, pero esperamos el día 
cuando la iglesia estará Junta por 
primera vez desde el día de Pen- 
tecostés, arrebatada para encon- 
trar al Señor en el aire. Por aho- 
-ra tenemos el privilegio de cele- 
brar la cena del Señor, que con- 
tinuará hasta que '*venga el Se- 
fior”. Esta fiesta es como probar 
anticipadamente un poco del mis- 
nio cielo, donde nos reuniremos, 
no con símbolos, sino alrededor 
del trono del Señor, con cuerpos 
transformados a semejanza del 
cuerpo glorificado del Señor. Con 
una esperanza tan preciosa, y con 
la seguridad de que él está pre- 
sente por su Espíritu con nos- 
otros, y lo estará hasta el fin, re- 
conozcamos que él, y sólo él, es 
el Señor entre los “dos o tres” 
que entre la confusión se: congre: 
gan-en su nonbre: - 


-tinuarán hasta el fin de la dis- 


pender de Dios y vivir, o 
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nidero la vida eterna”. (Lucas 
18:29.) Más vale ser agradables 
a Dios que a los hombres. Los 
hombres despreciaron a Cristo; y 
si nosotros caminamos con él, de- 
bemos esperar el desprecio de los 
hombres. Enoc caminó con Dios, 
y Dios le llevó. 
tumbrándonos a andar con. Dios 
en el día de hov? “Para que an- 
déis como es digno del Señor, 
agradándole en todo.” (Colosen- 


ses 1:10.) 


En Gén. 
nífica simplicidad la' creación : del 
hombre. La materia del cuerpo viene 
de la tierra; el principio de la- vida 


viene de Dios; y ambos juntos: cons- 


¿Estamos acos- 


1 


2: 7 se reitera con mag- 


tituyen al hombre en ánima viviente. . 


El hombre es un alma, un ser espiri- 


tual; tiene un cuerpo mediante.. el 


cual se comunica con sus semejantes, `: 
. y en su personalidad espiritual puede `p" 


comunicarse con Dios. También se es- 


tablece que Dios erió al hombre sin. - 


pecado y le colocó en un ambiente en 
que había para él. provisión de sus 


necesidades y estado de poder disfru--* 


tar de gozo. Fué colocado bajo prueba 
moral, teniendo que escoger entre de- 
o independen- 
cia y morir. Escogió mal. 
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CARACTERÍSTICAS DE LOS POSTREROS DÍAS SEGÚN 
LOS APÓSTOLES PABLO, PEDRO Y JUAN 


(2 Tim. 3:1-17; 2 Ped. 3:1-13; 1 Juan 2:18-28) 


por Roberto Hogg 


Hace casi 2000 años desde que 
los apóstoles Pablo, Pedro y Juan 
profetizaron acerca de las con- 
diciones que prevalecerán en los. 
últimos días, y cada uno aplica- 
ba la verdad que enseñaba a la 
época en que vivía. 

Si estas características no fue- 
ron patentes durante la vida de 
aquellos fieles siervos de Jesu- 
eristo, como señales de la pron- 
ta venida de su Maestro para es- 
tablecer su reino terrenal, ¿cómo 


podemos asegurarnos que nos- A 


otros hemos llegado a ‘‘los pos- 
treros días””? Dos razones satis- 
tarán a todo aquel que sincera- 
mente procura conocer la verdad, 
1) Dios no divide el tiempo en 
días y años como lo hacemos nos- 
otros. En el cielo mil años se cal- 
culan como un día, y un día co- 
mo mil años. “No hay tiempo pa- 
sado en la eternidad, y el futuro 
es un eterno presente”, dice el 
escritor de “El Lugar Santísi- 
mo”. 
2) La palabra de Dios fué es- 
- erita para todas las épocas, y el 
Espíritu Santo (quien es el ver- 
dadero Autor) puede aplicarla 
cómo y cuándo él quiera. 
Además de esto, muchas pro- 
fecías que fueron escritas como 
si fuesen acontecimientos pasa- 
dos no se realizaron completamen- 
te hasta miles de años más tar- 


de. Ejemplos que vienen muy al 
caso son los sufrimientos y muer- 
te del Mesías de Israel y Salva- 
dor del mundo, en el 'Salmo 22 
e Isaías 53. 

Al examinar el carácter y ana- 
lizar el testimonio de nuestros 
tres testigos, nos convenceremos 
de que tenemos sobrada razón pa- 
ra aceptar sus palabras como la 
verdad inequívoca de Dios. 

L EL CARACTER DE LOS 

TESTIGOS 

a) Eran apóstoles del Señor Je- 
sueristo, y por lo tanto poseían 
conocimientos especiales de los 
propósitos de Dios, y fueron in- 
vestidos de autoridad apostólica. 

b) Como apóstoles cada uno 


gozaba de experiencias notables 


y únicas. Pablo fué levado al 
tercer cielo, dende escuchó pala- 
bras que no le fué permitido re- 
petir cuando volvió a la tierra. 
(2 Cor. 12: 1-10.) 

Pedro hizo en una ocasión lo 
que ningún hombre ha podido ha- 
cer —con excepción de Jesucris- 
to, Dios-Hombre— cuando cami- 
nó sobre las aguas turbulentas 
del lago de Gtenezaret. Lo pudo 
hacer tan solamente por fe en la 
palabra y potencia de Cristo. 

Juan, que fué llamado “el dis- 
cípulo que Jesús amaba”, disfru- 
tó del privilegio de recostarse 
sobre el pecho de su Maestro, 
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cuando éste instituyó la “santa 


cena””. No cabe duda de que Je- 


sueristo amó a todos sus discí- 
pulos con amor perfecto, Pero 
Juan al parecer comprendía ese 
amor mejor que sus condiscípu- 
los. 

Otra razón por qué nos incum- 
be prestar atención, y acatar el 
testimonio de Pablo, Pedro y 
Juan, es que fueron inspirados 
divinamente para escribir sus 
epístolas. Estos escritos no con- 
tienen simplemente las opiniones 
de hombres espirituales que go- 
zaron de experiencias inauditas y 
recibieron visiones celestiales, si- 
no que los escritores fueron esco- 
gidos para comunicar los pensa- 
mientos: y propósitos de Dios 
mismo. ` 

Pedro dice en su segunda epís- 
tola: “Tenemos también la pa- 
labra profética más permanente, 
a la cual hacéis bien de estar 
atentos como a una antorcha que 
alumbra en lugar oscuro hasta 
que el día esclarezca, Y el luce- 
ro de la mañana salea en vues- 
tros corazones””. (1: 19.) 


- Esta palabra profética fué ins- 
pirada por el Espíritu Santo al 
principio, y no ha perdido nada 
de su inspiración divina. Llega 
-a nosotros en el día de hoy con 
toda la autoridad del trino Dios. 


Il, LAS CARACTERISTICAS 
DISTINTAS DE CADA 
MENSAJE 


a) Pablo describe las condicio- 
nes sociales y morales de los pos- 
treros días, en 2 Tim. 3: 1-17. 
„Aquí tenemos diecinueve caracte- 


rísticas que ponen de manifiesto 
que los pensamientos de Dios no 
son como los del hombre. Se pue- 
den comprimir todas éstas en dos 
particularidades principales, a sa- 
ber: amor propio del hombre — 
amadores de sí mismos''— y 
aborrecedores de Dios —<‘ama- 
dores de los deleites más que de 
Dios'”—. La mayoría de estas ca- 
racterísticas se tienen por virtu- 
des en el mundo. Los hombres 
mundanos se jactan de lo que 
Dios aborrece. 

Las condiciones sociales y mo- 
rales se describen acertadamen- 
te por Pablo, el apóstol y profe- 
ta del Nuevo Testamento, y no 
es necesario ser ni apóstol ni pro- 
feta para darnos cuenta de que 
ya hemos llegado a los postreros 
tiempos. 

b) El apóstol Pedro nos mues- 
tra la condición religiosa de “los 
postrimeros días””. Dice que ven- 
drán burladores, o escarnecedo- 
res, diciendo: “¿Dónde está la 
promesa de su advenimiento?””. 


Los materialistas de hoy son 
descendientes espirituales de los 
saduceos, a quienes el Señor Je- 
sucristo dijo: “Vosotros siempre 
erráis, porque no sabéis las Sa- 
eradas Escrituras, ni el poder de 
Dios”*. Los burladores de hoy no 
entienden la verdad de la Biblia, 
y no han experimentado el poder 
de Dios. Su ignorancia produce 
incredulidad, y ésta engendra 
amor al pecado y odio a Dios y 
su justicia. ““El necio dice en su 
corazón: No hay Dios?””, y por tan- 
to se corrompen y hacen obras 
abominables. Luego es fácil bur- 
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larse de Dios y las cosas eter- 
nas. 

c) El apóstol Juan describe la 
condición espiritual del último 
tiempo, en su 1* epístola, capitu- 
lo 1, versículos 18 a 28. Este es- 
critor siempre enseña la verdad 
desde el punto de vista divino, 
a saber: como Dios la mira. Dice 
que el anticristo ha de venir en 
el último tiempo, y agrega que el 
espíritu del anticristo reina ya. 
Es el espíritu que niega a Dios el 
Padre y a Cristo su Hijo. Una de 
las características de los tiempos 
actuales es la incredulidad en 
cuanto a la deidad inherente de 
Jesucristo. ' 

Aun entre los que profesan 
creer las Sagradas Escrituras y 
que honran a Jesús a su manera, 
hay quienes le roban su gloria 
divina, por no reconocer que Je- 
sús de Nazaret era y es el Cris- 
to que existía en la eternidad 
antes de la creación del mundo, 
— igual en poder, majestad y glo- 
ria con Dios el Padre eterno. 

Aquí, pues, tenemos otra señal 
de que ya es el último tiempo, 
antes de la próxima venida de 
Jesucristo en el aire para llevar 
a su iglesia al cielo, y después de 
una breve temporada volver con 
su iglesia y los ejércitos celestia- 
les a la tierra para establecer su 
reino terrendl. Compárese 1 Tes. 
4: 13-18 con 2' Tes. 2: 1-10. 


111. EL REMEDIO PARA SA- 
NAR LOS MALES DE LOS 
POSTREROS DIAS 


a) Pablo advirtió a Timoteo 
que la enfermedad había avanza- 


do tanto que para el mundo en 
general no servía el remedio. “Los. 
malos hombres y los engañado- 
res, irán de mal en peor, enga- 
ñando y siendo engañados.” (2 
Tim. 3: 13.) 

Para Timoteo, que había proba- 
do la eficacia del remedio, a sa- 


ber, las Sagradas Escrituras, Pa-. 


blo recomendó perseverancia en. 
el conocimiento de la divinamente 
inspirada Escritura. La misma 
palabra divina que Timoteo había. 
aprendido desde su niñez, y que 
recibió por la fe en Cristo Jesús 
en su juventud, era suficiente pa- 
ta guardarlo de todas las asechan- 
zas del diablo, 

En estos postreros días “Dios. 
y la palabra de su gracia es po- 
deroso para sobreedificarnos”” a 
nosotros también y librarnos de 
los males que abundan a nues- 
tro alrededor. 


b) Pedro exhortó en términos. 
cariñosos a sus “amados”, que 
habían alcanzado fe igualmente 
preciosa con la suya, a ““procu- 
rar con diligencia llevar vidas 
sin mácula y sin reprensión en. 
paz”. En vista de que los cielos 
serán deshechos, y los elementos 
se fundirán, para dar lugar a cle- 
los nuevos y tierra nueva, Pedro 
recomienda diligencia en los pre- 
parativos para el próximo adve- 
nimiento del Señor Jesucristo. 

c) Juan por su parte insiste en 
la necesidad de permanecer en el 
Cristo verdadero, en medio de los: 
muchos antieristos que se oponen 
a Cristo el Señor y su palabra en 
el último tiempo. Los que creen 


que Jesús es el Cristo, el único. 
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Salvador del pecador, y que obe- 
decen su palabra, no tendrán por 
qué avergonzarse en la venida de 


su Señor. (1 Juan 2: 18.) 


Para resumir, vemos que los 
tres apóstoles proféticos están de 
acuerdo al diagnosticar las enfer- 
medades que aquejan al mundo 
en los postreros días. Ellos mues- 
tran que los distintos: síntomas 
graves tienen su raíz en una ac- 
titud completamente errónea para 
con Dios, es decir: “un corazón 
malo de incredulidad que se apar- 
ta del Dios vivo”. 


Cada uno ofrece en sustancia 
-el mismo remedio santo, Pablo re- 
.comienda persistencia en el co- 
nocimiento de las Sagradas Es- 
.erituras. Pedro ruega a sus ama- 
«dos hermanos que procuren con 
diligencia utilizar ese remedio 
para producir pureza y paz en la 
vida de cada cual. Juan insiste 
en la necesidad de perseverar en 
permitir a Cristo —la palabra vi- 
va— morar en el corazón por me- 
dio de la «palabra inspirada y 
“aplicada por la unción del Espí- 
ritu Santo. 


En este artículo se trata única- 
mente de una clase de profecías 
que nos previenen que ya hemos 
legado a los postrimeros días de 
la época de la gracia. Sería fácil 
trazar otras vías proféticas que 
nos conducen al mismo destino, 
a saber: LA SEGUNDA VENI- 
DA DE NUESTRO SEÑOR JE- 


'SUCRISTO. 


* Que todos escuchemos, la voz 
«le nuestro amado Maestro y glo- 


rioso Rey que nos babla de la 
magnífica gloria, diciendo: “¡He 
aquí, vengo presto! Bienaventu- 
rado el que guarda las palabras 
de la profecía de este libro”. 
(Apoc. 22: T.) : 


En la creación lo principal es el 
hombre, a quien se le constituye ca- 
beza sobre los demás seres vivientes, 
habiendo entre ellos una gran sima, 
desde que el hombre es criado “a 
imagen de Dios”. (Gén. 1:27.) Esto 
significa personalidad, conciencia de 
sí mismo, capacidad para tomar deci- 
sión moral, y poder para disfrutar li- 
bremente de comunión con Dios. La 
gran bondad de Dios se establece ha- 
cia el hombre en el hecho de que lo’ 
ha criado a su semejanza, como igual- 
mente en que hizo provisión para sus 
necesidades físicas (Gén. 1:28-30), y 
más aun, en que ordenó lo pertinente 
para su condición espiritual en haber 
santificado el día séptimo. (Gén. 2: 
3.) El hombre, pues, debe apartar un 
día en siete para reposo y adoración. 
El que trabaja los siete días de la se- 
mana, o reposa los siete días, no te-. 
niendo en cuenta lo que Dios ha, en- 
señado y establecido, lo hará en per- 
juicio de su estado físico y «espiritual. 


"as 


Dios en Cristo en un nuevo sentido 
participa de vida humana; el hombre 
en Cristo en un nuevo sentido parti- 
cipa de vida divina. Este es el fruto 
final de la redención, que consiste en 
la restauración del hombre a Dios so- 
bre una base infinitamente superior ,a 
aquella de la cual cayó por el pecado. 
Alma mía, medita este hecho de gra- 
cia, y adora al Señor. 


E * + 


En Cristo el hombre creyente es 
restaurado a Dios judicialmente, y no 
hay. para él condenación; vitalmente, 
y no hay. separación; gubernamental- 
mente, y no hay distanciamiento. ¡Ob, 
cuánta gracia! j i 
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ABUNDANCIA EN EL DESIERTO 


por Alfredo L. Hunt 


En Salmo 63:1 encontramos a 
David en un estéril yermo, pro- 
bablemente huyendo de Absalom. 
Según una traducción del ver- 
sículo, él mismo se compara a la 
soledad que atravesaba, diciendo 
a su Dios: “Mi alma tiene sed 
de ti, mi carne te desea, como tie- 
rra de sequedad y transida sin 
aguas””. Estaba suspirando por 
el santuario distante, en donde 
anhelaba volver a disfrutar de 
comunión con Dios: ver su forta- 
leza y su gloria allí, donde tan- 
tas veces había sentido muy, muy 
próxima a sí la presencia divina. 
El fugitivo rey de Israel ofrecía 
en estas cireunstancias un pareci- 
do a nuestro Salvador, quien re- 
ehazado por su pueblo, no hallaba 
en las cosas de este mundo solaz 
para su santa alma, y con gran 
deseo oró a su Padre: ““Glorifíca- 
me tú cerca de ti mismo con aque- 
lla gloria que tuve cerca de ti 
antes que el mundo fuese””. (Juan 
17:5.) Recordamos también las 
palabras apostólicas: “Más qui- 
siéramos partir del cuerpo, y es- 
tar presentes al Señor” (2 Cor. 
5:8), pues sólo en su gloriosa 
morada hallaremos esa hartura 
de alegrías que tanto más anhe- 
lamos cuanto más percibimos la 
enemistad y vanidad del mundo. 


En el versículo citado al prin- 
cipio, vemos que David deseaba 
a Dios por lo que él era en sí, 
por lo que era en todas sus per- 


fecciones, y no meramente por” 


haberle bendecido y socorrido. 
Dios era el hogar de su espíritu, 
el elemento que lo envolvía, el 
que tenía exelusividad en sus 
afectos, como decía en el salmo: 
anterior (62: 5-7): “Alma mía, 
en Dios solamente reposa; porque: 
de él es mi esperanza”; como: 
también leemos en las palabras 
parecidas del salmo 42 (vs. 1,2): 
‘Como el ciervo brama por las 
corrientes de las aguas, así clama 
por ti, oh Dios, el alma mía. Mi 
alma tiene sed de Dios, del Dios 
vivo: ¡cuándo vendré, y parece- 
ré delante de Dios!””. Es fácil pa- 
ra nosotros como predicadores o 
sembradores del evangelio decir 
a los pecadores que sólo en el 
Señor pueden hallar salvación y 
verdadero contento, los que les 


“procura la conversión a Dios; pe- 


ro prosigamos y tomemos el se- 
eundo paso, la consagración a 
Dios, que nos dará como fruto el 
goce de sí mismo: de su amistad 
y aprobación, de su cercanía y 
suficiencia, Servir a Dios es un 
favor inestimable; conocer a 
Aquel a quien servimos, y cami- 
nar con él, es el mayor de todos. 
los privilegios que nos son conce- 
didos en la tierra. Y, a propósi- 
to, no olvidemos que el aceptable 
servicio a Dios es resultado de 
conocerle a él. 


Aun en los lugares despobla- 
dos y áridos de Judea, privado 
del placer de entrar en la casa 
de Dios, David tenía intimidad 
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con él: la misma falta de atrac- 
ción de su inhospitalario medio 
ambiente era propicia para bus- 
carle más ardorosamente; por 
eso ahí mismo podía decirle : *“Es- 
tá mi alma apegada a ti: tu dies- 
tra me ha sostenido”. (v. 8.) No- 
temos cómo habla en los versícu- 
los 5 y 6, mostrándonos la vida 
que no depende de las cisternas 
rotas de lo material, mas es en- 
riquecida por Dios su fuente: 
“Como de meollo y de grosura 
será saciada mi alma””, dice. Es- 
tas palabras expresan satisfac- 
ción, consolación y gozo produci- 


dos por las ricas cosas de que” 


Dios nos ha provisto en Cristo. 
El meollo es un substancia inte- 
rior, y el símil denota que estos 
deleites espirituales se hallan en 
el secreto de la comunión con el 
Señor; de ahí que el apóstol pu- 
diera decir: ““Nos gloriamos en 
Dios por el Señor muestro Jesu- 
eristo””. (Rom. 5:11.) La situa- 
ción de Pablo cuando registró 
este testimonio de que Dios mismo 
era el sustentador de su corazón, 
era similar a la de David cuando 
eseribió el suyo en el salmo 683, 
pues en los primeros versículos de 
Romanos 5 el apóstol habla de 
tribulaciones, paciencia, prueba 
y esperanza de la gloria de Dios. 
“Dios mío” decía David y “mi 
Dios” decía Pablo para expresar 
que, al darse ellos a Dios, él se 
dió a ellos, para bendeeirlos y 
llenarlos en todo tiempo, fuese 
bueno, fuese malo, humanamente 
considerado. 

Luego agrega el salmista: “Y 
con labios de júbilo te alabará mi 


boca”? Cuando en un hombre en- 
tra la plenitud de Dios, sale de 
él adoración y alabanza a Dios; 
así aun desde la cárcel romana, 
aunque era naturalmente tan de- 
primente para el ánimo, el após- 
tol podía con regocijo sobrenatu- 
al exclamar: “Bendito el Dios y 
Padre del Señor nuestro Jesu- 
cristo, el cual nos bendijo con to- 
da bendición espiritual en luga- 
res celestiales en Cristo”. (Efes. 
1: 3.) El encierro del cuerpo no 
puede impedir este vuelo del es- 
píritu del santo que está feliz y 
descansa en su Dios. ¿Y qué pia- 
doso ejercicio promueve este di- 
choso estado de alma en que Dios 
la colma para la satisfacción de 
toda pura ansia? Lo dice el sal- 
mista: “Cuando me acordaré de 
ti en mi lecho, cuando meditaré 
de ti en las velas de la noche””. 
(v. 6.) La memoria atesora la 
palabra y las bondades de Dios, 
entregando sus recuerdos a la me- 
ditación, la que se encarga de 
nutrir el alma con las viandas de 
divina verdad, y encender en ella 
un vivo deseo que ya de madru- 
gada la pone en busca de su Dios. 


Cuando Abraham, el hombre de fe, 
pagó el precio de la heredad en Mac- 
pela, que adquirió para dar sepultura 
a Sara, pesó bien la plata ““de buena 
ley entre mercaderes??. (Gén. 23: 16.) 
Esto significa que el hombre de fe, 
‘tun príncipe de Dios”? entre el pue- 
blo, era tan correcto y atento en cues- 
tión de negocios como lo era en asun- 
tos devocionales, y en su acto refle-. 
jaba la gracia de Dios. El señor G. M. 
Airth ha escrito: ““La modestia y cor- 
tesía son virtudes que deben caracteri- 
zar a todo cristiano, aun en los ne- 
gocios?”. 
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por Geo. 


De lo que Leo, Pienso y Juzgo *% HP Prench 


Abraham, puesto a la mayor prueba 
de su vida, tuvo que soportar una tre- 
menda demanda sobre su fe en Jehová. 
(Gén. 22:1-19,)- Debía, de acuerdo con 
un pedido de Dios, ofrecer en holo- 
causto al hijo de la promesa — Isaac. 
No se le dió explicación alguna, pero 
Abraham obedeció prontamente la or- 
den, haciendo exactamente, en detalle, 
lo que se le pidió que hiciera, confiando 
en Dios aun en aquello que parecía ser 
contradictorio. Abraham amaba mucho 
a su hijo, pero amaba más a Dios, sa- 
biendo que Dios le amaba a él, y no 
dudó ni pidió explicaciones. (Heb. 11: 
17-19.) Como Abraham confiaba en 
Dios, así Isaac confiaba en Abraham, 
su padre, rindiéndose sumiso a la vo- 
luntad de éste, en un acto que ha pre- 
figurado tan bien el del Calvario. Las 
palabras de Abraham en el versículo 8 
demuestran su fe en la suficiencia de 
Dios, y podemos decir que habló pala- 
bras cuyo alcance era mayor que el 
que él mismo les atribuía. (Véase Juan 
1:29.) Su fe, que incluía un completo 
rendimiento de sí a Dios, fué aceptada 
por Dios (vers. 12), de manera que no 
hubo necesidad de sacrificar a Isaac. La 
provisión providencial de Dios de “un 
carnero a sus espaldas trabado en un 
zarzal” (vers. 13), que fué sacrificado 
en lugar del muchacho (Isaac), 'era 
una indicación de la clase de sacrificio 
que debería: ser ofrecido por el pecado 
hasta que se hiciera el completo y per- 
fecto sacrificio, el del Cordero de Dios 
que quita el pecado del mundo. 


Recibimos en estos días muchas car- 
tas que demuestran que la verdadera y 
sincera fe en Dios, que se satisface en 
obedecer sencillamente su palabra, está 
en decadencia. El inevitable resultado 
de ese enfriamiento de fe, es la susti- 
tución de la confianza en Dios por me- 


dios humanos; es la imitación en parte 


de las prácticas de las denominaciones 
en la evangelización y en la conduc- 
ción de la obra de Dios, como también 
en apariencias. Vale decir, hay quienes 
no están dispuestos a servir con senci- 


llez de corazón al Señor, confiando en 
él y siguiendo las prácticas de las Sa- 
gradas Escrituras, y se inclinan más a 
organizaciones y medios humanos. Bue- 
no es recordar a los tales que la gran 
obra de Dios que hoy se halla estable- 
cida en el pais, fué realizada por hom- 
bres de sencilla fe y prácticas que ale- 
gremente llevaron el vituperio de Cris- 
to, y cuya fe y costumbres los hombres 
que hoy se están levantando para tra- 
bajar en la obra de Dios harían bien 
de imitar. (Heb. 13:7,13.) Tengamos 
por seguro que lo de Dios no puede ser 
mejorado por prácticas modernas, por 
más que nos creamos más inteligentes 
y preparados que nuestros antepasados 


que con humildad y mansedumbre se 


dispusieron a cumplir con fe lo esta- 
blecido en la palabra de Dios. La juven- 
tud que se levanta hoy, gracias a Dios, 
ha recibido una rica herencia de fe y 
dedicación, de sencillez y amor, de con- 
sagración y mansedumbre, a la cual de- 
berán ser fieles. Se les recomienda un 
cuidadoso estudio de la palabra de Dios 
y una consideración detenida del des- 
arrollo de la obra'del Señor en el país 
a través de más de sesenta años, como 
también un cariñoso recuerdo de los 
hombres de Dios que han hecho tan 
grande y abnegado trabajo, cuya fe y 
prácticas harán bien de imitar. No se 
introduzcan en la obra de Dios nove- 
dades inquietantes que podrán resultar 
en perjuicio del testimonio sencillo, es- 
critural y de fe de las: asambleas en el 
pais. . 


Los malos entendidos entre cereyen- 


- tes con frecuencia serían resueltos fa- 


'vorablemente si en vez de abrigar eno- 
jo o pensamientos inconvenientes el 
uno contra el otro, se buscaran y con- 
versaran entre sí en espíritu de amor 
y buen entendimiento. Léase Mat. 18: 
15-17. 


La mejor recomendación de fe es la 
vida que trae gloria a Dios, .y hace 
que el mundo tenga que confesar: 


*“Dios es contigo en todo cuanto ha- 


ces??. (Gén, 21: 22.) - 
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EDITORIAL 
Por G. M. J. Lear 


LA CENA DEL SEÑOR 


“La copa de bendición que 
bendecimos, ¿no es la comunión 
de la sangre de Cristo? El pan 
que partimos, ¿no es la comunión 
del cuerpo de Cristo? Porque un 
pan, es que muchos somos un 
cuerpo: pues todos participamos 
de aquel un pan.” (1 Cor. 10:16, 
17.) “Porque todas las veces que 
comiereis este pan, y bebiereis 


esta copa, la muerte del Señor 
anunciáis hasta que él venga.” 
(1 Cor. 11:26.) 

Al celebrar constantemente la 
cena del Señor, tenemos que dar- 
nos cuenta de su significado e 
implicaciones, para que no parti- 
cipemos indignamente. No debe- 
ríamos ocuparnos en ninguna or- 
denanza divinamente dada sin el 
ejercicio de corazón que corres- 
ponde. En los dos pasajes cita- 
dos arriba podemos ver cuatro 
pensamientos importantes: BEN- 
DICION, COMUNION, PAR- 
TICIPACION y PROCLAMA- 
CION. Considerémoslos breve- 
mente: 

I. LA BENDICION, en el 
sentido en que se usa aquí la pa- 
labra, es equivalente al hacimien- 
to de gracias, como se puede ver 
comparando Lucas 9:16 con Juan 
6:11. Es preeminentemente una 
ocasión de despertar nuestros Co- 
razones para sentir y expresar 
profunda gratitud al Señor por 
lo jue él ha padecido en nuestro 
lugar. Tengamos presente la pa- 
rábola de los dos deudores en 
Lucas 7:41,42: “¡Cuál de éstos 
le amará más?”. Cuanto más nos 
“damos cuenta de lo que éramos 
y lo que somos por la gracia, tan- 
to más sentiremos un hondo 
agradecimiento a nuestro Dios 
por su gracia y a nuestro Salva- 
dor por lo que hizo a nuestro fa- 
vor en la cruz. Si nos ausenta- 
mos de la cena sin verdadero 
motivo, podemos oír la pregunta 
del Señor Jesús: “¿No son diez 
los que fueron limpios? ¿Y los 
nueve dónde están?”. (Luc. 17: 


17.) La gratitud no es común en- 
tre los hombres, pero debe ser 
característica del pueblo de Dios. 


I. LA COMUNION. Al par- 
ticipar de la copa y del pan, nos 
damos cuenta no sólo de lo que 
Cristo hizo por nosotros, sino de 
lo que ha efectuado en nosotros. 
Cristo murió por nosotros, pero 
hemos muerto también en él. 
Entendemos algo de nuestra par- 
te en la crucifixión. Contempla- 
mos el derramamiento de su san- 
gre, la que nos limpia de todo 
pecado, haciérdonos aptos así 
para la comunión con nuestro 
Señor (véase 1 Juan 1:7): la san- 
gre vertida es el fundamento de 
la comunión, y sería por esta ra- 
zón que se menciona primero en 
este pasaje. Al tomar del pan, 
siento los sufrimientos de Cristo 
como causados por mis culpas y 
pecados, y tengo comunión con 
él en ello. > - 


HIL LA PARTICIPACION. 


“Participamos de aquel un pan”, 
demostrando la unidad del cuer- 
po místico de Cristo, la que ha 
resultado de la rotura de su pre- 
cioso cuerpo en el Calvario. La 
participación de estos emblemas 
constituye una demostración pal- 
pable de nuestra unión con todo 
el pueblo de Dios, y de una ma- 
nera particular con los que per- 
tenecen a la asamblea de la cual 
forma parte el creyente. Los que 
frecuentan los locales solamente 
„para tomar parte en la cena, des- 
mienten prácticamente esta ver- 
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dad de su unidad con los otros 
que forman la congregación. En 
los demás ejercicios de la iglesia, 
en su oración unida, en su estu- 
dio de la palabra de Dios, tal co- 
munión profesada en el rompi- 
miento del pan no existe en rea- 
lidad. ¿No es cosa muy solemne 
profesar algo en esa ocasión tan 
importante, que después se ma- 
nifiesta falto de realidad en las 
otras actividades de la asamblea? 


IV. LA PROCLAMACION. 


Al dar a conocer en símbolo “la 
muerte del Señor hasta que ven- 
ga”, el acto realizado es una pre- 
dicación del evangelio. En esta 
foma simbólica damos a enten- 
der nuestra fe en el mensaje de 
Dios y, por ende, nuestro inte- 
rés vital en el esparcimiento del 
evangelio. Pero, ¿cómo se “puede 
creer en tal interés, cuando no 
hay esfuerzo alguno de parte del 
creyente para llevar la palabra 
evangélica a los de afuera? cuan- 
do no hay asistencia en las re- 
uniones celebradas con este fin? 
Es una causa de mucha debili- 
dad entre las asambleas que en 
la cena del Señor se profesa una 
cosa, pero en la práctica otra. 
¿No hay hipocresía en tal estado 
de cosas? ¡Hipocresía alrededor 
de los emblemas de los sufrimien- 
tos de nuestro adorable Señor y 
Salvador! 
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Preguntas y Respuestas 


Pregunta N? 16: ¿Qué significa ‘‘He- 
vando su vituperio”?? (Heb. 13:13.) 

Contestación: Para respouder a esta 
acertada pregunta, que tanta impor- 
tancia tiene para el pueblo de Dios, 
tendremos que hacer referencia a otros 
pasajes de la palabra del Señor. En 
primer término debemos mencionar el 
versículo 12 de Hebreos 13, que nos 
dice que el Señor Jesús **padeció fue- 
ra de la puerta?”, o sea, no en la ciu- 
dad de Jerusalem, donde estaba el 
templo, lugar en que se ofrecían sa- 
erificios de acuerdo con los ritos y 
ceremonias de la religión judaica, con 
intervención de los sacerdotes, sino en 
el despreciado lugar de “fuera del 
real”? o campamento. (V. M.) AIM el 
Cordero de Dios que quita el pecado 
del mundo fué “despreciado y des- 
echado. de los hombres; varón de do- 
lores y que sabe de padecimientos ””. 
(Isa. 53:3 V. M.) La identificación 
con él en ese sacrificio por pecado, 
importa el reproche del mundo. El 
sistema eclesiástico no entiende de una 
salvación sin intervención de sacerdo- 
cio aarónico, o lo que pretende susti- 
tuirlo, y por consiguiente desprecia a 
quienes niegan su eficacia, por consi- 
derarlo sólo ““sombra de los bienes 
venideros””. (Heb. 10:1.) El cristiano 
instruido en la palabra de Dios recha- 
za todo sistema religioso, y se atiene 
al Señor Jesucristo, confesándolo co- 
mo suficiente. El mundo religioso no 
lo entiende y por lo tanto lo llama 
fanático, intransigente, intolerante. Es 


el baldón por creer en Cristo y ereer” 


en su palabra. Luego citaremos Heb. 
11:26, que, con respecto a Moisés, di- 
ce: “Teniendo por mayores riquezas 
el vituperio de Cristo que los tesoros 
de los egipcios”?. Esto es estimar lo 
invisible por el ejercicio de la fe co- 
mo de mayor valor que riquezas evi- 
dentes, apreciadas por los hombres del 
mundo. La primera parte del texto 
que estamos estudiando dice: ““salga- 
mos pues a él (Cristo) fuera del real?”. 
El ““pues”” se refiere al especial '“al- 


tar’? que menciona el v. 10 y al hecho 
de que el Señor Jesús padeció fuera 
del campamento (vs. 11, 12) de acuer- 
do con Exodo 29: 14, y no en el atrio 
del tabernáculo según Lev. 6: 25, 26. 

Así, pues, hermanos, llevar el vitu- 
perio de Cristo es básicamente el re- 
chazo de todo sistema u organización 
religiosos, apartándonos de ellos (2 
Cor. 6:17) porque observan prácticas 
que deslucen el nombre de Cristo, pa- 
ra allegarnos al Señor en sencillez de 
fe, sencillez de culto, en plena con- 
fianza bajo la dirección que el Espíri- 
tu da a los de Cristo (Juan 14: 26; 
16:13-15), que son constituídos en un 
sacerdocio real y santo (1 Ped. 2:5,9; 
Rev. 1:6) para ofrecer “sacrificios 
espirituales”? y de alabanza, “fruto 
de labios que confiesen a su nombre”?”. 
(Heb. 13:15.) Y prácticamente ese vi- 
tuperio es aceptar resignados, y aun 
contentos, la sonrisa irónica de quie- 
nes no conocen al Señor, o de quienes 
teniéndolo por Salvador no aprecian 
debidamente su señorío, cuando nos 
negamos por amor de Cristo a acom- 
pañarlos en ciertas prácticas, como ser 
asistir al cine, tomar una copita, fu- 
mar un cigarrillo, «asistir a teatros o 
muchas otras cosas semejantes, o a 
unirnos con denominaciones en sus or- 
ganizaciones y costumbres, .no guar- 
dando la línea de separación ordenada 
por Dios. 

Hermanos, el vituperio de Cristo es 
mucha más riqueza que todo aquello, 
v haríamos bien de salir fuera de to- 
do lo que no. está claramente autoriza- 
do en la palabra de Dios, para tomar 
nuestro lugar al lado del rechazado 
Hijo de Dios, llevando su vituperio, 
sea en pequeñas prácticas mundanas, 
sea en cosas religiosas, muy bien in- 
tencionadas por cierto pero que no es- 
tán dentro del sendero indicado por 
Dios en su palabra. Ese es el vitupe- 
rio de Cristo, que puede venir de in- 
conversos como también de creyentes. . 

Debemos .advertir que no identifi- 
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"VARON BUENO” 


(Hech. 11:24) 


por Jorge Mereshian 


A pesar de que el Señor había 
dicho al joven rico: “ninguno 
hay bueno sino sólo Dios” (Luc. 
18:19), hay dos personas en el 
Nuevo Testamento de quienes las 
Escrituras testifican como varón 
bueno: José de Arimatea (Luc. 
23:50), y otro José, “llamado de 
los apóstoles por sobrenombre, 
Bernabé”. (Hech. 4:36; 11:24.) 


Sería interesantísimo notar que 
ningún hombre del Antiguo Tes- 
tamento fué calificado de ““bue- 
no” como -testimonio directo de 
las Escrituras, como en estos dos 
casos en el Nuevo. Se hace men- 
ción de los tales en los Salmos y 
Proverbios como hombres ideales, 
pero sin referirse a ninguna per- 
sona” determinada. Existe, sin 
embargo, aquella declaración pa- 
tética de Dios en Sal. 14:2,3: 
“Jehová miró desde los cielos so- 
bre los hijos: de los hombres... 
no hay quien haga bien, no hay 
ni siquiera uno?”. En vista de es- 
ta declaración divina, el testimo- 
nio que Dios dió desde los cielos 
acerca de su amado Hijo, cobra 
un significado extraordinario: 
“Este es mi Hijo amado, en el 
cual tengo  contentamiento””. 
(Mat. 3:17.) El primero y único 
ser que sobre la tierra ha recibi- 
do la perfecta aprobación de 
aquellos ojos puros que contem- 
plan la tierra desde los cielos, fué 


el divino Hijo hecho Hombre. To- 
do reverente lector de la Eseri- 
tura comprende que las palabras 
del Señor al joven rico: “¿Por 
qué me llamas bueno? Ninguno 
hay bueno sino sólo Dios””, en vez 
de sugerir que él no merecía ser 
reconocido como tal, confirman, 
por el contrario, su absoluto de- 
recho a ese calificativo como Hi- 
jo de Dios manifestado en carne. 


Se nos dice del Hijo de Dios 
que es el resplandor de su gloria. 
(Heb. 1:3.) Gloria es carácter re- 
velado. En contestación al pedi- 
do de Moisés: '“Ruégote que me 
muestres tu gloria””, Dios respon- 
dió: “Yo haré pasar todo mi bien 
delante de tu rostro”?, y le reve-- 
ló lo que es su carácter: “fuerte, 
misericordioso, y  piadoso...””, 
etcétera. (Exodo 33:18,19; 34:6.) 
Todo lo que Dios es en su carác- 
ter halló su perfecto lucimiento 
en la persona del Hijo. Nada ha- 
bríamos conocido del Padre si no 
fuera por la revelación del Hijo 
que está en su seno. (Juan 1:18.) 


Dios se nos revela como bue- 
no, “que hace que su sol salga 
sobre malos y buenos”, y se nos 
invita a imitarle: “Amad a vues- 
tros enemigos, bendecid a los que 
os maldicen, y orad por los que 
os ultrajan y os persiguen... Pa- 
ra que seáis hijos de vuestro Pa- 
dre que está en los cielos... Sed, 
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pues, vosotros: perfectos, como 
vuestro Padre que está en los 
cielos es perfecto”. (Mat. 5:44- 
48.) 

¿Cómo, siendo nosotros malos, 
podemos asemejarnos al Dios bue- 
no? Permitiendo que su carácter 
se manifieste en nosotros. ¿Cómo 
es posible esto? “¿Que habite 
Cristo por la fe en vuestros C0- 
razones.” (Efes. 3:17.) ¡He ahí 
el secreto! El carácter de Dios se 
manifestará. en nosotros a la me- 
dida que Cristo sea formado en 
nosotros, y esto depende de nues- 
tra comunión con él, de nuestra 
contemplación de él: “¿mirando 
a cara deseubierta como en un 
espejo la gloria del Señor, somos 
transformados de gloria en glo- 
ria en la misma semejanza, Como 
por el Espíritu del Señor”. (2 
Cor. 3:18.) i 

Todas las obras buenas reco- 
mendadas son el resultado de tal 
condición. Dios es bueno, y ha 
dado a su Hijo para salvar al 
mundo pecador, desprendiéndose 
así de su joya más preciosa; tam- 
bién. “toda buena dádiva'” des- 
ciende de él. (Sant. 1:17.) Si su 
carácter se manifiesta en nos- 


otros por Cristo, podremos mos- 


trar algo de su bondad al mundo 
que nós rodea. José de Arimatea, 
con su delicado gesto y conside- 
ración hacia el cuerpo del Señor 
y su desprendimiento de su pro- 
pio sepulero para que él fuese se- 
pultado, fué llamado ““varón bue- 
no”, el primero que en las Eseri- 
turas ha sido calificado como tal. 
¿Qué pongo yo a la disposición 
de Aquel que ha dado su vida por 
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mí? José de Cipro, “como tuvie- 
se una heredad, la vendió, y tra- 
jo el precio, y púsolo a los pies. 
de los apóstoles”, para consuelo 
de innumerables seres, Y fué lla- 
mado Bernabé (hijo de consola- 
ción). Más tarde fué enviado des- 
de Jerusalem a Antioquía; y ““co- 
mo llegó, y vió la eracia de Dios, 
regocijóse; y exhortó a todos a 
que. permaneciesen en el propó- 
sito del corazón en el Señor””; tal 
era sw desinterés y amor al Se- 
ñor, que pudo regocijarse en el 
trabajo efectuado por otros, y Su 
comportamiento y actuación allí 
condujeron las almas más cerca. 
al Señor. En ese mismo pasaje 
añade la Palabra: “porque era 
varón bueno””. Las Escrituras nos 
dan la razón por qué él fué ca- 
lificado como bueno, pues reflejó 
algo del carácter de su Dios. 
(Hech. 11 :23,24.) 

En nuestra actuación y servi- 
cio para el Señor, ¿servimos pa- 
ra bien o para mal? ¿Cuánto po- 
demos reflejar de la semejanza 
a Cristo? ¿Somos reconocidos co- 
mo buenos para gloria de Dios? 
«Alumbre vuestra luz delante de 
los hombres, para que vean vues- 
tras buenas obras, y glorifiquen 
a vuestro Padre que está en los: 
cielos.” (Mat. 5:16.) 


ta 


Errata 


En el ““Florilegio”” que aparece em 
la página 53 del número de febrero, 
tercer párrafo, se dice que ““la reduc- 
ción por el trabajo, como lo pretende 
la. legislación humana, no es posible ??. 
En vez de ““reducción”” léase ““reden- 
ción””. 
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IGRLEANLIN EAU 2 FARMA NÓ NA? 


TARDIAS PARA HABLAR ' 


Aunque la exhortación de San- 
tiago (cap. 1: 19) está dirigida 
a todos, nos conviene a las her- 
manas tomarla muy a pecho, pues 
la disposición femenina a hablar 
mucho es proverbial (no sin fun- 
damento acaso), y pocas son las 
que no yerran algunas veces por 
excesiva garrulidad. Creo que to- 


das tenemos que lamentar alguna . 


que otra vez el haber hablado más 
de lo debido o lo conveniente, y 
es bueno que reflexionemos sobre 
este asunto, para que lleguemos 
a ser más prudentes por ser más 
“tardías?” en el hablar. 
Reconociendo la debilidad hu- 
mana en esta parte, Santiago, 
siempre práctico en sus enseñan- 
zas, se ocupa mucho en- su epís- 
tola del peligro que ofrece una 
lengua desenfrenada, aun la del 
creyente, “Miembro pequeño, y 
se gloría de grandes cosas... un 
pequeño fuego ¡cuán grande bos- 
que enciende!””. (Cap. 3:5.) Los 
estragos causados por la lengua 
chismosa son demasiado conoci- 
dos, y todos reconocen que las 
palabras pronunciadas en un ac- 
` ceso de enojo son casi siempre 
desatinadas e injuriosas, pero ten- 
gamos en cuenta que de todo lo 
que decimos, mucho puede ser no 
sólo sin provecho, sino hasta per- 
judicial, porque charlamos a-la H- 
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Sección de las Hermanas 


A cargo de doña Margarita L. de Airth, de San Bernardino, Paraguay 
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gera sin debida reflexión en cuan- 
to al sienificado o alcance de 
nuestras palabras. Acordémonos 
de que '“en las muchas palabras 
no falta pecado”. (Prov. 10: 19.) 

Por ejemplo, cuántas veces sal- 
tamos demasiado pronto con una 
erítica de la conducta ajena sin 
saber los motivos o sin oír “el 
otro lado*”. O por el contrario, 
acogemos y aprobamos' calurosa- 
mente un proyecto sin tomar en 
cuenta sus implicaciones o conse 
cuencias. En ambos casos un po- 
co más de tardanza antes de ex- 
presar nuestra opinión habría re- 
sultado en un Juicio más sobrio y 
más certero. También erramos en 
formular con demasiada ligereza 
compromisos imposibles de reali- 
zar, por cuyo fracaso luego sali- 
mos mintiendo. No empeñemos 
nuestra palabra sin pensar si he- 
mos de poder cumplirla o no. 

Pero además hay ciertas situa- 
ciones en las cuales el creyente 
debe poner especial cuidado para 
no decir lo que no conviene. 

1. En la hora de sufrimiento. 
En sus aflicciones Job profirió 
palabras de queja y vano razona- 
miento, queriéndose justificar an- 
te Dios y sus semejantes, lo que 
es siempre nuestra tendencia na- 
tural en tales circunstancias. Pe- 
ro por fin tuvo que reconocer su 
insensatez y poner la mano sobre 
su boca, diciendo: “Yo denuncia- 
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To 


ba lo que no entendia; cosas que 
me cran ocultas y que no las sa- 
bía”? (cap. 42: 3), y así vemos 
que no nos corresponde emitir 
quejas y protestas, sino callarnos 
ante la sabiduría de Dios y aco- 
gernos a su santa voluntad. 


2. En la hora de desaliento. 
Pobre Elías, tan valiente en la 
campaña contra la idolatría con 
sus falsos profetas, sufrió luego 
una reacción tan fuerte que huyó 
ante la amenaza de una mujer a 
Reyes 19), y en su abatimiento 
de espíritu habló desatinadamen- 
te, y hasta rogó que Dios le qui- 
tara la vida. Ciertamente. la ora- 


- ción es el mejor remedio para es- 


ta “enfermedad””,-pero cuidémo- 
nos de hacer peticiones impropias. 
«Calla a Jehová, y espera en él” 


(Sal. 37: 7) es el consejo de Da- . 


vid en semejante caso. 


3. En la hora de indignación 
justificable. Aun Moisés, el hom- 
bre más manso en la tierra (Núm. 
12: 3), fué provocado por la re- 
belión del pueblo a pronunciar 
palabras acaloradas que le aca- 
rrearon la pérdida del privilegio 
más caro de su vida. (Núm. 20: 
10-12.) Se ve cuán grave para 
Dios era esta transgresión (aun 
por motivo tan justificable), que 
no le permitió a este noble y fiel 
siervo suyo entrar en aquella tie- 
rra hacia donde había conducido 
al pueblo con tanto trabajo y tan- 
ta paciencia hasta entonces. ¡Cuán 


funestas fueron las consecuencias. 


de unas cuantas palabras habla- 
das en un arrebato de cólera! El 
celo aun en la causa del Señor no 


debe llevarnos a decir asperezas 
o denuncias descomedidas. A las 
palabras indignadas de Juan y 
Santiago ante el desaire hecho a 
su Maestro, vino su suave repren- 
sión: “No sabéis de qué espíritu 
sois”. (Lue. 9: 54-56.) Es el es- 
píritu del '“manso y humilde de 
corazón”, quien vino “no para 
perder, sino para salvar las al- 
mas””, el que debe guiarnos en 
tales momentos. 

4. En la hora de exaltación es- 
piritual. “Hay tiempo de callar, 
y tiempo de hablar” (Ecel. 3: 7), 
y si bien debemos estar prontas 
a testificar para el Señor y ala- 
bar sus bondades, hay, sin embar- 
go, ciertos momentos de tanta ele- 
vación de espíritu que es casi pe- 
ligroso abrir la boca, por no po- 
der expresar sobriamente las emo- 
ciones. Pablo tuvo tal experien- 
cia cuando ““ovó palabras que el 
hombre no puede decir”. (2 Cor. 
12: 3.) En cambio, Pedro, bajo 
los efectos de una grande emo- 
ción, deslumbrado por la visión 
gloriosa de la transfiguración, se 
apresuró para hablar, “no sabien- 
do lo que decía” (Luc. 9: 33), y 
tuvo que ser reprendido por su 
desatino. En momentos muy so- 
lemnes y sagrados nos conviene 
escuchar la voz de Dios ('“prontas 
para oír??) y ser parcas en nues- 
tras expresiones (“tardías para 
hablar”), pues es fácil usar tér- 
minos exagerados o caer en gran- 
des equivocaciones. 

Tomemos por nuestro Ejemplo 
al Unico que nunca erró cen su: 
lengua, que nunca habló dema- 


(Continúa en la página 84) 
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A cargo de F. G. Woodhatch, Mitre 1117, Quilmes, F. C. N. G. R. 


GRACIA DARLING 


Era una noche terrible. El vien- 
to rugía y llovía a cántaros. Las 
olas de la mar se lanzaban con 
furia contra el faro de Longston, 
Inglaterra. 


El torrero se puso serio al sen- 
tir que la tormenta sacudía su 
fuerte refugio. “¡Ay de los po- 
bres marineros que están sobre la 
mar esta noche!””, 
esposa e hija, las cuales estaban 
con él dentro del faro. La señora 
de Darling y la hija Gracia se 
sentían muy alarmadas al escu- 
char la furia de la tormenta 
afuera. Gracia no pudo dormir 
hasta mucho tiempo después de 
acostarse. Por la mañana siguien- 
te se despertó muy temprano, y 
sentándose en la cama escuchaba 
con miedo el ímpetu y la violen- 


cia de los vientos. De repente su 


dijo él a su 


corazón se llenó de horror al oír 
gritos agonizantes, a pesar del 
ruido de la furia de la tormenta 
que seguía todavía. En seguida 
se levantó, y temblando buscó a 
su padre y le dijo: “10h, papá! 
estoy segura que hay un naufra- 
gio cerca?” 

El torrero miró ansiosamente 
con su telescopio, y luego pudo 
discernir una parte de un buque 
de vela y algunas personas col. 
gadas del buque. Otra vez se oye- 
ron en medio del ruido de afuera 
los gritos desesperados de los 
náufragos. “¡Oh, papá!'”, excela- 
mó Gracia, “tenemos que salvar-e 
los”. “Es inútil’, respondió el 
padre, pensando que no era po- 
sible. Pero Gracia le rogaba tan- 


to que por fin él cedió, y ellos 


empezaron a prepararse. La ma- 
dre, dándose cuenta de su propó- 
sito, rehusó terminantemente de- 
jarles ir, agregando que sería una 
locura tratar de botar la. lancha 
salvavidas, siendo tan brava la 
mar, y que ellos también perde- 
rían sus vidas. Pero una vez más 
prevalecieron los ruegos de la hi- 
ja, y finalmente la madre consin- 
tió y hasta les ayudó a botar la 
lancha. 


Gracia tomó un remo, diciendo: 
con alegría: “No. temas, mamá, 


AS 
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sus vidas. 


79; 


Dios nos traerá de vuelta y al- 
gunas pobres almas con nosotros: 
Prepara camas y algo caliente pa- 
ra tomar” i 


Mir emos por un momento a es- . 


ta niña tan valiente. Era peque- 
ña de estatura. su cara tenía 
una dulce expresión y sus cabe- 
llos rizados eran hermosos. Usa- 
ba el remo con todas sus fuerzas, 
sentada al lado de su padre. Pa- 
recía por el momento que las 
grandes olas quisieran devorar a 
ambos mientras redoblaban sus 
esfuerzos. Por fin se arrimaron 
a las rocas donde los pobres nán- 
fragos les esperaban con afán. 
Con un tremendo esfuerzo el pa- 
dre saltó y alcanzó las rocas, 
mientras Gracia retiraba su bote 
para que no se dañara contra las 
rocas. Con mucha dificultad los 
sobrevivientes alcanzaron la lan- 
echa, ayudadós por Gracia y su 
padre. Luego empezaron nuevá- 
mente su lucha contra viento y 
olas, y al fin llegaron al faro, 
donde fueron recibidos por la se- 
ñora de Darling con mucho go- 

Nueve vidas habían sido sal- 


. vadas aquel día, pero Gracia dió 


toda la eloria a Dios que les ha- 
bía ayudado y guardado. Los so- 
brevivientes estaban tan rendi- 
dos que no podían hablar; pero 
Gracia, aunque estaba muy can- 
sada, fué incesante en su servi- 
cio para ellos, juntamente con su 
mamá, cuidándoles por tres días 
y tres noches. A ella le debían 
¡Cómo la habrán ama- 
do! 


Queridos: niños; el Señor Jesús 


ha hecho mucho más para nos: 


otros que lo que esa niña hizo por 
los nueve náufragos. Cada uno de 


nosotros ha naufragado-por- las: 
olas del pecado, las cuales nos. 
pueden hundir hasta 14 perdición. 
Los nueve sabían muy bien que. 
su única esperanza de salvarse; 
sería por entrar en el bote salva-: 
vidas y ser llevados por él a la 
seguridad del faro, La palabra 
de Dios es cual faro, iluminán- 
donos acerca de muestro peligro 
y mostrándonos el Único que pue-. 
de salvarnos. El no sólo arriesgó 
su vida, sino que la dió también. 
Ahora él te extiende a ti su ma- 
no horadada. Pón tu mano, pues, 
en la mano de él, y serás salvo: 
Gracia nos ha dejado también. 
un hermoso ejemplo de humildad, 
pues aunque fué muy alabada por 
todos e invitada a visitar a per- 
sonas de alto rango de la socie- 
dad, rechazó todo y nutica dejó 


y 


su hogar. Nuestra heroína murió 
a la edad de 27 años, sólo cuatro 
años después de su noble hazaña 
histórica. i 
Helen H. M. de Wain. 


CONCURSO 


1) Mateo 14: ¿Dónde estaba el Señor Je- 
sús mientras el barco estaba en- medio 
de la mar? 

2) Mateo -14: ¿Qué dijo el Señor Jesús. a 
sus discípulos en medio de la tormenta? 

3) Mateo 14: ¿Qué dijo el Séñor ` Jesüs a 
Pedro cuando éste tuvo miedo? 

4) Mateo 14: ¿Qué pasó. cuando el Señor 
Jesús entró en el barco? 

5 Lucas 8: ¿Quién estaba en este barco? 

6) Lucas 8: ¡Qué hacía el Señor Jesús” 
mientras ellos navegaban? £ 

7) Lucas 8: ¿Qué dijeron -los discípulos 
entre sí después que, el Señor _calmó el 
viento? 

8) Lucas 8: 
cuando vió al Señor? A 

Manden sus contestaciones a la Señora H. 
de Wain o Irigoyen 432, Junín, 

(Bs. As.), C. N. G. S. M., antes del.30 

de abril 

Niños de hasta 11 años de edád * contes- 
tan, Nros. 1 & 4; de 12:a 14; Nros:.1-a:6; 

de 15-a: 17, Nros. l a 8. 

Comiencen süs respuestas cón, sù nombre 

y apellido, dirección y feclía de “nacimierito. 

Deseamos muy: feliz cumpleaños &- Jorga 

McCulloch, Lidia Martínez, Hugo Amenós, 

Juan Martines, Norma Pailos y Angela Car- 

doso. 


¿Qué dijo -el . endemoniado. 


EL SENDERO 


NOTICIAS DE OTRAS TIERRAS 


A cargo del Sr, 


Garay Este 173, Barrio Inglés, Córdoba 


CHINA 


Escribiendo con fecha 28 de septiem- 
bre, el hermano Dexter decía: “Fué 
ura satisfucción notar cómo Peiping 
se normalizaba después de la ““libera- 
ción?’ Se observó cuidadosamente la 
protección a los extranjeros y sus pro- 
piedades; no fuimos molestados, y nos 
fué posible seguir la obra. 


““La obra cristiana progresa en es- 
ta ciudad, y hay noticias de numero- 
sos bautismos en varios centros. En 
nuestra propia esfera de trabajo nos 
anima la buena asistencia que conti- 
núa. Ultimamente se levaron a cabo 
reuniones especiales, y mañana y no- 
che se veía la pequeña sala repleta. 
Vimos muchas caras nuevas, y algu- 
nos profesaron ser salvos. Los creyen- 
tes recibieron ayuda, y la bendición 
fué manifiesta. 


“La situación no está exenta. de 
problemas, y hace falta mucha ora- 
ción para que los creyentes tengan co- 
raje en estos días. Aun recientemente, 
después de las experiencias animado- 
ras mencionadas, encontramos que los 
cristianos empezaban a sentir miedo. ?” 


SINGAPUR 


Los hermanos han obtenido permiso 
nuevamente para celebrar reuniones 
entre los presos chinos en la cárcel de 
Singapur. Durante las primeras sema- 
has asistieron pocos presos, y se notó 
oposición. Pero Dios está obrando; en 
la última reunión asistieron veintidós, 
y el interés fué bueno. 

Hay un buen testimonio en un Ho- 
gar de Ciegos y también en el Hogar 
de Ancianos. Algunos de los ciegos van 
a las reuniones de la asamblea china, 
porque tienen deseos de aprender más 
del Salvador. En el Hogar de Ancia- 
nos se celebró una reunión especial 


Reginaldo Powell 


en la que placas luminosas sobre el 
evangelio fueron explicadas en chino 
y malayo. Además de los ciento cin- 
cuenta ancianos, había unos ciento 
sesenta malayos, jóvenes y ancianos, 
que el gobierno está trasladando de 
las Islas de Cocos a Borneo y que se 
encontraron aquí de paso. Estos mos- 
traron mucho interés y hacían muchas 
preguntas. Gustosos recibieron los fo- 
lletos y evangelios en malayo que se 
les ofrecían. Después de una estadía 
de pocos días tuvieron que seguir via- 
je a su destino. Oremos por que el Es- 
píritu Santo haga fructificar la semi- 
lla sembrada en sus corazones. 


TIBET 


De realizarse las esperanzas de los 
hermanos Patterson, deberían estar ya 
en-el Tibet. La oportunidad se debía 
al interés de un miembro de la. noble- 
za tibetana que se ha dedicado com 
éxito al comercio, El hermano de éste 
formó parte de la Misión Tibetana de 
Comercio que fué a Gran Bretaña ha- 
ee poco. Aquel comerciante, que ha es- 
tado ausente de- su país por algún 
tiempo, se proponía volver a su pro- 
pio territorio, que está en el sud de 
Tibet. Estando enfermo este comer: 
ciante hace algún tiempo, nuestro her- 
mano misionero tuvo la oportunidad. 
de ayudarle; luego se enfermaron dos 
miembros de su familia, y otra vez el 
hermano Patterson podía prestarles va 
liosos servicios. Recientemente se en- 
fermó la esposa de este señor; al con- 
sultar a un lama famoso, muy cono- 
cido por sus pronunciamientos profé- 
ticos, ¡éste les indicó que fueran al 
misionero! Así el Señor abre el cami- 
no para sus siervos. Dios conceda que 
esta puerta abierta para visitar a ese 


país “*cerrado”” resulte en mucha ben- 
dición. i 
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INDIA 


Dice el hermano Peebles: ““Acabo 
de llegar de la reunión de adoración 
en el nuevo local en el campamento 
de leprosos. Está dividido” de tal ma- 
nera que podemos reunirnos con ellos 
sin sentarnos juntos. Los no leprosos 
tienen una entrada aparte. Damos gra- 
cias a Dios por este lindo edificio. 
Desde el principio de la obra entre los 
leprosos había sido necesario siempre 
reunirnos al aire libre en una galería. 
En el tiempo de lluvia era muy incon- 
veniente, y a veces, muy calurosa. 

“Los hermanos leprosos dirigieron 
bien la reunión. Es notable ver al Es- 
píritu de Dios obrando en los corazo- 
nes de esta_gente tan afligida, algu- 
nos muy deformados, faltándoleg de- 
dos de las manos y de los pies; fal- 
tándoles un pie, o con los ojos afecta- 
dos; pero todos se regocijan en Aquel 
que les redimió, y que en un día fu- 
turo cambiará sus cuerpos mutilados 
por cuerpos incorruptibles como el su- 
yo. A lo menog ocho leprosos tomaron 
parte, y uno nos entregó un mensaje 
muy bueno; hace apenas tres años que 
él era un pagano que adoraba a los 
dioses de piedra y barro. El ayuda en 
la atención de los otros enfermos y se 
goza predicando el evangelio a -los 
enfermos que vienen desde afuera pa- 
ra tratamiento. 

““Orad por él para que cuando vuel- 
va a los suyos y a su aldea, sea un 
instrumento en las manos del Señor 
para la salvación de otros.?” 


EL PROGRESO, DEPTO. YORO, 
HONDURAS 


El hermano Amadeo Núñez Mayén 
nos ha escrito en parte como sigue con 
fecha 15 de febrero ppdo.: 

““Tuvimos el gozo al fin en esta ciu- 
dad de celebrar conferencias de varo- 
ries los días 10, 11 y 12 de febrero. Co- 
mo otras anteriores, han traído gran- 
des bendiciones para el pueblo del 
Señor. Muy poca asistencia hubo, pe- 
ro gran bendición recibimos, tanto es- 
piritual como material. Dos misioneros 
estuvieron con nosotros, y dos obreros 
-del Señor. 

““Por la noche hubo mucha asisten- 


cia de incrédulos. Sólo uno hizo pro- 
fesión de fe, pero sabemos que lo que 
sembramos también segaremos. El do- 
mingo tuvimos un tiempo especial en 
la cena del Señor. Hubo buena asis- 
tencia, pues vinieron de las aldeas cer- 
canas muchas hermanas a estar con 
nosotros, 


(‘En el mes de abril siguen las con- 
ferencias generales en Santa Rita. Se- 
guimos orando para que el Señor trai- 
ga almas a sus pies. 


“La obra en la Costa Norte de es- 
te país es haláagadora, pues muchas al- 
mas han sido salvadas, y hay 27 asam- 
bleas y una en Tegucigalpa; significa 
mucho trabajo, sí, para los obreros del 
Señor, tanto en sembrar como en edi- 
ficar y pastorear. Yo estoy visitando 
muchos lugares de esta costa, y suplico 
a las asambleas de ese país que oren 
por mí, para que el Señor me use en 
su santo servicio??, 


CONCEPCION - Chile 


Durante el mes de enero se pudo 
llevar a cabo, con el favor de Dios, 
una campaña evangelística con la car- 
pa en la ciudad de Concepción. Nos 
acompañaron nuestros estimados her- 
manos los esposos Fredes; de la asam- 
blea en Santiago. Concepción es ciu- 
dad universitaria, con más de 100.000 
habitantes, y por mucho: tiempo: he- 
mos deseado que se pudiese empezar 
una obrita allí. Como ‘resultado de 
nuestro pequeño esfuerzo, se convir- 
tieron varias personas, y dos mujeres 
pidieron el bautismo. Tuvimos, ade- 
más, contacto con muchas personás que 
profesaban ser “evangélicas?” pero, al 
mismo tiempo, demostraban tener una 
gran falta de orientación espiritual. Al- 
gunas personas se mostraron agrade- 
cidas por la: ayuda recibida, y hubo 
también oportunidad de combatir al- 
gunas enseñanzas heréticas. En esa 
ciudad muchas denominaciones están. 
representadas, pero la impresión ge- 
neral es que el testimonio *“evangé- 
lico?”? es muy poco eficaz. Es muy de 
desear que algún obrero u- obreros. se 
establezcan allí para que haya un tes- 
timonio conforme al modelo del Nue- 
vo Testamento. Andrés Stenhouse. 
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NOTAS Y NOTICIAS 


A cargo del Sr. Alberto J. Souto 
Congreso 332, San Andrés, F. C. N. G. B. M. 


EL CINE 


1 


Acabamos de leer un libro. de 43 
páginas titulado ** Influencia del Cine 
en la Conducta del Niño y del Ado- 
lescente”? por Pedro N. Urcola, y Te- 
comendamos su lectura a todos los mi- 
sioneros y obreros en las iglesias, co- 
mo también a los maestros y maestras 
de las escuelas dominicales. Si bien no 
podemos apoyar todo lo que dice el l- 
. bro, aconsejamos que se retenga lo bue- 

no. Disentimos del autor cuando es- 
cribe: ““¿Pero es que el cinematógra- 
fo nos tiene en su contra? De ningu- 
na manera”?. No le es posible al cre- 
yente no estar en su contra cuando se 
tiene en cuenta que el cine es fuente 
de la maldad, inmoralidad y corrup- 
ción que el libro denuncia con tanto 
acierto. — G. H. F. 


Publicó “La Aurora’? de esta ciu- 
dad. Hagan sus pedidos a la Librería- 
Editorial Cristiana, Caaguazú 846, La- 
nús, F.C.N.G.R. 


RADIOTELEFONIA EVANGELICA 


Desde que hubo que suspender las 
transmisiones evangélicas en la Argen- 
tina, muchos se han visto privados de 
sintonizar las audiciones de las cuales 


derivaban tanto provecho espiritual. ' 


Mientras subsisten las dificultades 
aquí y prosigue la oración y el esfuer- 
zo én favor de la reanudación de la 
evangelización radial en nuestro país, 
los que desean escucharla pueden ha- 
cerlo captando los programas que se 
irradian desde el Uruguay y el Ecua- 
dor. Algunos de éstos son: 
Montevideo, Uruguay. 
Domingos, 8.15 horas: ‘‘ Mensaje de 
¡ Amor?”?, Radio Sport. 
Domingos, 8.30 horas: “La Voz 


Evangélica””, Radio Carve. 
sábados, 17.30 horas: ““Buenas Nue- 
vas??, Radio Carve. 

(La Radio Carve transmite en 850 
kes., y se encuentra entre las estacio- 
nes Excelsior y Mitre de Buenos Ai- 
res.) 


Colonia, Uruguay 


Domingos, 9 horas: Radio Colonia. 


Cada dos semanas, viernes, 19 ho- . 


ras: Radio Colonia. 


Quito, Ecuador 


Diariamente, menos lunes, 10 horas: 
“(Himnos de la Vida Cristiana ””. 

Diariamente, menos lunes, 10.15 ho- 
ras: ““Luz Cotidiana??. 

Diariamente, menos lunes, 18.45 ho- 
ras: ‘‘ Melodías Sagradas””. 

Diariamente, menos lunes, 20 horas: 
«Pláticas Evangélicas ”?. 

Domingos, 13.30 horas: ““Iglesia 
del Aire??”. 

Domingos, 14.45 horas: ‘‘Cristo pa- 
ra Todas las Naciones””. 

Domingos, 18.30 horas: ““Escuela 
Dominical del Aire??. 

Domingos, 20.45 horas: “Melodías 
Sagradas?”. l 

Martes y jueves, 19 horas: ““Acade- 
mia Cristiana del Aire?”. 


“La Voz de los Andes?”, de Quito, 
transmite -todos estos programas en 
ondas cortas de 19, 24 y 30 mts., que 
equivalen a 17890, 15115 y 12455 kes., 
respectivamente. 


AUDICION CRISTIANA 
EVANGELICA 


Las donaciones recibidas durante el 
mes de febrero de 1950 alcanzaron a 
$ 626.75 m/n. 
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NOTICIAS BREVES 


De varias enrtas recibidas por nues- 


ro director señor Geo. H. French, sa- 


camos los siguientes datos de. interés: 


—Espérase que pronto se abrirá una 
nueva puerta para la evangelización 
en Jachal, provincia de San Juan, por 
haberse radicado allí una familia cris- 
tiana. ` 


—En San Juan fueron bautizados 
seis creyentes el domingo 20 del mes 
pasado, cuatro de ellos de Chepes, pro- 
vincia de La Rioja. El hermáno Del- 
gado ha visitado, en gira de evange- 
lización, Tello y Chepes.. 


—HBa visitado Frías el hermano Eva- 
risto Martínez, en donde celebró re- 


. uniones de enseñanza para creyentes 


con muy buena asistencia y resulta- 
dos. También han tenido reuniones de 
evangelización por el hermano Zinna. 


—El hermano Samuel A. Williams, 
de Lanús, fué operado nuevamente en 
el mes de febrero, y, gracias a Dios, 
sigue bien. Oremos a Dios pidiendo 
que este estimado hermano sea com- 
pletamente restaurado a salud. 


`—La hermana Emilia de Roberts, 
después de unas semanas de enferme- 
dad, se halla mejorada, y nuevamente 


se dedica a la obra del Señor en San 
Juan. 


—El hermano Juan G. Wain ha vi- 
sitado asambleas en las ciudades de 
Santiago, Valparaíso y Talca, en la 
vecina república de Chile, y se ha go- 
zado mucho al ver lo que el Señor ha 
hecho, como también en tener comu- 
nión con los santos en esos lugares. 


—La escuela dominical en San Car- 
los de Bariloche cuenta con una asis- 
tencia de unos diez y ocho alumnos. 
El hermano Campos se goza en el ser- 
vicio del Señor en este lugar. 


CONFERENCIA ANUAL JUVENIL 


Dios mediante, la conferencia juve- 
nil de 1950 se realizará en Buenos Ai- 
res durante la Semana Santa. El pro- 
grama es el siguiente: 


MIERCOLES, 5 DE ABRIL: Re- 
unión de bienvenida en el salón evan- 
sélico de la calle Brasil -1750 a las 
20 horas. : 


JUEVES, 6 DE ABRIL: 15 a 21 ho- 
ras, en el Parque Norte, Lafinur 2955 
(Palermo). Tema del día: ‘fEl Creci- 
miento del Cristiano”? Además de un 
período de plataforma libre, serán en- 
tregados los siguientes mensajes es- 
peciales: ““Los Problemas Actuales de 
la Juventud””, por Juan T. Stanley; 
““La Iglesia Creciendo”', por Modesto 
L. García; ‘El Creyente Creciendo?””, 
por_ Nigel J. Darling; **El Obrero 
Cristiano - Su Preparación, Llamado 
y Trabajo””, por Gilberto M. J. Lear. 


VIERNES, 7 DE ABRIL: 15 a 21.10 
horas, en el Parque Norte.. Tema del 
día: “La Oración”?. Además de mi- 
nisterio en plataforma libre, habrá 
mensajes especiales como sigue: “La 
Crucifixión del Señor”?, por Fernando 
V. Vangioni; ““La Resurrección del 
Señor??, por Jonatán Medinilla; “La 
Oración ”?, por Pablo Boichenko; “La 
Inspiración de las Sagradas Escritu- 
ras??, por Walter B. Pender; predica- 
ción del evangelio por el Dr. Arturo 
W. Hotton. f 

(Los días jueves y viernes habrá 
servicio de té.) 


SABADO, 8 DE ABRIL: Pic-nic en 
Ramos Mejía. Habrá mensajes bíbli- 
cos, incluyendo una “revista oral?”, 
así como informes sobre actividades 
juveniles. 

Oremos a favor de estas reuniones. 


CONFERENCIA GENERAL ANUAL 


Esta importante reunión de creyen- 
tes de tantas partes de la república 
se llevó a cabo los días 19, 20 y 21 
de febrero en la ciudad de Córdoba: 
La organización por parte de los her- 


“manos cordobeses fué muy buelta; el 


tiempo ayudó, pues era de temperatu- 
ra agradable; y el salón del cine Mo- 
numental era amplio y cómodo. La en- 
señanza dada por el hermano Gilberto 
M. J. Lear, bajo el título ““Lo que el 
Espíritu dide a las iglesias””, era ex- 
celente. Tratóse de los mensajes a las 
iglesias de los capítulos 2 y 3 de Apo- 
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cepciones el ministerio fué edificante 
y práctico, y no hay duda de que to- 
das las personas creyentes que tuvie- 
ron el privilegio de asistir salieron 
dando graciag a Dios. La Conferencia 
General es todavía de gran bendición, 
pese a las dificultades que ofrece su 
realización. 


CURSO DE ESTUDIO BIBLICO 


Nos es grato comunicar a nuestros 
lectores que el próximo sábado 8 de 
abril comenzarán los cursos de estu- 
dios sistemáticos de las Escrituras en 
clases orales. Para la zona Norte en 
Avenida Parral 1477, Capital y para 
la zona Sud en Mariano Acosta 543, 
Avellaneda. 


Los que por razones de distancia no 
puedan asistir tienen a su disposición 
los cursos por correspondencia. Para 
mayores detalles comuníquese con el 
señor T. G. Woodhatch, Mitre 1117, 
Quilmes, F.C.N.G.R. 


Sección de las Hermanas 
(Viene de la página 17) 


siado o fuera de lugar. De él es- 
eribió el profeta Isaías diciendo: 
“El Señor -Jehová me dió lengua 
de sabio para saber hablar en sa- 
zón palabra al cansado... des- 
pertaráme de mañana oído para 
que olga como los sabios””. (Cap. 
50. 4.) Escuehar más, hablar me- 
nos, es la regla divina para saber 
hablar “palabras en sazón” — 
sea de consuelo o de aliento, de 
exhortación o de reprensión—, y 
no decir los despropósitos que 
pueden confundir, ofender o pro- 
vocar contiendas. “Pon, oh Jeho- 


3.) 
Adaptado por M. L. de Airth, 


PREGUNTAS Y RESPUESTAS 


(Viene de la página 13) 


carnos con prácticas mundanas o reli. 
giosas no autorizadas por Dios, que en 
cambio debemos repudiar, no significa, 
bajo ningún concepto, no amar en 
Cristo a todo creyente en él; es todo 
lo contrario: es amarle en verdad. (2 
Juan 3.) Hallarnos humildemente en el 
lugar del vituperio es una fuerza es- 
piritual. Felices somos cuando se nos 
vitupera o reprocha sin causa sólo 
porque somos fieles a Cristo y su pa- 
labra; pero triste es cuando se nos 
puede vituperar o reprochar por te- 
ner nosotros culpa, o cuando nos ha- 
cemos censurables por un falso e in- 
fundado orgullo de espíritu. 


Geo H. French. 


A 


e Una idea práctica vale por mu- 
chas teóricas. 


e La imprudencia rinde resultados 
muy desagradables. 


e Algunos actos de creyentes im- 
prudentes son parecidos a catástrofes 
que hunden en males; son cual para- 
rrayos mal construídos que atraen el 
fuego, sin preservarnos de él. 


e La imprudencia saca el mal de 
las mismas fuentes del bien. 


~ del Greyente 
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ACTUALIDAD 


por Geo. H. French 


Excesiva Se presidente de la 
- .- tandard Oil Com- 
intervención pany dé: Nueva 
Jersey dijo que la intervención de los 
gobiernos en las actividades privadas, 
aun cuando aparentemente va dirigi- 
da en beneficio del pueblo, crea un 
peligro de ahogar las libertades indi- 
viduales. No mencionamos lo que an- 
tecede para ofrecer opinión política, 
pues esta revista es religiosa y apo- 
lítica. Pero al leer ese párrafo, nos 
hizo recordar el consejo del apóstol 
Pedro en su primera epístola, al refe- 
rirse a' la actitud de los ““ancianos?” 
en la iglesia: ‘fy no como teniendo 
señorío sobre las heredades del Señor, 
sino siendo dechados de la grey?””. (5: 
3.) Si los creyentes no viven en con- 
tinua vigilia, corren el peligro de que 
el espíritu que predomina en el mun- 
do, contrario por cierto a la enseñan- 
za bíblica, forme su norma o carac- 
terice su actuación. Por eso el Señor 
recomendó: ““Velad y_ orad, para que 
no entréis en tentación”. (Mat. 26: 
41.) Y mayormente deberán hacerlo 
los hermanos sobreveedores en las igle- 
sias, pues pueden ser tentados a ejer- 
cer excesiva intervención que promue- 
va el espíritu de disensión y división. 


Excesiva Un delegado de 
s Chile en la U. N. 
libertad advirtió contra la 
expansión del comunismo. Dijo el re- 
ferido delegado que si no se toman 


medidas adecuadas, “el comunismo 
soviético se impondrá sin contrapeso 
en los países...?”. Es por ello que las 
Sagradas Escrituras amonestan contra 
el abuso de la libertad en las siguien- 
tes palabras: ““Porque vosotros, her- 
manos, a libertad habéis sido llama- 
dos; solamente que no uséis la liber- 
tad como ocasión de la carne”? (Gál. 
5:13), o sea, para ejercer la voluntad 
propia en contra de la de Dios. Nue- 
vamente la Escritura exhorta a la 
grey: '“Acordaos de vuestros pastores, 
que os hablaron la palabra de Dios; 
la fe de los cuales imitad?””, y ““obe- 
deced a vuestros pastores, y sujetaos 
a ellos”. (Heb. 13: 7,17.) Estas son 
palabras que merecen ser tenidas en 
consideración porque están en la Bi- 
blia. Pero, por desgracia, se nota en 
algunos círeulos una tendencia de abu- 
so de la libertad. 


Grande Un prestigioso na- 
dador acaba de unir 

esfuerzo a nado la ciudad de 
Rosario con la Capital Federal, para 
lo cual, aun nadando aguas abajo, ha 


- necesitado un gigantesco esfuerzo. Es 


cierto que no llegó a la meta propues- 
ta, pero no obstante su conquista me- 
rece reconocimiento. ¡Cuántas veces 
durante las horas que estuvo en el 
agua (cerca de 67) habrá sentido can- 
sancio, y ese cansancio le habrá su- ` 


-gerido la idea de abandonar su pro- 


pósito! Pero siguió animado por la 
idea de triunfar. La carrera cristiana 
requiere muchos esfuerzos y resolucio- 
nes firmes. La palabra de Dios con- 
tiene exhortaciones como estas: “No 
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HEROES DE LA FE 


(HEBREOS 11) 
OPORTUNAS LECCIONES 


; aos 


Es muy provechoso para el cre- 
yente en el Señor reflexionar so- 
bre las características señaladas 
por el Espíritu Santo en la vida 
de los hombres de Dios. Según 
Romanos 15 :4, entendemos que su 
historia ha sido debidamente con- 
servada en las Escrituras para 
nuestra edificación espiritual. 

En el versículo 7 del. renombra- 
do y destacado Pea 11 de 
Hebreos hallamos n breve co- 
mentario sobre este gran siervo 
de Dios, Noé. Fácilmente el ver- 
siculo se divide en cinco divisio- 
nes, con sus correspondientes en- 
señanzas, y una meditación sobre 
ellas debe estimularnos a una vi- 
da de devoción y servicio para 
nuestro Señor. 

(1) “Por la fe Noé.” Recorde- 
mos que él vivía en un tiempo de 
suma maldad, a tal extremo que 
nuestro Señor se refirió a ella en 

Mateo 24:37-39 para describir el 
terrible estado de cosas que ha de 
prevalecer en el tiempo de su se- 
eunda venida al mundo. Sin em- 
bargo, Noé se elevó sobre seme- 
jante mar de inmundicia, y con 
el poder sostenedor de la fe ven- 
ció la tentación que abundaba 
afuera, y la debilidad que no 


Traducción 


faltaba adentro, y triunfó. En es-. 
ta primera división el énfasis se 


halla sobre el medio de la bendi- 


ción, LA FE, recordándonos que 


la misma posibilidad de vietoria 
está a nuestro alcance también. 


(2) “Habiendo sido prevenido 
por Dios acerca de las cosas que 
aún no se veían.” (Versión His- 
pano-Americana.) Con razón Sal- 
mo 25:14 dice: “El secreto de 
Jehová es para los que le temen?” 
Dios halló en Noé un hombre a 
quien podía confiar sus propósi- 
tos, y a quien revelar sus inten- 
ciones. Cierto es que Dios revela 
cosas a los salvados, de las cuales 
los del mundo son ignorantes. 


También es instructivo, y a ve- 


ces no poco himillante, recordar 


que hay creyentes a los cuales. él: 


no puede descubrir estos secretos, 
Estorbamos nuestra capacidad de 


ser los confidentes del Señor, ya. — 


por nuestra falta de espirituali- 
dad, ya por alianzas que descui- 
dadamente hacemos con lo del 
muydo que nos rodea. Hay un 


sentido en que el Señor muchas 


veces tiene que decirnos lo que 
él dijo a. los discípulos: “Aun 
tengo muchas cosas que deciros, 


` 


ón o 
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mas ahora no las podéis llevar” 
(Juan 16:12.) 

Seguramente Noé fué criticado 
y despreciado por sus vecinos, y 
habrá tenido que sufrir las con- 
secuencias de su actitud, pero la 
recompensa sobrepasó lo que hu- 
bo de sacrificio en su servicio pa- 
ra su Dios. 


(3) “Con temor aparejó el ar- 
ca en que su casa se salvase.”” 
Noé llegó a ser colaborador con 
Dios en la obra de salvación, de 
veras un alto privilegio para él. 
A pesar de la condenación pro- 
nunciada por Dios por el pecado 
(Gén. 6:12,13), la gracia divina 
se manifestó en los planes para 
un. arca. Sin embargo, Dios no 


hizo el arca, pues hacerla era el 


privilegio y deber del siervo es- 
cogido. Noé no emprendió esta 
obra livianamente, sino, conscien- 
te de la gravedad de las circuns- 
tancias, empezó y siguió con su 
larga tarea con piadoso temor. 
Nosotros creyentes también so- 
mos llamados a ser colaborado- 
res con Dios en la salvación 
de los perdidos, y en la delicada 
construcción de la iglesia. ¿Pode- 
mos decir que nuestra obra siem- 
pre se hace con “temor”? La 
santidad de Dios y la solemnidad 
de nuestro servicio demandan re- 
verencia en lo que hacemos pa- 
ra él. 


.(4) “Por la cual fe condenó al 
mundo.”” Noé, a pesar de la falta 
de evidencias, y en contraste con 
la ineredulidad de la gente, cre- 
yó firmemente lo predicho por 
Dios, y ejerció una verdadera fe. 
Su fe no era un mero asentimien- 


to mental a la palabra profética 
de Dios, sino una fe acompañada 
de la estupenda obra del area. A 
la vista de las personas risueñas 
y mofadoras, Noé iba edificando 
el arca, que según su propia pre- 
dicación iba a ser el único refu- 
gio en el tiempo de juicio, que a 
su debido tiempo caería sobré el 
mundo. La vida comercial y so- 
cial seguía como siempre, los años 
iban pasando, y multitudes ridi- 
culizaban a este “fanático”, ela- 
sificando como absurdas sus pro- 
nosticaciones. El sol brillaba, y 
todo se alegraba, hasta el terrible 
día del comienzo del diluvio, 
cuando Noé fué premiado por su 


fe en Dios, y él y su familia se: 


salvaron. El hecho de que él tuvo 
fe, y pudo salvarse, comprobó la 
posibilidad de ello, y así los in- 
crédulos se hallaron condenados 


por su falta de lo que podían ha- 
ber tenido. 


(5) “Y fué hecho heredero de 
la justicia que es por la fe.” Noé 
recibió mucha bendición por ha- 
ber creído la palabra de Dios. 
Durante aquellos 120 años de ab- 
negado servicio en la construe- 
ción del arca, en medio de un 


mundo malo y perverso, él goza- * 


ba de la comunión divina, con la 
satisfacción. de tener la concien- 
cla tranquila. Cuando la catás- 
trofe cayó sobre el mundo en to- 
dos sus placeres y entretenimien- 
tos, Noé se encontró en un refu- 
glo seguro, con el cuidado tierno 
y protector de su Dios, objeto de 
su amor en momentos de angús- 
tioso juicio por todo su rededór. 
¡Así fué heredero de la justicia 
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por la operación de su fe en lo 
dieho por Dios. 


Cuando nosotros estamos por 
desmayar en vista del erecimien- 
to del mal en el mundo, y nos pa- 
rece que nuestra obra no adelan- 
ta como quisiéramos en los cora- 
zones dle nuestros semejantes, 
pensemos en Noé. Sin “resulta- 
dos?” para estimularle, y con tan- 
tísimo para desanimarle, este 
hombre de fe no se movió ante la 
necia resistencia de los munda- 
nos, sino que año tras año, y por 
120 de ellos, mantuvo un testimo- 
nio para Dios delante de todos. 


Ciertamente, cuando pensamos 
en este hombre de Dios, hay mu- 
cho para despertar un vivo deseo 


O -—_— ____ _ __ _ _ _2=+=2=-2+2=2= 


en nosotros de dedicarnos con 


más fervor y devoción a nuestro 
Señor y a su causa. 


(Trad. por E. J, Parish, 
de Bolivia.) 


ACTUALIDAD 


(Viene de la página 85 ) 


Os canséis de bien hacer”? (2 Tes. 3: 
13), y “estad firmes y constantes, 
creciendo en la obra del, Señor’. (1 
Cor. 15:58.) Pero en esta lucha tene- 
mos grandes recursos, pues el Señor 
ha prometido estar con nosotros siem- 
pre (Mat. 28:20), y su palabra nos di- 
ce: ““Mas los que esperan a Jehová 


“tendrán nuevas fuerzas; levantarán 


alas como águilas; correrán y no se 
cansarán; caminarán y no se fatiga- 
rán?”. (Isa. 40:31.) 


FLORILEGIO 


è La obediencia requiere re- 
conocimiento y acatamiento .de 
la verdad revelada en la palabra 
de Dios, 

e La humanidad fué reduci- 
da a la esclavitud del pecado y 
del diablo por creér una men- 
tira respecto a Dios y una men- 
tira respecto al hombre. (Véase 
Gén. 3:4-6.) f 

e Poder espiritual resulta de 
la experiencia espiritual, y no 
de la simple instrucción religio- 
sa, aun cuando ésta sea or- 
todoxa. 

e Todos aquellos que salen 
triunfantes de las pruebas me- 
diante el correcto uso de la pa- 
labra de Dios pueden hablar con 
autoridad. 


e La meditación en la pre- 
sencia de Dios es madre de lá 
acción acertada en la obra para 
el Señor. y 

e La aprobación por Dios del 
servicio hecho es recompensa 
sobradamente abundante; es el 
único premio capaz de satisfa- 
cer el corazón de un abnegado 
siervo del Señor. 

e El estudio reverente de la 
palabra de Dios y la enseñan- 
za edificadora que de ella se ob- 
tiene es la llave maestra que 
abre las puertas a una vida 
cristiana feliz y útil. 

e Honor de carácter y hon- 
radez de propósitos son cosas. 
necesarias en aquel que desea 
servir eficazmente al Señor. 
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FIEL EN LO POCO 


(Lucas 16:10) 


por el Dr, A. A. Bonfante 


El Señor ha dado talentos a 
cada uno de sus siervos, así co- 
mo las oportunidades para utili- 
zarlos y desarrollarlos. No se 
puede descuidar o subestimar di- 
chas oportunidades sin sufrir las 
consecuencias de tal ineutia. Los 
capítulos 12:1 a 19:44 del Evan- 
gelio de San Lucas constituyen 
a este respecto una lección com- 
pleta. 

Con la parábola del noble que 
partió a tierra lejana y dejó a 
sus siervos ciertos bienes para 
que los nesgociaran (Lucas 19 12), 
se nos señala cómo los cristianos, 
en este tiempo en que el Señor 
Jesucristo está ausente, debemos 
rendir un servicio y traer fruto. 
Trabajar y rendir fruto para ta- 
da cristiano es deber inexeusa- 
ble. À 

Para ello, a los siervos que han 
recibido talentos para negociar 
en la ausencia del Señor ausente 
en tierra lejana, da la facultad 
de obrar conforme al propio ar- 
bitrio y voluntad, pero bajo su 
exclusiva responsabilidad. Si los 
siervos hacen mal uso de los mis- 
mos, sufrirá la obra de la que son 
parte; ello es inevitable; pero 
las consecuencias directas serán 
de aquéllos. 

Por el servicio rendido por ca- 
da siervo, habrá un galardón pa- 


ra cada siervo, En la obra del 
Señor, ésta se lleva a cabo por 
siervos redimidos individualmen.- 
te en comunión con la asamblea. 
El testimonio personal nunca se- 
rá diluído en el de asambleas; es 
decir, la obra conjunta no ab- 


sorbe la obra individual, como 


tampoco neutraliza el hecho de 


. que cada uno dará cuenta de su 


propio servicio. El comporta- 
miento personal, la seriedad con 


que encare su obligación, la fi- 


delidad, humildad y disciplina 
del siervo, determinará el resul. 
tado de su vida, Mateo 25:21 an- 
ticipa cómo el Señor juzgará a 
sus siervos: “Bien, buen siervo 
y fiel; sobre poco has sido fiel, 
sobre mucho te pondré”. 

De esta enseñanza, en Lucas 
16, derívanse inferencias que se 
refieren directamente a la fide- 
lidad y honestidad del siervo. El 
Señor, que lo ama, le ha dado 
nombre, honores y privilegios, y 
todo eso descansando sobre su 
sentido de honestidad y respon- 
sabilidad. 

El Señor pide a su siervo fi- 
delidad, especialmente en lo muy 
poco. A menudo perdemos de vis- 
ta que grandes vidas y eficaces 
testimonios son el conjunto de lós 
hechos cotidianos. La fidelidad 
y eficacia del siervo son medidas 


a 
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por su actitud y fidelidad “en 
lo poco””. 


El lugar del cristiano en la 
obra del Señor es de servicio. En 
éste, lo que hace destacado al 
que lo rinde es la competencia 
espiritual. Cuanto más compe- 
tente el siervo, tanto más útil se- 
rá. Y la competencia viene por 
el mucho ejercicio y por la apti- 
tud. Un siervo apto para el tra- 
bajo y bien entrenado por reali- 
zar constantemente ese trabajo, 
será eficiente y útil. 


Eficiencia y utilidad tales se- 
rán reales cuando el siervo ten- 
ga una condición esencial: la 
humildad. Esta es su caracterís- 
tica distintiva. Tal es la trascen- 
dente lección que tenemos en 
Juan 13:12 a 16: “Ejemplo os 
he dado”; “el siervo no es ma- 
yor que su Señor”. 


Los que apacientan la grey de 
Dios (1 Ped. 5:1 a 3), siervos en 
toda la extensión de la palabra, 
nunca podrán serlo por fuerza, 
ni como teniendo señorío, ni por 
sórdido interés (Filip. 2:3,4) ; no 
podrán hacerlo por terquedad ni 
vanagloria, sino con humildad, 
teniendo por superiores a los de- 
más, no mirando por lo suyo si- 
no por lo de los otros. Dechados 
y ayudadores de la grey, son los 
que muestran su fidelidad en lo 
poco, llevando cuidadosamente 
su testimonio cada día, y labran- 
do con su fidelidad en lo muy 
poco su galardón, la brillantez 
del “bien, buen siervo y fiel”, 
que les dará con justicia el Señor, 
que conoce todo y que tiene una 


minuciosa, exacta foja del servi- 
cio de cada uno de los suyos. 

¡Fiel en lo poco! Esta condi- 
ción dará competencia, aptitud y 
eficiencia en el servicio del Se- 
ñor, y librará del orgullo que 
siempre hace buscar lo propio y 
ponerlo en el primer Jugar, aun 
contra la voluntad e Intereses de 
los demás, y siempre. por encima 
de los intereses de la obra del Se- 
ñor, ¡como si por estar éste au- 
sente, no existiera! . 


¡Fiel en lo poco! Este es el 
preciado título que discierne el 
Señor y al que puedes aspirar 
con tu servicio para él. No hay 
salvo que no tenga un servicio 
que rendir en la obra del Señor. 
Cuida entonces que tu testimo- 
nio sea positivo. No necesitas te- 
ner enigmas en tu vida para sa- 
ber si has de contarte entre los 
auténticos vencedores en el ser- 
vicio de Jesucristo. e 


Sé fiel en lo poco; sírvele a 
toda hora conforme a tu capaci- 
dad, con todos tus recursos y po- 
tencia, en humildad, y llegarás a 
la altura y lugar en que el Se- 
ñor, que te hizo suyo por la gra- 
cia de su amor y el sacrificio de 
la eruz, quiere verte, descansan- 
do sin reservas, siempre, en la 
tranquila, perenne seguridad de 
su palabra eterna. 


«Asi que babia disensión entre la 
gente acerca de él? (Juan 7:43.) Tú 
¿estás de acuerdo con Dios respecto a 
Cristo, el Señor, 0 disientes? Cosa muy 
triste es disentir con el Padre respec: 
to a su Hijo. f 
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3) DONES ESPIRITUALES: 
Su origen, desarrollo y finalidad 


por T. A. Miils 
(de Montevideo) 


Origen. “Empero a cada uno 
de nosotros es dada la gracia 
conforme a la medida del don de 
Cristo. Por lo cual dice: Subien- 
do a lo alto, llevó cautiva la 
cautividad, y dió dones a los 
hombres. .. Y él mismo dió unos 
ciertamente apóstoles; y otros, 
profetas; y otros, evangelistas; 
y otros, pastorés y doctores.” 
(Efes. 4:7,8,11.) “Gracias a Dios 
por su don inefable”? (2 Cor. 9: 
15); gracias también por los do- 
nes que Cristo ha dado a la igle- 
sia, la cual ganó por su sangre 
(Hech. 20:28); porque éstos son 
el medio establecido por Dios pa- 
ra la confirmación de la iglesia 
primitiva y su- desarrollo y edi- 
ficación hasta la venida del Se- 


_ñor. Los dones pues son de Dios 


en Cristo. Ningún seminario o 
instituto puede producirlos, pues 
en este asunto Cristo, como ca- 
beza de la iglesia, es soberano, y 
dispone según su sola voluntad 
mediante el Espíritu Santo. Un 
don es la capacidad, la facilidad 
y el poder que Dios da a sus sier- 
vos para llevar a cabo un servi- 


cio que él mismo ha encomenda- 
do. El don es espiritual, dado y 
utilizado por el Espíritu Santo 
para la gloria de Cristo y el des- 
arrollo de su obra, Lo que el ere- 
yente es por naturaleza no deter- 
mina cuál será su don espiritual. 
Dios utiliza a veces lo que el 
hombre desprecia, para que la 
gloria y el poder sean de Dios. 
Es necesario para el buen des- 
arrollo de la obra de Dios que 
cada uno tenga la seguridad de 
que lo que trata de hacer en la 
iglesia es lo que Dios mismo le 
ha encomendado y no un escogi- 
miento propio, ni el resultado de 
cierta capacidad natural sola- 
mente, como tampoco una ambi- 

ción carnal. Una actitud seme- 
jante a la de Adonía, el que dijo 

Yo reinaré”” (1 Rey. 1:5) cuan- 
do' Dios ya había designado a 
otro, obra incalculable daño en 
la iglesia de Dios. 


Desarrollo. “Te aconsejo que 
despiertes el don de Dios, que es- 
tá en ti.” (2 Tim. 1:6.) Además 
de la posesión o recepción de un 
don espiritual, hay la cuestión 
de su aprovechamiento. Dijo el 
apóstol Pablo: ““Ay de mí si no 
anunciare el evangelio”. (1 Cor. 
9:16.) El Señor le puso por pre- 
dicador y requería por lo tanto 
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que se ocupara sincera y activa- 
mente en ese ministerio. La po- 
sesión del don trae consigo la 
correspondiente responsabilidad, 
pues cada uno dará a Dios razón 
de sí. (Rom. 14:12.) Vemos en 
Lucas 12:48 que al que encomen- 
daron mucho, más será pedido, y 
según la fidelidad o falsedad del 
siervo será su recompensa O ver- 
gúenza. (Luc. 19:26; 1 Jn. 2:28.) 


Pablo compara el don de Ti- 
moteo a un fuego que por negli- 
gencia y falta de ejercicio Casi 
se apaga. Le exhorta, por lo tan- 
to, a avivar el fuego para que 
arda con más fuerza y que por 
el uso llegue a ser de mayor efi- 
cacia. Además, hay necesidad de 
cooperación y coordinación entre 
los: miembros del cuerpo en el 
desarrollo y uso de los dones. El 
Espíritu ha repartido a cada uno 
-según quiso (1 Cor. 12:11); y 
cuando cada uno está sujeto a 
la voluntad y dirección del mis- 
mo Espíritu, no habrá desave- 
nencia en el cuerpo, sino, me- 
diante la unidad, habrá una de- 
mostración evidente de. la pre- 
sencia y gobierno de Dios en la 
iglesia, que producirá los efectos 
de 1 Cor. 14:25. 


En los tiempos apostólicos, pa- 
ra la fundación de la iglesia, exis- 
tían dones (como por ejemplo de 
lenguas y de sanidad) que fue- 
ron dados como señales a los in- 
erédulos (1 Cor. 14:22); pero 
una vez establecida la verdad del 
evangelio y fundadas las iglesias 
entre los gentiles, estos dones de- 
jaron de ocupar el lugar que te- 


i 


nían anteriormente, por no exis- 
tir la misma necesidad de ellos. 


En este sentido el apóstol Juan: 


advierte (1 Juan 4:1) que es ne- 
cesario discernir los espíritus a 
fin de no atribuir a Dios lo que 
en realidad es de Satanás. 

Finalidad. “Hágase todo pa- 
ra edificación.” (1 Cor. 14:26.) 
““Hacedlo todo a la gloria de 
Dios.” (1 Cor. 10:31.) “¿Qué tie- 
nes que nò hayas recibido? Y si 
lo recibiste, ¿de qué te glorías 
como si no lo hubieras recibi- 
do?”. (1 Cor. 4:7.) “Ni el que 
planta es algo, ni el que riega, 
sino Dios, que da el crecimiento.” 
(1 Cor. 3:7.) El ejercicio es pues 
para la edificación de la iglesia 
y la gloria de Dios, y no el bien 
personal. Lo que no edifica no 
sirve, pues impide y estorba. Los 
hermanos espirituales son los 
más indicados para deeir si el 
ministerio es o no provechoso. 

Es bueno tener el espíritu y la 
actitud de Juan el Bautista: “a 
él conviene crecer, mas a mí men- 
guar”. (Juan 3:30.) El Señor no 
ha dado los dones a fin de glo- 
rificar al siervo, sino para que 
el siervo por medio del uso del 
don glorifique a Cristo su Señor. 
Cuando todos los miembros del 
cuerpo buscan únicamente la 
honra de la Cabeza, y todos. los 
siervos la gloria del Señor, se 
podrá esperar más firmeza en el 
testimonio y más abundante ben- 
dición de Dios. 


El ““que me envió”? — he aquí el 
origen del Señor Jesús: vino de Dios. 
““Izé al que me envió”? — he ahí su 


destino. (Juan 7:33.) 
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DE LOS SANTOS "ZE 


"Teniendo cada uno arpas y copas de oro llenas de perfumes, que 


son las oraciones de los santos.'' 


(Rev. 5: 8.) 


UNA SERIE DE NUEVE ARTICULOS » 


1) ANNA: MADRE EN ISRAEL 


Para entender debidamente el 
caso de Anna és necesario leer 
con mucha atención 1 Samuel 1 
hasta 2:12. 

Triste fué la situación de Anna. 
Esposa amada, pero sin hijo que 
aleerara el corazón y el hogar, 
con toda la resultante desilusión 
para mujer buena y temerosa de 
Dios. ¿Ha sido que.de esta ma- 
nera Dios ha probado a sus sier- 
vas antes de darles mayor bendi- 
ción? Sara no tenía hijo. (Géne- 
sis 17.) Rebeca no tenía hijo. (Gé- 
nesis 25.) La esposa de Manoa no 
tenía hijo. (Jueces 13.) Anna no 
tenía hijo. (1 Samuel 1.) Eliza- 
bet no tenía hijo. (Lucas 1.) En 
todos estos casos se conformaban, 
pero se sufría. y hubo ejercicio de 
espíritu delante de Dios, y las 
oraciones de sus slervas fueron 
oídas y Dios les dió hijos cuya 
historia ha venido a ser parte de 
las escrituras divinas escritas pa- 
ra nuestra admonición y bendi- 
ción. 

Anna sufría por no tener hijo. 
Sufría más porque —como se ha 
hecho tantas veces y con el mis- 
mo resultado— se pretendía re- 
mediar una situación con medida 
que no podía remediarla sino 
agravarla. Y así Peninna, compe- 
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por Walter B. Pender 


tidora de Anna para el afecto de 


Elcana, “la irritaba, enojándola y 
entristeciéndola, porque el Señor 
no le había dado hijo”. (v. 6.) 
¡Pobre Anna! En tal situación el 
afecto de Elcana y sus atenciones 
especiales para con ella en la de- 
mostración de su amor (vl 5): 
““¿no te soy yo mejor que diez 
hijos?” (v: 8), no bastaron, y la 
pobre vivía con el espíritu amar- 
gado. 

Fué costumbre de Elcana lle- 
var a su familia, todos los años, 
a Silo, donde quedaba el antiguo 
tabernáculo del desierto, para 
adorar y sacrificar a Jehová 
(v. 3), y por lo que dice nuestro 
capítulo, parecería que estas oca- 
siones creaban una situación 
siempre más triste y difícil para 
Anna, en vez de ser ocasiones de 
ayuda moral y consolación espi- 
ritual. En la ocasión que. nos ocu- 
pa Anna no pudo aguantar más, 
y tuvo que desahogarse en la pre- 
sencia de Dios: “Ella con amar- 
gura de alma oró al Señor, y lo- 
ró abundantemente””. (v. 10.) 

Pero aún no le faltaba a Anna 


motivo nuevo para el enojo y la 


irritación, pues el anciano sacer- 
dote Eli, sentado en una silla jun- 
to a un pilar del tabernáculo, 


94 


EL SENDERO 


vió a Anna llorando y moviendo 
los labios sin que oyera su voz, y 
le dijo: “¿Hasta cuándo estarás 
borracha?”. (Vs. 12-14) ¡Pobre 
Anna! ¡Ni en la casa de Dios en- 
cuentra, de parte del siervo de 
Dios, simpatía y comprensión! 
Pero, los quebrantados de eora- 
zón no se resienten, no contestan 
con enojo e irritación. Remiten 
su causa a Dios mismo; son los 
hijos del reino; su actitud es dig- 
na del reino, y son consolados de 
Dios. Dijo Anna a Eli que la ha- 
bía reprendido: '“No, señor mío: 
mas yo soy una mujer trabajada 
de espíritu: no he bebido vino ni 
sidra, sino que he derramado mi 
alma delante del Señor. No ten- 
gas a tu sierva por una mujer im- 
pía: porque por la magnitud de 
mis congojas y de mi aflicción 
he hablado hasta ahora”. (Vs. 15, 
16.) 

Ahora, miremos la oración de 
Anna: “E hizo voto, diciendo: 
Señor de los ejércitos, si te dig- 
nares mirar la aflicción de tu 
sierva, y te acordares de mí, y no 
te olvidares de tu sierva, mas die- 

“res a tu sierva un hijo varón, yo 
lo dedicaré al Señor todos los 
días de su vida”. (Vs. 10,11.) No- 
temos: ' 

Su sinceridad: Aquí no hay va- 
na multiplicación de palabras. 
La oración de Anna es toda sin- 
ceridad. Ya no es cuestión de pa- 
labras ni frases. Es el alma des- 
nuda y el corazón quebrantado 
—la persona misma es la oración : 
¡Señor, Señor, Señor! Anna pos- 
trada de espíritu en la presencia 
del Señor, extiende su copa de 
amarga prueba para que él se la 


devuelva como copa de salud. 

Su necesidad: Anna en su si- 
tuación no halla en las personas. 
que la rodean nada ni nadie que 
pueda ayudarla. Su necesidad no 
puede ser llenada por el ser crea- 
do; sólo el señor Creador, mise- 
ricordioso en excelso, puede su- 
plir su necesidad. David también 
supo de esto y lo recordó en el 
Salmo: “Este pobre clamó, y el 
Señor me oyó””. Anna dijo a Eli: 
“He derramado mi alma delante: 
del Señor””, y esto es la verdade- 
ra oración. 

Su perseverancia: Anna no es 
suplicante de oraciones florea- 
das. Su situación no lo permite.. 
Es un alma que se derrama de- 
lante del Señor porque espera en 


“el Señor. “Y fué como ella orase 


largamente delante del Señor”, 
Eli estaba observándola para re- 
prenderla; pero no importa, la 
sierva de Dios tiene su esperan- 
za puesta en el Señor, y espera, 
que él la olga y conteste. 

Su precisión: Señor, si '“dieres 
a tu sierva un hijo varón, yo le 
dedicaré al Señor todos los días 
de su vida”. No quiere todo. el 
mundo. Quiere un hijo varón pa- 


ra poder darlo al Señor para su 


servicio. ¿Es que Anna se había 
dado cuenta del estado triste del 
sacerdocio, y que está ofreciéndo- 
se al Señor para que por medio 
de ella haya varón dieno del ser-. 


, vicio para Dios en la tierra? Me 


inclino a pensar que esta Anna 
atormentada y sufrida había com- 
prendido algo del origen de toda 
la tristeza y toda la amargura 
de ánimo en el mundo, y quiere: 
tener parte para Dios frente a la. 
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situación seria que se va agra- 
vando todo el tiempo. 

La contestación: Corrido el 
tiempo, el Señor dió a Elcana y 
a Anna un hijo varón tal cual 


ésta había pedido, y ella “púsole - 


por nombre SAMUEL (‘‘ Deman- 
dado de Dios”), por cuanto lo 
demandó al Señor”. (w. 20.) 
“Anna había entrado en el ver- 
dadero espiritu de la oración, 
que no sólo pide, sino que tam- 
bién toma”, anticipando las pa- 
labras del Señor Jesús, las que, 
más que otras, revelan el secreto 
de la suplicación que prevalece: 
“Todo lo que orando pidiereis, 
creed que lo recibiréis, y os ven- 
drá”. (Marcos 11:24.) 


La consumación: Ahora, ¡cuán- 


to gozo! Ya no es Anna llorosa y 


atormentada; es la sierva del Se- 
ñor que viene alabando y cantan- 


do, para dar al Señor para su' 


glorioso. servicio el hijo que el 
Señor le había dado primero. 
Viene a Eli con el niño Samuel, 
diciendo: *““¡Oh, señor mío! vive 
tu alma, señor mío, yo soy aque- 
lla mujer que estuvo aquí junto 
a ti orando al Señor. Por este ni- 
ño oraba, y el Señor me dió lo 
que le pedí. Yo pues le vuelvo 
también al Señor: todos los días 
que viviere, será del Señor. Y 


adoró allí a Jehová”. Gracias a 


Dios por esta mujer pía y com- 
prensiva, que sabe volver al Se- 
fior lo que el Señor le da a.ella. 
Cómo anticipaba Anna la mente 


del Señor: “Porque comprados .- 
sols por precio: glorificad pues a- 
_ Dios en vuestro cuerpo y en vues- 


tro espíritu, los cuales son de 


Dios”. (1 Cor. 6:20.) “Porque 
¿quién te distinene? ¿o qué tie- 
nes que no hayas recibido?”. (1 
Cor. 4:7.) 

Samuel: Es hijo del quebranto 
y de la oración, y de la quebran- 
tada y consolada que entiende y 
sirve a: Dios. Profeta levantado 
por Dios para ser su siervo en Is- 
rael cuando fracasaron los sacer- 
dotes, y cuando todo el mundo 
hacía lo que le parecía sin pensar 
en Dios. Fué fiel juez en Israel, 
y sirvió al Señor durante largos 
años. 

¡Que el Señor nos ayude a cul- 
tivar el espíritu de Anna, y a 
aprender de ella dónde reside la 
verdadera solución de todos 
nuestros problemas, y dónde en- 
contrar nuestra consolación! ¡Y 
que el Señor nos enseñe a orar! 


AS 


Las mejores ilustraciones de la ver- 
dad evangélica se hallan en las acer- 
tadas historias de positivos aconteci- 
mientos del Antiguo Testamento. El 
Señor Jesús usa de 'una de esas ilus- 
traciones en Juan 3:14. Se trata de la 
serpiente de metal (Núm. 21:8,9) que 
él tomó como ilustración de-su propia 
muerte sobre la cruz. A esta ilustra- 
ción sigue la maravillosa afirmación 
de Juan 3:16. En un sermón sobre el 
amor en cuatro medidas, hallamos que 
este texto se compara con Efes. 3:18, 
así: a) La anchura del amor — “de 
tal manera amó Dios'al mundo??; b) 
la longura del amor — ‘‘que ha dado 
a su Hijo unigénito”*; c), la profundi- 
dad del amor — ““para que todo aquel 
que en él cree no se pierda?”?; d) la 
altura del amor — ‘‘mas tenga vida 
eterna”', Creer en el sentido de las 
Sagradas Escrituras, está inseparable- 
mente únido a hacer. El que “no cree”? 
es el que ““ama más las tinieblas que 
la luz”? (Juan 3:18-20.) El hombre o 
la mujer que cree en Cristo “viene a 
la luz??. 
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LA IGLESIA DE DIOS 


por Ernesto J. Nunn 


‘Por qué dirán las gentes: ¿Dónde está ahora SU DIOS?”. (Sal 
mo 115:2.) “Dijo el necio en su corazón: NO HAY DIOS.” (Salmo: 
14:1.) Dicen los que temen el nombre de Dios: “En ti confiarán los 
que CONOCEN TU NOMBRE; por cuanto tú, oh Jehová, no desam- 
paraste a los que te buscaron”. (Salmo 9:10.) “Todo lo que pidie- 
reis del PADRE en MI NOMBRE, él os lo dé. (Juan 15:16.) p 

Seguramente la lectura del editorial aparecido en ‘EL SEN DE- 
RO DEL CREYENTE” del mes de septiembre de 1949, que hizo re- 
ferencia a la iglesia primitiva y las persecuciones que ella sufrió, ha 
sido un estímulo en el día de hoy a nuestra fe en nuestro Dios vivo- 
y verdadero. En estos días hemos visto la mano poderosa de Dios. 
obrando a favor de su pueblo con respecto a la libertad de culto según 
las Sagradas Escrituras. Es cierto que día y noche, día tras día y por 
meses enteros se ha hecho suplicación al trono de la gracia de parte 
del pueblo de Dios, no solamente en este país sino también en paises 


extranjeros. Es cierto que Dios ha “obrado de tal manera que tenga- ' 


mos plena libertad para servir a Dios de acuerdo con su palabra, y 
que el glorioso evangelio sea predicado sin impedimento en todo el 
país. Gracias a Dios, él ha escuchado y contestado abundantemente: 
las oraciones de su pueblo; a él, solamente a él, sea la gloria. 

Además, mucho apreciamos el ‘trabajo de amor”? de nuestros 
hermanos que han tratado este asunto con las autoridades. Ha sido 
una tarea muy difícil y ardua, demandando días de profundo estudio 
y de sacrificio; pero, gracias a Dios, él les ha concedido la sabiduría, 
la gracia, el buen corazón, para seguir con paciencia y gestionar el 
asunto con éxito para el bien de las iglesias evangélicas en esta gran 
república. No hay duda de que todos nosotros reconocemos la buena 
obra y el servicio de amor de estos hermanos que Se han dedicado a 
la consecución de este fin. 

Han aparecido artículos bien escritos en esta revista sobre la 


iglesia de Dios, y ahora no estará de más considerar la iglesia de Dios: 


y su constitución tal como ha sido declarada por nuestro Señor Je 
eristo, quien es exclusivamente la Cabeza de su propia iglesia, la cua! 
ganó por su preciosa sangre. 


La constitución de la iglesia 


«Si dos de vosotros se convinieren en la tierra, de tóda cosa que 


pidieren, les será hecho por mi PADRE que está en los cielos. Porque: 


donde están dos o tres congregados en MI NOMBRE, allí estoy en 


medio de ellos.”” Es notable que EL SEÑOR mismo hace mención de 
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la iglesia tres veces, v. g., en Mateo 16:16-19 y 18:15-20 ; mientras que 
después de su muerte y resurrección, cuando principió la iglesia, la 
palabra “iglesia?” se menciona 110 veces. La iglesia es una sociedad 
espiritual, constituida por miembros salvados del pecado, redimidos 
de su poder, y que gozan de vida eterna, regenerados por el Espíritu 
Santo. La iglesia es el CUERPO DE CRISTO, que goza de-la cabal 
aprobación de muestro Padre celestial y su Hijo el Señor Jesucristo. 
No es una organización sino un ORGANISMO wivificado por el Espí- 
ritu de Dios. a 

Hay en Mateo 18:20 siete marcas de la iglesia verdadera autori- 
zada por nuestro Señor Jesueristo : 


1) “DONDE.” Es el lugar divino santificado por la presencia 
del Señor, y donde opera libremente el Espíritu Santo. Es el templo 
de Dios. (1 Cor. 3:16.) Es la casa del Hijo. (Heb. 3:6.) Es el cuerpo 
de Cristo. (1 Cor. 12:27.) 


2) “ESTAN DOS O TRES.” Es un testimonio a Dios de los que 
son salvos por la gracia de Dios, redimidos por la sangre de nuestro 
Salvador. Son un linaje escogido, un real sacerdocio, una gente santa, 
un pueblo adquirido, para anunciar las virtudes, las perfecciones, las 
excelencias, de Aquel —Cristo— que los ha llamado de las tinieblas 
a su luz admirable. (1 Ped. 2:9.) . 


3) “CONGREGADOS.” Es una separación del mundo maligno y 
perverso. (Filip. 2:15.) Somos “hijos de Dios; por esto el mundo no 
nos conoce, porque no le conoce a él”. (1 Juan 3:1.) 


4) “CONGREGADOS.” Es una comunión espiritual. Dios es luz, 
y nuestra comunión verdaderamente es con el Padre y con su Hijo 
Jesucristo. (1 Juan 1:3.) 


5) “EN MI NOMBRE.” En virtud de su VIDA perfecta en el 
mundo, y también de su OBRA de redención efectuada en la cruz del 
Calvario, él ha recibido la entera aprobación de Dios su Padre, y Dios 
le ha hecho SEÑOR y CRISTO. (Hech. 2:36.) Dios le ensalzó a lo 
sumo, y dióle UN NOMBRE, que es sobre todo otro. (Filip. 2:9.) 


6) “ALLI ESTOY.” La palabra es cierta, la promesa es segura, 
y se manifiesta su divina presencia a los santos que esperan en él. 


7) “EN MEDIO DE ELLOS.” Cuando el pueblo de Dios reco-: 
noce y se somete a la preeminencia y soberanía de Jesucristo como 
EL SEÑOR. en todas las cosas; cuando reconoce la suficiencia del 
Espíritu Santo y su operación y actividad en la iglesia, y cuando re- 
conoce la supremacía y autoridad de la palabra de Dios, entonces la 
presencia bendita de nuestro Padre celestial y de su Hijo Jesucristo 
será real y será disftrutada con ricas y abundantes bendiciones en 


todo tiempo y en todo lugar donde se reúnan los santos en su amado 
y excelente nombre. 
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De lo que Leo, Pienso y Juzgo * a. E Hunt 


En el año 1922 la esposa del doctor 
Howard Taylor, después de haber am- 
bos pasado largo tiempo predicando el 
evangelio y sufriendo por Causa de 
Cristo en “la importante provincia de 
Yunnán al sudoeste de China, escribió 
un conmovedor librito en que relata las 
dolorosas experiencias de los chinos 
"como consecuencia de las luchas intes- 
tinas. Hacia ver la gran necesidad es- 
piritual del vasto país y las igualmente 
grandes oportunidades que ofrecía para 
evangelistas, pastores y enseñadores de 
la palabra de Dios —hombres y muje- 
res— que se sintieran llamados por el 
Señor para ir y servirle allá. Terminan- 
do el libro, y después de referirse a una 
obra que estaba especialmente sobre su 
corazón, la escritora decía: 

“¡Eres tú, tal vez, la persona a quien 
Dios ha estado preparando para empren- 
der este trabajo con sus posibilidades 
de tan grande alcance? 

“Pero”, acaso diga alguno, “usted 
“escribe como si la provincia fuese se- 
“gura y pacifica, después de narrar las 
“terribles condiciones producidas por la 
“guerra civil y el bandidaje”. 

“Sí, es bueno recordar que estos son 
días en que debemos contar el costo. 
Siempre cuesta tener lo mejor que Dios 
da, seguir al Maestro “por dondequiera 
“que fuere”. Pero, habiendo contado el 
costo, ¿no podemos dejarlo todo en las 
manos de Dios? El puede abrir. y abri- 
rá, el camino para cualquier servicio al 
cual llamare. El privilegio todavía pue- 
de ser nuestro de no considerar grande 
ningún costo si nos es dado “conocer 
“a Cristo, y la virtud de su resurrección, 
“y la participación de sus padecimien- 
“tos”. 

“Por toda la eternidad podremos ser- 
vir a nuestro bendito Señor y Maestro 

mucho mejor de lo que nos es posible 
hacerlo aquí abajo. "Sus siervos le ser- 
“virán, y verán su cara.” Pero, ¿podre- 
mos jamás volver a padecer por en 
¿Podremos sacrificar cosas que nos son 
“ganancia”, las mayores y: mejores Co- 
sas en nuestra vida, por amor de él? 
Cuando las últimas lágrimas hayan sido 
limpiadas, y no haya más pecado ni 
dolor, ¿podremos arrostrar soledad, po- 


breza o peligros como podemos ahora 
hacerlo en su amado nombre? Por to- 
da la eternidad tendremos parte en su 
gloria, sus riquezas, su trono. Sólo aho- 
ra podemos tomar parte en las cosas 
más profundas —sus lágrimas: su Cruz. 
¿De veras perderíamos esta comunión 
por alguna pequeña y pasajera granje- 
ría, o aun por lo superlativamente me- 
jor que el mundo puede dar? Estas co- 
sas nada son si no son reales y prác- 
ticas. Compárense, en Filipenses 2:48 
y 3:7-15, el sentir de Cristo, el sentir 
de Pablo y el sentir que se promete 
que estará en nosotros: “esto también 
“os revelará Dios”. 


* Ro o*r 


También en la América latina hay 
mucho, mucho aún que hacer en ma- 
teria de evangelización de los pueblos 
y edificación de las asambleas. Uno 
piensa en la escena de Hechos 16:9-12, 
que, en versión argentina, por ejemplo, 
es un llamado a nuestra oración y ac- 
ción: “Apareciósenos en la noche espi- 
ritual una visión: Un varón patagóni- 
co se puso delante. rogándonos, y di- 
ciendo: Pasad a Patagonia, y ayudad- 
nos”. Si delante de Dios puedes decir 
que claramente tu Macedonia está enè 
Buenos Aires u otra ciudad, no te mue- 
vas a otra esfera mientras el Espíritu 
no te deje hacerlo. Por el otro lado, 
puede ser que tú y tu esposa, que 05 
habéis consagrado al Señor y su obra, 
no hayáis aún hallado el destino que 
Dios os tiene fijado en su gran campo 
de servicio, con una mies de almas lis- 
ta para la cosecha. ¿Seréis vosotros 
quienes debáis completar el trozo cita- 
do con este testimonio de obediencia: . 
“Como vimos la visión, luego procu- 
ramos partir, dando por cierto que Dios 
nos llamaba para anunciar el evange- 
lio a los sureros; y habiendo partido, 
vinimos”? 

El norte de nuestro país, Paraguay, 
Bolivia, Chile, parecen todos tomar la 
forma de un hombre que, con ademán 
de bienvenida, nos dice: “Venid, traed- 
nos el Pan de vida, alumbradnos con 
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EDITORIAL 


DE CONSUNO 
por Geo. H. French 


La palabra “consuno” está 
compuesta de “con” y “uno”, con 
una “s” eufónica en medio que 
hace que suene bien o agradable- 
mente; y “de consuno” significa. 
juntamente, en unión y de co- 
mún acuerdo. “Con” es una pre- 
posición que expresa reunión, co- 


operación o agregación. Es inte- 


resante observar lo que el diccio- 


nario dice de “uno”: “que no es- 


tá dividido en sí mismo; idéntico, 
lo mismo; dícese de la persona o 
cosa identificada o unida, física 
o moralmente, con otra”. Es así 
que marido y mujer son “uno” — 
“serán una sola carne” (Gén. 2: 
24), “serán dos en una carne” 
(Efes. 5:31); y es así que el após- 
tol Pablo, llamando' esta cosa 
“este misterio grande”, escribe: 
“mas yo digo esto con respecto 
a Cristo y su iglesia” (Efes. 5: 
32) — son uno, Cristo la cabeza, 
la iglesia el cuerpo. (Efes. 1:20- 
23.) 

- Léase Efes. 2:13-22 y nótese: 
“habéis sido hecho cercanos por 
la sangre de Cristo” (v. 13), y 
subráyese la palabra cercanos: 
juntos, unidos; “que por él (Cris- 
to)... tenemos entrada por un 
mismo Espíritu al Padre” (v. 18) 
y “juntamente ciudadanos con los 
santos y domésticos de Dios” (v. 
19), lo que nos recuerda la “s” 
eufónica que hace que la cosa 
suene bien y muy agradablemen- 
te: es la obra unificadora del Es- 
píritu; “edificados sobre el fun- 
damento... siendo la principal 
piedra del ángulo Jesucristo mis- 
mo”. (v. 20.) En Mateo 16:18 
hallamos las palabras del Señor: 
“Sobre esta piedra edificaré mi 
iglesia”. Nótese que él dice mi 
iglesia, una, “que no está dividi- 
da en sí misma”. No dijo edifi- 
caré una iglesia, en sentido de 
poder haber otras. “En el cual, 
compaginado todo el edificio, va 
creciendo para ser un templo 
santo en el Señor” (v. 21) — un 
solo templo, y no muchos, “en el 
cual vosotros también sois jun- 
tamente edificados, para morada 
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de Dios en Espíritu”. (v. 22.) Ob- 
sérvese, “sois juntamente edifica- 
dos”, de consuno; y “lo que Dios 
juntó, no lo aparte el hombre” 
(Mar. 10:9), y “el que se junta 
son el Señor, un espíritu es”. (1 
Cor. 6:17.) En la V. M. este tex- 
to reza: “Mas aquel que se une 
con el Señor, un mismo espíritu 
es con él”, y el espíritu es: indi- 
visible. 
© Propio es recordar aquí algu- 
nas frases del capítulo 17 de 
Juan: “Glorifica a tu Hijo, para 
que también tu Hijo te glorifique 
a tí... para que dé vida eterna 
a todos los que le diste”. (vs. 1, 
2.) La vida eterna que los cre- 
yentes en Cristo poseemos viene 
de una sola fuente: somos her- 
manos en el Señor. Referente 
a estos que poseen esta vida, el 
-Señor Jesús dice al Padre: “tu- 
yos eran, y me los diste”. (v, 6.) 
Estamos pues juntamente edifi- 
cados en él, y compaginados, o 
sea unidos por el Espíritu. “Pa- 
dre santo, a los que me has da- 
do, guárdalos por tu nombre, pa- 
ra que Sean una cosa, como tam- 
bién nosotros.” (v. 11.) “Yo en 
ellos, y tú en mí, para que sean 
consumadamente una cosa.” (v. 
23.) “Con uno”, sí de consuno, 
“juntamente, en unión, de co- 
mún acuerdo”, por gracia, con 
Cristo. Y, hermanos, esto es cier- 
to acerca de lo que el Señor lla- 
ma “mi iglesia”, ese cuerpo, del 
cual Cristo es Cabeza, eso “uno” 
con él, que “no está dividido en 
sí mismo”, lo que está identifica- 
do y unido con él. 

Si comprendiéramos mejor es- 
ta gloriosa verdad, no habría tan- 
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tas dificultades en las iglesias lo- 
cales. En cuanto a “mi iglesia”, 
es gloriosamente cierto que el 


diablo ni el infierno prevalece- - 


rán contra ella como tal; pero 
cuando venimos a las iglesias lo- 
cales, a los grupos de creyentes 
en la tierra, las hallamos suscep- 
tibles a errores y aun al pecado. 
(Véase 1 Cor. 1:10-12; 5:2; 3 
Juan 10.) Se les ruega leer estos 
pasajes y otros que denuncian 
males en las iglesias locales. ¿Por 
qué hay divisiones en las iglesias 
locales? ¿Por qué se hallan di- 
sensiones? ¡Oh! ¿por qué? Es que 
nos olvidamos de las ricas ense- 
ñanzas del Señor, que el Espiri- 
tu quiere recordarnos y a las cua- 
les desea llevarnos. (Juan 16:13- 
15; 14: 17,26.) Recordemos que 
el Espíritu es quien conduce a la 
verdad. Ninguno de nosotros ni 
ninguna iglesia local somos de- 
positarios de toda la verdad. 
Cuando al Señor se le preguntó: 
“¿Qué cosa es verdad?, él no res- 
pondió. La verdad la revela el 
Espíritu Santo a los humildes, a 
los tolerantes, a los mansos, y 
éstos nunca provocan disensio- 
nes y divisiones en una iglesia 
local, ni entre las iglesias locales. 
El Señor, antes de que se le hicie- 
ra la pregunta a que nos referi- 
mos, había dicho: “Todo aquel 
que es de la verdad, oye mi voz”. 
(Juan 18:37.) Y la voz cariño- 
sa del Señor dice, entre mu- 
chas otras análogas enseñan- 
zas: “Este es mi mandamien- 
to: Que os améis los unos a 
los otros” (Juan 15:12), y se 
puede afirmar.que ese amor pu- 
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ro y verdadero nunca conducirá 
a ninguno al error. El amor y la 
verdad son mellizos (2 Juan 3), 
y ambos son fuertes. Si tiran en 
sentidos opuestos, ni el uno ni 
la otra lograrán su objeto; pero 
si la verdad se envuelve en el 
amor, y el amor se viste de la 
verdad, ambos juntos, obrando 
de consuno, harán grandes obras 
de unión en la iglesia local y en- 
tre las iglesias locales. Obrando 
juntos el amor y la verdad, los 
creyentes y las iglesias locales 
serán embellecidos por el amor 
de 1 Cor. 13 (véase Tomio 40 de 
“El Sendero del Creyente”) y se- 


rán fortalecidos con el gozo que - 


produce el andar en verdad. (2 
Juan 4.) 


De consuno, “con-s-uno”, uni- 
dos el uno con el otro por el Es- 
píritu Santo. La palabra “uno” 
en algunas partes de las Escritu- 
ras Sagradas es usada metafóri- 
camente para indicar unión- y 
concordancia. (Véase Juan 10: 
30; 11:52; 17:11, 21, 22; Rom. 
12:4,5; Filip. 1:27.) 


Ojalá que los creyentes mar- 
chen de consuno para gloria del 
Señor que nos ha tomado para 
sí a fin de que le glorifiquemos, 
viviendo en forma que le agra- 
de a él en la iglesia. “Esto te es- 
cribo... para que sepas cómo te 
conviene conversar en la casa de 
Dios, que es la iglesia del Dios 
vivo, columna y apoyo de la ver- 
dad.” (1 Tim. 3:14,15.) La fra- 
se “cómo te conviene conver- 
sar”, en la versión moderna es: 
“cómo debes portarte”. ` 
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' DE LO QUE LEO, PIENSO Y 
JUZGO 


(Viene de la página 98) 


la luz que Dios os ha dado, y no os 
tardéis”. “Diceles Jesús: Mi comida es 
que haga la voluntad del que me en- 
vió, y que acabe su obra, ¿No decís 
vosotros: Aun hay cuatro meses hasta 
que llegue la siega? He aquí os digo: 
Alzad vuestros ojos, y mirad las regio- 
nes. porque ya están blancas para la 
siega. Y el que siega, recibe salario, y 
allega fruto para vida eterna... Y mu- 
chos de los samaritanos de aquella ciu- 
dad creyeron en él por la palabra de la 
mujer.” (Juan 4:34-39.) En ese pasaje 
el Señor nos estimula por su ejemplo, 
su mandato, su promesa y su bendición. 
¿Quién irá? 


. Y ES 2 

La segunda epístola a los Corintios 
es esencialmente una carta de conso- 
lación. Sobre esa nota empieza, dicien- 
do: **Bendito sea el Dios y Padre del 
Señor Jesucristo, el Padre de miseri- 
cordias y el Dios de toda consolación 
el cual nos consuela en todas nuestras 
tribulaciones, para que podamos tam- 
bién nosotros consolar alos que están 
en cualquiera angustia, con la conso- 
lación con que nosotros somos conso- 
lados de Dios”. (2 Cor. 1:3,4.) Y en 
la misma nota termina el apóstol. es- 
eribiendo: ““Resta, hermanos, que ten- 
gáis gozo, seáis perfectos, tengáis 
consolación””. (13:11.) Puede decirse 
que la idea céntrica de la epístola es: 
““ Mas Dios, que consuela a los humil- 
des, nos consoló””. (7:6.) Pablo ha es- 
erito lo que ha sentido en el corazón, 
expone lo que ha experimentado, pre- 


_ dica lo que ha probado. En la epístola 


menciona que ha estado en profundo 
pesar, y luego en gran gozo; en honda 
humillación para pasar a alta exalta- 
ción; enfermo, y sanado; vituperado, 
pero vindicado por Dios; experimentó 
la agudeza de *“una 'espina??”, para go- 
zar de la ayuda de gracia divina. 
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“Lo que el Espíritu dice a las iglesias” 
(Primer artículo) 


por G. M. J. Lear 


En muchas partes de las San- 
tas Eserituras podemos ver men- 
ción de los peligros que amena- 
zan en los puntos críticos de la 
historia humana. Al finalizar el 
libro de Josué el escritor dice: 
“Y girvió Israel a Jehová todo 
el tiempo de Josué, y todo el 
tiempo de los ancianos que vivie- 
ron: después de Josué, y que sa- 
bían todas las obras de Jehová, 
que había hecho por Israel.” 
(Jos. 24:31.) Se ve que en su en- 
trada en la tierra de Canaán los 
israelitas tienen un gran empu- 
je hacia adelante. Pgro con la 
muerte de esa generación que ha- 
bía conocido al Señor en su pro- 
pia experiencia, parece como si 
hubiera parado el motor y el ve- 
hículo sigue por la fuerza impul- 
sora de antes sin que haya nue- 
vas fuerzas generadas: pero esto 
no puede durar mucho. 

En el tiempo de los apóstoles 
vemos la misma tendencia. Cuan- 
do se despide el apóstol Pablo de 
los ancianos de Efeso, dice (Hech. 
20 :29,30) : “Yo sé que después 
de mi partida entrarán en medio 
de vosotros lobos rapaces, que no 
perdonarán al ganado; y de vos- 
otros mismos se levantarán hom- 
bres que hablen cosas perversas, 
para llevar discípulos tras si”. Y 
Pedro agrega su testimonio en el 
mismo sentido: “En los postri- 
meros días vendrán burladores, 
andando según sus propias con- 


enpiscencias, y diciendo: ¿Dónde 
está la promesa de su adveni- 
miento?”. (2 Ped. 3:3,4.) Se ve 
que en el proceso del tiempo se 
produce una declinación espiri- 
tual que amenaza gravemente el 
testimonio al nombre del Señor. 
Y el mismo apóstol (1 Ped. 4:17) 
nos dice: “Es tiempo de que el 
juicio comience de la casa de 
Dios””; y esto es precisamente lo 
que vemos al principio del libro 
del Apocalipsis. En el capítulo 
primero nuestro Señor se presèn- 
ta con los ojos penetrantes para 
discernir el estado actual de su 
iglesia, y sus pies semejantes al 
latón fino, ardientes como en un 
horno, listos para activarse en el 
juicio correspondiente, de acuer- 
do con la palabra que sale de su 
boca como espada aguda de dos 
filos. Como en el reino de Eze- 
chias (2 Crón. 29:16), la purifi- 
cación de la tierra tiene que co- 
menzar' con el templo, desde el 
lugar santísimo: pero esto dió 
impulso a un gran movimiento 
que afectó para bien todos los 
confines del país. La gran cues- 
tión para nosotros, hermanos, es 
si en toda realidad, delante del 
Señor, deseamos con ferviente an- 
helo que haya una limpieza de 
la casa de Dios, «de nuestros €o- 
razones, de nuestras vidas par- 
ticulares, de nuestros hogares y 
negocios. El muelle principal fal- 


DEL CREYENTE 


ta, y sin él ¿cómo puede servir 
el reloj? 

No es mi pensamiento entrar 
en una exposición de estas siete 
cartas a las iglesias, sino sacar la 
parte principal que nos afecta 
aquí y ahora. En la iglesia de 


` EFESO, vemos cómo el Señor se 


presenta: “El que tiene las siete 
estrellas en su diestra, el cual an- 
da en medio de los siete candele- 
ros de oro””. La presentación siem- 
“pre tiene correspondencia con el 
peligro especial advertido: se ve 
aquí la cuestión del gobierno y 
ministerio en la iglesia. Las estre- 
llas son figura de “los ángeles 
de las siete iglesias””, o sea el 
conjunto del ministerio. Este 
asunto debería quedar en la dies- 
tra del Señor, pero el nicolaita- 
nismo se hace sentir. El signifi- 
cado de esta palabra, “conquista- 
dores del pueblo””, nos provee la 
clave de su interpretación: ve- 
mos que los hombres quieren te- 
ner señorío sobre las heredades 
del Señor. (Véase 1 'Ped. 5:3.) 
Pero en este apartamiento: de los 
caminos de Dios, todos tienen 
parte: algunos, porque quisieran 
asumir el mando; otros, porque se 
hacen negligentes en la obra que 
incumbe a cada miembro de la 
iglesia. Y ¿cuál es el origen de 
este estado de cosas? Viene la 
triste amonestación: “Has deja- 
do tu primer amor?”, y luego la 
exhortación de hacer “las pri- 
meras obras””, que son el fruto 
de este amor. Nos acordamos del 
principio del testimonio en un lu- 
gar y otro: ¡cuánto entusiasmo ! 
Tal vez ha habido persecución y 
sufrimiento por el evangelio; tal 
vez ha habido errores en medio 
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de sus esfuerzos enérgicos; tal 
vez se ha desplegado bastante ig- 
noraneia en su presentación de la 

verdad y en la conducta de la 

asamblea: pero ¡cuánto deseo de 
ganar almas, cuánto amor entre 
los hermanos, cuánto celo en ca- 

da corazón para la gloria de Cris- 

to! Pero hoy en algunas partes 
dicen los hermanos de experien- 

cia: “Ahora hay más creyentes 
y más dinero; tenemos un uúme- 

ro de automóviles delante de la 

puerta durante las reuniones, pe- 

ro no hay el mismo espíritu de 
antes, no hay el mismo celo en 

traer a otros a escuchar el evan- 

gelio, no hay el mismo deseo de 
hablar con otras almas acerca de 

la salvación que hay en Cristo. 

Hay más educación y conoci- 

miento, pero no hay el fuego de 

antes: las “primeras obras”” no 

se realizan, porque no existe “el 

primer amor”. Ante semejantes 
palabras todos tenemos que in- 

elinar la cabeza y confesar que 
no nos hemos mantenido en el 

amor de Dios: porque cuando és- 

te se posesiona del alma, no se 

oye hablar tanto de “las condi- 

ciones difíciles de hoy””, ni se es- 
timarían como ““sacrificio”” las . 
pequeñas molestias que tenemos: 

que afrontar. 

(Continuará, D. M.) 


El Señor: nos ha enseñado que no 
debemos gastar lag energías en aque- 
llo que no aprovecha; ha dicho que la 
obra de Dios es aquello que Pablo lla- 
ma la obra de fe. (1 Tes. 1:3.) Ningu- 
na actividad aparte de devoción œ 
Cristo puede agradar a Dios, Todo lo 
qué 'no es de la fe és pecado (Rom.. 
14:23), y los que hacen cosas en eF 
impulso carnal no satisfacen al Señor 
(Rom. 8:8.) 
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EL SENDERO 


AIN rr 


NO MINTAIS 


El mes pasado hablamos de la 
necesidad de refrenar la lengua 
a fin de evitar equivocaciones y 
excesos; y ahora nos parece opor- 


tuno tomar por tema el pecado 


que acaso más se comete con la 
lengua, es decir, la mentira, pe- 
cado harto conocido hasta entre 
los creyentes. 

La mentira acusa muchos mo- 
tivos diferentes y aparece bajo 
diferentes formas. Todos recono- 
cemos lo grave de la mentira ma- 
liciosa que trata de difamar a un 
prójimo o encubrir un pecado 
propio; pero no se suele dar im- 
portancia a las ““mentirillas”” en 
que tan fácilmente se cae para 
disculparse de una falta, para ta- 
par una equivocación, para des- 
pistar a un curioso, o para es- 
quivar la pregunta inconvenien- 
te de un niño. Pero cualquiera 
sea la forma en que voluntaria- 
mente faltamos a la verdad, ten- 
gamos en cuenta que es mentira, 
la cual es abominación para Dios. 
(Véase Prov. 6:17; 12:22; Apoc. 
21:27; 22:15.) Para nosotras, mu- 
jeres cristianas (como para todos 
los creyentes), en todas las cir- 
cunstancias de la vida, la regla 
es: “Dejada la mentira, hablad 
verdad cada uno con su próji- 
mo”, (Efes. 4:25.) 

El apóstol Juan en su primera 


* 


Sección de las Hermanas 


A cargo de doña Margarita L, de Airth, de San Bernardino, Paraguay 
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carta tiene mucho «que decirnos 
sobre la mentira en la vida del 
creyente, haciéndonos ver que si 
nuestra manera de vivir niega lo 
que profesamos con los labios, y 
si la vida íntima no está de acuer- 
do con la exterior, practicamos 
la mentira en su peor forma, la 
hipocresía. Esta diferencia entre 
lo dicho y lo hecho se destaca en 
varios versículos, 
1. “Si dijéremos que tenemos 
comunión con él, y andamos en 
tinieblas, mentimos.”” (Cap. 1:6.) 
¡Qué terrible es pensar que hay 
personas que sy nacen pasar por 
creyentes, diciendo que están en 
comunión con Dios mientras to- 
davía andan en las tinieblas del 
pecado! ¡Qué mentira colosal!, 
pues ¿qué compañía tiene la jus- 
ticia con la injusticia? ¿y qué co- 
munión la luz con las tinieblas ?””. 
(2 Cor. 6:14.) No permita Dios 
que entre nuestras lectorfis haya 
las que así mientan; pero si aca- 
so alguna hubiera hecho una fal- 
sa profesión de fe en Cristo sin 
apartarse del pecado, arrepiénta- 


se a tiempo, confiéselo al Señor, 


y recibirá el perdón de Aquel 
que puede limpiarla de toda mal- 
dad (cap. 1:9) y trasladarla de 
las tinieblas a su luz admirable. 
(1 Ped. 2:9.) 

2, “El que dice, Yo le he cono- 
cido, y no guarda sus manda- 
mientos... es mentiroso.” (Cap. 


y 
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2:4.) Conocer a Dios significa 
tener la vida divina (Juan 17 3), 
vida que se manifestará en obe- 
diencia a la palabra de Dios, o 
Sea, en guardar sus mandamien- 
tos. ¿Somos obedientes, hermanas 
mías, a los preceptos que halla- 
mos en la Palabra? ¿O andamos 
en tal desobediencia que parece- 
ría mentira afirmar que conoce- 
mos a Dios por Padre? También, 
““el que dice que está en él, debe 
andar como él anduvo”. (Cap. 
2:6:) Aquí hay otro -desafío a que 
la vida cuadre con la profesión. 
¿Sabemos practicar en la vida 
diaria la paciencia, el amor, la 
pureza, la rectitud y la humildad 
que caracterizaban el andar te- 
rrenal de muestro Señor Jesueris- 
to? Debemos pensar seriamente 
en cómo las inconsecuencias de 
nuestra conducta puedan consti- 
tuir mentiras de hecho. 

3. ““Si alguno dice, Yo amo a 
Dios, y aborrece a su hermano, 
es mentiroso.” (Cap. 4:20.) Esta 
es otra mentira común: profesar 
amor para el Señor, mientras se 
abrigan odios y rencores para 
con algunos hermanos en Cristo. 
Si en realidad el amor de Cristo 
está derramado en nuestro cora- 
zón, hemos de poder vencer cual- 
quier resentimiento contra uno 
que nos ha ofendido, desarraigar 
el odio contra el enemigo, y has- 


ta amar a los que nos son anti- 


páticos. Esas son cosas prácticas 
de la vida cristiana que debemos 
encarar resueltamente y pregun- 
tarnos cada una, si se nos puede 
acusar de mentira en este sen- 
tido. 

4. “Si dijéremos que no tene- 


mos pecado, no hay verdad en 
nosotros.” (Cap. 1:8.) Pocas de 
nosotras seríamos culpables de 
semejante mentira; pero como en 
aquel entonces, en el día de hoy 
hay cristianos, así llamados, que 
quieren negar el hecho de la caí- 
da del hombre, y creen en la 
“bondad innata”? en todo ser hu- 
mano: que sólo le falta oportuni- 
dad o ambiente propicio para 
“evolucionar”. Tenoran o se ol- 
vidan éstos que la necesidad de 
la regeneración está asentada por 
el Señor Jesús (Juan cap. 3), y 
que el que la niega es mentiroso. 
No prestemos oído a las predica- 
ciones o enseñanzas de los que 
así aminoran la magnitud de la 
obra redentora de Cristo. 

5. Pero “si dijéremos que no 
hemos pecado, lo hacemos a él 
mentiroso” (cap. 1:10), y es so- 
lemne pensar que así podríamos 
cometer tal sacrilegio. No reconó- 
cer nuestros pecados personales 
cuando su palabra nos acusa, es 
una afrenta al santo Dios. Creer- 
nos menos malos que otros, pasar 
por alto nuestras propias malda- 
des, y por lo tanto no humillar- 
nos en arrepentimiento sincero, 
es ser como el fariseo de Lucas 
cap. 18, o como la iglesia en La- 
odicea, en Apoc. 3:17,18. ¡Dios 
nos guarda de tamaña ceguera 
espiritual! 

Aun hay el peligro de profesar 
la “entera santificación”, pues 
hay algunos que sostienen que se 
puede aleanzar un estado de per- 
fección en que el creyente no pe- 
ca más. Pero la Palabra nos en- 
seña que mientras andamos en el 

(Continúa en la página 112) . 


106 


A AS 


Sección para Niños 


A cargo de F. G. Woodhatch, Mitre 1117, Quilmes, F. C. N.G. R. 


AAA 


Salvado por Amor Materno 


Los eosecheros estaban traba- 
jando un día caluroso entre las 
montañas de Escocia, cuando 
ocurrió un incidente muy nota- 
ble. Debido a la corta duración 
de los días de sol en esas partes, 
es necesario hacer la cosecha con 
presteza. Por ello, todos los que 
pueden, prestan su ayuda. Entre 
los trabajadores había una ma- 
dre joven lamada Hannah Le- 
.mon, que había dejado su eriatu- 
ra debajo de un árbol. De repen- 
te se oyeron gritos de alarma 
mientras un águila se precipita- 
ba sobre la criatura, a la que le- 
vó al vuelo en pocos momentos. 
La madre, fuera de sí, y otros 
procuraron detener el ave antes 
de que se alejara, pero fué en 
vano, y la vieron remontar más 
y más a su nido en la montaña. 

Todos los eosecheros abando- 
naron su trabajo y corrieron en 
dirección de la montaña, al pie 
de la cual había grandes y escar- 
' padas barrancas. Llegaron muy 
fatigados. Ninguno había hecho 
ese ascenso antes. ¿Quién sería el 
primero en hacerlo ahora? 

A todo esto, la madre “estaba 
muy desesperada mientras con- 
templaba la suerte que corría su 
niño. Inmediatamente resolvió 
ella hacer el ascenso, mientras 


otros la miraban asombrados. Pa- 
recía haber perdido todo senti- 
miento de miedo. Siguió subiendo 
los despeñaderos, echando mano 
donde podía de cualquier. raíz, 
rama o roca. ¿Llegará a tiempo? 
¿Podrá rescatar a su niño al fin? 
Después de descansar un poco, 
la madre ereía oír el lloro de su 
“niño. De un salto se puso de pie 
y avistó a su criatura más arri- 
ba. Armándose de un palo grue- 
so, subió al lugar, y luego empe- 
zó el terrible combate. El águila 
estaba furiosa, y batía sus alas 
violentamente. Después de una 
lucha tremenda, el ave se dió por 
vencida y se fué volando abajo. 


w 
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En un instante la madre recogió 
al niño en sus brazos, mientras 
levantaba su corazón a Dios en 
hacimiento de gracias por el res- 
cate efectuado. 

Pero los peligros no habían pa- 
sado todavía. Un paso falso sig- 
niticaría la muerte para los dos. 
Con el niño atado a las espaldas 
por la manta, la madre empezó 
el peligroso descenso «e las altu- 
ras vertiginosas. Su corazón sal- 
tó de alegría cuando vió una ca- 
bra con unos cabritos que tam- 
bién bajaban, y los siguió hasta 


llegar donde sus amigos la espe-. 


raban con toda ansiedad. 
“¡Gracias a Dios!”, gritó la 
gente con fervor cuando ella rea- 
pareció. Completamente agotada, 
la madre se desplomó en los bra- 
zos de sus amigos. Cuando abrió 
los ojos de nuevo, se encontró en 
la casa de un vecino y a su lado 
estaba su niño salvo y sano, — 


salvado por el amor materno. 


La impotencia de aquel niño y 
el peligro que le rodeaba es jus- 
tamente como el peligro tuyo si 
tú no has venido todavía al Sal- 
vador. Tú no puedes salvarte a 
ti mismo, “por cuanto todos pe- 
caron””; y nosotros como pecado- 
res debemos perecer, a menos que 
conozcamos al Señor Jesús como 
nuestro. propio Salvador. Pero 
hubo un ser que amaba a aquel 
niño y estaba dispuesto .a pagar 
cualquier precio por su rescate. 
¡Qué amor maravilloso debe de 


haber tenido aquella madre!, y 


su amor obtuvo la victoria. Así, 
cuando el pecado nos hubiera lle- 
vado al juicio eterno, el Señor 
Jesús vino desde el cielo, y en su 


gran amor por nosotros fué al 
Calvario, peleó la gran batalla y 
derrotó para siempre a nuestro 
gran enemigo Satanás. Sufrió el 
castigo por nuestros pecados. 
¡Oh, cuán grande ha sido su 
amor para con nosotros! 
Cuando aquel niño ya había 
crecido, cómo amaría a Su madre. 
Nunca se cansaría de oír la his- 
toria y de contarla a otros. El 
Señor Jesús te ha amado a ti con 
un amor mucho más grande. ¿Le 
amas tú a él? ¿Puedes tú decir: 
““Yo le amo a él porque murió 
por mí, y voy a decir a otros 
acerca de su grande amor”? 
Abre tu corazón a él ahora, recí- 
bele como tu Salvador, y enton- 
ces cuenta a otros su maravillo- 
so amor. 


F. G. Woodhatch. 


CONCURSO 


Manden sus contestaciones a la señora H. 
de Wain (Concurso), Irigoyen 432, Junín 
(Bs. 4s.), F.C.N.G.S.M., antes del 31 de 
mayo- 

Niños de hasta 11 años de edad contestan 
Nros. 1-4; de 12 a 14, Nros. 1-6; de 15 a 
17, Nros. 1-8. 

No se olviden de escribir al principio de 
cada concurso: Nombre, dirección, fecha de 
nacimiento y mes de Concurso. 

1) 1 Sam. 17. ¿Quién péleó contra fieras 

-~ para defender a lo débil? ; 

2) Juan 15. ¿Cómo se muestra el amor 
más grande? 

3) Juan 10. ¿Por qué puso su vida el Se- 
ñor Jesús? 

4) -2 Cor. 13. ¿Cuál es la cosa más grande? 

5) Rom. 5. ¿En qué condición estábamos 

i nosotros cuando Cristo murió? 

6) Juan 3. ¿Qué indujo a Dios a dar a su 
Hijo? 

7) 1 Ped. 2. ¿Cómo sufrió el Señor Jesús 
nuestro castigo? 

8) Heb. 2. ¿Cómo derrotó el Señor Jesús 
a Satanás? 


Felicitaciones a David McCulloch, Teresa 
Gomar y Manase Patpatián, quienes celebran 
sus cumpleaños este mes. R 


CLASIFICACIONES - 1949. 


A continuación indicamos los nombres, de 
niños que han ganado premios en el çoncur- 


(Sigue on la página 109) 
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A cargo del Sr. Reginaldo Powell ) 
Garay Este 173, Barrio Inglés, Córdoba | 
: ji 
INDIA sus antigusthogares. Durante sus años 


Dice el hermano Noble que en la 
India existe hoy un esfuerzo organi- 
zado para conseguir que los eristianos 
vuelvan al hinduísmo. Según un repor- 
taje aparecido en un diario, se llevó a 
cabo en Travancore una ceremonia en 
la que mil cuatrocientos cristianos 
volvieron a su religión pagana des- 
pués de someterse al rito de la purifi- 
cación. En el distrito donde trabaja el 
hermano Noble los hindúes ofrecen 
ayuda a los hijos de los padres que 
volverán al hinduísmo. Por supuesto, 
en muchos casos el cristianismo profe- 
sado no ha sido más que superficial 
y de labios. Cuando se piensa en los 
modernistas que desempeñan puestos 
de influencia en la obra misionera en 
la India, es fácil apreciar la gran ne- 
cesidad.de oración a favor de los que 
salen con la palabra de vida, predi- 
cando a Cristo, 


ANGOLA (Africa) 


Un siervo del Señor radicado en 
Saurimo, refiriéndose a un viaje, dice: 
““Ultimábamos los preparativos para 
salir de Fuerte Camuxilo, cuando un 
nativo se acercó y se dió a conocer 
como creyente; siendo ésta la segunda 
vez que así sucediera en nuestro via- 
je, en seguida nos interesó mucho. Lle- 
vados a su vivienda, se nos presentó 
un espectáculo que jamás se olvidará. 
Ahí sentados sobre troncos se encon- 
traban seis jóvenes que leían biblias 
en portugués. Para nosotros fué una 
bendición, un oasis en el desierto, Re- 
sulta que estos jóvenes habían llegado 
de la isla de San Tomé, frente a la 
costa occidental de Angola. Llegaron 
el día antes. Veinte años atrás fueron 
llevados a San Tomé para trabajar en 
las plantaciones de cacao, y en cuanto 
fueron sueltos volvieron en seguida a 


en la isla fueron aleanzados para 
Cristo mediante el fiel testimonio de 
un creyente portugués, y ahora bus- 
caban ayuda. para poder seguir re- 
uniéndose en el nombre del Señor.’ 


ESTADO DE ISRAEL 


¡Cómo apela a nuestros corazones la 
mención del pueblo de Nazaret! Allí 
se predica el evangelio de Cristo en el 
día de hoy. Los hermanos que allí sir- 
ven al Señor están muy animados ac- 


tualmente por la asistenein Jo vurios 
jóvenes. Asiste vi ¡numero de mahome- 
tanos, y últimamente uno ha confesa- 


do su fe en Cristo, Se llama Ibrahim, 
y nuestros hermanos solicitan oración 
a su favor. Las reuniones en Nazaret 
se celebran en la casa de un hermano 
joven, Jameel Hion, que es un consa- 
grado predicador del evangelio. A ve- 
ces la casa resulta chica para recibir 
a todos los que desean asistir. En un 
lugar llamado Kufr Yasif se reúne la 
escuela dominical más grande en Is- 
rael, con una asistencia de más o me- 
nos doscientos cuarenta. Consagrados 
hermanos nacionales se encargan de la 
escuela, : 


FRANCIA 


Dice el hermano Johnson, de Lan- 
nion: “Es muy animadora la buena 
asistencia en las reuniones de predi- 
cación y en las clases bíblicas. A pe- 
sar del mal tiempo, asisten bien, y 
un buen número de jóvenes presta. 
buena atención. El verano pasado tu- 
vimos durante el período de vacacio- 
nes varios niños que no habían asisti- 
do antes. Así se nos presentó la opor- 
tunidad de enseñar a muchos niños y 
niñas y buscarlos para el Salvador. 
Algunos vienen de hogares cristianos, 
mientras otros no tienen ningún cono- 
cimiento previo de la palabra de Dios. 
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Tendríamos mayor asistencia si tuvié- 
ramos suficientes ayudantes, por lo que 
solicitamos vuestra comunión en ora- 
ción para que seamos guiados del Se- 
ñor en esta obra”. 


LUXEMBURGO 


La radio de Luxemburgo es una de 
las más poderosas en Europa, y posee 
un transmisor de 200.000 vatios. Abar- 
ca el ochenta y dos por ciento del 
continente, y llega hasta más allá de 
la “*cortina de hierro””. Se han ulti- 
mado arreglos que permitirán que el 
evangelista Hyman Appleman predi- 
que el evangelio durante una media 
hora cada jueves, de 23 a 23.30 horas. 
Actualmente el programa será en in- 
glés, pero se está procurando que sea 
irradiado luego en ruso, alemán y 
yiddish. La Gran Bretaña también se- 
rá alcanzada por este pregrama. Ore- 
moş por su éxito; especialmente en 
aquellas partes de Europa donde exis- 


ten serios obstáculos para la libre pre- 
dicación del evangelio. j 


ESTADOS UNIDOS DE 
NORTEAMERICA 


Pocos creyentes son los que no ha- 
yan escuchado los mensajes que el Dr. 
Walter Maier ha dado por la radio. 
‘La Hora Luterana?’ fué inaugurada 
por él mismo en el año 1935, con la 
ayuda de Guillermo S. Knudsen. Al 
principio se valieron de solamente dos 
estaciones. A través del tiempo éstas 
se aumentaron hasta abarcar una ca- 
dena de cuatrocientos cincuenta esta- 
ciones por medio de las que el men- 
saje alcanzó a veintiséis países. Se 
calculaba que veinte millones de ra: 
dioescuchas oyeron sus mensajes se- 
manalmente, y que su corresponden- 
cia llegaba muchas veces a más de 
veinticinco mil cartas por semana. E] 
fué un poderoso predicador evangéli- 
CO, y su ausencia del aire será una 
verdadera pérdida. Falleció de un ata- 
que cardíaco el día 11 de enero, a la 
edad de cincuenta y siete años. 


COÓOÓOoQQOoO0hoR_——— aame 
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so del año 1949, Otros niños empezaron tax 
de o no siguieron todo el año; a éstos desea. 


mos más éxito durante 1950. Sin embargo. 
el verdadero galardón no es el libro de pre- 
mio, sino el conocimiento de la palabra de 
Dios que resulta de los estudios. , 


Setiembre 
Noviembre 


o 

Alumno E 

E] 

| 

t 
1 David García ......... I 60 
2 Daniel García ...... gase DE 60 
3 José Repka ........... I 59 
4 Hugo Amenós ......... I 60 
5 Violeta García A 60 
6 Elsa Kyster sn III 59 
7 Margarita Kyster ...... I 57 
8 Enrique Kyser ......... III 80, 
9 Godofredo Kyster ...... I 57 
10 Daniel Martínez ,...... II 59 
11 Elena Petra ......... a 59 
12 Isaías Arizmendi ...... Ir 55 
13 Teresa Gomar ......... II 59 
14 Susana Martínes ........ TI 57 
15 Noemí Martínez ....... II 49 
16 Anse Bisignano ........ I 57 
17 María Leime .......... II 48 


. 
e 
m 
o 
hu 
oo 
Ep 
oo 
Ro 
eo 
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o 
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m 
a 
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10 10 10 10 10 10 119 129 


9 10 9 10 9 9 115 125 
10 9 8 10 10 9 113 123 
10 10 9 10 10 19 108 118 
10 10 8 10 10 — 105 = 
10 9 9 9 10 9 104 — 


a 


EL SENDERO 


CLODOMIRA (Santiago del Estero) A 

Los hermanos de esta localidad es- 
tán trabajando activamente en la 
construcción de un local para la obra, 
edificio que se levanta en un terreno 
que hace poco adquirieron para ese 
propósito. Bien hecho, hermanos; si- 
gan adelante en tan buena obra, y 
que el Señor les recompense grande- 
mente, 


ROSARIO 


Se nos dice que ha habido anima- 
ción en la obra del Señor en la re- 
ferida ciudad, y que en una iglesia 
hubo recientemente varias Conversio- 
nes. También hemos sabido del falle- 
cimiento de la señora madre de nues- 
tra hermana doña Argentina Médici 
de Coleman, que hace muchos años fué 
convertida. Fallece después de larga 
enfermedad y a una edad “'llena de 
días”. Vaya nuestra profunda simpa- 
tía a todos los deudos. 


BUENOS AIRES (Brasil 1750) 


Gracias a Dios que la obra suya en 
este lugar ha recibido de él ricas ben- 
diciones. En una serie de conferencias 
evangélicas que estuvieron a cargo del 
querido hermano don Fernando V. 
Vangioni, la predicación fué poderosa 
y algunas almas confesaron haber con- 
fiado en el Señor Jesucristo como su 
Salvador. -Gracias al Señor. 


ENFERMO 


Nos place decir que el estimado her- 
mano don Samuel A, Williams, des- 
pués de pasar mucho tiempo enfermo 
y sufrir: operaciones quirúrgicas, se 
halla mejorado. Ha pasado algunos 
días de reposo en Mar del Plata. 


NOTAS Y NOTICIAS 


A cargo del Sr. Alberto J. Souto 
Congreso 332, San Andrés, F. C. N. G. B. M. 


SANTA ELENA (Stgo. del Estero) 


La obra en este lugar, que se halla 
en los bosques de aquella provincia, 
ha sufrido una sensible pérdida en el 
fallecimiento de doña Catalina, ` espo- 
sa del hermano Ruiz que con tanta 
abnegación se dedica a la pequeña 
obra allí. El hermano Ruiz ha edifi- 
cado por su propia cuenta un saloncito 
en donde se lleva a cabo la obra. 


LECTORES EN ESPAÑA 


A nuestros estimados lectores 
en España les avisamos que el 
hermano don Arturo Ginnings, 
Calle de los Angeles, ARES, 
(por Puentedeume), Prov. de 
Coruña, se encargará de recibir 
el importe de las suscripciones, 
que es de cinco pesos argentinos 
por ejemplar. Aquellos que tu- 
viesen suscripciones atrasadas * 
nos harían un favor si abona- 
ran sin demora su importe a 
don Arturo Ginnings. 


VIAJEROS 


—Han llegado de regreso de Ingla- 
terra el hermano don Nicolás Doorn 
y esposa. Les damos la más cordial 
bienvenida. 

—De Edimburgo, Escocia, hemos re- 
cibido noticias del señor Tomás Law- 
rie que su esposa y él están disfrutan- 
do de muy grata comunión con los 
creyentes en su país natal y otros lu- 
gares. Tienen muchas oportunidades 
para referirse a la obra del Señor en 
este país. 

-Nuestro director don Gilberto M. 
J. Lear ausentaráse a Estados Uni- 
dos de Norteamérica, y de allí seguirá 


viaje a Inglaterra, donde le espera una . 


ardua tarea. 
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CONFERENCIAS 


Durante ““semana santa*? lleváron- 


se a cabo con la ayuda y bendición de 
Dios conferencias: en Montevideo, la 
anual; en Buenos Aires, la anual pa- 
ra jóvenes; en Jujuy la que se efec- 
túa todos los años, D. M., en esa épo- 
ca, además de otras reunionés para 
la edificación de los creyentes. 


NOTAS DE LA DIRECCION 


e Invitamos muy especialmente la 
atención de nuestros estimados leeto- 
res a las series de artículos sobre Hé- 
roes de la fe, Las iglesias locales, y 
Las oraciones de los santos; y apro- 
vechamos esta oportunidad para agra- 
decer públicamente a los hermanos 
que nos favorecen con sus colabora- 
ciones. Sus artículos son joyas que los 
lectores sabrán apreciar. 


«e ¿Cuántos nuevos suscriptores con- 
seguirá usted para esta revista que se 
halla ya en su año 41? Ayúdenos a 
aumentar el número de lectores, que 
se lo agradeceremos. A 


e No olviden los hermanos’ sobre- 
veedores en las iglesias de mandarnos 


noticias breves y fidedignas para su- 


publicación en nuestra sección Notas 
y Noticias. Creemos que las iglesias 
pierden mucho beneficio por falta de 
publicación de noticias cortas y ve- 
rídicas, expresadas con modestia y 
sencillez. 


e Los hermanos sobreveedores po- 
drían ayudarnos a nosotros, a sí mis- 
mos y a la grey, haciendo oportunas 
observaciones respecto a algunos de 
nuestros artículos- y recomendando 
que sean leídos y estudiados por los 
creyentes. 


¿A cuántos ejemplares se suscris 
be esa iglesia? ¿No podría aumentar 
el número? Creemos que sí, con un po- 
co de buena voluntad, en muchos ca- 


. 508. 


e Los lectores harán un favor a 
nuestra administración y a nuestros 
estimados agentes si cooperan con 
ellos para aumentar la cantidad de 


suscriptores, y en el pago del precio : 


de la revista. ; 
e Lector ¿has recibido provecho es- 


piritual por la lectura de algún ar- 
tículo de nuestra revista? En caso 
afirmativo hazlo saber al autor. 


UNION BIBLICA 


Se nos ha enviado para su publica- 
ción la siguiente noticia relacionada 


_Con la obra de la Unión Bíblica en la 


América latina: 

“¿La Unión es una hermandad mun- 
dial de lectores de la Biblia. Su obra, 
iniciada en 1879, ha ido creciendo, y 
actualmente cuenta con un millón de 
miembros diseminados por el globo. Sw 
literatura se imprime en unos noven- 
ta idiomas. Su único fin es promover 
entre niños, jóvenes y adultos la lec- 
tura diaria y meditación de la pala- 
bra de Dios. 


““Fasta ahora las actividades de la 
Unión en los países latinoamericanos 
se ha llevado a cabo en castellano; 
pero con el fin de extender los bene- 
ficios de su obra a las numerosas co- 
munitlades de habla alemana en Ar- 
gentina, Brasil, Chile, Paraguay, eteé- 
tera, se han traído de Europa los ele- 
mentos necesarios. Por ello la Unión 
está en condiciones de ofrecer a toda 


persona interesada la tarjeta-calenda- 
“rio de la Unión en alemán con el pro- 


grama de las lecturas bíblicas de todo 
el año (llamadas '“tarjetas de miem-- 
bro”). Ofrece asimismo la pequeña 
revista bimensual publicada en ale- 
mán, conteniendo breves comentarios 
sobre las lecturas diarias. Dé esta re- 
vista hay tres clases: una para niños, 
una para adolescentes y otra para 
adultos. 

“La Unión también está en condi- 
ciones de ofrecer a los interesados ca- 
lendarios con las lecturas bíblicas del 
año en francés, italiano y polaco, así 
como la revista con comentarios en 
francés e italiano?” 


Para mayores datos rogamos diri- 
girse al HImrmano Roberto L. Clegg, 
Casilla de Correo 72, Buenos Aires. 


e El Nuevo Testamento re- 
conoce autoridad espiritual; es 
esa con la cual Dios inviste al 
hombre espiritual, condición in- 
‘dispensable para disfrutarla. 
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FALLECIMIENTO TESTIMONIO DE CARINO ' 0 EEN 
$ i . 4 : R > ya ; 9 + Franqueo. Pagado 

Catalina de Ruiz (Santa Elena, San- Concluyendo algunos párrafos dedi- ` ; Tr 8:53 | Concesión -Ne 906; 
tiago del Estero) durmió en el Senor cados a la memoria del hermano Wi- pe Ss “Tarifa reduerd 
el 6 de marzo próximo pasado, a la . 7 ; Jatorri kas x ý , pr k e. ora arióa reducida 
edad de 48 años. Nuestra estimada. her- lliam E. Vino, de Inglaterra, reciente <¿ Concesión ¡Yy 


mana fué ayuda idónea de su esposo 
don Francisco, en el hogar y en la 
obra del Señor. Santa Elena está si- 
tuada en los bosques de la provincia 
de Santiago del Estero, en donde don 
Francisco y otros hermanos llevan a 
cabo una interesante obra para el Se- 
ñor, El hermano Jack tuvo oportuni- 
dad allí en el silencio de la campaña 
de hablar a unas 300 personas que se 
habían reunido para demostrar su 
aprecio de doña Catalina y su simpa- 
tía con don Francisco. Mientras el her- 
mano Jack les hablaba muchos de los 
asistentes estaban sentados en fardos 
de alfalfa. Asistieron personas que ve- 
nían de largas distancias. Llegue a 
nuestro estimado hermano Ruiz nues- 
tra profunda simpatía y la consolación 
de Dios, “el Padre de misericordias y 
Dios de toda consolación”, como igual- 
mente a los demás deudos. 


AUDICION CRISTIANA : 
EVANGELICA i 


Las donaciones recibidas en marzo 
ppdo. ascendieron a $ 653.— m/l. 


NOTICIAS BREVES 


e El hermano Silvestre Romano, de 
San Rafael, solicita las oraciones del 
pueblo de Dios a favor de la obra en 
esa localidad, pues le ham pedido que 
desaloje la casa que ocupa, y es muy 
difícil hallar otra. 


e De Bariloche nos dice el hermano 
José Campos que en la reunión del 12 
de marzo una señora confesó tener fe 
en el Señor. 


e Buenas noticias de Córdoba. Don 
Jorge Mereshian dice: ‘Estamos vien- 
do algunas bendiciones del Señor en 
la obra aquí. Dios mediante tendremos 
una reunión de bautismo. Nueve cre- 
yentes serán bautizados. y 


e El hermano Alberto J. Souto ha 
visitado Gualeguaychú, nos dice don 
J. C. Jiménez. 


, © De Urdampilleta el hermano‘ Bi- 
sio dice: ‘‘Cada día que pasa tenemos 
mayores demostraciones del amor de 
Dios ??. 


mente llamado a la gloria, uno de sus 


colaboradores decía: ‘A él le fué dado . 


morir en plena actividad, trabajar en 
su amada tarea hasta el mismo fin. 
Aun escribió cartas el día de su muer- 
te; luego, a su término, cansado — 
Sobre el peche de su Dios 
En dulce éxtasis se echó; 
Envuelto en tierno amor sin fin, 
En inefable paz partió.” 
Verdaderamente, suaves son las ma- 
nos que desatan el nudo, librando al 


santo harto del cuerpo. **“¿Dónde es- . 


tá, oh muerte, tu aguijón? ¿dónde, oh 
sepulcro, tu victoria ??. 
+ LL + 
Los pontífices y los fariseos dijeron 
acerca del Señor Jesús: *“Si le deja- 


mos así, todos creerán en él””?. (Juan 
11:48.) 


(Viene de la página 105) 


cuerpo, la vieja naturaleza siem- 
pre existe, y no podremos ser li- 
brados del todo del pecado hasta 
que seamos transformados en la 
segunda venida del Señor. (Fil. 
3:21.) Sin embargo, el Espíritu 
de Verdad nos es dado para 
guiarnos a toda verdad (Juan 
16:13), y por él debemos sojuz- 
gar las mamfestaciones de la car- 
ne, la mentira y toda falsedad. 
Por lo tanto, dejemos que la Pa- 
labra nos escudriñe continuamen- 
te para revelarnos cualquier des- 
viación de lo recto en palabra o 
hecho, recordando que “si algu- 
no hubiere pecado”” en esta par- 
te, “Abogado tenemos para con 
el Padre” para enderezar de 
nuevo nuestros pasos en sendas 
de verdad y santidad. 
M. L. de Airth. 
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Año del Libertador General San Martín 


ACTUALIDAD 


por Daniel Somoza (h.) 


Predominio norteamericano en 


Moscú anunció un programa de polí. 
tica de nueve puntos para contrarres- 
tar el esfuerzo .soviético de .domina- 
ción mundial, asegurando que no ha- 
brá paz sobre la tierra mientras el 


pueblo ruso sea conducido por hombres” 


que prefieran una doctrina asesina a 
la sencilla exigencia de la caridad. 

El cristiano que permite que la mun- 
danalidad, en cualquiera ‘de ¿sus “for- 
mas, predomine en su corr portamiento, 
está exponiendo su :vida espiritual a 
pruebas .que pueden traerle terribles 
consecuencias. En la palabra de Dios 
encontramos muehos- ejemplos de esto. 
También : encontramos cuál es lacon- 
ducta o programa del creyente espiri- 
tual que anhela contrarrestar los em- 
bates del maligno. : 

“Siguiendo el pedido del Señor que 
hallamos en Mateo 6:33, busca prime- 
ramente «el reino de Dios. Como el 
apóstol Pablo, da preeminencia a lo 
espiritual, poniendo lo carnal bajo ser- 
vidumbre. (1 Cor. 9:27.) Su mirada no 


“está fija en lo presente, sino «en la 


gloria futura. (Heb. 11:10.) Pone su 
afecto en las cosas de arriba, no en 
las de la. tierra. (Col. 3:2.) Finalmen- 
te, podemos asegurar que en: su andar 
entre .los hombres camina con Dios. 
(Gén. 5:22.) . n 


; ; Al leer los: periódi- 
Contrabando cos es .frecuente 


encontrar que las autoridades encar- 


Un ex embajador 


gadas de reprimir el contrabando con- 
siguen, luego de intensa lucha en la 
que suele haber pérdida de :vidas, 
aprehender a aquellos que -se ocupan 
en realizar, ese tráfico al margen .de 
la ley. Los contrabandistas obtienen 
tan excelentes ganancias, que' bajo nin- 
gún concepto están dispuestos a re- 
nunciar a ellas, 

Algo semejante puede suceder con 
el cristiano profesante, cómodo en šu 
posición, y que no desea ser molesta- 
do en lo. más mínimo. Cuando el Se- 
ñor sale a su encuentro, halla que hay 
algo fuera de ley: un contrabando. En 
la iglesia de Efeso el Señor halló fal- 


‘ta de amor (Rev, 2:4); en'la de“Pér- 


gamo, ‘falta de firmeza -(Rev. 2:14); 
en la.de Tiatira, falta de separación 
(Rev. 2:20); en la de Sardis, .mera 
profesión (Rev. 3:1); -en-la ¿de Laodi- 
cea, suficiencia propia (Ytev. :3:17);-y 
alianza ilícita en la vida de Josaphat 
(2 Crón. 18:1). ¿Hay escondido algún 
contrabando en nuestra. vida espiritual? 


. El primer ministro 
Mt de Bélgica :mantu- 
cetaia vo -una conferencia 

con el Rey Leopoldo-sobre la posibili- 
dad de compartir el trono con su' hijo, 
quien cuenta -19 años de -edad. Según 
esta fórmula de transacción, Leopoldo 
compartiría el trono.en.una monarquía 
bicéfala hasta septiembre de 1951, fe- 
cha en que su hijo'tendrá: 21 años. En 
esa ocasión el Parlamento decidirá si 
corresponde al padre: o:al hijo conti- 


nuar en-el poder. Extraño :dilema se 


presentará en el caso de llevarse a la 
práctica la propuesta mencionada. 
(Continúa en la página.117) 
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5) ABRAHAM 


Abraham ocupa un lugar des- 
tacado en la carta a los Roma- 
nos como ejemplo de uno que fué 
justificado por la fe, y en la car- 
ta de Santiago de uno que fué 
justificado por las obras. No 
existe contradicción alguna, pues 
la fe salvadora es “fe que obra””. 
(Gál. 5:6.) De él se dice que ere- 
yó a Dios, y “creer a Dios'” es 
una definición divina de la fe. 
En Hebreos 11 es prominente el 
aspecto de la fe que hace una 
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HEROES DE LA FE 


(HEBREOS II) 


(Heb. 11:8-19) 


realidad de las cosas espirituales - 


e invisibles. (v. 1.) En 10:38 se 
repite por tercera vez en el Nue- 
vo Testamento la frase: “El jus- 
to vivirá por la fe””, y toda la en- 
señanza de esta carta subraya el 
verbo “vivir”. 


El Espíritu de Dios, de acuer- 
do con el propósito que trae al 
inspirar esta carta, escoge de la 
vida de Abraham tres aspectos 
de la fe, y así leemos: ““Por la fe 
Abraham... salió... habitó... 
ofreció”. (Vs. 8, 9, 17.) Tenemos 
pues un acto, una actitud y una 
acción de la fe, o sea conversión, 
conversación (conducta) y com- 
-probación. Tenemos el prineipio, 
la práctica y la prueba de la vi- 
da espiritual. 


Es preciso desechar la idea de 


SO 


por Haroldo W. Grataza 


que Abraham haya sido un ““hom- 
bre de las cavernas”? antes de ser 
llamado por Dios. Ur de los Cal- 
deos era una ciudad altamente ci- 
vilizada. La arqueología moder- 
na ha descubierto que el arte de 
escribir fué conocida siglos antes 
del tiempo de Abraham, y se han 
encontrado tablas 
que se usaban en aquel entonces. 
(Pobres modernistas, con su an- 
ticuada teoría de que Moisés no 
escribió el Pentateuco porque el 
arte de escribir era desconocida 
en su época.) Tuvieron civiliza- 


ción, pero ya habían perdido el 


primitivo conocimiento del Dios 


verdadero, y se encontraban su- , 


midos en la idolatría. (Jos. 24.) 
Pero Abraham obedeció y salió, 
abandonando patria- y familia, 
sin saber a dónde iba, pero sa- 
biendo el porqué. Por la fe salió, 
y su fe fué resultado de la apari- 
ción del Dios de la gloria. (Hech. 
7:2.) Hay diferencias de dispen- 
sación, pero no hay diferencias 
de experiencia salvadora; y an- 
taño como hoy la conversión fué 
el resultado de una obra divina 
en el alma del pecador. Cuando 
Dios obra hay verdaderas con- 
versiones, y no las puede produ- 
cir la psicología de los predica- 
dores. Se ha dicho que el Dios de 
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la gloria quitó toda la gloria de 
Ur del corazón de Abraham, y no 
se acordó más de ella, según el 
versículo 14. No eran prohibicio- 
nes, mandamientós o reglamentos 
los que impidieron a Abraham de 


“volver a Ur: lo fué la revelación 


de Dios al ser él llamado. 


El acto de fe en Cristo que nos 
introduce en la salvación es sólo 
el principio de una actitud de fe. 
Abraham ereyó a Dios no sólo en 
un momento dado, sino también 
(a pesar de algunos fracasos) du- 
rante toda su peregrinación. 
Abraham, que conoció a Dios, no 
se conformó con una ciudad pe- 
recedera, como Lot en Sodoma, y 
los hebreos en Jerusalem.. Su fe 
le hace un peregrino y advenedi- 
za sobre la tierra, le hace anhe- 
lar una ciudad con fundamentos 
y una patria celestial. Hay tres 
tierras relacionadas con la vida 
de Abraham. “Aquella de donde 
salió”, que era su patria, el lu- 
gar de su nacimiento y de su ni- 
ñez, hacia donde la nostalgia a 
menudo lleva el pensamiento del 
viajante. Habla de la vida pasada 
en el pecado. Hay “la patria me- 
jor, la celestial”, el lugar de nues- 
tro nacimiento espiritual, de nues- 
tros anhelos, de nuestra esperan- 
za, donde está nuestro tesoro y, 
por ende, nuestro corazón. Tam- 
bién hay la tierra de su peregri- 
nación, y aunque tierra prometida 
por Dios a él y a su simiente para 
siempre, no era para él una pa- 
tria. Allí se-sintió extranjero. No 
vivía en cabañas por causa de 
pobreza, pues era hombre muy 
rico, y era un caudillo que tenía 
fuerzas armadas a su disposición. 


La vida sencilla de este hombre y 
sus familiares expresa a las cla- 
ras la condición de su corazón y 
la realidad de su fe. Este hombre 
de fe ha sabido conducir a los 
suyos en el mismo camino con él, 
de acuerdo con lo que Dios había 
dicho en Gén. 18:19. Es un com- 
pleto contraste con el justo Lot, 
cuya falta de espiritualidad re- 
sultó en que sus hijas siguiesen 
las costumbres de Sodoma, y a 
sus yernos les pareciese una bur- 
la cuando les habló del juicio de 
Dios. 

La historia registrada en Géne- 
sis es ampliamente conocida, y en 
la hora de la prueba la fe de- 
Abraham no falló. La pronta obe- 
diencia al mandato divino se- 
acentúa cuando se tiene presente 
que el que sacrifica es el que ha 
recibido la promesa, y que el sa- 
erificado es Isaac el nombrado en 
la promesa. Es uno que, creyen- 
do la promesa de Dios, no vacila 
en demoler toda humana posibi- 
lidad de su cumplimiento. ¿Cómo 
habría simiente si muere el uni- 
génito? Antes del nacimiento de 
Isaac, Abraham creyó en espe- 
ranza contra esperanza, y estaba 
plenamente convencido de que 
todo lo que Dios había prometido 
era poderoso también para ha- 
cerlo. (Rom. 4:18,21.) Ahora la. 
misma firme fe le sostiene. El 
piensa de una posible solución : 
que Dios levantaría a Isaac de 
los muertos. Dios no procedió así, 
y la resurrección era solamente 
en figura. Sin embargo, el ““vol- 
veremos” de Gén. 22:5 es la voz 
de aquel de quien el Espíritu 
Santo deja constancia de que 
‘Abraham creyó a Dios””. 
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FIRMEZA DE CARACTER 


por Andrés Stenhouse 


En los días que corren, causa pre- 
ocupación para los que se ocupan en 
la obra de guiar y cuidar de la grey 
del Señor la falta de firmeza y cons- 
tancia en muchos de los queridos hijos 
` de Dios. Evidentemente fué motivo de 
preocupación también en los días apos- 
tólicos, pues el apóstol Pablo, habien- 
do recibido buenas noticias acerca de 
los tesalonicenses, podía escribir y de- 
eirles: “Ahora vivimos, si vosotros es- 
táis firmes en el Señor”. (1 Tes. 3:8.) 
- Se producen conversiones, ¡gracias a 
Dios!, como resultado de la fiel pre- 
sentación del mensaje de salvación; y 
si todos los convertidos permanecieran 
firmes y desarrollaran su vida cristia- 
na de una manera normal, veríamos 
fruto verdadero y permanente y gran- 
des progresos en el testimonio. Mas 
¡ay!, no es así. Tras todo el esfuerzo 
evangelístico y todas las labores de 
los siervos de Dios para edificar y 
exhortar a los fieles, se observa fre- 
cuentemente una grave merma en el 
fervor, la espiritualidad, la actividad, 
y aun la asistencia de aquellos de 
quienes se tenían en un principio 
las más halagiieñas esperanzas. ¡Cuán- 
ta tristeza ha de causar esta circuns- 
tancia al corazón de nuestro amado 
Señor! ¡Y cuán graves las consecuen- 
cias para el bienestar y progreso de 
la iglesia! 

Tal fluctuación y falta de constan- 
cia en los que han sido salvados por 
gracia no puede tener nunca ninguna 
justificación ni excusa, ya que el Se- 
ñor es merecedor de toda nuestra đe- 
voción y fidelidad, y nos ha provisto 
de todos los recursos necesarios para 
el mantenimiento de la vida y el tes- 
timonio de cada creyente. 

Consideremos en esta conexión algu- 
nas exhortaciones apostólicas. 

Efesios 4:14, 15. — “Que ya no sea- 
mos niños fluctuantes, y llevados por 
doquiera de todo viento de doctrina... 
antes siguiendo la verdad en amor, 
erezcamos en todas las cosas en aquel 
que es la cabeza, a saber, Cristo.’ 


Siendo la fe el resorte que nos mue- 
ve a ser y hacer, es de suma impor- 
tancia que no nos contentemos con ha- 
ber una vez *“creído en Cristo”, sino 
que sigamos la verdad; es decir, que 
vayamos aprendiendo más y más, cul- 
tivando así el amor al Señor y practi- 
cando lo que aprendemos. Sólo así po- 
demos crecer en él, pues el objeto de 
la doctrina es llevarnos a. conocerle 
mejor y alimentar nuestros afectos y 
nuestra comunión con él. De otra ma- 
nera quedaremos en la categoría de 
“niños fluctuantes?”, sin haber forma- 
do convicciones firmes ni adoptado 
principios para el control de nuestra 
vida. Es un error suponer què aun 
cuando no hagamos progresos podemos 
mantener estacionario el nivel de nues- 
tra vida espiritual. La firmeza y cons- 
tancia del creyente dependen de su 
determinación de ir siempre adelante, 
creciendo en el conocimiento y en la 
gracia del Señor Jesucristo. 


Sabe el enemigo aprovechar nues- 
tra falta de ocupación con Cristo. Cuan- 
do el Señor mismo deja de ser una 
verdadera y constante fuente de sar 
tisfacción para nuestras almas, esta- 
mos expuestos a ser llevados por do- 
quiera por cualquier viento de doctri- 
na. Cuando la gloria y el amor de 
Cristo dejan de gobernar nuestras al. 
mas, no hay capacidad para distinguir 
entre doctrina buena y mala, y la con- 
secuencia es una condición de inesta- 
bilidad en nuestra fe y conducta, 

Colosenses 2:6-8. — ““Por tanto, de 
la manera que habéis recibido al Señor 
Jesucristo, andad en él: arraigados y 
sobreedificados en él, y confirmados 
en la fe... Mirad que ninguno os en- 
gañe por filosofías y vanas sutilezas. ?? 

¡Con cuánta humildad y gratitud re- 
cibimos a Cristo como a Salvador! Y 
de la misma manera deberíamos andar 
en él. Su gracia y bondad no son me- 
nos que cuando primero creímos; an- 
tes bien, tenemos creeidos motivos pa- 
ra amarle y seguirle. ¿Confesaremos 
que nos hemos cansado de él, o que 
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hemos llevado algún chasco? ¿Acaso 
nos ha engañado el Señor? Ciertamen- 
te él no nos ha faltado, y la falta es 
necesariamente de nuestra parte. 
Aquella aceptación del Señor Jesús 
como Salvador fué el fundamento de 
nuestra experiencia cristiana. Pero el 
fundamento no es el todo del edificio. 
Grandes cosas son posibles para el cre- 
yente de espíritu humilde y corazón 
agradecido que se adhiere a Cristo con 
toda sencillez, Su fe será arraigada y 
confirmada, y su edificio irá levantán- 
dose hacia la perfección. Sólo así es- 
taremos a prueba de la influencia de 
las filosofías y vanas sutilezas emplea- 
das por el enemigo para producir ofus- 
cación en nuestras mentes y decaden- 
cia en nuestra vida espiritual. 
Hebreos 10:23-25. — “Mantengamos 
firme la profesión de nuestra fe (o 
esperanza) sin fluctuar; que fiel es el 
que prometió: y considerémonos los 
unos a los otros para provocarnos al 


kad 


amor y a las buenas obras; no dejan- < 


do (de congregarnos), como algunos 
tienen por costumbre; mas exhortándo- 
nos; y tanto más, cuanto veis que 
aquel día se acerca.?” : 
Señala aquí el apóstol no solamente 
la conveniencia de mantener la pro- 
fesión de nuestra fe (o esperanza) sin 
fluctuar, sino también el medio de ha- 
cerlo. Cristo es fiel y “cumplirá su pro- 


mesa, y.si se mantiene en nuestras al 


mas la esperanza de su venida, será un 
gran factor para estabilizarnos; pero 
tenemos otras responsabilidades. El 
plan del Señor para el mantenimiento 
de nuestro testimonio contempla la cos- 
tumbre de reunirnos constantemente 
con nuestros hermanos y de exhortar- 
nos mutuamente. El amor y las bue- 
nas obras resultan del estímulo de la 
comunión los unos con los otros, y ne- 
cesitamos este estímulo más y más. Si 
alguna vez sentimos que no tenemos 
tanto interés en las cosas del Señor 
como antes, mayor motivo hay para no 
faltar en las renniones de la ig'esia. 
Motivo hay también para arrepentir- 
nos de un estado de alma que en rea- 
lidad deshonra al Señor y atenta con- 
tra sus intereses en el mundo. 
Recordemos cómo Jesús puso su ros- 
tro como pedernal para ir a la eruz, 
cuando era cuestión de redimir nues- 


tras almas y nuestras vidas, y ponga- 

mos nuestros rostros resueltamente pa- 

ra ir adelante a la realización en nues- 

tras vidas de aquel propósito que tan- ` 
to le costó. Toda actitud pusilánime y 

fluctuante en un discípulo de Cristo es 

indigna y mezquiva. 


ACTUALIDAD. 


(Viene de la página 113) . 


El Señor Jesús no admite que nues- 
tro corazón sea compartido por él y 
por Satanás. El desea tener el prima- 
do en nuestras vidas, y es su Espíritu 
Santo quien se ocupa en revelarnos las 
magníficas excelencias de Cristo. 


Vemos así en las Sagradas Escritu- 
ras que: 1) su amor excede todo co- 
nocimiento (Efes. 3:19); 2) sus rique- 
zas son incontables (Efes, 3:8); 3) su 
gozo es inefable (1 Pedro 1:8); 4) 
sus caminos son ineserutables (Rom. 
11:33); 5) su gracia abunda (2 Cor. 
9:8); 6) su paz sobrepuja. todo enten- 
dimiento (Filip. 4:7). ““¿Quién como 
tú, Jehová, éntre los dioses? ¿quién 
como, tú, magnífico en santidad, te- 
rrible en loores, hacedor de maravis 
llas??? (Exodo 15:11). - 


““Nunca ha hablado hombre así co- 
mo este hombre.'” (Juan 7:46.) Hom- 
bres han hablado buenas y atractivas 
palabras; oradores elocuentes, con fra. 
ses persuasivas, nos han dirigido de.: 
acá para allá, cual las hayes son go- 
bernadas por un pequeño timón; pero 
ninguno ha hablado la verdad y la 
sabiduría cual nuestro adorable Señor 
Jesucristo. Sus palabras están en la 
Biblia; todos los pensamientos y pro- 
pósitos de Dios para- nosotros están 
en ese pequeño libro. Debemos consul- 
tarlo todos. los días, leyéndolo con me- 
ditación. Hallaremos allí palabras sa- 
bias para el entendimiento, dulces al 
paladar y nutritivas para el-alma. 
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SERIE DE SEIS ARTICULOS 


x LO QUE UD. DEBE SABER 


4) MINISTERIO EN ELLAS 
por Roberto Hogg 


Para entender bien las ense- 
ñanzas de las Sagradas Escritu- 
ras sobre cualquier tema, es ne- 
cesario estudiar el significado de 
los términos que se emplean al 
efecto. La Biblia misma es su me- 
jor intérprete, puesto que enseña 
toda verdad con exactitud y au- 
toridad. 

Se usa con frecuencia entre 
hosotros la palabra “ministerio”” 
como si “estuviese limitada a la 
enseñanza de la palabra de Dios 
para la reprensión 0 la edifica- 
ción de los creyentes. Por cierto 
se incluye este aspecto, pero no 
es la única fase del asunto. 

Al registrar algunos pasajes en 
Los Hechos de los Apóstoles, ve- 
mos que el ministerio abarca va- 
rios aspectos de servicio. En 
Hechos 6:1-6 se refiere a dos de 
éstos, que son: 1) atender a las 
necesidades materiales de las viu- 
das de la iglesia en Jerusalem, y 
2) enseñar la palabra de Dios 
para la edificación de toda la 
iglesia. La misma palabra se em- 
plea en v. 3 en cuanto a “servir 
a las mesas””, y también en v. 4 


z al referirse a la enseñanza de la 


palabra de Dios. 

Al comparar el versículo 25 del 
capítulo 12 con el versículo 19 
del capítulo 21, notamos que 
nuestra palabra fué utilizada en 
el mismo sentido doble. Al fin del 
capítulo 11 se dice que los herma- 
nos de Antioquía resolvieron en- 
viar auxilio monetario a sus her- 
manos en Judea, que estaban pa- 
sando por una crisis aguda. El di- 
nero juntado con ese propósito 
fué enviado a Jerusalem por me- 
dio de Bernabé y Pablo. En el 
capítulo 12, versículo 25, leemos 
que éstos “volvieron de Jerusa- 
lem a Antioquía eumplido su ser- 
vicio”?; según la versión moder- 
na, “cuando hubieron cumplido 


el ministerio”. 


Unos quince: años más tarde 
Pablo visitó a Jerusalem acompa- 
ñado por Silas y otros discípulos 
de Cesarea, y contó a Jacobo y 


Di 


los demás ancianos “lo que Dios 


había, hecho entre los gentiles por. 


su ministerio’. (Hechos 21:17- 
20.) Obviamente el relato ““por 
menudo”? sería en primer término 
de la conversión de los gentiles, 
por medio de la predicación del 
evangelio. 


Hace alrededor de 40 años un 
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hermano anciano vino de Nueva 
Zelandia para visitar algunas de 
las asambleas de la Argentina 
(encargado por hermanos en 
Nueva Zelandia con un *“ministe- 
rio” importante). Su misión prin- 
cipal fué la de repartir una suma 
de dinero entre los siervos del 
Señor que en aquel entonces esta- 
ban dedieándose a la obra evan- 
gélica. A pesar de que ese queri- 
do anciano no entendía el caste- 
Hano, hizo viajes largos y cansa- 
dores a solas para cumplir fiel- 
mente la parte material de su mi- 
nisterio. Además de eso, aprove- 
chó las oportunidades que se le 
ofrecieron para ministrar la pa- 
labra de Dios a los creyentes. Lo 
hacía por interpretación cuando 
había hermanos que podían inter- 
pretar sus mensajes del inglés al 
castellano. El ministerio de C. 
Mark Harrison en la esfera ma- 
terial impartió a sus enseñanzas 
espirituales un valor especial, y 
por otra parte su ministerio de 
la palabra de Dios elevó las ofren- 
das materiales a la altura de Fi- 
lipenses 4:18, a saber: “olor de 
suavidad, sacrificio acepto, agra- 
dable a Dios”. A 

Es evidente por las epístolas 
que Pablo escribió a los Tesalo- 
nicenses y otras iglesias, que su 


ministerio incluía también la en-: 


señanza de verdades fundamenta- 
les para la edificación de los re- 
cién convertidos. 

Cuando Pablo entregó su men- 
saje a los ancianos de la iglesia 
en Efeso, les dijo que él anhela- 
ba más que nada “acabar su ca- 
rrera con gozo, y el ministerio 
que recibió del Señor Jesús, pa- 


ra dar testimonio del evangelio 
de la gracia de Dios”. (Hechos 
20:20-27.) El cometido del após- 
tol Pablo, según su propia expli- 
cación, fué el de predicar el 
evangelio. Además, fué incluído 
en su “ministerio”? enseñar “to- 
do el consejo de Dios””, para el 
provecho espiritual de los que 
creían el evangelio. 

Al pasar de la parte práctica 
de nuestro tema a su aspecto doe- 
trinal, vemos en las epístolas de 
Pablo el mismo orden que hemos 
notado en Los Hechos. 

Romanos 12:3-8: aquí nos en- 
seña que los diferentes dones con 
que Dios - ha enriquecido a su 
iglesia son repartidos '“pór 'me- 
dio de la gracia de Dios?” y reci- 
bidos por cada cual, “según la 
medida de fe””. 

Se mencionan dos clases de mi- 
nisterio en el versículo T: “si de 
ministerio, en ministrar; el que 
enseña, en enseñar””. Se refiere a 
servir en la esfera material, y a 
enseñar en la esfera espiritual. 

Hay hermanos en las asambleas 
locales que sirven al Señor por 
atender el servicio manual rela- 
cionado con el local; otros her- 
manos son capacitados por el Es- 
píritu Santo para ministrar la 
palabra de Dios públicamente, ora 
en predicar el evangelio, ora en 
abrir el sentido de las Escrituras 
para la edificación de los salva- 
dos. Ambos ministerios son apre- 
ciados por el Maestro de las asam- 
bleas, y cada hermano que cum- 
ple su ministerio con templanza 
y diligencia recibirá su recompen- 
sa conforme a la obra que ha he- 
cho. 
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Se ha dado a las epístolas a 
los Corintios el título de “Carta 
Magna” de la iglesia. Entre otras 
muchas cosas que el Espiritu San- 
to nos enseña en ellas acerca de 
las iglesias locales, hallamos ins- 
trueciones con respecto al ““mi- 
nisterio” en varios aspectos. 

Dios mismo reparte los distin- 
tos dones, y el ejercicio de éstos 
para el provecho espiritual de la 
iglesia depende de las operacio- 
nes del Espíritu Santo. No se 
otorga los dones para el engran- 
decimiento del hermano que ejer- 
cita su don, sino “para el prove- 
cho de todos” los miembros del 
cuerpo de Cristo. (1 Corintios 12: 
4-7.) 

El capítulo 14 de la misma 
epístola trata del funcionamiento 
de los dones, con referencia espe- 
cial a la profecía. Algunos eseri- 
tores del Nuevo Testamento pre- 
decían acontecimientos- futuros, 
como por ejemplo: Pedro, Pablo, 
Juan y Judas. Otros hermanos 
que fueron reconocidos como pro- 
fetas hablaron para la edifica- 
ción, exhortación y consuelo de la 
iglesia, sin revelar ningún acon- 
tecimiento futuro. Entre éstos se 
nombran Bernabé, Judas y Silias. 
Véase Los Hechos 11:19-23; 15: 
32, 

Miremos ahora Efesios 4:11,12. 
Aquí tenemos cinco dones, y de 
ellos quedan actualmente tres 
que funcionan en las asambleas 
de hoy. Una vez terminadas las 
Sagradas Escrituras, no había 
más necesidad de apóstoles y 
profetas. En cambio poseemos la 
doctrina de los apóstoles y las 
profecías de los profetas incorpo- 


radas en las mismas Escrituras. 
Además hay enseñadores para in- 
terpretar la palabra a fin de que 
el pueblo de Dios sea edificado. 
También el Señor ha puesto evan- 
gelistas para ministrar el evan- 
gelio, y pastores para cuidar su 
grey. Sobre todo, el Espíritu San- 
to permanece para aplicar con 
eficacia el ministerio del evange- 
lio a los inconversos, y la ense- 
ñanza de la palabra de Dios para 

*la edificación de los salvados. (1 
Corintios 3:57; 12:7.) 

Gada hermano que toma una 
parte en el ““ministerio”” público 
debe reconocer la diferencia en- 
tre enseñar el evangelio y pro- 
clamar las buenas noticias de 
Dios. Explicar el contenido de un 
testamento es muy distinto a 
anunciar al beneficiario la parte 
del testamento que le concierne 
a él directamente. Es importante 
a la vez que aquel que escucha el 
anuncio de “las buenas noticias?” 
no tan solamente entienda y 
apruebe el mensaje, sino que lo 
acepte por la fe, como la oferta 
de la salvación eterna para sí 
mismo. + 

Para resumir, se pone de mani- 
fiesto lo siguiente: 

1) La palabra “ministerio” 
que se emplea con frecuencia en 
el Nuevo Testamento abarca la 
“predicación del evangelio para la 
salvación de los que no son sal- 
vos, además de la enseñanza de 
la palabra en sazón para la edi- 
ficación de los creyentes. 

2) Estos son dones distintos 
que raras veces son ejercitados 
con eficacia por el mismo herma- 

(Continúa en la página 123 ) 
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dice a las iglesias” 


(segundo artículo) 


por G. M. J. Lear 


En el caso de la iglesia de 
SMIRNA nuestro Señor se ve co- 
mo ‘‘El primero y el postrero, que 
fué muerto, y vivió”” (Apoc. 2:8), 
palabras adecuadas y consolado- 
ras para las condiciones aquí 


deseriptas. Lo que caracteriza a 


esta iglesia es peligro, pobreza, 


“padecimiento y persecución has- 


ta la muerte. El Señor en su infi- 
nita sabiduría permite tales co- 


sas para el bien de su pueblo, 


Siempre hay algunas partes don- 


de existen tales circunstancias, 


-—sufrimientos y dificultades.— 
Estas cosas deberían formar un 
llamamiento a la iglesia entera, y 


«entonces nos harán bien a todos. 


Habrá simpatía, amor, sacrificio 
en beneficio de los afligidos; y 
-estos, a su vez, se regocijarán 
viendo la gracia de Dios obrando 
«en los corazones de sus hermanos 
en la fe. En todas partes ha habi- 
«do dificultades y pruebas de un 
«carácter u otro para producir en 
nosotros un espíritu de compa- 


«sión y ternura, y para echarnos 


más completamente sobre nuestro 
Dios en oración y confianza. Con- 
tra una iglesia en estas condicio- 
nes,no hay palabra de reprensión 
sino de animación. “Tú eres ri- 
-c0””, dice el Señor, a pesar de su 
aparente pobreza. Han perdido 
-sus bienes materiales, pero han 
ganado bienes espirituales. La 
última iglesia, Laodicea, se cree 
xica y enriquecida, pero Dios la 


pronuncia pobre: forma un con- 
traste palmario con la iglesia de 
Smirna. La exhortación aquí es: 
‘Sé fiel””, — esto es lo que apre- 
cia el Señor más que aparente 
éxito y grandes números. “Dios 
es fiel”? (1 Cor. 10:13; 1 Tes. 5: 
24; 1 Jn. 1:9); que nosotros tam- 
bién lo seamos, El galardón es se- 
guro: hay corona en vez de me- 
nosprecio y duro trato; hay vida 
en vez de la muerte que han su- 
frido.” (Véase Mat. .16:24,25 y 
Juan 12:25,26:) 

En la iglesia de PERGAMO 
hay un estado de cosas muy di- 
ferente. Ahora el Señor es aquel 
que “tiene la espada aguda de 
dos filos*”, para dividir. entre lo 
que es de Dios y lo que es contra- 
rio. El tiempo de persecución se 
mira como cosa pasada en el ver- 
sículo 13, y los. graves peligros 
que amenazan a la iglesia se ven 
en los versículos 14 y 15: unión 
con el mundo es lo que se simbo- 
liza en las expresiones usadas, — 
“a comer cosas sacrificadas a 
los ídolos, y a cometer fornica- 
ción”. Esta “doctrina de Ba- 
laam” es equivalente a “la doc- 
trina de los Nicolaítas. (Las pa- 
labras Balaam en hebreo y Nico- 
lás en griego significan casi la 
misma cosa, — “vencedores del 
pueblo”*.) Notamos que “los he- 
chos de los nicolaítas”? ahora se 
han convertido en “la doctrina 
de los nicolaítas?”?, — las malas 


y 
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prácticas han llegado a ser un 
sistema de enseñanza: los pues- 
tos eclesiásticos producen cada 
vez más distancia entre “los elé- 
rigos” y “los laicos’. En vez de 
reconocer los dones que Dios ha 
dado en su soberanía para el bien 
de su iglesia, hay una búsqueda 
de posiciones bien remuneradas, 
lo que resulta en ambiciones, en- 
vidias y contiendas que dañan el 
testimonio gravemente. “La for- 
nicación””, en el sentido espiri- 
tual, lleva la idea de un sistema 
idolátrico. La influencia del pa- 
ganismo se hizo sentir muy tem- 
prano en la historia de la igle- 
sia. Con la derrota de los caldeos 
por los medopersas, el culto ba- 
bilónico fué transferido a Pérga- 
mo, “el trono de Satanás”, y el 
último rey, Atalo, representante 
de la antigua idolatría de Babi- 
lonia, legó sus dominios al impe- 
vio romano y, después de cierto 
tiempo, los sacerdotes del falso 
culto se establecieron en las Ila- 
nuras etruscanas. Estas doctri- 
nás paganas son las que predo- 
minan hoy en una gran parte del 
cristianismo, y suena la voz divi- 
na: “Salid de ella, pueblo mío, 
porque no seáis participantes de 
sus pecados, y que no recibáis de 
sus plagas””. (Apoc. 18:4.) Y tra- 
tando de este asunto de la inmun- 
dicia espiritual, dice Santiago 
(4:4): “Adúlteros y adúlteras, 
¿no sabéis que la amistad del 
mundo es enemistad con Dios? 
Cualquiera pues que quisiere ser 
amigo del mundo, se constituye 
enemigo de Dios”. Hay mucha 
mundanalidad en las iglesias en 


ñ 


el día de hoy. Hay algunos que 
son obreros activos que, sin em- 
bargo, se meten con el mundo; 
algunos lo hacen por razones Co- 
merciales, y otros buscan sus pla- 
ceres con los que no son de Cris- 
to. Corazones divididos son cau- 
sa de mucha debilidad en el 
testimonio: necesitamos aprender 
de nuevo la verdad de la sepa- 
ración. “No podéis servir a dos. 
señores.” Los que vencen los pe- 
ligros de Pérgamo, no comiendo 


de las cosas sacrificadas a los- 


ídolos, tienen el privilegio de go- 
zar del maná escondido, y la pie- 
dra blanca que les da derecho de 
entrar en la fiesta especial pre- 
parada para los vencedores, “y 
tendrán la aprobación distintiva 
de su Señor en el nuevo nombre 
dado. Abram ganó la victoria 
por la fe, y tuvo un nuevo nom- 
bre, Abraham. Jacob obtuvo el 
triunfo en su lucha con el ángel,e 
y recibió el nuevo nombre, Is- 
rael. Simón, hijo de Jonás, tiene 
un nuevo nombre al llegar al Se- 
ñor por primera vez, y se llama. 
Pedro; pero solamente el Salva- 
dor pudo hacer que se realizara. 
el significado de ese nombre en. 
la experiencia de su siervo, tam 
inconstante y débil. 
Llegando a la iglesia de TIA- 
TIRA, tenemos un mal que sur- 
ge desde adentro. Es notable la 
presentación del Señor: «Hijo: 
de Dios... ojos como llama... 
sus pies semejantes al latón fi- 
no”: la dignidad de su persona, 
la perfección de su discernimien- 
to y la justicia de su juicio. En 
las edades medievales el culto de . 
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la mujer y su hijito creció enor- 
memente; y todo lo relacionado 
con este sistema falso viene por 
“aquella mujer Jezabel””, que se 


atreve a enseñar. (Véase 1 Tim. 


2:12.) En la triste historia del 
reino de Acháb, hallamos la fu- 
nesta influencia de esta mujer, 
Jezabel: se distingue por tres Co- 


sas: (1) introduce la idolatría de 


Babilonia, la adoración de Baal; 
(2) persigue a los siervos de Dios, 
matando a grandes números; (3) 
remueve todo lo que se opone, 
valiéndose de formas legales pa- 
ra procurar sus fines nefandos. 
(1 Reyes 21.) En la iglesia de 
Pérgamo hemos notado el trasla- 
do de los sacerdotes babilonios a 
ese centro; pero de allí fueron a 
Italia, y los cultos y prácticas 


netamente paganos fueron im-' 


portados dentro de la iglesia pro- 
fesante. El sistema popular del 


“eclesiasticismo tiene sus raíces 


en Babilonia. Cunden hasta el día 
de hoy doctrinas erróneas que 
ponen en peligro las almas en 


todas las secciones del eristianis- 


mo: la superstición, el raciona- 
lismo y el modernismo son tres 
amenazas constantes en nuestros 
días. La verdad básica de la se- 
paración no solamente toca los 
placeres y pecados sociales del 
mundo, sino sus ideas y prácticas 
religiosas. Podemos, y debemos, 
tener comunión con toda alma 
regenerada, pero no "podemos, y 
no debemos, tener comunión con 
los sistemas del mundo, donde 
están establecidas costumbres 
contrarias a la enseñanza funda- 
mental del Nuevo Testamento. 
Una iglesia, culpable ante Dios, 


por permitir los crímenes de Je- 
zabel, con su falsedad, su idola- 
tría, su persecución y sus asesi- 
natos, no merece ninguna con- 
fianza: el ereyente no debiera 
mezclarse con semejantes abómi- 
naciones: tiene que mantenerse 
alejado de tal parodia de la 
asamblea del Señor. Al vencedor 
en tales condiciones se promete 
lugar de verdadero poder sobre- 
las naciones, no. la autoridad fic- 
ticia de una asociación relielosa. 
Y, además, “la estrella de la ma- 
ñana” viene a ser una realidad 
para él: Cristo que va a volver 
para galardonar la fidelidad de 
sus siervos. En medio de todas 
las asechanzas del mal, no hay 
nada como la gloriosa esperanza 
de la venida de Cristo para man- 
tenernos “firmes y constantes, 
creciendo en la obra del Señor 
siempre”. (1 Cor. 15 :58.) 


LAS IGLESIAS LOCALES 


(Viene de la página 120) 


no. El evangelista por lo general 
no se distingue por enseñar la 
verdad para la edificación de los, 
santos, y por otra parte cada en- 
señador no tiene la facilidad de 
predicar el evangelio con poder. 


3) Sea cuál fuere la clase de 
ministerio que el Espíritu- Santo 
ha otorgado a diferentes herma- 
nos, cada uno depende del mismo 
‘Espíritu para cumplir su minis- 
terio con buen éxito. 
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2) DAVID (Salmo 5) 


por Federico J. Piquard 


“MEDITACION MATUTINA” 


El título de este escrito está 
tomado de las Notas Diarias de 
la Unión Bíblica del finado her- 
mano (Geo. Goodman correspon- 
dientes a abril de 1940, y en la 
porción correspondiente a este 
salmo dice: “Desde que es cierto 
que “como el hombre piensa en 
““su corazón así es él”, son nues- 
tras meditaciones tanto acepta- 
das como rechazadas de parte de 
Dios, quien conoce nuestros pen- 
samientos anticipadamente. Así 
el salmista ruega al Señor que no 
solamente oiga sus palabras, sino 
que considere su meditación ”” 

Al acercarnos reverentemente 
a la presencia de un Dios a quien 
los serafines claman “Santo, san- 
to, santo, Jehová de los ejércitos: 
toda la ' tierra está llena de su 
gloria”, es necesario tener muy 
presente, luego de expresar nues- 
tra gratitud al Señor por sus mu- 
chas bendiciones y misericordias, 
la necesidad de que no solamen- 
te él escuche, pero que considere 
nuestra meditación en su presen- 
cia. Nuestros pensamientos no 
siempre terminan donde desea- 
mos, y de ahí que al orar debe- 
mos recordar Salmo  104:34: 


‘Serme ha suave hablar de él”. 
¿Por qué? Porque debemos cen- 
tralizar el pensamiento en él, y 
entonces tendremos la gran opor- 
tunidad de pedir su considera- 
ción a nuestra meditación. Lue- 
go viene el reconocimiento de la 
dignidad del Señor, y bueno es 
tener presente cómo debe ser 
nuestro proceder en el ejercicio 
de la oración, no olvidando que 
Dios está en el cielo y nosotros 
sobre la tierra. e 


En el versículo 3 se menciona 
la expresión ““de mañana oirás 
mi voz”. Aun cuando no se men- 
ciona el número de veces que el 
creyente debe orar diariamente, 
bueno es tomar ejemplo de las 
siguientes Escrituras: “Tarde y 
mañana y a mediodía oraré y cla- 
maré; y él oirá mi voz” (Salmo 
55:17); *“hincábase de rodillas 
tres veces al día, y oraba, y con- 
fesaba delante de su Dios’? (Da- 


niel 6:10); ““perseverad en ora-- 


ción”? (Col. 4:2) ; “orad sin cesar”” 
(1 Tes. 5:17). Debemos comen- 
zar el día en la presencia del Se- 
ñor y también así finalizarlo, pé- 
ro agrega el salmista: “me pre- 
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sentaré””. Esta palabra “presen- 
taré”” se registra en Gén. 22:9: 
“compuso”; 1 Reyes 18:33 
‘compuso’; y Exodo 40:4,23 
““pondrás en orden??; “puso por 
orden””; lo que llama la atención 
a esta verdad: que debemos ser 
ordenados en nuestras oraciones, 


peticiones, rogativas y hacimien-. 


tos de gracias, no buscando una 
perfección en el lenguaje, pero sí 
dando su lugar respectivo a ca- 
da asunto, pues Dios es un Dios 
de orden, y como hijos así debe 
ser nuestra forma de expresión al 
acercarnos a él. Pero continúa di- 
ciendo: ““esperaré””, y esta pala- 
bra significa confiar, tener o 
abrigar esperanza de conseguir 
alguna cosa apetecida; y, efecti- 
vamente, el blanco de la oración 
es recibir lo solicitado. Dios quie- 
re de nosotros que demostremos 


confianza, pero no a medias, sino 


absoluta confianza de que él 
cumplirá. Tal vez nuestra oración 
no sea aceptada y nuestro espe- 
rar tenga resultado negativo, y 
en este caso, buéno es recordar la 
experiencia del apóstol Pablo en 
2 Corintios 12:9. 

- Después de algunas considera- 
clones sobre otros asuntos, llega 
el salmista a expresar su entra- 
da al templo de la santidad y la 
adoración. Mucho podría eseribir- 
se sobre la adoración, pero sien- 
do un tema aparte, solamente 
menciono un comentario en un 
Nuevo Testamento griego, que 
refiriéndose a Hechos 10:25 di- 
ce: “De acuerdo con la costum- 
bre oriental, se expresaba (la 
adoración) postrándose sobré la 
tierra. Es un gran reconocimien- 
to a uno de eran dienidad””.' Aho- 


ra bien, es posible que solamente 
se reserve la adoración durante 
la cena del Señor, pero el salmis- 
ta claramente meneiona esta pa- 
labra al orar. ¿Hay reconocimien- 
to de la dignidad del Señor? ¿Nos 
postramos en profunda humilla- 
ción en su augusta presencia? No 
es cuestión de posición del cuer- 
po, pero sí del espíritu, y así lo 
enseña Juan 4:24. Dice: “adora: 
ré hacia”, y es ésta una prepo- 
sición (del latin '“*facies””: cara) 
que indica el lugar a que se en- 
camina el movimiento. Nuestro 
sentir es hacia arriba; ya no ha- 
cia un arca, no a una sombra co- 
mo en la antigua economía, sino 
hacia la substancia en el pleno 
reconocimiento de la santidad del 
Señor. Debemos llegar a conocer- 
le en toda su plenitud, y nuestras 
relaciones con él nos darán un 
concepto definido en este santo 
ejercicio espiritual. 

En el versículo 8, hallamos dos 
peticiones: “gníame”” y ““endere- 
za”: la primera en relación a la 
justicia del Señor, y la segunda 
sobre su camino. David tuvo: 
sus grandes dificultades, luchas, 
pruebas, pero él busca la diree- 
ción divina para su proceder 
frente a sus enemigos. Y nosotros 
no estamos exentos de tales ex- 
periencias, por lo que en toda 
circunstancia nos es indispensa- 
ble su dirección; y para andar en 
el camino agradable a él, igual- 
mente necesitamos su ayuda para 
corregir nuestro andar de tal 
manera que tenga un derrotero 
fijo, lo que se puede expresar 
usando la exhortación de Filip. 
3:14. 


(Continúa en la página 1 ) 
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or 


De lo que Leo, Pienso y Juzgo * AT mu 


Considerando las palabras de nues- 
tro Señor Jesucristo en Juan 15:14: 
“Vosotros sois mis amigos, si hiciereis 
las cosas que yo os mando”, el finado 
siervo de Dios W. E. Vine hizo el si- 
guiente enjundioso comentario, publi- 
cado días antes de su lamentado falle- 
cimiento: 

“En esta parte de su discurso a sus 
discípulos, el Señor había pasado del 
tema de su vida en ellos como miem- 
bros suyos, al de su amor a ellos como 
amigos suyos, y aquí dicta una condi- 
ción. Todos los creyentes son miembros 
de él. Todos pertenecen a la- familia 
celestial, por cuanto todos son hijos de 
Dios. 

“Lo que ahora está inculcando es que 
sus seguidores debieran amarse unos a 
otros, y que hay resultados especiales 
de una vida de obediencia. La amistad 


de que habla sigue a esta vida de obe-* 


diencia. Esta amistad especial, impli- 
cando la santa y gozosa intimidad que 
el Señor quiere que disfrutemos con él, 
depende de nuestra actitud' hacia él en 
cuanto a sus mandamientos, y particu- 
larmente el de amarnos unos a otros, 
como acababa de decir. ¿Cómo pode- 
mos gozar de esta amistad si no, esta- 
mos manifestando su amor? 


“A este respecto, pues, la expresión 
“mis amigos” no es aplicable a todos 
los creyentes; tampoco. comunica la 
idea de un circulo especialmente esco- 


gido y limitado de creyentes. Se aplica - 


a aquellos que, por razón de su obe- 
diencia a los mandatos del Señor, tie- 
nen el sentir que hubo en él, y disfru- 
tan de real y constante comunión con él, 


“Esto es posible a todos. Si todos los 
creyentes cumplieran la voluntad de él, 
así manifestando su amor en la rela- 
ción del uno con el otro, todos serían 
sus amigos. Abraham fué llamado 
“amigo de Dios” por su camino de 
obediencia. Su fe era una que obraba 
en respuesta a la palabra de Dios y la 
ejecutaba con absoluta confianza en lo 
que Dios había dicho. “La fe fué per- 
“fecta por las obras.” De esta manera 
“creyó a Dios”, y por ello “fué lla- 
"mado amigo de Dios”. (Sant. 2.) 


“Tan sólo. en la medida que guarde- 
mos los mandamientos de Cristo po- 
dremos permanecer en su amor. Sólo 
en la medida que permanezcamos en Su 
amor podremos experimentar qué sig- 
nifica la amistad con él: la unidad de 
corazón y mente, la unidad de consejo 
y propósito, la santa intimidad y el 
mutuo deleite que caracterizan la ver- 
dadera amistad. 


“Esto, enseña el Señor, nos eleva por 


encima de la: relación con él como me- 
ros siervos. Sus siervos ciertamente lo 
somos, y esto es cosa bienaventurada. 
Pero él dice: “Ya no os llamaré sier- 
“vos, porque el siervo no sabe lo que 
“hace su señor: mas os he llamado 
“amigos, porque todas las cosas que 
“oi de mi Padre, os he hecho notorias”. 
Esta intimidad especial, pues, está con- 
dicionada a la revelación de la volun- 
tad de Dios a nosotros y nuestra ilimi- 
tada obediencia en el cumplimiento de 
ella. Así, y sólo así, podemos verdade- 
ramente “caminar con Dios”. 


Del estado de enemigos de Dios al 
de amigos de él hay de veras una dis- 
tancia que no podríamos medir. El que 
en otro tiempo andaba sin Dios y con- 
tra él ahora anda con él y para él: he 
ahi, obrada por la gracia divina, una 
transformación —asombro de la eterni- 
dad— que será motivo y tema de nues- 
tra canción en los siglos venideros. 

Creemos que seria provechoso rela- 
cionar la cita anterior, digna de mucha 
meditación, con lo que nos decía aquí 
el hermano French en marzo. Sólo” al 
amado Hijo, por ser eternamente con- 
substancial con Dios, podia .el Padre 
llamar sin reservas el “Hombre Compa- 
ñero mío" (Zac. 13:7); pero ¿no és, 
cierto que, de otro modo y en grado 
muy inferior, podemos: nosotros tam- 
bién acompañar al Señor en reverente 
amistad? “Nuestra comunión verdade- 
ramente es con el Padre, y con su Hijo 
Jesucristo”. (1 Juan 1:3.) Va en com- 
pañía de Ellos el que, como Cristo 
(Juan 4:34), se deleita en hacer la vo- 
luntad del Padre. (Mat. 12:50.) A ta- 
les busca Dios: a aquellos que mansa 
y humildemente vivan piadosamente de 
acuerdo con él. 
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Tomo XLI N5 


EDITORIAL 


LA GENUFLEXION 


por Geo. H. French 


La práctica de la genuflexión, 
que es acción y efecto de doblar 
la rodilla, bajándola hacia el sue- 
lo, en señal de reverencia, de cor- 
tesia ante Dios, de un acto pia- 
doso y de culto, es una costum- 
bre que parece que se pierde en 
el olvido, y es una lástima. Sa- 


bemos que la genuflexión puede 
significar, cuando se la practica 
ante los hombres, un estado de 
debilidad, de doblez, de depre- 
sión, de renuncia de la voluntad 
propia a la de un semejante, y en 
ese sentido es mala; pero en la 
primera acepción de su significa- 
do según lo hemos hecho constar, 
es una condición de vaciamiento 
ante Dios para ser llenado por él 
de lo necesario para constituir- 
nos en verdaderos y abnegados 
servidores suyos. Así, por ejem- 
plo, nos ponemos de hinojos ante 
él confesando nuestra falta de 
conocimientos para Ser instruidos 
en su sabiduría; en reconocimien- 
to de nuestra debilidad para ser 
fortalecidos; en admisión de la 
tendencia natural al mal hacer pa- 
ra ser orientados y puestos en 
buen camino; declarando nuestras 
necesidades espirituales para ser 
saciados de bienes de eternos va- 
lores. Volvernos a la costumbre 
de ponernos con frecuencia de 
rodillas ante Dios equivaldría a 
invitar ricas bendiciones del cie- 
lo, y a equiparnos de lo necesa- 
rio para servirle al Señor con 
mucha más eficacia. 

No confundamos la simple pos- 
tura del cuerpo con la condición 
del alma; pero una condición ade- 
cuada de alma se mostrará en 
una postura reverente del cuer- 
po. Tampoco olvidemos que en 
muchos hogares de nuestros esti- 
mados hermanos faltan las como- 
didades necesarias para tener 
momentos de recogimiento; pero 
estamos seguros que se presenta- 
rán en la vida de cada creyente 
ocasiones en que se pueda practi- 
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car esta saludable genuflexión 
para. el propio bien espiritual, 
ocasiones que no deben perderse 
por descuido. No estaría fuera de 
lugar que cuando fuese factible, 
los locales de predicación estuvie- 
sen a disposición de hermanos 
para estos momentos de recogi- 
miento espiritual a la mañana o a 
mediodía; es decir, para aquellos 
que no. tienen oportunidad: de 
practicar este sano ejercicio en 
sus propios hogares, siempre que 
tuvieran mucho cuidado de no 
atribuir méritos al lugar físico en 
perjuicio de la condición espiri- 
tual del alma, olvidando que Dios 
mira con preferencia el corazón 
y no el lugar, ni la postura, siem- 
pre que ésta no sea una de irre- 
verencia, falta: de respeto o des- 
cuido, para condenarla. 


Bajo el título de “arrodilla- 
miento” el diccionario de la Bi- 
blia dice: “Las rodillas fucsies 
indicaban robustez y valss, y las 
débiles o trémulas las cualidades 
opuestas. (Sal. 139:24; Isa. 35:3; 
Heb. 12:12.) El acto de arrodi- 
llarse era señal de sujeción (Gén. 
27:29; 42:6) o de que se pedia 
favor (Mat. 17:14: Mar. 1:40; 
10:17), y se acostumbraba a ha- 
cerlo al: recibir. bendición... 
“Doblar la rodilla” significa 
“adorar” (Exodo 20:5: 1 Rey. 19: 
18; Sal. 95:6); y esta era la pos- 
tura que se acostumbraba tener 
en la oración. (2 Crón. 6:13: 
Dan. 6:10; Luc. 22:41; Hech. 7: 
60; Efes. 3:14.)”. El Señor tuvo 
rodillas fuertes cuando le negó 
genuflexión al diablo. (Mat. 4:9, 


10.) Eva demostró tener rodillas 
débiles o trémulas cuando, ce- 
diendo a la tentación de la ser- 
piente, tomó y comió del fruto 


prohibido. (Gén. 3:6.) 


Posiblemente sería provecho- 
so que considerarámos algunas. 
ideas afines de la genuflexión. 
Entre ellas nótense las siguien- 
tes: devoción, homenaje, culto, 
adoración, postración, invocación, 


. Plegaria. En una enciclopedia 


hallamos, bajo la palabra genu- 
flexión, esto: “Los primeros cris- 
tianos no se contentaban con pos- 
turas ordinarias de devoción, ta- 
les como la inclinación de la ca- 
beza y del cuerpo, ni tampoco: 
con la simple genuflexión, sino 
que se postraban hasta e! suelo”. 
¡Qué humildad č- espíritu; que 
reverencia? 


vería muy provechoso que avi- 


A R. 
váramos el reverente y consa- 


grado espiritu que se demostraba 
en la práctica de la genuflexión. 
¿Quién va a empezar? ¿Quién va 
a prender el fuego de la devo- 
ción sincera al Señor? 


Caifás, sumo pontífice de la época, 
profetizó ““que Jesús había de morir 
por la nación”?, y la palabra de Dios: 
“agrega: ““y no solamente por aquella 
nación, mas también para que juntase 
en uno los hijos de Dios que estaban 
derramados””. (Juan 11:51,52.) ¿Has 
sido juntado en el nombre del Señor 
con los hijos de Dios, venciendo hu- 
manas barreras separatistas? 
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Preguntas y Respuestas 


Pregunta N° 17: ¿Puede el cristia- 
no ir al cine? 


Contestamos: Se trata de una pre- 
gunta de rigurosa actualidad, pues 
desgraciadamente hay hoy creyentes 
que saben más de cines y de artistas 
que, de las doctrinas fundamentales de 
la palabra de Dios y de sus deberes 
como cristianos. El apóstol Pablo dijo: 
““Todo me es lícito, mas no todo con- 


viene?” (1 Cor. 10:23.) Y en el ca- 


pítulo 8:13 demuestra cómo es menes- 
ter llegar hasta el sacrificio con tal 
de no escandalizar al hermano. Es la- 
mentable que creyentes vayan con. tan- 
to placer a tales lugares, donde con 
toda seguridad no deben sentirse nada 
cómodos. Muchas veces hemos oído 


como argumentos: dan vistas de nues-* 


tros países que no podemos dejar de 
ver, o son vistas tan instructivas que 
debemos conocerlas. Sin embargo, por 
sus publicaciones nos damos cuenta de 
que en su mayoría se trata de cintas 


Que nada tienen de edificantes, y hay 


tanto pernicioso en ellas que repugna 
al sentimiento cristiano. Estamos se- 
guros de que una serena meditación en 


-la presencia de Dios sobre asunto tan 


importante, que va siendo un verda. 
dero problema para las iglesias, nos 
llevará a la conclusión de que del 
cine debemos huir como de cosa del 
diablo. 

Entre muchas otras razones que -se 
podrían dar'contra la asistencia de 
los creyentes a estos espectáculos, da- 
remos tres: 

1° Es un sitio absolutamente mun- 
dano. En general, las cintas tienen un 
carácter netamente pasional y hasta 
criminal. Son dadas con el fin de di- 
vertir, de entretenimiento, y carecen 
de todo cristianismo. Alimentar la men- 
te y el espíritu con tales cosas, es da- 
ñarlos, y quita el apetito por las cosas 
espirituales, y más bien debemos con- 
centrar nuestros pensamientos en lo 
puro, lo noble, y en eso pensar cómo 
nos exhorta la Palabra en Filipenses 
4:8. Por otro lado, la oración sacerdo- 


tal (Juan 17) es clara y terminante 
con respecto al mundo y sus prácticas 
viciosas, y un detenido estudio de ella, 
estamos seguros, nos pondría en ver- 
dadera relación con el Señor, y ten- 
dríamos la mente de Cristo en este 
importante asunto. 


2° Es un mal testimonio. Nuestro 
testimonio debemos guardarlo sobre: 
todas las cosas, porque si por nuestras 
prácticas dudosas lo rebajamos o lo 
echamos a perder, difícil será después 
recuperarlo, Puede sucedernos como a 
Lot, en Sodoma, que al asegurar una 
verdad y demostrar el gravísimo peli- 
gro que se “avecinaba, parecía estar 
burlándose. (Génesis 19:14.) Si el mun- 
do ve la asistencia del creyente a es- 
tos sitios, se da cuenta claramente de 
que no tenemos la debida satisfacción 
en Cristo y que no gozamos acá de las 
infinitas riquezas de su gracia, Cuén- 
tase que un matrimonio interesado en 
las cosas del Señor, pero no convertido: 
todavía, resolvió ir una noche, como 
solía hacerlo, al cine, y a su gran sor- 
presa halló en la boletería a un ma- 
trimonio creyente y en plena actividad 
en la obra, habiendo ambos ido con 
idéntico propósito, tomando sus entra- 
das. Inmediatamente los dos inconver- 
sos mencionados se dijeron: ‘‘ Nosotros. 
creíamos que los cristianos no tienen 
necesidad de estas cosas; pero vemos 
que, aun cuando hablan de la gran sa- 
tisfacción que tienen en el Señor, es- 
tán tan necesitados como nosotros de 
estas diversiones””. Después de esto 
dejaron de asistir-a las reuniones. Cui- 
dado con los pasos que damos; no. sôlo 
podemos echar a perder nuestro tes- 
timonio, 'sino también ser un impedi- 
mento para la salvación de almas que 
tenemos la santa obligación de pro- 
curar llevar a Cristo. 


3% El Señor viene. Puede venir en 
cualquier momento, y debe hallarnos 
haciendo bien. ¡Qué vergüenza sería 
que en vez de hallarnos en las reunio- 


(Continúa en la página ` 137) 
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TEMDIEROSO DE DIOS 
(Juan 9:31) 


por Enrique F. Baker 


El contenido de nuestro texto 
merece detenido estudio, pues de 
él el creyente podrá sacar ense- 
ñanzas provechosas, encontrando 
avenidas de deleite y campos flo- 
ridos de espiritualidad para el 
gozo de.su corazón. 

Es evidente a primera vista 
que la designación *“temeroso de 
Dios?” sólo puede aplicarse con 
justicia al cristiano, vale decir, al 
creyente en Cristo, pues del in- 
converso el fallo divino es: “No 
hay temor de Dios delante de sus 
ojos”. (Rom. 3:18.) 

En muchas partes de la Biblia, 
excepto en el versículo en estu- 
dio, el vocablo ““temeroso”” tiene 


su significado corriente de mie- 
do, temor, espanto, etcétera; pe- . 


ro en este caso la palabra en el 
original eriego significa adora- 
dor reverencial de Dios, es decir, 
uno que encuentra su mayor pla- 
cer en ser obediente a su Dios, lo 
que constituye su reverencial cul- 
to. Aquel, pues, que tiene estos 
sentimientos y los práctica en una 
vida consagrada a Dios, es el ver- 
dadero ““temeroso de Dios”. . 
Hay razones de profundo sig- 
nificado por las cuales el creyen- 
te debe ser así calificado como 
temeroso de Dios. De una mane- 
ra maravillosa ha sido regenera- 
do de vil pecador en santo: sus 
pecados han sido perdonados, tie- 


me vida eterna y ha sido hecho 
Li 


hijo de Dios y heredero junta- 
mente con Cristo de sus glorias y 
riquezas incalculables. En la me- 
dida que es fiel a la voluntad de 
Dios, goza de toda suerte de ben- 
diciones en Cristo, y puede con- 
templar por la fe una eternidad- 
futura cuando su Padre celestial 
le mostrará “las abundantes ri- 
quezas de su gracia en su bon- 
dad para con nosotros en Cristo 
Jesús”. (Efes. 2:7.) Ya que Dios 
se ha dignado desplegar ante los 
ojos de la fe la gloria de sus pro- 
pósitos eternos, ¿cómo no ha de 
ser el creyente un temeroso y re- 
verencial adorador de su Padre 
Dios? 

Si el padre del hijo pródigo hu- 
biese querido encomendar una 
misión a uno de sus hijos, ¿a cuál 


“de ellos habría elegido para des- 


empeñarla? Su hijo mayor no 
había gastado su patrimonio en 
una vida viciosa, ni había, apa- 
rentemente, causado tristezas a 
su padre por una mala conducta; 
sin embargo, el relato bíblico de- 
muestra que poseía un corazón 
helado, endurecido y cínicamente 
caleulador. . 

Este hombre no reflejó en na- 
da la alegría de su padre por el 
retorno de su hermano menor, y 
en su corazón duro no cabían sen- 
timientos nobles y generosos al. 
contemplar el banquete de la re- 
conciliación. En cambio, ¡cuán 
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diferentes son los pensamientos 
del pródigo vuelto al hogar! Re- 
cibido en los brazos de un padre 
amante y perdonador, ha sido to- 
mado en la casa paterna lo más 
precioso para homenajearle, y es- 
tá sentado a la mesa junto a su 
padre, así ostentando las mejo- 
res galas. ¡Con qué erande ale- 
gría, entonces, aceptaría hacer 
cualquier trabajo que el padre le 
quisiera confiar!, pues por su pa- 
dre hubiera dado hasta su pro- 
pia vida. 

Así debe ser el creyente en 


` Cristo, constrenido por amor fer- 


voroso al que le redimió a tan 
grande precio. Nada de lo que 
pudiera pedir su Redentor sería 
un sacrificio mayor que el que 
con gozo rendiría, aun poniendo 
gozoso su vida y servicio a los 
pies del Crucificado. 

Así obraría el “temeroso de 
Dios”, y al registrar la historia 
de la iglesia en sus años de ma- 
yor prosperidad espiritual, nota- 
remos que, efectivamente, este es- 
píritu de completa rendición a la 
voluntad del Señor era muy mar- 
cado. Los creyentes vivían en san- 
tidad de vida, desarrollándose en 
un vigor espiritual y una fideli- 
dad a la palabra de Dios que po- 


cas veces se ven hoy en día, — . 


una fidelidad que en esos tiem- 
pos llevó a centenares de miles al 
martirio. . 

Pero desgraciadamente hoy el 
cuadro espiritual que presentan 
nuestras asambleas es muy dife- 
rente. Creyentes hay que, lejos de 
ser temerosos de Dios, reveren- 
ciando sus mandamientos y exte- 
riorizando su obediencia en una 
vida de fidelidad y consagración, 
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dan evidencias de un marcado ale- 
jamiento de su Señor. Con fre- 
cuencia muchos creyentes faltan 
aun a la cena del Señor por ra- 
zones tan banales como las que: 
aducen por. faltar también a me- 
nudo a las reuniones de semana. 
Cuán triste es este abandono del 
servicio del Señor y la vida con- 
sagrada cuando pensamos que 
bajo la ley de Moisés el israelita 
que no estuviera presente en la. 
fiesta de pascua sin causa justi- 
ficada, estaba sujeto a la pena de 
muerte. 


Este estado lamentable de co- 
sas en el día de hoy se debe en 
gran parte a un sentimiento bas- 
tante generalizado en nuestro 
medio, de que, como los tiempos 
han cambiado, debemos ser tole- 
rantes y no exigir demasiado, 
pues las cosas y los tiempos no 
son ahora como en años anterio- 
res. e 

Es cierto que los tiempos han 
cambiado y que las circunstan- 
cias en que se desarrolla nuestra 
vida son diferentes, pero la pala- 
bra de Dios no ha sufrido nin- 
gún cambio, ni ha cambiado en. 
lo más mínimo nuestro Padre ce- 
lestial. El cambio está en nos- 
otros, pues ¡cuántas veces canta- 
mos en las reuniones palabras. 
sublimes y solemnes de consagra- 
ción al glorioso Salvador, como: 
también de fidelidad a su obra, 
mas luego son desmentidas por 
nuestras vidas, y se comprueba. 
que son meras palabras cantadas. 
por costumbre! 


Otro lado solemne de este asun- 
to es que Dios sólo oye las ora- 


(Continúa en la página 138) 
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A cargo de doña Margarita L. de Airth, de San Bernardino, Paraguay 
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LTE TETTETETT 


UN PROBLEMA MUY NUESTRO años de su juventud, pero es bien 


Para las mujeres creyentes uno 
de nuestros problemas más gran- 
des es cómo mantener el equili- 
brio y la serenidad de espíritu en 
medio de los tantos trabajos y 
afanes que nos acosan a diario, 
La vida moderna se vuelve cada 
vez más compleja y agitada, y 
nos resulta más y más difícil po- 
ner “el reino de Dios”? en primer 
lugar y hallar tiempo para gozar 
de la comunión íntima con el 
Señor. 

Pero en esto, como en todo, te- 
nemos que tomar al Señor Jesús 
como nuestro Ejemplo y apren- 
der de él. No debemos pensar que 
como Hijo de Dios no tuviera 
problemas de esta índole, pues él 
era “tentado en todo, según 
nuestra semejanza””, y “en cuan- 
to él mismo padeció siendo ten- 
tado, es poderoso para socorrer 
a los que son tentados”?. (Heb. 
4:15, 2:18.) Recordemos que co- 
"mo hombre llevaba la vida nor- 
mal de un ser humano con todas 
“sus cargas y obligaciones. 


Criado en la carpintería de 


Nazaret, sobre él habrá recaído 
la responsabilidad de llevar el 
negocio y proveer para el sostén 
«de su madre y hermanos meno- 
res cuando falleciera José. No 
“sabemos los quebrantos y sinsa- 
bores que habrá sufrido en los 


seguro que aceptaba la voluntad 
de su Padre Dios en esto, sopor- 
tando toda. la carga diaria con la 
““gracia””, o sea, la hermosura de 
espíritu, que le caracterizaba des- 
de su niñez, (Lucas 2:52,) 
Luego, cuando librado ya de 
estos deberes familiares (quizás 
por asumirlos otro hijo de Ma- 
ría), salió a predicar, no quedó 
exento de problemas económicos, 


pues vivió en tal pobreza que “no. 


tenía dónde recostar la cabeza”. 
Sin renta, sin recursos visibles 
(parece que estaba completamen- 
te desligado de su hogar y fami- 
liares entonces), dependía ente- 


ramente de lo que su Padre ce- e 


lestial proveía para él y sus dis- 
cípulos por medio de manos ami- 
gas y hospitalarias. (Véase el mi- 
nisterio de las mujeres en Luec. 
8:2 y de Marta en Luc. 10:38.) 
Es un ejemplo perfecto de la. vi- 
da: de fe, vivida en completa de- 
pendencia de Dios y confianza en 
su cuidado paternal. 

. Pero además de su pobreza y 
los consiguientes problemas del 
sustento diario, nuestro Señor vi- 
vía en un aprieto continuo de 
trabajos y fatigas. Tan pronto 
como cundió su fama de médico, 
la gente acudía a él de todas par- 
tes. Esto se destaca en el Evan- 
gelio según Mareos, quien lo pre- 
senta como el Siervo de Dios 
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siempre ocupado en servir y siem- 
pre al alcance de los necesitados. 
Léanse los primeros capítulos, fi- 
jándose en los versículos 1:35; 
2:2; 3:0,20; 4:1; 6:31; eteétera, 
y se verá euán buscado y apre- 
tado por la necesidad humana 
anduvo este “Hombre de dolores 
y experimentado en quebranto”. 
Dos veces se nos dice que no tuvo 
tiempo ni para comer. Ningún 
médico moderno, ningún obrero 


cristiano, ninguna madre de fa- 


milia, podría alegar tener más 
ocupaciones que esto. 

Mas con todo, nunca le vemos 
nervioso o acalorado o impacien- 
te; siempre tenía tiempo y volun- 
tad para atender a todos y a ca- 
da uno; ninguno fué enviado 
“vacío”. Y ¿el secreto, herma- 
nas? Ya lo sabemos; lo tenemos 
en capítulo 1:35: ““Levantándose 
muy temprano, se fué a un lugar 
desierto, y allí oraba””. Este Sier- 
vo abnegado, tan atareado en su 
obra, rodeado por tan grande ne- 
cesidad ajena, tuvo por impres- 
cindible el empezar el día con 
oración. Si el Hijo de Dios en su 
perfecta dependencia del Padre 
dijo de sí mismo: ““No puede el 
Hijo hacer nada de sí mismo”” 
(Juan 5:19), ¿cuánto más nos- 
otras con nuestras flaquezas hu- 
manas? Y si Cristo pudo así ha- 
cer frente a todas las demandas 
y exigencias de una vida suma- 
mente atareada, sin perder por 
un instante su calma de espíritu 
habitual o su poder para curar 


, los males, comprendemos que la 


fuerza que nosotras necesitamos 
para afrontar nuestros proble- 
mas, cumplir con núestras obliga- 


ciones y abarcar todos nuestros 
múltiples trabajos, nos tiene que 
venir de lo alto, y que si no apar- 
tamos un tiempo antes de iniciar 
los. trabajos de cada día para la 
comunión con Dios, hemos de 
fracasar en una forma u- otra. 
¡Cuántas veces carecemos de 
poder para testificar o llevar 


"bendición a aleuna alma por ha- 


bernos enfadado o perturbado, 
por estar apuradas y afanosas o 
aun malhumoradas! Mantenga- 
mos pues la comunicación con el 
trono de la gracia para no perder 
preciosas oportunidades de ser- 
vir al Señor. 

También nuestro Señor sufría 
tentación por causa de disgustos 
familiares (sus hermanos decían: 
“está fuera de sí””) y por las in- 
trigas y amenazas de sus enemi- 
gos, pero por ninguna de estas | 
cosas se inmutaba o perturbaba: 
su confianza estaba en Dios, cu- 
ya voluntad había venido a ha- 
cer, en cuyas manos ponía todos 
sus asuntos. (1 Pedro 2:23.) Que 
esta- misma confianza producida 


por la comunión diaria con el Pa- 


dre nos inspire a nosotras cuan. -: 
do somos.mal comprendidas o vi- 
lipendiadas, o estamos abruma- 
das por nuestros problemas y tra- 
bajos. 

Notemos además que, aun cuan- 
do su fuerza física y la de sus 
discípulos hacía menester el repo- 
so y se había retirado a un lugar 
apartado (Mat. 14:13), no esca- 
timaba su compasión y solicitud 
por las- multitudes necesitadas 
que le siguieron allí. ““Dadles de 
comer vosotros””, dijo a sus disc- 

(Continúa en la págine 137) 
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Sección para Niños 


A cargo de F. G. Woodhatch, Mitre 1117, Quilmes, F. C. N. G. R. 


LECTURA BIBLICA: Génesis 
11:31 hasta 12:3 


¡“Amigo de Dios””! ¡Qué ho- 
nor para un hombre ser lamado 
con este título! Sin embargo, 
Abraham fué llamado así por 
Dios mismo. Este hombre vivió 
unos 2.000 años después de la 
creación de Adam y 2.000 años 
antes de la venida del Señor Je- 
sueristo a este mundo. Aunque 
nació sólo dos años después de la 
muerte de Noé, sin embargo pasó 
su juventud en medio de la ido- 
latría, porque, como nos dice Jo- 
sué, “servían a dioses extraños”. 
(24 :2-14.) 


Un día en medio de todo esto, 
el Dios de la eloria apareció a 
Abram, pidiéndole dejar tres co- 
sas y prometiéndole tres cosas en 
su lugar. Le pidió salir de su 
país, de su parentela, y aun de 
la casa de su padre. En recom- 
pensa prometió llevarle a otro 
país, y en vez de algunos pocos 
parientes que él tenía, iba a ha- 
cer de él una nación grande, y 
luego engrandecer su nombre, 
hasta que en lugar de ser un hi- 
jo en casa de su padre, todas las 
familias de la tierra serían ben- 
ditas en él, Dios le pidió dejar 


mucho, pero prometió darle más, 
y siempre es así, porque Dios da 


mucho más de lo que cualquiera 
e 


puede dejar por amor de él. 

Abraham creyó a Dios y mani- 
festó su fe por sus obras, porque 
salió de su tierra “sin saber dón- 
de iba”. (Hebreos 11:8.) Note- 
mos de paso, que al principio 
Dios prometió “mostrarle”? la 
tierra (Génesis 12:1); pero cuan- 
do Abraham creyó y obedeció, 
Dios entonces prometió “darle”” 
la tierra. (12:7.) En cada paso 
que tomó, obedeciendo a Dios, fué 
también mayor la bendición divi- 
na que recibió. 

Ahora, querido lector, ¿has 
pensado alguna vez que Dios es- 
tá contigo como lo hizo con Abra- 


. ham? Sí; él te está llamando. 


¿Qué le vas a responder? El mun- 
do en el cual todos hemos entra- 
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do por nacimiento natural está 
bajo el juicio divino. Cristo mu- 
rió para rescatarnos del mundo y 
de su juicio. Ahora la gran obra 
de Dios hoy día es de separar un 
pueblo de este mundo para su 
nombre. En Gálatas 5:8 leemos de 
“aguel que os llama” y en Ro- 
manos 8:28 de “los que son lla- 
mados”. ¿Has obedecido ya el 
llamado de Dios? 

También a los que han oído la 
voz de Dios y han creído en el 
Señor Jesueristo como su Salva- 
dor, Dios les está llamando a una 
separación de este mundo. Como 
a Abraham, él les pide dejar tres 
cosas y les promete tres cosas. 
(Véase 2 Cor. 6: vers. 17, 18), y 
notemos que es el Señor Todopo- 
deroso que lo dice. La fe que 
sinceramente cree a Dios es la fe 
que también le obedece a él. 


Ahora, a Dios no le agrada una 
obediencia a medias, Esto vemos 
también en la experiencia de 
Abrabam. Aunque salió de Ur, 
no pisó la tierra prometida hasta 
después de la muerte de su pa- 
dre. Hasta entonces se quedó en 
un lugar llamado Harán. (Géne- 
sis 11:31.) “Harán” quiere decir 
“seco”, y Thare (el nombre de 
su padre) significa “demora”. Es 
notable que no hubo más visión 
de Dios ni hubo ningún progre- 
so en su viaje a la tierra prome- 
tida mientras Abraham habitaba 
en Harán. No sabemos tampoco 
cuánto tiempo se quedó él allí. 
Parece haber sido tiempo perdi- 
do en el cálculo divino. Hay al- 
gunos que aceptan al Señor dJe- 
sús como su Salvador pero viven 


sin sentir el gozo del Señor en 
sus corazones. Hay “sequedad” 


“en sus vidas, porque han rendido 


una obediencia parcial, Por eso 
les falta el gozo en su vida cris- 
tiana. 

La única manera de ser feliz 
creyente en Cristo es entregán- 
dose de lleno y sin reservas a él, 
En seguida de convertirse el 
apóstol Pablo dijo: “Señor, ¿qué 
quieres que haga?” Oh niños, 
vosotros que sois creyentes en 
Cristo, si queréis gozar verdade- 
ra felicidad. en vuestra cristiana, 
vendíos a él sin reservas, deján- 
dole dirigir vuestra vida en to- 
dos los detalles. 

Helen H. M. de Wain 


PREGUNTAS 


1) Gén. 12: ¿Cuáles eran las tres cosas 
que Abraham tuvo que dejar? 

2) Lucas 18: ¿Qué contestó Cristo a lo 
que dijo Pedro? 

3) Génesis 11: ¿Quiénes acompañaron 4 
Abraham al salir de su país? 


4) Génesis 12: ¿Cómo se llama la tierra 
que Dios le dió a Abraham?! 


5) 2 Cor. 6: ¿Qué es lo que Dios pide. 


que los suyos dejen? 

6) Juan 15: ¿De qué manera podemos ser 
amigos de Cristo? 

7 Santiago 2: ¿Por qué fué llamado Abra- 
ham “amigo de Diog”? 

8) Santiago 4: ¿Cómo se califica la amis- 
tad del mundo? 


Manden sus contestaciones a la señora H. 
de Wain, (Concurso), Irigoyen 432, Junín 
(Bs. As.), F.C.N.G.S,M., antes del 

30 de junio. 


- Niños de hasta 11 años de edad contesten 
Nros. 1 a 4; de 12 a 14, Nros. 1 a 6; de 
15 a 17, Nros. 1.a 8. 


Comiencen sus respuestas con su nombre 
y apellido, dirección y fecha de nacimiento. 


Felicidades a Vicente Massacesse y Ruth 


.Flores, quienes celebran sus cumpleaños este 


mes. 
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| NOTICIAS DE OTRAS TIERRAS 
A carge del Sr. Reginaldo Powell 
| Garay Este 173, Barrio inglés, Córdoba 


CAMPO MUNDIAL 


Los que ya saben leer, o están aban- 
donando las filas de los analfabetos, 
se cuentan por cientos de millones, se- 
gún dice una revista cristiana norte- 
americana. Es preciso que ellos tengan 
las Sagradas Eserituras. Antaño el ** ti- 
po movible”” de Gutenberg abrió el 
camino para la impresión de la Pala- 
bra. En muestro. día el linotipo de” 
Mergenthaler, como. también la radio 
y el avión, han hecho su contribución 
indirecta a la causa de Cristo. En Cam- 
bridge, Estado de Massachusetts, se 
exhibe actualmente un novedoso com- 
positor de tipos, una especie de máqui- 
na de escribir, electrónicos, y película 
fotográfica combinados. Esta máquina 
reducirá enormemente el costo de la 
impresión en general y en no menos 
grado. el de la impresion de la Diba 
en idiomas extranjeros. Un despacbo 
periodístico .de la Prensa Unida con 
fecha 16 de septiembre de 1940, diee: 
‘Es posible que el problema milena- 
rio de las impresiones en chino sea re- 
suelto ??, 


¿No habrá en estos descubrimienins . 


algo que en la divina voluntal forme 
parte del programa ““A toda eriatu- 
ra??? La Biblia de Gutenberg fné im- 


presa en pergamino precispla las - 
perg 


pieles, de trescientas ovejas. Sólo los 
ricos podían comprarse Biblias. Luego, 
en 1494, llegó papel a Inglatirra, unos 
años antes que Caxton inventara la. 
imprenta. ¡Como si se lo hubiera pla- 
neado! Esta invención rebajó grande- 
mente el precio de las Biblias. Y ahora 
está la nueva invención ya mencio- 
nada que encierra tantas posibilidades. 


CHINA 


El siguiente extracto .de una carta 
del hermano Vines, de Siushui, nos re- 
cordará la necesidad de seguir orando 


a favor de nuestros hermanos en la 
fe en China. Dice en una carta eserita 
en noviembre: “Hace ya seis meses 
desde que el Ejército de Liberación 
ocupó esta cindad. Desde entonces 
nuestras experiencias han sido varia- 
das; algunas novedosas, sin ser del to- 
do gratas. Los dos últimos meses nos 
han proporcionado muchas oportunida- 
des para disciplinar nuestros espíritus. 
Hablar la verdad en sabiduría y amor 
no es siempre fácil. Presentarse aúte 
hombres impíos e incrédulos para ar- 
güir sobre las verdades del santo evan- 
gelio de Cristo requiere coraje y sa- 
biduría que no son propios del hombre 
natural. Hace seis meses que fuí lla- 
mado a la comisaría y se me pidió un 
bosquejo de lo que enseñamos, por qué 
lo enseñamos, y del provecho que tras 
la doctrina. Terminadas las dos horas 
de interrogación y discusión, ofrecí al 
comisario una Biblia china, la que fué 
gustosamente aceptada. Antes de ini- 
ciar las reuniones de la semana se nos 
exige el programa de las actividades 
de la semana, los temas a tratar, etcé- 
tera. Con todo -esto, mo sufrimos mo- 
lestias, y nuestras reuniones siguen co- 
mo de costumbre, sin merma en la 
asistencia. 


AFRICA ECUATORIANA FRANCESA 


En Tchad se celebró para año nuevo 
una conferencia de cuatro días. Algu- 
nos de los concurrentes habían cami- 
nado de 15 a 65 kilómetros trayendo 
consigo su ofrenda de alimentos para 
la conferencia. De lejos se los oía ve- -> 
nir cantando por el camino, y los de 
la aldea; también cantando, salieron 
a su encuentro. ¡Qué impresionante 
sería! Para la cuarta. parte de los 
asistentes la conferencia fué una, 
experiencia nueva. Más o menos ocho- 
cientos creyentes se encontraban en 
las reuniones, Y después de las re- 
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uniones ¡cómo cantaban hasta altas 
horas de la noche! Pocos años atrás 
ninguno de ellos conocía al Señor. Al- 
mas se salvaron y muchos creyentes 
de aldeas aisladas volvieron a sus ho- 
gares fortalecidos y animados. En la 
última reunión más de veinte herma- 
nos (hombres y mujeres) dediearon 
sus vidas al Señor para su servicio. 


MARRUECOS 


Los hermanos Jean Almodovar y se- 
ñora se han trasladado a Meknes para 
allí testificar para el Señor. Ahora la 
media docena de creyentes han prin- 
«cipiado a recordar al Señor en el rom- 
pimiento del pan, y las reuniones de 
predicación soú bien concurridas. Un 
joven sastre judío que vive en Rabat- 
Sale profesó fe en el Señor Jesús en' 
diciembre y sigue en las reuniones con 
fidelidad. El hermano Sietman que le 
visitaba, le preguntó si, había dudas 
en cuanto a algo que había leído 
en la Biblia. ““¿Dudas?”?, dijo él, 
“no las hay; yo leo y ereo porque 
-Dios ha hablado. ¡Es tan claro!??. 
Sus empleados ¡judíos se sorprenmdie- 
ron al verle saludar a un gentil con 
ósculo santo, y decirle: *“¿Cómo estás, 
mi hermano?””, Orad mucho por: este 
hermano, que conforme crece en la 
gracia no dejará de sufrir por su tes- 
timonio. 


NORTE AMERICA 


En nuestras andanzas ha sido alen- 
tador comprobar el interés que existe 
por alcanzar a los niños para Cristo 
en estos días en que el munde tiene. 
tanto que ofrecerles y se registran 
tantos casos de- delincuencia juvenil. 
Muchas asambleas tienen una flore- 
ciente obra entre los niños a cargo de 
entusiastas jóvenes. Hay otros herma- 
nos que tienen el privilegio de visitar 
a: los colegios y dar clases bíblicas a 
los alumnos. Hace poco tuve el gozo 
de acompañar a wo de estos herma- 
nos, el señor Hartsema, en gu visita a 
dos escuelas rurales donde daba una 
clase a niños del jardín de infantes. 
¡Qué bueno era notar el interés de los 
chicos y lo bien que se acordaban de 
lecciones -anteriores! Algunas muestras 
se asombran de la forma en que el her- 
mano consigue que los niños retengan 


las lecciones enseñadas, En el curso del 
mes este hermano da más. o menos 
cien clases en las escuelas rurales de 
su distrito, y visita a todos los gra- 
dos. ¡Qué grandes posibilidades para 
sembrar la buena semilla de la pala- 
bra de Dios en los corazones tiernos e 
impresionables de los niños, Para mu- 
chos de ellos es la única instrucción 
religiosa que reciben. (R. P.) 


PREGUNTAS Y RESPUESTAS 
(Viene de la página 129) 


nes y sirviéndole, nos hallara y nos 
trasladara a la gloria desde un cine! 
Debemos sentir como el profeta Elías: 
“(Vive Jebová, en cuya presencia es- 
toy’; es decir, debemos vivir recor- 
dando que siempre estamos bajo el ojo 
escudriñador del Señor, y en conse- 
cuencia vivir apartados de estas cosas, 
esperando su regreso. 

Que el Señor lleve a todo creyente 
a un serio examen sobre este asunto 
tan delicado y nos conduzca a renun- 
ciar para siempre a esta práctica tan 
dañina que sólo sinsabores ha de traer- 
nos ahora y en el futuro. 


Jerónimo A. Callejas 


Sección de las Hermanas 
(Viene de la páginal33). 


pulos, y a nosotras también lo 
dice. Nunca dehemos estar tan 
fatigadas y preocupadas por nues- 


- tra propia necesidad de descan- 


so que nos olvidemos de las ne- 
cesidades de las -almas hambrien- 
tas por el Pan de Vida, y de otras 
hermanas cansadas y quizás des- 
animadas. Aun en nuestras pocas 
horas de asueto extendámosles la 
mano de auxilio, o por lo menos 
una palabra de amor y simpatía. 


M. L. de Airth. 
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El Temeroso de Dios 


(Viene de la página 131) 


ciones del “temeroso”, el que con 
reverencia ajusta las cosas de su 
vida a la voluntad de su Padre 
amante en los cielos, animado por 
el propósito de obedecerla. 


Muchas oraciones no son con- 
testadas porque los creyentes no 
están viviendo en obediencia a la 
voluntad de Dios. ¿Qué derecho 
tiene un creyente de esperar que 
su. Padre Dios le escuche cuando 
su propia vida a diario manifies- 
ta que él no está escuchando su 
voz ni poniendo por obra su vo- 
Iuntad? Tenemos el gran ejemplo 
de nuestro Señor Jesucristo, pues 
de él la palabra divina dice: “Fué 
oído por su reverencial temor”, 
y Cristo mismo dijo: “Yo, lo que 
a él agrada, hago siempre?”. 
(Heb. 5:7; Juan 8:29.) 


En conclusión, decimos que el 
verdadero “temeroso de Dios” 
es aquel que rinde con gozo los 
frutos correspondientes a los be- 
neficios de una salvación tan 
grande, mediante una vida con- 
sagrada a su Salvador: vida que 
es un adorno del evangelio y una 
gloria para su Señor. 


LAS ORACIONES 
DE LOS SANTOS 


(Viene de la página 125 ) 


En el versículo 11 encontramos 
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la satisfacción de los que confían, 
y así debe ser, pues siendo nueva 
creación desde el momento en 
que ereímos, y siguiendo el cre- 
cimiento normal de la vida espi- 
ritual y gozando de los privile- 
gios de hijos de Dios, y a la vez 
siendo conscientes de nuestras 
responsabilidades, muy lógico se- 
rá sentir alegría en el corazón 
(Col. 3:16), de tal manera que 
podamos expresar a viva Voz ese 
sentir natural de seres que vi- 
ven en eompleta comunión con 
su Redentor y Señor. Pero el sal- 
mista une la alegría con el amor 
al nombre del Señor. ¿Amamos 
su nombre? Así cantamos en uno 
de nuestros himnos, pero bien es 
posible expresarlo con los labios, 
pero, ¿y el corazón? ¿Cuál es el 
resultado? “Lo cercarás de bene- 
volencia””, es decir, con simpatía, 
buena voluntad. Deseamos recibir 
la bendición del Señor y sentir- 
nos seguros rodeados por el escu- 
do de la benevolencia suya. 


La prueba más pesada, sí y la más 
larga, es solamente por un momento. 
Tres veces hallamos la mención de 
“(un momento”? en el Nuevo Testa- 
mento. El diablo le mostró al Señor en 
‘cun momento?” de tiempo los reinos 
de la tierra (Luc. 4:5) cuando fué ten- 
tado; sufrimos tribulación, que obra 
un sobremanera alto y eterno peso de 
gloria, por “un momento”? (momentá.- 
neo) (2 Cor. 4:17); y pronto, en “un 
momento”? seremos transformados a la 
venida del Señor. (1 Cor. 15:52.) 


' 
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NOTAS Y NOTICIAS 


A cargo del Sr, Alberto J. Souto 
Congreso 332, San Andrés, F. C, N. G. B.M. 


SANTA FE (calle Rioja 3039) 


Con motivo de ausentarse a Ingla- 
terra por una temporada, nuestros apre- 
ciados hermanos misioneros don Wal- 
ter T. Bevan, su esposa e hijos, tuvi- 
mos el 25 de marzo ppdo. una grata 
y emotiva reunión de despedida, jun- 
tamente con los hermanos de las igle- 
sias en Barrio Jardín Mayoraz y de la 
ciudad de Esperanza. Pasamos buenos 
momentos de comunión y nos fué gra- 
to encomendar a los viajeros al cui- 
dado del Señor, éspecialmente para el 
trayecto y durante el tiempo que dure 
su ausencia de entre nosotros, 


Gracias al Señor, mientras los espo- 


sos Bevan estén ausentes nos ha pro- 


metido su valiosa colaboración en la 
obra “aquí nuestro apreciado hermano 
don Blas Bonino de Villa María (Cór- 
doba). 


José García Rojas 


TUCUMAN (calle Libertad 343) 


Es para nosotros un placer poder 
anunciar que esta congregación está 


-experimentando ricas bendiciones del 


Señor. En efecto, el día 24 del mes de 
septiembre ppdo., fueron bautizados 
seis creyentes (una señorita y cinco jó- 
venes), y el 4 de febrero se bautizó 


otra señorita. También se nota mucha 


animación entre la juventud y un vivo 
deseo de aprender de la palabra de 
Dios. La escuela dominical y el estudio 
bíblico son motivo de especial oración, 
por lo que esperamos que Dios ha de 
concedernos su bendición. El Señor 
está obrando entre nosotros y desea- 
mos que el resultado de todo esto sea 
un mayor avivamiento, por lo que ro- 
gamos las oraciones del pueblo de Dios 
a favor de este testimonio. 


R. A. Rodríguez 


CANJE 


Agradecemos a todos nuestros cole- 
gas que nos remiten ejemplares de sus 
revistas. Hemos establecido un nuevo 
canje con *“El Pastor””, de México. 


VIAJEROS 
Se han embarcado para Inglaterra 


en viaje de merecido descanso el her- 
mano Walter T. Bevan, su esposa doña 


Dorothy Hogg de Bevan y dos hijos. 


Esta es la primera visita que el her- 
mano Bevan hará a su país natal des- 
de que vino a esta tierra hace unos 
veinte años. El hermano Bevan es bien 
conocido por nuestros lectores por sus 
artículos que han aparecido en nues- 
tras páginas. Deseamos a los viajeros 
prosperidad y una feliz permanencia 
en aquel país. 


UN NUEVO LIBRO 


Acaba de aparecer, editado por la 
Librería-Editorial Cristiana, Caaguazú 
896, Lanús, F. ©. N. G. R, un nuevo 
libro titulado EL TABERNACULO 
EN EL DESIERTO, que es una ver- 
dadera joya para los creyentes. Tiene 
137 páginas de rica. enseñanza bajo 
veinte y tres encabezamientos. El pre- 
cio de venta es $ 5.50 m/l. con tapas 
duras. La instrucción que se obtiene < 
en el estudio del Tabernáculo es de 


. mucha importancia para la vida espi- 


ritual, y el fundamental tema es tra- 
tado con acierto y sencillez. Recomen- 
damos calurosamente su lectura. No 
tarden en hacer sus pedidos. 


PERGAMINO (Guido 475) 


Por la bondad del Señor, el 19 de 
marzo ppdo., tuvo lugar la realización 
de bautismos en presencia de herma- 
nos de esta asamblea y la de Rojas, 
obra nueva esta última, en que hay 
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sario, pasó a estar con el Señor el día 
25 de marzo ppdo. a la edad de 50 
años, después de una larga enferme- 
dad. Fué convertida en el año 1933 
en la ciudad de Tucumán. Rogamos 
as oraciones a favor de su esposo. 


Manuel B, Ramírez, de Urdampille- 
ta, durmió en el Señor el día 10 de 
marzo ppdo;, tras una prolongada en- 
fermedad que sobrellevó con res gna- 
ción cristiana, demostrando su plena 
confianza en el Señor. Con motivo de 
su partida tuvimos oportunidad de 
dar público testimonio, que fué una 
buena ocasión para dejar aclaradas 
nuestras creencias, pues creemos que 
las personas que escucharon no ha- 
bian oído antes el evangelio. 

Rogamos las oraciones de los her- 
manos a favor de sus familiares y 
para que el Señor obre en el corazón 
de los que han escuchado el mensaje 
de vida y todo sea para la gloria de 
Dios. 


Angel Mazzarolo, 
de Roldán, Prov. 
de Santa Fe. Muy 
lamentada ha sido 
la desaparición de 
entre nosotros de 
nuestro querido 
hermano, escribe 
la iglesia de Ba- 
rrio Vila (Rosa- 
rio). Era oriundo 
del Brasil, se em- 
pleó en el F.C.C.LA,, 
radicándose en el . 
vecino pueblo de Roldán. Conoció el 
evangelio. por intermedio de un cuña- 
do suyo que:fué convertido: en el: pue- 
blo.de Las Perdices, que estando. de 
visita en Roldán, le invitó.a un .pie- 
nic allá por el año 1942.. Míás tarde la 
iglesia de Barrio Vila estableció un 
anexo en dicho pueblo. Fué infaltable 
a todas las reuniones. Desde su primer 
contacto con el evangelio, su cora- 
zón fué abierto y creyó, manifestan- 
do los frutos. de un nuevo: nacimiento 
en una vida hogareña que honraba al 
Señor y obras que demostraban su 
amor para el Maestro. 'Contribuyó 
con generosidad «para el sostén de la 
obra. Obedeció al -Señor en-el bautis- 
mo el día 19 de febrero de 1948 y par- 
ticipó de la Cena por primera vez en 
la Conferencia General celebrada en 
Rosario, Durmió enel Señor el 18 de 
marzo a la edad de 55 años, -y tanto su 
esposa. como sus dos hijos. han dado un 
fiel testimonio de entereza cristiana. 
A ellos y demás deudos extendemos 
nuestra más profunda simpatía, ro- 
gando al Dios de amor y consolación 
quiera llenar sus corazones de paz. 


forma incansable- nuestro estimado 
hermano don Manuel Teixido y su es- 
timable esposa, 

En el momento antes y después de 
los bautismos hablaron dos hermanos 
refiriéndose al acto que se iba a rea- 
lizar. Leyeron diversas citas bíblicas, 
entre ellas Hechos 3:36-40; Mateo 3: 
13-17; Hechos 2:41-42, e hicieron una 
breve explicación del significado del 
bautismo, su importancia y la bendi- 
ción que se siente al obedecer al Señor 
en esta manera. Seguidamente: se pro- 
cedió a efectuar el bautismo de doce 
hermanas y dos hermanos de Perga- 
mino y dos hermanas de Rojas, siendo 


un motivo de grande alabar. al Señor; - 


rogamos la bendición de Dios sobre 
ellos, 

Agradecemos la oportunidad que nos 
brinda el “SENDERO DEL CRE- 
YENTE” de estar en contacto con 
nuestros amados hermanos, log lecto- 
res, a quienes rogamos con mucho te- 
mor y amor en el Señor sus oraciones 
a favor de estos hermanos que ini- 
cian una nueva etapa en la vida de 
creyentes y seguidores de Cristo; 
igualmente por los grupos en el Señor 
en Pergamino y Rojas, que sigan cre- 
ciendo. (2 Pedro 3:18; Efesios 4:15.) 


David Soto 


NOTICIAS BREVES 


e Llevando .el mensaje evangélico 
a lugares en donde Cristo no es men- 
cionado, nuestra hermana Carmen Mo- 
reno ha visitado “Puchuzún, San Juan, 
habiendo tenido el gozo de conversar 
respecto al evangelio con una maestra 
de escuela, y otras personas. Que Dios 
bendiga a esta misionera. 


e El hermano Jiménez nos dice que 
la obra en Gualeguaychú ““sigue des- 
pacio”?. Despacio y seguro es cosa 
buena; pero mejor es dar impulso a 
la obra mediante mucho trabajo. Que 
el Señor ayude a nuestro estimado 
hermano. S 

e En algunos lugares la obra es len- 
ta; así pasa en Junín. Pero el herma- 
no Wain dice que oran con esperanza. 
El fruto vendrá. . 


A | 


= del Greyente 


AÑO XLI 


Junio de 1950 No, 6 
Año del Libertador 


General San Martín 


ACTUALIDAD 


por 4. L. Hunt 


Los dias en somados a este 


ss miradero en marzo, 
que vivimos contemplábamos un 


mundo sumamente intranquilo, y si- 
guiendo nuestra observación vemos 
que desde entonces no han faltado in- 
cidentes, como el aéreo ruso-norteame- 
ricano en el Báltico “hace poco, de- 
mostrativos de la fuerte tensión de los 
momentos actuales. ¿Se verán sorpren- 


didas las potencias del Atlántico por. 


otro Pearl Harbour? ¿Hasta cuándo 
podrán continuar el recelo y las pro- 
vocaciones entre comunistas y sus opo- 
sitores, sin que los puños cerrados que 
se muestran unos a otros vayan a los 
golpes? Mientras una humanidad ner- 
viosa se hace estas y otras preguntas, 
entre fluctuaciones de optimismo y pe- 
simismo, de pronto oye por ahí el an- 
gustioso grito: **; Cuidado, que la ter- 
cera guerra mundial se avecina!??. 
Bueno; hermanos, dejémoslos: ellos son 
del mundo, llevados por el maligno. 
Bien describió Isaías las inquietudes 
de las naciones cuando dijo (57:20,21): 
‘fLos impíos son como la mar en tem- 


pestad, que no puede estarse quieta, y. 


sus aguas arrojan cieno y lodo. No hay 


“paz, dijo mi Dios, para los impíos?”. 


Nosotros somos de Dios, en cuyas 
manos están todos los sueesos. Cuando 
una alianza entre Siria y Samaria te- 
nía atemorizados a los de Judá, Dios 
mandó a Isaías que no anduviese por 
el camino de ellos, diciéndole: “No 


: digáis, Conjuración, a todas las cosas 


` 


a que este pueblo dice, Conjuración; 
ni temáis lo que temen, ni tengáis mie- 
do. A Jehová de los ejércitos, a él 
santificad: sea él vuestro temor, y él 
sea vuestro miedo””. (8:11-14.) Igual- 
mente, en estos tiempos en que los in- 
crédulos están en ascuas, nosotros los 
creyentes podemos seguir adelante con 
rostro alto, con la seguridad de quie- 
nes saben que han recibido de Dios 
una labor que cumplir, serenos en la 
bendita confianza de que Aquel que 
nos es un santuario nos fortalecerá y 
ayudará en tanto que disfrutamos de 
su santa presencia. 


. En su mensaje del 
Todos al servi-1> de mayo último, 


cio de todos °l Presidente de la 
Nación definió la 
tercera posición de nuestro país en lo 
político, lo económico y lo social. No 
es, aclaró, una actitud de neutralidad, 
que sería una posición negativa, sin 
utilidad ninguna, sino un concepto po- 
sitivo, una solución al problema del 
antagonismo entre el capitalismo de 
occidente y el comunismo de oriente: 
entre el sistema individualista y el 
colectivista. En otras palabras, se nos 
pone prudentemente en: la mitad del 
camino. > 
El referido discurso presidencial ha 
sido ampliamente comentado dentro y 
fuera del país; y nosotros, como ceris- 
tianos, hombres de buena voluntad y 
buenos ciudadanos, pedimos. de Dios 
para nuestra república.el bien, y para 
sus gobernantes sabiduría en el des- 
empeño de la ardua tarea pública que 
pesa sobre ellos. 
¿Se visiumbra un día cuando teorías 
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y fuerzas dejarán de salir del este 
para venir al sangriento encuentro de 
las del oeste, y cuando no más subirá 
la gente del sud para chocar con ja 
del norte? Sí, pero la concordia uni- 
versal vendrá con el reinado milena- 
rio de Cristo, cuando él con su irre- 
sistible poder imponga la divina jus- 
ticia en toda la tierra, y las naciones 
aprendan el temor de Dios. ““Uniránse 
muchas gentes a Jehová en aquel día, 
y me serán por pueblo, y moraré en 
medio de ti (Israel)... Vendrán pue- 
blos, y moradores de muchas ciudades; 
y vendrán los moradores de la una a 
la otra, y dirán: Vamos a implorar 
el favor de Jehová, y a buscar a Je- 
hová de los ejércitos. Yo también iré. 
Y vendrán muchos pueblos y fuertes 
naciones a buscar a Jehová de los 
ejércitos en Jerusalem, y a implorar 
el favor de Jehová.”? (Zac. 2:11; 8: 
20-22.) 


Dejando ese dorado futuro, y Ue- 
vando nuestro comentario a cosas del 
presente, encontramos cómo aplicar 
provechosamente en la iglesia la idea 
de ana tercera posición. En esa esfe- 
ra no puede haber neutralidad en el 
sentido de indiferencia, pues Dios ha 
dispuesto ‘‘que los miembros todos se 


interesen los unos por los otros””. Allí. 


tampoco debe existir el extremo del 
aislamiento individual, que podría 
mostrarse en ignorar los derechos y 
necesidades de otros creyentes, O en 
estorbar el ejercicio de todos los do- 
nes que el Señor ha repartido. en la 
asamblea. Finalmente, hay .que des- 
hacer cualquier espíritu colectivo que 
pudiera pretender que todos los her- 
manos de la congregación son iguales, 
es decir, desconociendo las diferencias 
en talento y experiencia. En el cuer- 
po, pues, hay diversidad de dones, mi- 
nisterios y operaciones, y esta verdad 
es desvirtuada por el predominio de 
actitudes extremas que, o niegan loa 
privilegios de toda la grey, o no re: 
conocen que en ésta hay una divina 
desigualdad según la cual es menester 
-permitir a algunos hermanos más pro: 
minencia o dirección que a otros. La 
tercera posición significa, entonces, 
que por unos y por otros, todos nece- 
sarios y obrando mancomunadamente 


y 


por el mismo Espíritu, Dios es glori- 
ficado y Cristo tiene el primado. (V éa- 
se 1 Cor. 12.) 


Junio En el hemisferio 
austral nos despe- 

dimos este mes del otoño, temporada 
en que la incipiente decadencia de 
muchas plantas y árboles progresa ha- 
cia su plenitud, y entramos en la es- 
tación más fría del año, la cual dura 
hasta llegar la primavera, cuando 
nuestras praderas y huertas volverán 
a llenarse de vida nueva. Y esto que 
es natural sucede en lo espiritual. Eu 
este mundo pasajero todo envejece, y 


nosotros mismos declinamos físicamen- - 


te; y si el Señor no viniera a tiempo 
para arrebatarnos de modo que no 
veamos muerte, nuestros Cuerpos irán 
a la sepultura. Pero, a Dios gracius, 
será con la segura esperanza de la re- 
surrección: “se siembra en corrup- 
ción, se levantará en incorrupción??. 


Figurativamente, el invierno es un 
tiempo marcado por falta de vida, ha- 
ciendo pensar en los días cuando es- 
tábamos muertos en delitos y pecados; 


'no hay calor y alegría, y así tiene que 


ser de lúgubre la existencia sin comu- 
nión con Dios, sin amor y sin el gozo 
de la salvación. Dicha estación es, asi- 
mismo, figura de algún período me- 
lancólico en la vida, como el de los 
discípulos en el camino a Emmaús, 
cuando el Desconocido les preguntó: 
““¿Qué pláticas son estas que tratáls 
entre vosotros andando, y estáis tris- 


` tes$??, y sus palabras hicieron arder 


sus corazones con nuevo ánimo. Pa- 
rece que también Pablo tuvo momen- 
tos de depresión durante su labor en 
Corinto, pero el Señor le dijo de no- 
che en visión: ““No temas, sino habla, 
y no calles: porque yo estoy contigo, 
y ninguno te podrá hacer mal*”. Por 
último, la invernada representa un 
tiempo de inactividad, pero aquí el 
obrero cristiano oye la exhortación: 
‘En el cuidado no perezosos, ardien- 
tes en espíritu, sirviendo al Señor ?”, 
y continúa sin interrumpir su obra de 
fe y amor. 
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OPORTUNAS 


6) ISAAC (Heb. 11:20) 


LA FE DE ISAAC 


“Por fe bendijo Isaac a Jacob 
y a Esaú respecto a cosas que 
habían de ser””. (Heb. 11:20. Re- 
ferencias Gén. 27:1-4 y 26:40.) 


Después de referirse a la fe de 
Abraham, el escritor a los He- 
breos pasa a ocuparse de tres 
nombres que ocupan la historia 
de Génesis hasta el fin del libro, 
y al referirse a- su fe no mencio- 
na hechos salientes de la peregri- 
nación, sino incidentes hacia el 
fin de su vida, cuando habiendo 
llegado al término de su carrera 
contemplaron el porvenir. Física- 
mente Isaac, Jacob y José apa- 
recen en la debilidad extrema que 
precede a la muerte; pero nunca 
se ve tan clara su visión y vigo- 
rosa su fe. Para comprender me- 
jor el versículo arriba citado, 
conviene pues leer la historia que 
relata el capítulo 27 de Génesis. 
Isaac envejecido, ciego, nunca ha- 
bría sido uno de esos caracteres 
impresionantes; su temperamen- 
to, más que activo, era de índole 
pasiva. Los detalles principales 
de su vida revelan aquellas cua- 
lidades que la fe desarrolló en su 


HEROES DE LA FE 


(HEBREOS ID 


RARO 7 
SIRI ESER Z 


LECCIONES 


por Fernando V. Vangioni 


modalidad y costumbres. En la 
experiencia del monte de Moriah, 
subiendo dócilmente al altar del 
sacrificio, se destaca en él la su- 
misión de la fe. (Gén. 22:7-10.) 
Más adelante se destaca su en- 
euentro con Rebeca; no tuvo par- 
ticipación activa en la elección 
de su esposa; sólo que participó 
del principio de su padre: no de- 
bía tomar mujer para sí de las 
hijas de los cananeos, sino de la 
tierra de su padre y de su pa- 
rentela. Cuando Rebeca llegó, lo 
halló a la hora de la tarde en el 
campo donde había salido para 
orar; se advierte en él la medita- 
ción de la fe. Era afectuoso, Co: 
mo lo revela Gén. 24:67. Poste- 
riormente le vemos en ocasión de 
su estadía en Gerar. Allí ocurre 
la disputa por los pozos entre los 
pastores de Isaac y los de Gerar. 
Es entonces cuando brilla su es- 
píritu pacífico, dispuesto a ceder; 
es el espíritu de la fe que no pe- 
lea por sus derechos; pero antes 
de levantar su tienda y abrir otro 
pozo, edifica altar e invoca allí 
el nombre de Jehová. (Gén. 26: 
25.) 

Pero el porqué de que Isaac 
figure en la lista de héroes de 
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la fe, es debido a su actitud al 
bendecir a sus hijos. Cierto es que 
rodean este episodio de su vida 
factores muy ajenos a la fe; pe- 
ro la fe triunfa al fin sobre la 
debilidad, y mira gozosa al por- 
venir, al cumplimiento de los pro- 
púsitos de Dios. Se lee de Isuac 
que amó a Esaú porque “comía 
de su caza”. (Gén. 25:28.) Tanto 
el padre como la madre conocían 
los planes divinos, pues les ha- 
bían sido revelados por Dios an- 
tes del nacimiento de los niños 
(Gén. 25:22,23); sabían, por lo 
tanto, que los propósitos de Dios 
se llevarían a cabo por medio 
del menor, Jacob; sin embargo, el 
padre se había inclinado hacia 
Esaú porque “comía de su caza?” 
Los apetitos materiales habían 
ido primando en su experiencia, 
y ello se vuelve a registrar en la 
ocasión en que bendice a sus hi- 
jos: “hazme un guisado, como yo 
gusto, y tráemelo y comeré; pa- 
ra que te bendiga mi alma antes 
que muera” (Gén. 27:4) ; sin em- 
bargo, Dios interviene, y a pesar 
de su equivocación, de la inter- 
vención de Rebeca y de la astu- 
cia de Jacob, Dios sabe combinar 
los sucesos de manera que favo- 
rezcan su soberano propósito. 
(Rom. 11:33-36.) 

Es así eomo las palabras de 
bendición (Gén. 27:27-29) son He- 
nas de inspiración del Omnipo- 
tente; Dios es la fuente de la 
bendición,” el. cielo y la tierra 
contribuyen con sus tesoros, in- 
fluencia regidora en las naciones, 
«y autoridad familiar indiscutida, 
tal lo que se desprende de una 
bendición completa pero que mi- 


raba al porvenir por su cumpli- 
miento y esperaba en Dios por 
su promesa. Las palabras conmo- 
vedoras de Heb. 12:16,17 parece- 
rían indicar que Esaú, con amar- 
go llanto, a voz en grito y con 
muestras de dolor, procuró obte- 
ner la bendición que tiempo atrás 
había repudiado (Gén. 25:31-34) ; 
pero ya el anciano se había reco- 
brado de la triste sorpresa, el es- 
píritu de Dios guiaba sus pala- 
bras, y la fe triunfando sobre su 
debilidad física y paternal, le da- 
ba una visión clara de los propó- 
sitos de Dios y su cumplimiento. 

“Cosas que habían de ser’ es 
un detalle que se observa repeti- 
damente. en el capítulo donde se 
destacan la excelencia de la fe y 
los notables ejemplos que la ex- 
hibieron: “Cosas que se espe- 
ran”, “cosas que no se ven” 
(ver. 1), “cosas que aún no se 
veían”? (ver, T.) 

En conclusión, se ve a Isaac ac- 
tuando ya al borde de la vida, 
en demostración de la fe que ha- 
bía inspirado y guiado su vida; 
pero llegado el momento de debi- 
lidad, triunfando con clara vi 
sión de las cosas invisibles al ojo 
humano, pero reales a la fe, ubi- 
cadas en el tiempo por venir se- 
eún el soberano propósito de 
Dios. Dos lecciones sencillas se 
desprenden, pues, para conclui 
1) “Cosas que ojo no vió, ni ore- 
ja oyó, ni han subido en el cora- 
zós de hombre; son las cosas que 
ha Dios preparado para aquellos 
que le aman.” (1 Cor. 2:9.) 2) 


Cerca del fin de su carrera, la fe 


(Continúa en la página 162 ) 
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(2 Reyes 19:14-19) 


ES LAS ORACIONES 
DE LOS SANTOS “ABE 


Teniendo cada uno arpas y copas de oro llenas de perfumes, que 
son las oraciones de los santos," 


(Rev. 5: 8.) 


UNA SERIE DE NUEVE ARTICULOS > 
SSI S SII ISSIISOOO 


por Juan T. Stanley 


LA ORACION DE EZECHÍAS 


Ezechías, cuyo nombre signifi- 
ca muy aptamente JAH ES FOR- 
TALEZA, era un hombre de ora- 
ción, Siete veces a lo menos se 
menciona que él oró, y en rela- 
ción con tres momentos críticos 
en su reinado. Oró cuando estuvo 
amenazado por un erave peligro, 
afrontado con un complejo pro- 
blema, y afectado por una terri- 
ble dolencia. En todos los casos 
fué contestado. El era impotente 
para ganar la victoria sobre” el 
ejército formidable de los asirios, 
incapaz de resolver el problema 
que se le presentaba a raiz de la 
participación de algunos en for- 
ma indebida en la pascua, e im- 
posibilitado para detener la mar- 
cha inexorable de su enfermedad. 
La nación fué salvada, el proble- 
ma de los que participaron en la 


pascua no conforme a lo estipu- 


lado fué satisfactoriamente re- 
suelto, y la vida del monarca fué 
prolongada quince años. La sú- 
plica del siervo sobre la tierra 
llegó a los oídos del Señor en el 
cielo. Dios intervino sabia y po- 
derosamente como réplica a la 
oración de un mero hombre. La 


oración es el gran recurso del 
hombre sin recursos y la expre- 
sión de la dependencia que la 
criatura tiene del Creador. El 
camino al trono de la gracia pue- 
de ser recorrido por todos y por 
cada uno de los hijos de Dios. El 
siervo puede inclinarse reverente 
ante el Señor, el súbdito ante el 
Soberano, y el hijo ante el Padre 
amante. En un mundo de inere- 
dulidad esto es un espectáculo 
reconfortante, un ejercicio nece- 
sario y una experiencia esencial 
para todo aquel que por ser hijo 
dle Dios aspira a una vida santa 
y provechosa. 

Meditemos le en la 
oración de Ezechías en un mo- 
mento de gran peligro nacional. 
Hay un enemigo implacable a las 
puertas de la capital, un monarca 
débil en la ciudad, y un Dios po- 
deroso en el cielo. Humanamente 
hablando, la situación es deses- 
perante, y el ejército invasor 
amenaza arrasar con todo. No se 
vislumbra la posibilidad de sal- 


-var la ciudad. El asirio soberbio 


cree tener en su poder al pueblo 
escogido de Dios. Momentos co- 
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mo estos ha habido y habrá en 
la historia de los santos. Parece 
que todo está perdido y que na- 
die puede aliviar la situación. 
¡Este es el momento más apro- 
piado para orar! 


Cuando la hora es más obscu- 
ra, la situación más desesperante 
y la perspectiva más sombría, 
queda un recurso para el pueblo 
colectivamente y para el creyen- 
te individualmente. ¿Oye el que 
está sentado sobre el trono en el 
-cielo a una mera criatura de la 
tierra? ¿Intervendrá el Omnipo- 
tente en contestación a la súpli- 
ca vacilante de un siervo suyo? 
¿Podrá ejercer alguna influencia 
sobre Aquel que es Soherano, la 
débil oración de un ser humano? 
Las Escrituras, la historia y la 
experiencia contestan afirmativa- 
mente. Podemos recorrer las sa- 
gradas páginas desde Génesis 
hasta Apocalipsis, y hallaremos 
abundantes comprobaciones con- 
firmatorias de esta gran verdad. 


Hay en la ciudad un hombre 
que con singular calma ofrece un 
ejemplo digno de emular. Hace 
lo único que puede hacer: recu- 
rre a Dios. Jerusalem se dió 
cuenta de lo que sienificó para 
ella en esa dramática hora, la 
presencia dentro de sus límites 
de hombres piadosos y temerosos 
de Dios, y en particular el rey. 
Son precisamente en las horas de 
real peligro; que los creyentes 
aprecian más que nunca a los 
siervos consagrados, destacados 
por su piedad, que en otros mo- 
mentos quizá son tratados con in- 
diferencia, cuando no con des- 


precio. Son precisamente los hom- 
bres espirituales los que en las 
horas críticas se arrodillan en la 
presencia de Dios, y pideu a fa- 
vor de sí mismos y de sus her- 
manos. ¡Hermoso espectáculo 
aquel, el del monarca inclinado 
ante el Dios del cielo, pidiendo 
con éxito su intervención a favor 
de la nación! Hombres de ora- 
ción son los que se necesitan más 
que nunca en estos días: fieles 
seguidores de aquel bendito y 
glorioso Ser quien en la soledad 
del monte y en la obscuridad de 
la noche, permaneció a solas con 
su Padre en oración. EZECHTAS 
ORO A JEHOVA, y sólo Dios sa- 
be lo que, humanamente hablan- 
do, eso significó para Jerusalem, 
para los judíos y para el mundo. 


Hay un Dios poderoso en el 
trono. Siendo así, ¿por qué per- 
mitió que los asirios llegaran has- 
ta las puertas de Jerusalem? 
¿Era necesario acaso que él espe- 
rara hasta que a un hombre se 
le ocurriese orar? Fueren euáles 
fueren todas las razones por qué 
Ezechías y su pueblo tuvieron 
que afrontar ùn peligro tan gran- 
de, y dejando a un lado el pasa- 
do de ese mismo pueblo, tenemos 
por delante una categórica con- 
testación a la oración. La derro- 


ta del ejército asirio, la huída e` 
ignominiosa muerte de su jefe y- 


la liberación maravillosa de Is- 
rael, sobresalen en el relato del 
reinado de Ezechías como una 
prueba elocuente de que Dios oye 
y contesta las oraciones de sus 
siervos. El glorificó su propio 
nombre, preservó a su pueblo y 
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SERIE DE SEIS ARTICULOS x LO QUE UD. DEBE SABER 


5) DISCIPLINA 


por Tomás Lawrie 


Según el diccionario castella- 
no, la palabra “ disciplina”? tiene, 
entre otros, los significados que 
a continuación se anotan, V. 8., 
doctrina; instrucción moral de 


honró la fe de su siervo, Obró en 
eonsonaneia con su admirable 
carácter, desplegando su infinita 
gracia y bondad. Pero no debe- 
mos presumir. Llegó el día cuan- 
do él no intervino a favor de los 
suyos, y fueron llevados cautivos 
como consecuencia lógica de sus 
pecados y rebeliones. Las oracio- 
nes de Ezechías y su piedad van 
juntas. La piedad caracterizó a 
los grandes hombres de oración 


_mencionados en las Escrituras. 


Dios no oirá a un Acháb arro- 
gante, pero es un monumento im- 
perecedero a su infinita gracia 
que oirá y contestará a un Achâb 


- humillado en su presencia. Sea- 


mos hombres de oración . como 
Ezechîas, acatando la enseñanza 
de nuestro Señor. y Salvador Je- 
sueristo quien dijo: ““Es necesa- 
rio orar siempre, y nọ desmayar”. 
(Lue. 18:1.) 


EEE Ae 


una p 


3 TUPE niee e A 
ersona; regla y método de 
vida; acción y efecto de discipli- 
nar o disciplinarse. Aparece en 
el Nuevo Testamento una vez: 
(Efes. 6:4) y es tradurción de la 
palabra griega PAIDEIA, cuyo 
correspondiente verbo es PAL 
DEUO. Estos dos vocablos tienen 
el sentido particular de “casti- 
gar”, pero otros significados y 
traducciones son: Disciplinar, ins- 
tituir, enseñar, aprender, corre- 
gir. ” 


Otra palabra que tiene el mis- 


“mo tronco es PAIDAGOGOS 


(ayo), que en primer término se 
refiere al guía o guardián de los 
hijos menores de edad de familia 
más o menos de alto rango entre 
los griegos y romanos. Por este 
nombre se designaba al esclavo 
en quien tenía mucha confianza 
el padre que le encargaba la obra 
y responsabilidad de enseñar y 
educar a tos hijos. Tenía que ve- 
lar sobre la vida, comportamien- . 
to y moral de esos hijos, a quie- 
nes ni aun se les permitía salir 
de casa sin ser acompañados del 
“ayo”. Al ayo' le fué confiada 
toda autoridad por parte del pa- 
dre, y ante el padre era respon- 
sable por el comportamiento de 
los hijos, y su autoridad era su- 
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ficiente para exigir, aun por cas- 
tigo, el debido adelanto, desarro- 
llo y comportamiento. 

Se emplean las palabras en las 
Escrituras con referencia a los 
creyentes respecto a su compor- 
tamiento, tanto particular como 
en la asamblea, Quizás es equivo- 
cación hacer distinción entre 
“particular”? y “en la asam- 
blea””, porque las dos partes es- 
tán tan íntimamente relacionadas 
que en verdad son inseparables, 
por cuanto lo que es el creyente 
en particular demuestra lo que 
es en carácter; y si, por acaso, 
fuese él diferente en la asamblea, 
existe lo que se llama la hipo- 
cresia. De consiguiente, hay ne- 
cesidad de ‘la disciplina”, o sea 
de la enseñanza o corrección. 

Disciplina, en primer término, 
tiene que ver con la enseñanza y 
la educación. En seeundo lugar, 


tiene que ver con el individuo y 


su propia conducta; es decir, el 
individuo tiene que disciplinas: 
En tercer lugar, tiene que ver 
con la corrección, por medio de 
la enseñanza o del castigo. Bajo 
estos encabezamientos se tratará, 
pues, “la disciplina en la iele. 
sia”. . 


ENSEÑANZA Y EDUCACION. 


Ocupan gran parte de la vida 
diaria la enseñanza y la educa- 
ción. En los días tiernos de la 
niñez, primero viene la enseñan- 
za en el hogar, como asimismo 
los primeros pasos en la educa- 
ción. Luego, en los días colegia- 
“les, van, desarrollándose las fa- 
cultades, y el alumno, el discípu- 


lo, es instruído según sus capa- 
cidades y guiado en la morali- 
dad. Todo eso es base de la disci- 
plina que debe continuarse du- 
rante los días de la vida. 

Al mirar esto en relación con 
la iglesia, bien es recordar que, 
en las Escrituras, se da un lugar 
de suma importancia a la ense- 
ñanza, o sea la doctrina. Nótese 
cuán a menudo se lee en los Evan- 
gelios cómo el Señor Jesús “en. 
señaba””. Esta enseñanza suya 
fué de grado sumamente superior 
a la de los enseñadores de su 
día, de tal manera que muchos 
dijeron que “* jamás enseñó hom- 
bre como éste”?, y que sus ense- 
ñanzas eran “con autoridad”. 
Hasta el día de hoy así son sus 
enseñanzas, y muchos notables 
del mundo confiesan que son úni- 
cas y que no existen iguales a 
ellas. Son enseñanzas que no só- 
lo tocan la materia espiritual, si. 
no que afectan todas partes de la 
vida diaria. Las epístolas son en- 
señanzas complementarias, y to- 
do: conjuntamente se nos ha con- 
fiado con el fin de que, debida- 
mente aprendido, produzca en 
los creyentes un comportamiento 


digno de la vocación con la cual 


son llamados. 


De consiguiente, es menester ` 


que en la iglesia haya enseñan- 
za, no la ideada del hombre, sino 
la escritural. Por eso, en la Pa- 
labra se encuentra mucho acerca 
de la doctrina, la sana doctrina. 


- Además, entre los dones que el 


Señor da a la iglesia para ““per- 
fección de los santos”” (Efes. 4: 
Te 16), hay los ‘“‘pastores y docto- 
res”, o sea los pastores y enseña- 
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dores. Por ellos, mediante la en- 
señanza, los creyentes son suave- 
wente nastoreados y *dlisciplina- 
dos?” con el fin de que “adornen 


æn todo la doctrina de nuestro 


Salvador Dios? (Tito 2:10), 
“siguiendo la verdad en amor, y 
creciendo en todas las cosas en 
aquel que es la cabeza, a saber, 
Cristo”. (Efes. 4:15.) Esta es la 
verdadera meta de la “educa: 


-ción”” espiritual, o sea “la disci- 


plina”” 


EL INDIVIDUO Y SU PROPIA 


CONDUCTA. 


Ahora bien; siempre tiene dos 
aspectos la enseñanza, El prime- 
ro corresponde al enseñador, que 
tiene que poseer un buen: conoel- 
miento de la materia que enseña, 
y el segundo eorresponde al. dis- 
cípulo en cuanto a su aptitud y 
voluntad para aprender. El. se- 
gundo aspecto es el que nos ocu- 
pa. en el presente párrafo. 

“Discípulo”” es. vocablo que a 
menudo está sobre los labios, pe- 
ro quizás rara vez produce en la 
mente pensamiento alguno que lo 
asocie con el otro, “disciplina” 
Sin embargo, los dos son deriva- 
-dòs de una e igual raíz. 

Cuántas veces es el caso que los 
-discípulos de un colegio son muy 
lerdos para aprender, no por 
-causa del maestro, sino por cau: 


sa de ineptitud,, o quizás más a 


‘menudo, por falta de voluntad o 
.de aplicación, y a veces por de- 
liberada rebeldía y desobediencia. 
Por desgracia, se nota muchas 
veces en la iglesia este espíritu 


«Je rebeldía y de desobediencia, 


con la correspondiente falta de 
comportamiento que es según “la 
sana doctrina”. Pero al contra- 
rio, qué delicia es ver al creyen- 
te que, recibiendo la enseñanza 
de la Palabra, la pone por obra. 
Tal es el creyente que sabe *“dis- 
ciplinarse””. Es el creyente que 
escucha o lee la enseñanza, y que 
a ella se somete, tal vez echando 
de sí prácticas condenadas por 
las doctrinas, o al revés, quizás, 
entregándose de pleno a las obras 
positivas. que indica la Palabra. 
Sea como fuere, en muchos casos 
se toma la decisión después de 
mucho ejercicio espiritual,. ac- 
tuando el creyente en contra de 
sus deseos naturales, y sujetán- 
dose a las enseñanzas escritura- 
les; en otras palabras, “se disci- 
plina a sí mismo””, y en esto, a 
voces, después de verdaderas lu- 
chas con “el viejo hombre””. 


El disciplinarse debe ser activi- 
dad normal del creyente. Léase 
1 Cor. 9:24- 21, pues en esos ver- 
sículos se expresa justamente lo 
que es disciplinarse, en especial 
la expresión en el versículo 27: 
““hiero mi cuerpo, y lo pongo en 
servidumbre”. No es darse lati- 
gazos físicamente, sino domar los 
apetitos y deseos del viejo hom- 
bre, reemplazándolos por lo que 
indica la Palabra. Cuando esto se 
efectúa, el creyente. marcha en 
pos de su Señor, y llega a ser una 
demostración de lo que es un 
buen “diseiplinado””, habiendo 
aprendido las enseñanzas, y ha- 
biéndolas puesto por obra “como 
fiel soldado de Jesucristo”. (2 
Tim. 2 :3.) de f 
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CORRECCION POR ENSEÑAN- 
ZA O POR CASTIGO. 


Triste es la nota que suena en 
este, el tercer encabezamiento, 
cuya primera palabra indica, por 
supuesto, que ha habido alguna 
falta, mientras que su última pa- 
labra indica la existencia de de- 
terminada rebeldía en contra de 
la enseñanza. 

La disciplina de este orden vie- 
ne a ser necesaria únicamente 
cuando no haya sido efectiva la 
disciplina que se indica bajo el 
primer encabezamiento y el se- 
gundo, es decir, cuando haya ha- 
bido rebeldía y desobediencia a 
las enseñanzas eseriturales. 

En primer término, el deber de 
disciplinar por admonición recae 
sobre los hermanos espirituales, 
los que tienen corazón para aque- 
llos que se han desviado, para 
buscarlos con anhelo a fin de res- 
taurarles, haciendo. esto en el 
sentido y espíritu indicados en 
Gál. 6:1, y “no como teniendo 
señorío sobre las heredades del 
señor”? (1 Pedro 5:3), sino ‘‘co- 
mo aquellos que han de dar 
cuenta’. (Heb. 13:17.) Quizás 
tengan que hacerlo con mucha 
seriedad y aun con severidad, pa- 
"a que los extraviados aprecien 
la gravedad del error. 

Bien sabe Dios lo que es el co- 
razón humano. Por tanto, su pa- 
labra prevé casos de indisciplina 
y aun de pecado entre los que 
profesan ser creyentes. La Pala- 
bra enseña (1 Cor. 5) que, en ca- 
so extremo, quien comete inmora- 
lidad debe ser “entregado a Sata- 
nás”. Esto no se hace únicamen- 
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te por los que guían en la asam- 
blea, sino por los creyentes jun- 
tados, la iglesia misma. Todos 
los miembros tienen su responsa- 
bilidad en semejante hecho de 
disciplina, el cual tiene gran al- 
cance. Digo “gran alcance?””, pues 


el hecho se ratifica en el mismo: 


cielo. (Mat. 18:18 y Juan 20:23.) 
El acto disciplinal no termina 
con entregar el culpable a Sata- 
nás, pues 1 Cor. 5:11 pone bajo 
disciplina a todos los creyentes, 
quienes no deben siquiera comer 
con el disciplinado. En verdad, 
la posición es tal, que viene a ser 
un hecho de indisciplina el amis- 
tarse con quien haya sido ““en- 
tregado a Satanás””. 


CONCLUSIONES. 


La disciplina en la iglesia de- 
pende én gran manera de la en- 
señanza en la iglesia. Depende 
también de los que escuchan la 
enseñanza, es decir, de su sumi- 
sión y sujeción a la enseñanza. 
Cuando sea necesaria una medi- 
da extrema de disciplina, es la 
iglesia misma la que actúa, e in- 
dividualmente sus miembros de-: 
ben apoyarla por su actividad 
con el disciplinado, siempre acor- 
dándose de que la disciplina es- 
eritural se ratifica en el mismo 
cielo. 


e “Cuando pienso de noche en 

nis malas cualidades, me duer- 

SK no en seguida?”, dijo Wilde. El 

`. “ristiano sincero no se duerme 

hasta confesarlas y conseguir 
perdón y paz. ; 
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“Lo que el Espiritu dice a las iglesias” 


(Tercer artículo) 
por G. M. J. Lear 


En la iglesia de Pérgamo he- 
mos visto ofensa cometida contra 
el Padre: ‘‘si alguno ama al mun- 
do, el amor del Padre no está en 


- €” (1 Jn. 2:15); en la igleisa de 
Tiatira, es el desprecio del Hijo de 


Dios que se subraya; pero, al con- 
siderar la iglesia de SARDIS, hay 
falta de reconocimiento del San- 
to Espíritu. Nuestro Señor se 
pone delante de ella como “el 
que tiene los siete Espíritus de 
Dios, y las siete estrellas”. El 
ministerio de la iglesia parece re- 
bajado a niveles humanos: se ha- 
ce caso omiso de la vocación de 
Dios, y el pastoreo de la asam- 
blea se encuentra en manos de 
hombres no espirituales, ordena- 
dos por autoridad humana y na- 
da más. Las condiciones tan He- 
nas de promesa en el tiempo de 
la Reforma dieron lugar a una 
profesión sin realidad, un nom- 
bre que vive, y está muerto. Los 
nombres de los fallecidos no de- 
berían figurar en el registro de 
los habitantes de una ciudad, — 
no hay que incluirlos en el censo 
de la población. Aquí hallamos 
la exhortación de traer a. la. me- 
moria las cosas que resultaron eñ 
la fundación de esta iglesia, las 
verdades fundamentales que son 
negadas rotundamente en el día 
de hoy. En medio de estas cir- 
eunstancias tristes hay ““unas po- 
ceas personas que no han ensucia- 


do sus. vestiduras??”: en medio de. 


mucha profesión falsa demues- 
tran realidad, y tienen la prome- 
sa de andar en el disfrute de la 
presencia de su Señor. En vez de 
tener borrados sus nombres, por 
razón de no tener vida, tendrían 
sus nombres confesados delante 
del Padre. (Véase Mat. 10:32 y 
Luc. 12:8.) Un residuo fiel se re- 
conoce en esta iglesia como en la 
anterior (Apoc. 2:24): no son la 
mayoría, pero siguen humilde- 
mente con su Dios, y recibirán su 
premio al fin. 

En medio de tantas condicio- 
nes deprimentes, es un alivio leer 
la carta ala iglesia de FILADEL- 
FIA, donde no figura ninguna 
palabra de reprensión. La des- 
eripción del Señor como Santo y 
Verdadero, el Poseedor de la lla- 
ve de David (véase Isa. 22:22), 
nos da la idea de que a los, que 
caminan en la senda de la san- 
tidad y verdad, se abre la puerta 
de testimonio a su nombre. Se ve 
aquí lo que aprecia nuestro Se- 
ñor: “tienes un poco de poten- 
cia”. Parece que son días de tes- 
timonio reducido, — no es como 
el día de Pentecostés. El cristia- 
nismo está en ruinas y no hay es- 
peranza de manifestar la misma 


“unidad con el mismo poder del 


Espíritu que observamos en los 


“primeros capítulos de Los He- 


chos, pero Dios no niega la ex- 
periencia de su ayuda y bendi- 
ción entre los pocos que se. re- 
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ínen alrededor de la persona de 
su Señor, dejando que el Espíri- 
tu enseñe y aplique la verdad en 
medio de la asamblea y en la pre- 
dicación del evangelio, El evan- 
gelio todavía es “Ja potencia de 
Dios para salud a todo aquel que 
cree””. Pero esta iglesia tiene 
otra marca, la de la obediencia: 
“has guardado mi palabra??. Re- 
conocen la inspiración de las Es- 
crituras y tratan de guiarse por 
sus preceptos; .ellas son su Único 
‘Jibro de reglamentos””, suficien- 
te base para todo lo relacionado 
con su fe y práctica. Como los 
judíos en el tiempo de Nehemías 
(Neh. 8:14), lo que hallan escri. 
to en la ley, o séa en la palabra 
de Dios, es de autoridad obligan- 
te para los creyentes. La tercera 
marca que se menciona es la re- 
verencia: “no has negado mi 
nombre”. Y esta frase no signi- 
fica solamente tal negación como 
la de Pedro, sino como iglesia 
cristiana, que lleva así el nom- 
bre de Cristo, no niega esta pro- 
fesión de fe y confianza en el Se- 
ñor Jesús, lo única que es su per- 
sona y lo suficiente que es su 
obra expiativa consumada en la 
cruz del Calvario. Iglesias mo- 
dernas hay que llevan el nombre 
de Cristo y profesan estimarle co- 
mo enseñador y ejemplo de la hu- 
manidad, pero no creen en su mi- 
sión incomparable de salvarnos 
mediante el derramamiento de su 
preciosa sangre. La obediencia a 
su palabra resulta en la esperan- 
za de su venida (v. 10), “la pa- 
labra de mi paciencia”?, y reci- 
ben la promesa de ser guardados 
“de la hora de la tentación ”” que 


vendrá “para probar a los que 
moran en la tierra”? No han de 
pasar por “la gran tribulación?”. 
Los vencedores aquí reciben ali- 
ciente que los estimula grande- 
mente. Después de poner en con- 
traste las columnas del primer 
templo, yue fueron llevadas a Ba- 
bilonia (Jer. 52:17-23), con la 
permanencia del triunfador en el 


templo espiritual, tenemos la es-. 


critura del triple nombre sobre: 
su persona: el nombre del Padre, 
“de mi Dios'”; el nombre de la 
nueva Jerusalem, “dispuesta: co- 
mo una novia para su marido””, 
la obra del Espíritu de Dios; y 
“¿mi nuevo nombre””, el nombre 
del Hijo de Dios en su carácter 
inefable (cap. 19:12). 

La última voz del Espíritu a 
las iglesias se dirige a LAODIÍ- 
CEA, y no hay ninguna palabra 
de alabanza o aprobación. Cris- 
to se presenta como el Amén, el 
que lleva a cabo la voluntad de 
Dios hasta el fin (comp. Isa. 65: 
16 y 2 Cor. 1:20); “el testigo 
fiel y verdadero’, el que declara 
lo que ve y el que percibe con 
exactitud la condición de lo que: 
juzga; ““el principio de la crèa- 
ción de Dios”, es decir, el que 
ha dado principio a todo lo que: 
existe, como también será el au- 
tor de la nueva creación, hacien- 
do nuevas todas las cosas (Apoc. 
21:5), para el estado eterno: en 
este triple carácter trata con es- 
ta iglesia que representa una con- 
dición de cosas tan deplorable. 
Aquí no se ve el calor de una ab- 
negación y sacrificio por amor 
del testimonio: aquí no hay: opo- 
sición o: persecución de la ver- 
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dad: es una iglesia inelusivista. 
Lugar hay para la verdad y para 
el error, para los creyentes y pa- 
ra los incrédulos. Las grandes en- 
señanzas bíblicas se archivan en 
este sistema junto con “lo bue- 
no que hay en todas las religio- 
nes”. Aquí podemos ver indife- 
rencia, independencia e ignoran- 
cia: están contentos con su esta- 
do; creen que no les falta .nin- 
gún bien; no se dan cuenta de 
su verdadera condición. Pero aun 
en tales circunstancias el Señor 
se digna dar su amonéstación 
triple: (1) Que compren de él oro 
afinado enel fuego: que tengan 


idea de los valores verdaderos, 


“porque lo que los hombres tie- 
nen por sublime, delante de Dios 
es abominación”. (Luc. 16:15.) 
El oro podría representar LA 
GLORIA DE DIOS. Lo que no 
se hace. con este fin, no tiene va- 


“lor y será quemado en el fuego 


del juicio. (2) Que sean vestidos 
de vestiduras blancas, un carác- 
ter formado de acuerdo con lo 
que vemos en EL EJEMPLO 
DEL SEÑOR JESUS. Se presen- 
ta como nuestro ejemplo en Juan 
13:15; Fil. 2:5-11; 1 Ped. 2:21. 
Somos llamados a ser imitadores 


de Cristo. (1 Cor. 11:1.) Valer- 


nos de su muerte y del perdón de 
los pecados que fluye de ella sin 
desear caminar con él, asemeján- 
donos a él (véase 1 Jn. 1:7; 
5:1-5; 2 Cor. 3:18), es desvirtuar 
la realidad de nuestra profesión. 
(3) Que unjan sus ojos con coli- 
rio, para tener visión que sola- 
mente el ESPIRITU SANTO pue- 


de conceder. Así su indiferencia 


de obrar para la glovia de Dios; 
su independencia desaparecerá 
ante la apremiante necesidad de 
valerse de las vestiduras que 'só- 
lo Cristo puede dar; y su igno- 
rancia tendrá remedio y verán 
con claridad con ojos espiritua- 
les, El Señor nos invita para que 
abramos la puerta, sometiendo 
nuestra voluntad a la de él. No 
hay duda en cuanto al resultado: 
“El que me ama, mi palabra 
guardará; y mi Padre lo amará, 
y vendremos a él, y haremos con 
él morada”. (Juan 14:23.) “Si 
aleuno oyere mi voz y abriere la 
puerta, entraré.a él, y cenaré con 
él, y él conmigo.”? A los veneedo- 
res se ofrece participación en el 
trono de su Señor. Las glorias 
inefables del reino se extienden 
delante de aquellos que quedan 
fieles a su Señor en medio de la 
apostasía alrededor. Que seamos 
tales cada uno, de nosotros para 
la gloria de Dios. 

Fin. 


““Yo soy el Dios todopoderoso; an- 
da delante de mí, y sé perfecto.?”” 
(Gén. 17: 1.) Dios es en verdad todo- 
poderoso y todosuficiente. Al que an- 
da con él no le faltará poder ni pro- 
visión. Andar delante de Dios signi- 
fica vivir continuamente en su pre- 
sencia, gozándola; y ser perfecta equi- 
vale a rendirse de todo corazón: a 


Dios y a su voluntad. 


dará lugar al anhelo consumidor 
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La Biblia no es un libro grande, pero 
el material que contiene es superior a 
la comprensión humana, hablando en 
términos generales. Una vida tan larga 
como la de Mathusalam (que vivió 969 
años), aun cuando fuera dedicada a un 
detenido estudio de ella, no bastaria pa- 
ra conocer perfectamente a fondo su con- 
tenido. Todos los pensamientos y pro- 
pósitos de Dios en lo que se refieren a 
nosotros hállanse expresados en ese ma- 
ravilloso libro, vale decir hasta donde 
Dios los puede manifestar a mentes fi- 
nitas. Cosa digna de consideración es el 
hecho de que mucho de lo que dice la 
Biblia lo dice en pocas palabras. Con 
frecuencia en un solo versículo hállase 
tanta verdad que el cuidadoso estudian- 
te encuentra lo suficiente para detener- 
se largo tiempo en su consideración pa- 
ra digerir lo. que el versículo sugiere 
para provecho de su alma. 


“Porque a cualquiera que tuviere, le 
será dado, y tendrá más.” (Mat. 25: 
29.) Al que tuviere ¿qué? Obviamente 
al que tuviere la capacidad de utilizar 
con provecho aquello que se le ha con- 
fiado, y que demuestra disposición, fi- 
delidad y diligencia en hacerlo. “Señor, 
cinco talentos me entregaste; he aquí 
otros cinco» talentos he ganado sobre 
ellos.” (Mat. 25:20.) i Bien, buen 
siervo y fiel”! El privilegio de servir 

_ al Señor še relaciona con las cualidades 
que se hallan en el siervo. 


El Dios santo es perfectamente bue- 
no y por eso su voluntad es perfecta- 
mente buena. Vivir en perfecta armonía 
con esa voluntad es tener la seguridad 
de “que a los que a Dios aman, todas 
las cosas les ayudan a bien”. (Rom. 8: 
28.) Pero estar fuera de tono con esa 
perfecta voluntad equivale a atraerse 
incertidumbre e intranquilidad que se 


manifiestan en desorden. Ser “afligidos - 


según la voluntad de Dios” (1 Ped. 4: 
19) es asistir a la escuela preparatoria 


de Dios par poder apreciar su voluntad 
y salir con el conocimiento de que 
“Dios es el que con virtud me corrobo- 
ra, y el que despeja mi camino” (2 Sam. 
22:33) para poderle servir adecuada- 
mente. 


Sufrimiento y gloria se hallan unidos 
en las Sagradas Escrituras. El sufri- 
miento es cual una puerta por la cual 
pasamos a la gloria, y cuanto más nos 
inclinamos para pasar, tanta más es la 
gloria al otro lado. Algunos quisieran 
evitar los sufrimientos; pero cuando se 
los considera en relación a la gloria, 
aparecen como “momentánea y leve... 
tribulación” que “obra sobremanera al- 
to y eterno peso de gloria”. (2 Cor. 4: 
17.) En las Sagradas Escrituras halla- 
mos que el supremo ejemplo de sufri- 
miento fué el Señor Jesucristo, quien 
ahora ha entrado en su gloría. Herma- 
nos, poco importa lo que el mundo pien- 
sa de nosotros o qué aflicción nos im- 
pone si es que nuestras vidas compla- 
cen a Dios. La senda que conduce a la 
gloria puede estar llena de dificultades, 
y de desprecio por parte de personas 
inconversas; pero humildes e inclinados 
frente a la voluntad de Dios, pasemos 
por la puerta de leve aflicción para en- 
trar en “eterno peso de gloria”. 


¿Qué es ser “ricos en Dios”*? Es ser 
libres de ansia, de perplejidad por las 
cosas de este mundo; es confiar en 
aquel cuyo conocimiento de nuestras 
necesidades es completo. Es poner en 
primer término las cosas de Dios, se- 
guros de que él añadirá “todas estas 
cosas”?, o sea las necesidades de la 
vida. Es tener gozo, gran. gozo, en 
ser ovejas de su rebaño, hijos en su 
familia, súbditos en su reino. Es ser 
generosos de corazón, y hacer “*teso- 
ro en los cielos””. El que de esta ma- 
nera hace ““tesoro en los cielos”” se 
hace ““rico en Dios”? (Luc. 12: 29- 
34.) 
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EDITORIAL 


IMITADORES DE DIOS 
por Jerónimo A. Callejas 


“Sed imitadores de Dios, co- 
mo hijos amados.” (Efesios 5:1.) 
Para ser buenos imitadores, es 
preciso tener delante de nosotros 
el modelo que deseamos imitar. 
Lo pequeño .imita lo grande y 
procura ser semejante en todo a 
su dechado; pero aqui el apóstol 
San Pablo nos aconseja imitar a 
Dios, “a quien nadie vió jamás” 


(Juan 1:18), y con toda natura- 
lidad nos preguntamos: ¿cómo 
entonces, podemos imitarle? Pa- 
ra los que por gracia de Dios so- 
mos sus hijos amados, esto no es 
ninguna dificultad, ya que “el 
unigénito Hijo, que está en el 
seno del Padre, él le declaró”. Y 
lo ha hecho tan magnificamente 
que podemos conocer a Dios en 
forma abundante que hace delei- 
tar nuestras almas, puesto que 
“el Hijo fué hecho carne, y habi- 
tó entre nosotros (y vimos su 
gloria, gloria como del unigénito 
del Padre), lleno de gracia y de 
verdad”. (Juan 1:14.) 

A Dios, que es lo más grande, 
lo más hermoso, lo más bendito, 
debemos imitar, y sabemos que 
él es sin iguál en todo, y que to- 
do lo ha previsto y provisto para 
nuestra bendición. El Creador 
del hermosísimo universo que 
contemplamos admirados, tiene 
cualidades y virtudes que por su 
Espíritu nos revela a sus hijos, y 
es nuestra obligación .procurar 
que ellas se hagan una práctica, 
formen parte de toda nuestra vi- 
da, para que así pueda el mundo 
contemplar en nosotros, los hi- 
jos de Dios, al Padre mismo. ¡Có- 
mo lo ha imitado su bendito Hijo 
aquí en el mundo, que le ha sido 
obediente hasta la muerte, ` y 
muerte de cruz! Y a nosotros nos 
corresponde seguir en sus bendi- 
tas pisadas. y 

Pero el apóstol dice también: 
“Sed imitadores de mí, así como 
yo de Cristo”. (1 Cor. 11:1 y Fi- 
lip. 3:17.) Aquí nos parecería en- 
trar en una situación más fácil, 
ya que en cuanto a Pablo ha si- 
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do visto en la tierra en sus dos 
aspectos: inconverso y converso. 
Lo primero lo deplora con lágri- 
mas, mas no lo puede deshacer; 
y en lo segundo se extiende ha- 
cia el blanco y trabaja incansa- 
blemente, andando en las pisadas 
de su Señor, de modo que nos 
deja ver en su servicio una ma- 
nifestación clara de la gracia de 
Cristo, un imitador constante de 
su Señor. Precisamente por eso 
es que puede decir a sus contem- 
poráneos, y a nosotros, que le 
imitemos como lo hace él a 
Cristo. 

En los días malos en que vivi- 
mos todos anhelamos imitar lc 
mejor; y como aquellos que espe- 
ramos el regreso en gloria de 
“nuestro Señor, es bueno conside- 
rar algo de la vida de quien pide 
imitación de sí mismo, pero en la 
medida —y esa medida es gran- 
diosa— en que él lo ha hecho de 
Cristo, el gran modelo. 

Cuando Saulo de Tarso fué 
convertido (Hechos 9), comenzó 
su nueva vida de combate, de- 
jando atónitos a sus oyentes, 
pues les predicaba a Cristo, que 
era el Hijo de Dios. Este fué su 
comienzo, y andaba sin desviar- 
se de la voluntad de Dios; y tan- 
to es así, que el Espíritu Santo 
dice: “Apartadme a Bernabé y a 
Saulo para la obra”. (Hechos 13: 
2.) Sale a la obra, donde halla 
un trabajo inmenso que toma con 
amor, con cariño, y guiado por 
el Espíritu Santo lo desarrolla en 
medio de dificultades, persecu- 
ciones y sufrimientos de toda cla- 
se; pero nada lo arredra, y está 
siempre dispuesto a predicar “a 


Cristo, y a éste crucificado”, y 
lo hace “a tiempo y fuera “de 
tiempo”, pues ese es el objeto 
único ("para mí el vivir es Cris- 
to") de su vida, al cual se ha 
consagrado por entero. Se halla 
en la cárcel de Filipos, y sus 
oraciones a media noche y sus 
himnos cantados a Dios son oí- 
dos por los presos; y si bien no 
sabemos el efecto causado en los 
presos, conocemos la manifesta- 
ción de Dios, la conversión del 


carcelero y de sus familiares. De: 


día y de noche no cesa en sus 
trabajos e intercesión delante de 
Dios a favor de los redimidos. 
Lo vemos llevado delante de las 
autoridades, y allí no pide pie- 
dad o clemencia para sí, ni pro- 
nuncia discursos que trasunten 
deseos de+congraciarse con los 


poderosos para obtener su liber- 


tad, sino que habla y explica cla- 
ramente su situación e introduce 
en todo a Cristo y la gran nece- 
sidad que ellos tienen de su acep- 
tación para la salvación eterna 
de sus almas. Va en calidad de 
preso a Roma, en un viaje accis 
dentado, y su vida entre ellos 
habla elocuentemente de las vir- 
tudes de Cristo. Es el hombre de 
Dios, tranquilo y sereno, que en 
comunión con su Señor, imitán- 
dole en todo, puede dominar la 
situación y no hay pérdida de 
vida alguna, sino muy posible- 
mente conversiones. En la isla 
donde son hospedados como náu- 
fragos, trabaja también, realiza 
sanidades, predica y se conquis- 
ta el aprecio y la admiración de 
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COMO MEJOR SERVIR 


por W, E. Vine 


El décimocuarto versículo de 
Hebreos 9 nos dice del principio 
fundamental de todo verdadero 
servicio para Dios: la sangre de 
Uristo, el cual por el Espíritu 
eterno se ofreció a sí mismo sin 
mácula a Dios, purificará nues- 
tra conciencia de obras muertas 
para servir al Dios viviente”? 
(versión Hispano-Americana). La 
base de servicio es el sacrificio 
de Cristo. Cuando quiera que lea- 
mos o pensemos de la sangre de 
Cristo, debemos siempre tener 
presente que no es simplemente 
la sangre que fluyó de su cuer- 
po. La sangre significa el dar su 
vida por el derramamiento de su 
sangre en sacrificio expiatorio. 
“La vida de la carne en la san- 
„gre está”? (Lev. 17:11), y el de- 
recho y la posesión de ella fue- 


ron perdidos por el pecado del 


nombre. La vida eterna, por lo 
tanto, sólo puede ser impartida 
por causa de la expiación hecha 
por el inmaculado Hijo de Dios 
en la cruz. 

La gran enseñanza sobre la 
ofrenda hecha por Cristo, como 
en este pasaje, es, en primer lu- 
gar, que el sacrificio de Cristo 
fué el cumplimiento de los eter- 
nos designios de Dios. En segun- 
do lugar, en la vida y muerte de 
Cristo hubo una no interrumpida 
continuidad de obediencia al Pa- 


dre. En tercer lugar, el valor y 


€ 


la eficacia de la ofrenda nunca 
desapareceran. Los sacrificios 
bajo el antiguo pacto eran tempo- 
rarios. El sacrificio por el Espí- 
ritu eterno es de validez perma- 
nente. 

Todos los trabajos de nuestra 
parte ningún efecto tienen ante 
Dios. Dejan la' conciencia toda-. 
vía bajo un peso de contamina- 
ción y alienación. La sangre de 
Cristo no sólo limpia nuestra 
conciencia de tal condición, sino- 
que nos introduce en una vida de 
servicio: no un servicio mera- 
mente externo como bajo el anti- 
guo pacto, mas un servicio que 
brota de la experiencia interna 
de santa comunión con el Señor: 
y de gozosa devoción a él, y por 
lo tanto carente de todo mérito- 
propio. 

Todo aquello que produce un 
sentido “de culpabilidad delante 
de Dios debe ser quitado. Donde 
la conciencia, está bajo una sen- 
sación de contaminación o cual- 
quier cosa que impide la: comu- 
nión con Dios, todo debe ser lim- 
piado de modo que el servicio 
pueda ser eficaz, y todo obstácu- 
lo puede ser removido por medio. 
de confesión y gracias a la san-- 
gre de Cristo. Cualquier tentati- 
va de servir sin hacer esto tiéne 
que fracasar en su propósito. 


Aun el israelita que había sido ` 


ceremonialmente limpiado bajo 
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la ley podía por ello tomar parte 
en el culto de Dios en conexión 
con el tabernáculo, aunque como 
adorador no había sido perfec- 
cionado tocante a la conciencia. 
(Véase versículo 14.) La provi- 
sión hecha por gl sacrificio de 
Cristo es suficiente para habili- 
tar al creyente para disfrutar tal 
comunión con Dios, que su servi- 
cio pueda ser ofrecido en el es- 
píritu de adoración. 

La palabra traducida por “ser- 
vir”? denota servir como un ado- 
rador. Ese es el significado de la 
palabra en Luc. 2:37, que refiere 
el servicio de Ana en el templo. 
El camino ha sido abierto para 
que el creyente pueda acercarse 
a Dios y ofrecerle culto ““agrada- 
ble con reverencia y temor san- 
to”. (Heb. 12:28, versión Hispa- 

- noamericana.) La importancia de 
servir en el espíritu de adoración 
es con demasiada Frecuencia per- 
dida de vista. Puede haber mu- 
cha actividad y empeño en el tra- 


bajo, pero su verdadera virtud y 


valor en la estimación de Dios 
dependen de la ocupación del co- 


razón con el Señor, cuyos siervos - 


somos. Este es el espíritu que ne- 
cesitamos cultivar en toda nues- 
tra obra. 

Es debido a la necesidad de tal 
sacrificio como el que Cristo 
ofreció, una ofrenda que pudiera 
deshacer los pecados y las trans- 
gresiones y limpiar la conciencia, 
que él es el Mediador del nuevo 
pacto. Ningún otro sacrificio po- 
dría ser de suficiente valor o su- 
ficiente dignidad para responder 
a las condiciones del nuevo pac- 
to, y proveer una herencia eterna. 
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Habiendo sido vedimidos, “no 
con cosas corruptibles... sino 
con preciosa sangre, la de Cristo, 
como de un cordero sin defecto 
e inmaeulado?”, “esperemos per- 
fectamente”? en la gracia que nos 
será presentada cuando él se ve- 
velará y entremos en nuestra he- 
rencia eterna. Así serviremos 
““en novedad de espíritu, y no en 
vejez de letra”. 

(Traducido por B. N. Harris) 
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o El evangelio, vale decir, la 
enseñanza de las Sagradas Es- 
crituras, es la ley definitiva de 
la moral. 

e En el estudio de la palabra 
de Dios, aquel que la repasa re- 
verente y atentamente, hallará 
que nuevas verdades se le pre- 
sentarán a la mente, nuevas 
responsabilidades ocuparán sus 
afectos, y nuevos heroísmos pu: 
rificarán su corazón. 

e El Señor Jesús, durante su 
vida en el mundo, vió perfecta- 
mente a Dios, y por eso le amó 
perfectamente, y también por 
eso le obedecié perfectamente, 
de manera que pudo' decir: 
“Porque yo, lo que que a él 
agrada, hago siempre””. (Juan 
8:29.) 

e La conciencia en el ser 
humano reconoce y aprueba la 
verdad; pero es posible que las 
personas rehusen obedecerla. 

e Gran felicidad es la liber- 
tad de juicio, que no la tirani- 
zan ni la ignorancia común ni 
la afición especial; toda es de 
la verdad. 

o Guárdate de porfías, de 
competencias, de menospreciar 
lo que otros saben, de desear 
vanagloria; huye de estas Cosas. 

e Arrodíllate ante Dios, pero 
quédate firme de pie ante los 
hombres. 
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WILLIAM E. VINE 


Aquellos que tuvieron el privi- 
legio y placer (como el que es- 
cribe estas líneas) de conocer 
personalmente al hermano W. E. 
Vine, pueden apreciar más que 
otros la pérdida irreparable que 
ha sufrido la iglesia del Señor 
con la partida de entre nosotros 
de este valiente y utilísimo sier- 
vo de Dios. Pero hay muchos 
otros, no solamente los de habla 
inglesa o castellana sino de va- 
rios otros idiomas, que han saca- 
do gran provecho por los eseri- 
tos de este preclaro estudiante de 
la palabra de Dios. 

Nuestro estimado hermano na- 
ció en Blandford, condado de 
Dorset, Inglaterra, en el año 1873, 
donde tuvo un colegio su padre 
con un buen número de pupilos, 
a los cuales trató de influir para 
su bienestar eterno. Así ereció el 
joven Guillermo (William) en un 
ambiente de estudio y de piedad, 
y estas dos características de su 
juventud dejaron su“marca inde- 
leble en toda su vida. Se convir. 
tió al Señor a la edad temprana 


de catorce años y se unió con la` 


asamblea de Fore Street, Exeter. 
Estudió en la Universidad de 
Londres, donde se graduó en idio- 
mas clásicos, Después de la muer- 


y 
y 


por G. M. J. Lear 


te de su padre, se hizo cargo del 
colegio con la ayuda de su her- 
mano, Teodoro, el que todavía si- 
gue en esta tarea. Durante este 
período al Sr. Vine se le iba cono- 
ciendo cada vez más como predi- 
-cador y enseñador de las Escri- 
turas, y su esfera de servicio se 
iba ampliando constantemente, 
todos reconociendo sus dones ex- 
cepcionales y sus: conocimientos 
profundos de las verdades divi- 
nas. El número de verdaderos 
doctores en la Palabra, que son 
en realidad leales a la inspiración 
de las Escrituras, es de veras de- 
masiado reducido, y muchos bus- 
caron sus consejos en sus dificul- 
tades y su criterio sobre distin- 
tos problemas bíblicos; pero” él 
nunca quería ofrecer su opinión 
meramente, sino conducir los cre- 
yentes a la fueñte misma de ver- 
dad, a fin de inducir en ellos el 
hábito de trazar el uso de las pa- 
labras en el volumen inspirado y 
sacar beneficio personal de sus 
estudios. 

Debido a las dificultades en re- 
mitir fondos, y especialmente los 
diferentes artículos de canje y 
trueque en los países menos civi- 
lizados, se formó un grupo de 
hermanos para facilitar estas ope- 
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asistir a la iglesia del Estado, y 
de congregarse con los evangéli- 
cos. Por eso, fueron condenadas 
a muerte. 

Toda la ciudad se conmovió al 
saber de la cruel sentencia, y el 
padre de las niñas rogaba por la 
vida de sus dos hijas. Por fin le 
dijeron que la menor de ellas, 
Inés, la cual no tenía aún 16 años, 
sería perdonada mediante el pa- 
go de cien libras esterlinas de 
multa. El pobre padre la pagó, y 
redobló sus esfuerzos para librar 
a su otra hija, pero todo fué en 
vano. El día de la ejecución (11 
de mayo de 1685) las dos muje- 
res, una vieja y agobiada, la otra 
Joven, recta y hermosa, fueron 
llevadas por los soldados a la ba- 
hía de Solway. Una gran multi- 
tud se había congregado allí para 
ver el terrible espectáculo. La 
marea no llegaba al lugar toda- 
vía. La anciana fué atada a un 
palo más cerca del mar, para que 
la joven Margarita la viera mo- 
rir primero. 

Poco a poto la marea subía 
hasta llegar a los labios de la an- 
ciana, y la pobre mártir pasó a 
la presencia de Cristo. 

Margarita vió todo desde su 
lugar antes que el agua le toca- 
ra las rodillas. Luego uno de los 
soldados a caballo se lanzó al 
agua y le dijo: “¿Qué plensas tú 
de lo que ves?””, Ella respondió 
con calma: “Veo a Cristo sufrir 
en uno de sus miembros””. Mien- 
tras avanzaban las olas, la dulce 
voz de Margarita fué oída can- 
tando varios versos del Salmo 25. 
La gente sobre la playa lloraba 
„al escuchar las palabras. Luego 
ella citó con calma el capítulo 8 


de los Romanos. Con voz triun- 
fante repitió las palabras: '“Ten- 
go por cierto que lo que en este 
tiempo se padece, no es de com- 
párar con la gloria venidera que 
en nosotros ha de ser manifesta- 
da”. Entonces una ola le tapó la 
boca. Los espectadores quedaron 
en silencio, ereyendo que ya ha- 
bía muerto, mas el soldado a ca- 
ballo se lanzó otra vez al mar, y 
cortando las sogas, la llevó a la 
playa. Ella pronto recobró la res- 
piración, y la prueba de su fe 
comenzó de nuevo. Le ofrecieron 


la vida si negaba su fe, pero to- ` 


do fué en vano. Margarita Wil- 
son quedó firme. Luego la echa- 
ron otra vez al mar, y así fué 
ahogada la joven mártir de Wig- 
town. 

Oh, niños, que amáis al Señor, 
que tengáis la gracia y el valor 
de confesar vuestra fe delante de 
otros, no temiendo sus burlas, 
acordándoos del gran amor de 
Cristo para eon vosotros. 


Helena H. M. de Wain. 


1. Romanos 8. ¿Qué versículo citó Margari- 
ta con triunfo? 

2. Mateo 5. ¿Por qué son bienaventurados 
los perseguidos ? 

3. Mateo 10. ¿A quién tenemos que temer? 

4. Mateo 10. ¿Qué hará Cristo con los que 
le negaren? 

5. Mateo 5. ¿Quiénes alcanzarán misericor- 
dia? 

6. Lucas 6. ¿A cuál de los dos discípulos del 

Señor se parece el espía? 

7. Apocalipsis 6. ¿Qué clamaban los márti- 
res que estaban debajo del altar? 

8. 1 Pedro 2. ¿Cómo puede el creyente ser 
agradable delante de Dios? 

Manden sus contestaciones a la señora H. 
de Wain (Concurso), Irigoyen 432, Junín 
(Bs. As.), F. C. N. G. S. M., antes del 31 
de julio. 

Niños de hasta 11 años de edad contes- 
tan Nros. 1-4; de 12 a 14, Nros. 1-6; de 
15 a 17, Nros. 1-8. . 

No se olviden de escribir al principio de 
cada concurso: Nombre, dirección, fecha. de 
nacimiento y mes de concurso. . 

Felicitaciones a Elsa McCulloch y Marga- 
rita Téixido, quienes celebran sus cumple- 
años este mes. F. G. Woodhatch 
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A cargo del Sr, 


NOTICIAS DE OTRAS TIERRAS 


Garay Este 173, Barrio inglés, Córdoba 


Reginaido Powell 


JAPON 


Se nos dice que el General Mac- 
Arthur ha dado a comprender que en 
su vpinión la única esperanza para 
el Japón es el mensaje cristiano, y 
que todo japonés debiera leer la Bi- 
bha y literatura cristiana. Cuán im- 
portante es, pues, que el mensaje del 
avangelio sea llevado a ese país. Un 
hermano escribe diciendo que las 
puertas están abiertas de par en par. 
El Japón tiene una población de 
ochenta millones, y de esta cifra cin- 
co millones y medio corresponden a 
Tokio. ¡Si se tuviera una congrega- 
ción cada día de mil personas distin- 
tas durante tres años, se habría alcan- 
zado menos de la mitad de la pobla- 
ción! ¡Qué campo inmenso y urgente 
se presenta para la proclamación del 
evangelio! Gracias a Dios por los 
mensajeros de la cruz que ya-—están 
allí, Oremos para que el Señor levante 
más antes que sea demasiado tarde. 


PAKISTAN 


Se recordará que Pakistán es ya un 
país independiente como resultado de 
la independencia alcanzada por la In- 
dia Británica. Dice un hermano que 
sirve al Señor allí: *“Hace poco he 
tenido el gozo de visitar una aldea 
distante de Lahore unos ochenta kiló- 
metros. Está en un distrito donde Da- 
niel y Jaime, dos jóvenes hermanos 
pakistanes, han visto la bendición del 
Señor durante el verano. Encontramos 
a cuarenta hermanos ganados para el 
Señor de un cristianismo nominal por 
medio del testimonio de estos jóve- 
nes. Estos creyentes pertenecieron a 
distintas aldeas y vinieron para apro- 
vechar tres días de reuniones. Las re- 
uniones de la mañana empezaron a 
las 4.30, y aunque la última de la 
noche no terminó hasta las 21 o 22 


horas, la conversación sobre las cosas 
del Señor siguió hasta mucho más tar- 
de, una vez hasta después de la una. 
Estos niños en Cristo tienen sed de 
las verdades de la palabra de Dios. 

““Otra obra que el Señor ha puesto 
a mis manos es un testimonio entre 
los musulmanes en esta ciudad de La- 
hore. Un joven musulmán que ha ve- 
nido durante varias semanas para re- 
cibir enseñanza bíblica, parece haber 
confiado en Cristo, aunque todavía no 
ha hecho uma confesión abierta, ?? 


CONGO BELGA (Africa) 


Dos pigmeos, deseosos de aprender 
a leer y escribir, asisten a la escuela 
en Irumu. Ultimamente ha habido más 
fruto entre esta pequeña gente que en 
ningún otro tiempo antes, Hace poco 
que tres hermanos misioneros penetra- 
ron en el bosque para celebrar gntre 
ellos reuniones a las que asistieron unos 
ciento cincuenta o más. Catorce pig- 
meos se han presentado a los misio- 
neros para expresar su deseo de reci- 
bir al Señor como Salvador. La mal- 
dad es tan característica del pigmeo 
que alguno ha opinado que sería im- 
posible que se haga cristiano, pero, 
gracias a Dios, no' es así; para ellos, 
también, el evangelio es el poder de 
Dios para salvación. 


MARRUECOS 


La obra entre los euro eos, dice el 
kérmano Sietman, de sad, progresa, 
y desde diciembre tres han hecho pro- 
fesión de fe. Uno de estos es un joven 
judío, un sastre de unos veintiocho 
años de edad, padre de dos hijos. Ya 
hay «amenazas de divorcio y de ser 
excluído de la comunidad judía, pero . 
él permanece firme. Hay aquí veinte 
hermanos que recuerdan al Señor en 
el rompimiento del pan, y las reunio- 
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nes de predicación son concurridas, 
faltando ubicación para todos los que 
quieren asistir. > 


ALEMANIA 


A principios del año 1949 represen- 
tantes de Jas Sociedades Bíblicas Ale- 
manas se reunieron en la pequeña ciu- 
dad de Bunde, a unos ochenta kiló- 
metros de Hannóver. La reunión tuvo 
como objeto el pasar en revista la 
obra realizada por las distintas socie- 
dades, encontrar una base para la 1m 
dependencia económica de la obra, y 
profundizar su comprensión de su lu- 
gar en la labor mundial de la produc- 
ción y distribución. de las «Escrituras. 
Las Sociedades Alemanas informaron 
que, gracias al apoyo. de las otras So- 
ciedades Bíblicas, se esperaba cubrir 
ins necesidades del pueblo alemán, a lo 
menos en la zona occidental, “de ma- 
pera que los que así desean puedan 
obtener una Biblia”. La zona rusa, 
presentaba un problema. En esa épo- 
ca no era posible que nada impreso 
pasara de la zona occidental a la del 
este. El levantamiento del bloqueo de 
Berlín modificaba en algo la situa- 
ción: Sirve este informe para intensi- 
ficar nuestras súplicas a favor de. nues- 
tros hermanos allí, como también por 
la predicación del evangelio en ese y 
otros países de Europa. 


PORTUGAL 


Comenta el hermano Ingleby que el 
año 1949 fué, para la obra del Señor 
en Portugal, uno de contratiempos y 
reveses. Pero había un gran consuelo 
y ánimo en la asamblea de Betesda 
en Lisboa, fruto de la obra médica del 
finado Dr. Bodman: Cuando falleció 
el doctor, el propietario pidió la pro- 
piedad, y los creyentes se encontra- 
ron sin local donde reunirse. Durante 
seis años ellos habían orado y reunido 
un fondo, aun de su pobreza, para 
“pagar la lave?” de cualquier local 
que encontrasen. El verano pasado se 
alquiló una casa no muy buena, y se 
han empezado reuniones. Varios han 
confesado a Cristo ya, y se espera ce- 
lebrar un bautismo. Los creyentes de 
la asamblea vienen de un barrio muy 


pobre. Nuestros hermanos europeos 
tienen sus grandes pruebas, y la obra 
pasa por sus vicisitudes. Oremos por 
ell 


EDITORIAL 
(Viene de la página 156 ) 


cuantos vienen en contacto con él. 
No sólo trabaja en su servicio 
para el Señor, sino que donde se 


le precisa O ve la necesidad, alli 


está presente para hacer con sus 
manos trabajo útil. Hace carpas 
para ganarse la vida, En el nau- 
fragio, y para ahuyentar el frio, 
recoge leña para el fuego y hace 
obra de verdadera cooperación. 

¡Qué vida tan admirable y 
digna de ser imitada por nos- 
otros! Se ve que está ligado a 
Cristo en todo. ¡Cuánto hay en 
esta vida noble y virtuosa para 
nuestra inspiración y para seguir 
sin temor hacia adelante, glorifi- 
cando a Cristo en el sitio don- 
de él nos ha colocado! 

Si bien las Sagradas Escritu- 
ras nos exhortan —y debemos 
hacerlo— hablándonos de hom- 
bres de Dios: “La fe de los cua- 
les imitad” (Heb. 13:7), no está 
demás decir también: El trabajo 
y los sufrimientos de este noble 
siervo de Dios, San Pablo, IMI- 
TAD en todo lo que él ha imi- 
tado a Cristo. 


à 

La ingratitud es uno de los pe- 
cados más comunes, y por desgra- 
cia frecuentemente los cristianos 
son culpables de ella. Considere- 
mos los muchos favores que de 
Dios recibimos y démosle sinceras 
gracias. (Efes. 5: 20.) 
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A cargo del Sr. Aiberto J. Souto 
Cengreso 332, San Andrés, F. C. N. G. B. M. 


VILLA MARIA (Córdoba) 


Sin duda será de interés general sa- 
ber algo de nuestra Conferencia Anual 
Regional que en estos días se ha cele- 
brado en Vila María. 

En un calor de verano, desde el sá- 
bado 29 de abril hasta el lunes 1° de 
mayo, pasamos días memorables de 
grandes bendiciones” del Señor. Pre- 
viamente a la conferencia, nuestro es- 
timado hermano Jorge Mereshian mi- 
nistró la Palabra por tres noches, así 
preparando nuestros Corazones, Versan- 
do sobre verdades referentes a las 
glorias, hermosuras y dignidades de 
nuestro Salvador y Señor. Se inaugu- 


> 


ró la conferencia el sábado, cuando el 


hermano Dr. A. Pérez dió un discurso 
de apertura y bienvenida a los herma- 
nos visitantes, los cuales en número de 
unos 80 habían venido mayormente de 
los pueblos vecinos, con algunos de 
ciudades lejanas. 

Reinó desde el principio un espíritu 
de entusiasmo y de alegría en el Se- 
ñor que fué precioso, creando así una 
atmósfera. espiritual en que lás sesio- 
nes se desarrollaron espléndidamente. 
Los siguientes hermanos nos honraron 
con su presencia: W. B. Pender, F. 
Zinna, Dr. E. Winter, N. Doorn, J. Me- 
reshian, A. Campillay y P. Aish. 

En la cena del Señor hubo una con- 
currencia de unos 150 hermanos, y, su- 
'mamente preciosa fué esa fiesta de 
conmemoración. 

Los mensajes fueron escuchados con 
gran interés, y fuimos llevados en es- 
píritu al monte de la transfiguración 
para la contemplación de nuestro ama- 
do Señor, y luego al valle de este po- 
bre mundo, donde vimos la gloria de 
la abundante provisión que nuestro 
Padre Dios ha hecho para los suyos 
mediante el Santo Espíritu que mora 
en nosotros, y la palabra divina reve- 


lándonos a Cristo en la gloria y su in- 
tercesión por nosotros. Escuchamos so- 
lemues mensajes que manifestaron 
nuestro grave deber de llevar una vi- 
da de semejanza a Cristo, y de ocu- 
parnos en la bendita obra de llevar a 
las almas perdidas a los pies del Sal- 
vador. 


En las reuniones de ¡informes de la 
obra el Dr. Winter se extendió sobre 
la gran obra que se está realizando en 
Esquel, y nuestro hermano A. Campl- 
llay habló del esfuerzo que se empeña, 
en llevar a cabo en Etruria y los pue- 
blos alrededor; también trató breve- 
mente de La' Rioja, donde hay algu- 
nos hermanos fieles que luchan contra 
muchas dificultades; pero recalcó la 
gran necesidad de más obreros, pues 
hay vastas zonas que todavía están sin 
testimonio para el Señar. 


El evangelio se predicó cada noche 
a unas 300 personas, habiendo tomado 
la. palabra los hermanos Pender y Me- 
reshian. - À 

Tuvimos el placer de tener con nos- 
otros a nuestros muy apreciados her- 
manos don Nicolás Doorn y su señora, 
que acaban de regresar de Inglaterra. 
Èn una reunión de informes el herma- 
no nos relató algo de los efectos fu- 
nestos como saldo de la guerra, pues 
en ese país millones de casas fueron 
derrumbadas o dañadas, y más lamen- 
table aún era notar la relajada morá- 
lidad reinante entre mucha gente, con 
la consecuente indiferencia frente à 
las cosas espirituales. Sin embargo, di- 
jo, hay muchos creyentes muy consa- 
grados al Señor que están realizando 


„una gran obra entre la juventud prin- 


cipalmente. 


En resumen, estamos con el eorazón | 
lleno de una inmensa gratitud a nues 
tro Padre Dios por habernos acompa-' 
ñado durante esos días en una mánera 


f 
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FALLECIMIENTO En resumen, tenemos sobrados mo- . MES franqueo Parado 
mm i q T oncesión 
l tivos de hacimiento de gracias al Se- 237 
En el pueblo de 5 £ 2 325 : ida 
Colón (Prov. de ñor con respecto a la conferencia, por XZ] Tarifa reducida 
Buenos Aires), don- lo siguiente: concurrencia muy buena <O] Concesión 


de se encontraba 
por razones de tra- 
bajo, el Señor lla- 
mó a su presencia 
al hermano Joa- 
qun Polito, que se 
consíregaba en 
Brasil 1750 donde 
por su fiel testi- 
monio era apreciado por los hermanos. 


tan gloriosa que sin duda la conferen- 
cia será recordada, no como una con- 
ferencia más, sino una que se desta- 
cará en los anales de la obra en Villa 
María. 


E. F. Baker. 


CONFERENCIA ANUAL DE 
JUJUY, DE 1950. 


Nuevamente, en la gracia de Dios, 
hemos celebrado nuestra conferencia 
anual en ésta, y como en años anterio- 
res hemos gozado de un tiempo de 
mucha bendición de la mano bondado- 
sa del Señor, Empezó con una reunión 
de bienvenida en la noche del jueves, 
6 de abril, y fué muy grato ver el sa: 
lón completamente lleno. Era mucha 
satisfacción y motivo de dar gracias a 
Dios, que esa noche seis hermanos 
obedecieron al Señor en las aguas del 
bautismo, El hermano don Jorge Me- 
reshian ministró la palabra muy pro- 
vechosamente antes y después del 
bautismo. 


La conferencia siguió todo el día 
durante el viernes, sábado y domingo, 
un total de doce reuniones, todas muy 
bien concurridas, poniendo a prueba 
toda la comodidad que teníamos, pues 
además de la concurrencia de herma- 
nos e interesados de la ciudad, tuvi- 
mos a más de 250 visitas de otras par- 
tes. Para el ministerio de la palabra 
tuvimos a los hermanos Guillermo 
Tremlett, Roberto Leggat, Jorge Me- 
reshian, Juan Fernández y Mario Cas- 
tillo, y el Señor los utilizó para sumi- 
nistrarnos abundantemente para las 
necesidades espirituales de todos. 


a pesar de las grandes dificultades que 
hay en los viajes hoy en día, comu- 
nión hermosa y excelente cooperación 
de parte de los hermanos, tiempo inme- 
jorable, que significa tanto en nues- 
tras conferencias, ministerio edifican- 
te, y varias profesiones de fe y de res- 
tauración. 


El hermano Mereshián siguió por 


cinco noches más con nosotros, en una 


serie de reuniones especiales, y hubo 
más indicaciones de la bendición del 
Señor. 


Heriberto A. Gerrard 


CONFERENCIA JUVENIL ANUAL 
(Buenos Aires, 1950) 


Durante lo sdías de “semana santa?” 
tuvieron lugar las Conferencias Anua- 
les de Jóvenes. La asistencia fué bue- 
na, aunque las visitas no fueran mu 
chas. En cuanto al ministerio, tanto 
los temas generales como los esencia- 
les fueron bien tratados, y esperamos 
que los resultados sean visibles en las 
vidas de ¡los que tuvimos' el privile- 
gio de asistir, y que estos resultados 


alcanzan a las asambleas que estu- 


vieron representadas. 


CAROYA 2230 (Buenos Aires). 


Con mucho gozo hemos visto pasar 
por las aguas del bautismo a una her- 
mana de M. Pedraza (Salta) y a un 
hermano de Bremen (Córdoba), es- 
tando la reunión a cargo del hermano 
Luis Mangiarotti. 


Audición Cristiana Evangélica 


Se nos comunica que el importe re- 
cibido durante el mes de abril alcan- 
za a la suma de $ 584,10. 
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ACTUALIDAD 


por Geo. H. French 


Ya ha corrido casi 

Medio Siglo i4 mitad del Siglo 
XX XX, que posible- 

mente ha consti- 

tuído los 50 años más dramáticos de 
la historia humana, lo que hace que 
mos preguntemos: ¿Qué será de la se- 
gunda mitad_del Siglo? Por cierto que 
«el horizonte no es nada elaro. Aquello 
a que estábamos acostumbrados y que, 
¿para qué negarlo?, era mejor que lo 
de ahora, está cediendo a un nuevo 
orden de cosas en que reina la confu- 
sión en lo social, industrial, comercial, 
en la diplomacia, y, penoso es admi- 
tirlo, igualmente en lo religioso. La 
confusión existe a pesar de abundan: 
cia de pactos, convenios, alianzas en 
todo orden, incluso también lo religio- 
50. Pero de nada sirven dichos arre. 
glos humanos desde que los caracteri- 
za la mutabilidad y la debilidad 'hu- 
manas, y la duda y la desconfianza 
están en todos los ánimos. Creemos 
que podemos hallar la razón de tan 
lamentable estado de cosas en el he- 
cho de que el mundo y la ““religión”” 
están diciéndose: “No queremos que 
éste (Cristo) reine sobre nosotros??. 
(Lue. 19:14.) La estabilidad se halla- 
rá únicamente en la perfecta obedien- 
cia a aquel que es incambiable, ““el 
mismo ayer, y hoy, y por los siglos?” 
(Heb. 13:8), el Señor Jesucristo, para 
quien ninguna época le es un proble- 
ma, desde que conoce el fin desde el 
principio, y nunca variará de su esta- 


blecida verdad. (Rev. 22:13.). El la- 
mado del Señor a sus fieles es: *“Sa- 
lid de en medio de ellos (los que no 
dan a Cristo su lugar), y apartaos..., 
y no toquéis lo inmundo?” (2 Cor. 6: 
17), y “salgamos pues a él (Cristo, el 
rechazado) fuera del real, llevando su 
vituperio*? (Heb. 13:13), y recién en. 
tonces habrá calma en el corazón, es- 
tabilidad en las convicciones, y feliz 
orientación en la vida, Sí, hermanos, ` 
es posible estar *“firmes, ceñidog vues- 
tros -lomos de verdad?” (Efes, 6:14), 
pero, ¡oh, qué triste es tener que de- 
cirlo!, hay muchos que confiesan el 
nombre de Cristo pero que andan con 
la corriente religiosa de las denomina- 
ciones, imitando sus costumbres, en 
vez de resistir esa tendencia “'firmes 
en la fe”. (1 Ped. 5:9.) ‘Fiel es el 
que os ha llamado’? (1 Tes, 5:24); “sé 
fiel hasta la muerte??. (Rev. 2:10.) 


ds Frente a la divul 
Reacción o gación de verdades 
Indiferencia de la innegable pa- 
labra de Dios, pu- 

ra, que vuelve el alma, hay una u otra 
cosa: reacción favorable o indiferen- 
cia condenable. El mundo y las órde- 
nes religiosas optan por lo segundo, y 
como inevitable consecuencia se desli- 
zan rápidamente en el cieno resbala- 
dizo del error, y se hallan desprovis- 
tos de la firme base de la verdad. Y 
entre nuestra juventud, y aun en otros, 
¿cuántos hay que no quieren pagar 
el precio de una reacción favorable y 
humilde? Es peligroso seguir costum- 


-bres sin antes analizarlas, pues ellas 


engendran tradición, y la tradición 
invalida ““el mandamiento de Dios??, 
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(Mat. 15:6.) Es obligación de cada 
creyente, que ha sido hecho partícipe 
de la naturaleza divina (2 Ped. 1:4), 
por esa razón añadir a la fe virtud 
(poder, V. M.), y al poder ciencia. Es- 
ta “ciencia?” es más que conocimien- 
to: es discreción correcta de la volun- 
tad de Dios. Á esa discreción indaga- 
toria de la verdad; se deberá seguir 
agregando otras conquistas en la ex- 
periencia cristiana. (Véase 2 Ped. 1: 


5-7.) 


El presidente Tru- 


Paz y man ha anunciado 
Libertad cinco puntos en fa- 
vor de la paz y la 

libertad. Los puntos indicados son 


muy buenos, que en síntesis son: 2) 
una comunidad de naciones libres; b) 
erear apropiadas condiciones; e) unir 
en acción común; d) adoptar medidas 
de seguridad; €) establecer formas 
económicas. Aplaudimos lo expuesto 
por el señor Truman, Y quisiéramos 
que todo llegara a una perfecta rea- 
lización. Pero nos preguntamos ¿dón- 
de está el poder para llevar 2 cabo 
tan hermoso programa? Qué diferen- 
cia hay cuando Dios anuncia un plan 
o programa, pues encerrada en su pa- 
labra hay el poder para la ejecución 
de lo que él recomienda o manda. ‘‘ Sea 
la loz: y fué la luz.??” (Gén. 1:3.) 
“Calla, enmudece. Y cesó el viento, 
y fué hecha grande bonanza.” (Marc. 
4:39.) “Levántate, toma tu lecho... 
y... levantándose... y tomando... Se 
fué a su casa, glorificando a Dios.?? 
(Lue. 5:24,25.) Hermanos, si estamos 
dispuestos a pagar'el costo, a depo- 
ner ideas humanas y a buscar la vo- 
luntad de Dios expuesta en su pala- 
bra, podremos andar en la luz de la 
verdad, tendremos tranquilidad de al- 
ma y poder para vencer las debilida- 
des; podremos andar en el camino del 
Dios de paz y en la libertad a la cual 
nos ha llamado. (Gál. 5:13.) Las igle- 
‘sias serían grandemente beneficiadas, 
tendrían paz y crecerían. 
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ə Nada menos que lo mejor 
deberá ser nuestro blanco en lo 
que se refiere al servicio que ren- 


dimos al Señor . 
4 


e La verdadera amistad cris- 
tiana es ese algo imposible de 
describir que nace en dos cora- 
zones cuando se encuentran en 
el corazón de Cristo. 


e La modestia, virtud rara en 
los actuales días, es tierra fértil 
en que crece abundantemente la 
acción que a Dios agrada. 


` 


e El silencio que hubo en la 


construcción del templo según 1: 
Reyes 6:7 es simbólico de la 
operación secreta de Dios en el 
corazón del que cree en su Hijo, 
el Señor Jesucristo. Véase Mar- 
cos 4:26-29. 


e El Nuevo Testamento reco- 
noce autoridad espiritual; es esa 


con la cual Dios inviste al hom- 


bre espiritual, condición indis- 
pensable para disfrutarla. 


e Hable poco y lo preciso. 
e Quien no tiene capacidad 


para conocerse, menos tendrá va- 


lor para enmendarse. 


DEL CREYENTE 


TROX 


LES: 


EL PATRIARCA JACOB 


(Heb. 11:21.) 


El propósito de Dios al inspi- 
rar este capítulo era. el de.de- 
mostrar la excelencia de la fe, 
ejemplificada en las vidas. de 
aquellos que “por ella alcanza- 
ron testimonio” en el pasado. (v. 
2.) Al final del capítulo anterior 
se cita un pasaje del libro de Ha- 
bacue: “El justo vivirá por fe”. 
(10:38.) El énfasis se coloca so- 
bre la vida por fe, y no sobre “el 
justo”, pues aun el justo es de- 
clarado tal por fe. El nombre de 
Habacue significa “abrazo”, y 
corresponde con el carácter de su 
mensaje, pues la fe es abrazar a 
Dios, abrazar su palabra y sus 
promesas; y la vida, desde su co- 
mienzo hasta su pleno desarrollo, 
es sustentada por la persona de 
Dios revelada al alma por su pa- 
labra. Teniendo en vista esta de- 
finición, a Dios mismo se le con- 
templa en el corazón del capítulo 
11, y él recibe toda la gloria, y e 
no los testigos. El es el objeto de 
la fe, y su palabra es la fortale- 
za de ella. En él la fe tiene su 
comienzo, su curso y su consu- 
mación gloriosa, hasta ser ““ha- 
llada en alabanza, gloria y hon- 


ERAS OR 
ASAAN, AAA 
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HEROES DE LA FE 


(HEBREOS 11) 
OPORTUNAS LECCIONES 


2, OA 


i, SE 


por Jorge Mereshián 


ra”. Esta “tan grande nube de 
testigos”? (12:1) presentada aquí 
nos habla, pues, de la fidelidad 
de Dios y de la inconmovible fir- 
meza de sus promesas. Ellos nos 
dicen que este Dios merece ser 
creído de todo corazón, con to- 
das nuestras fuerzas y voluntad, 
hasta arriesgar, como hicieron 
ellos, nuestro todo, la vida ente- 
ra, y arrojar nuestra esperanza 
para la vida y para la eternidad 
sobre Dios. De tales almas “Dios 
no se avergüenza de llamarse 
Dios de ellos;”. (v. 16.) . 

A Jacob le vemos terminar su 
vida adorando a Dios; es el sép. 
timo mencionado en este capítu- 
lo. Abel se destaca por su ofren- 
da de fe; Enoc, por su andar de 
fe; Noé, por la obra de fe, al 
construir el arca. En Abraham 
vemos el arrojo de la fe; en Sa- 
ra, la fortaleza de la fe; en Isaac, 
la visión de la fe; y en Jacob, la 
adoración de la fe. Esta constitu- 
ye el punto culminante de la vi- 
da de fe, siendo Jacob el sépti- 
mo. José, el último que se. men- 
ciona de la época patriarcal, nos 
habla de la esperanza de la fe. 
¡Qué magnífica. lección del valor 
y significado práctico de la fe! 


De Jacob se nos dice dos co- 
sas: “bendijo””, “adoró”. (v. 
21.) ¡Qué preciosa escena de 
muerte! El, al bendecir a los hi- 
jos de José, declara: “El Dios 
que me mantiene desde que soy 
hasta este día, el Angel que me 
liberta de todo mal, bendiga a 
estos mozos”. (Gén. 48:19,16.) 
No hay bendición sino bajo la 
mirada y el cuidado de Dios. El, 
al morir, habla de la fidelidad 
de Dios. En el versículo 3 se re- 
fiere a su primera experiencia 
con Dios, en Bethel, al comienzo 
de su carrera de fe; y ahora, en 
la víspera de acabarla, su expe- 
riencia de Dios es que él es “Om. 
nipotente””, el mismo título que 
Isaac empleó para bendecitle. 
(Gén. 28:3.) Jacob experimentó 
la certeza de ese título, y lo tes- 
tifica —Dios es fiel y el omnipo- 
tente sustentador del alma fiel. 
Es hermoso ver el significado del 
título “Omnipotente”? (El Shad- 
dai). “EL”? significa ““el pode- 
roso””, y ““Shadd”, seno, siempre 
con referencia al seno de una ma- 
dre en las Escrituras (por ejem- 
plo, en Gén. 49:25). Dios el po- 
deroso es también cual una ma- 
dre, el que sustenta, satisface y 
sostiene a sus fieles. Jacob con 
alegría puede hablar del conti- 
nuo cuidado e incesante protec- 
ción de su Dios. En muchas opor- 
tunidades él había sido infiel, pe- 
ro Dios había permanecido fiel. 
Sin embargo, a pesar de todos 
los defectos de su carácter, él te- 
nía un corazón íntegro para con 
Dios. (En Gén. 25:27 “varón 
quieto”? es literalmente “ínte- 
gro””.) Para los tales Dios siem- 
pre será: Padre en la niñez, Pro- 
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tector y Guía en la juventud, 
poderoso y amante Amigo en la 
vejez. 

“*Por fe Jacob... bendijo.” Una 
vida tan bendecida por Dios no 
puede sino transcurrir y termi- 
nar derramando bendición a los 
que le rodean. ¿Es nuestra vida 
como una copa rebosando de ben- 


diciones? Es interesante que al. 


hacerse«mención de la fe de Ja- 
cob en nuestro capítulo, se esco- 
ge la bendición que pronunció so- 
bre los hijos de José, como una 
de las pruebas más palpables de 
la fe del patriarca. La importan- 
cia de este incidente se encuen- 
tra en el hecho de que en su acto 
de bendecir a los mismos, puso al 
menor delante del mayor. Note- 
mos que en Hebreos 11 José es el 
único de los hijos de Jacob que 
entra en la lista de “héroes”, y 
Jacob con fe trasmite la bendi- 
ción recibida de su padre, a los 
hijos de José, el más perfecto sím- 
bolo de Cristo. Con razón se dijo 
de Jacob: “La inteligente res- 
puesta que da a su hijo, menos 
instruído en los planes divinos, 
es: Lo sé, hijo mío, lo sé. (Gén. 
48:19.) El poder del sentido no 
había .disminuído su visión espi- 
ritual, como en el caso de Isaac. 


(Gén. 27:33.) Le había sido ense- 


ñada en la escuela de la expe- 
riencia la importancia de ceñirse 
estrechamente a los propósitos 


` divinos (en cuanto a Ephraim y 


Manasés), y la influencia de lo 
que es natural no pudo moverlo 
de alí”, 

“Por fe Jacob, muriéndose... 
adoró estribando sobre la punta 
del bordón.”” Estas son las pala- 

(Continúa en la página 181) 
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6) LA REUNION DEL PARTI- 
MIENTO DEL PAN 


por el Dr. W. E. Lowe 


Al terminar esta serie de sub- 
títulos que tratan de las activi- 
dades de las iglesias locales que 
se congregan al nombre del Se- 
ñor, Hegamos al culminante acto 
de homenaje y obediencia a nues- 
tro Señor Jesucristo, y al expre- 
so deseo de él de que en esta es- 
cena mundanal, donde él fué des- 
estimado y desechado, los suyos 
celebraran una conmemoración 
de él en la misma manera que él 
la había instituído, es decir, el 
“testamento nuevo” y espiritual, 
del que todo lo de antaño era 
figura y que estaba material- 
mente simbolizado en la econo- 
“Comenzando des- 
de Moisés, y de todos los profe- 
tas, declarábales en todas las Es- 
crituras lo que de él decían.” 
Pero “los ojos de ellos estaban 
embargados””, y no le conocieron 
hasta. que, “sentado con ellos a 
la mesa, tomando el pan, bendijo, 
y partió, y dióles””; “entonces le 
conocieron”. (Luc. 24:16, 27, 30, 
31.) ¡Qué privilegiados, qué di- 
chosos los ““dos o tres”? que se 


reúnen a él hoy con ojos ilumina- 
dos “en Espíritu”? (Mat. 22:43), 
se sientan con él a su mesa, y 
siendo su presencia '“en medio” 
de ellos de acuerdo con su: pro- 
mesa! ¡Cómo arden sus corazo- 
nes, y cómo se gozan al saber que 
él “ve del trabajo de su alma, y 
es saciado””. (Isa. 53:11.) 
Habiendo instituído la fiesta 
conmemorativa de su muerte, y 
para que los suyos la comieran 
dignamente, “en Espíritu y en 
verdad””, no debe escapar a nues- 
tra atención que el Señor, la mis- 
ma noche que fué entregado, a 
continuación aclaró que él había 
rogado al Padre que fuese man- 
dado el Espíritu Santo, para en- 
cargarse de la dirección de esta 
fiesta conmemoratoria, y enseñar 
a los participantes, trayendo a 
sus memorias la persona y los 
dichos del Señor Jesús cuando él 
ya estuviera ausente. Y más, es- 
ta conmemoración continuaría 
hasta que él volviera; por eso no 
está permitido a ningún hombre 
tomar la dirección de la cena, 
pues esta dirección sólo corres- 
ponde al Espíritu Santo, quien: 
lleva a las almas a discernir la 
persona y el euerpo del Señor. 
Delegar esta dirección a.otra per- 
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sona o reemplazarla por un ritual 
humanamente ideado, sería una 
ofensa al Espíritu, y la reunión 
conmemorativa degeneraría en 
una asamblea de enseñanzas cris- 
tianas, de discursos teológicos, 0 
de meras disertaciones filosófico- 
morales, con semejanza a Efeso, 
Sardis o aun Laodicea. 

Pero podría sugerirse a uno el 
pensamiento: ¿cómo es posible 
que una congregación correligio- 
naria funcione sin tener una. pal- 
pable sede direetiva, una organi- 
zación eclesiástica, un seminario, 
una autoridad constituida, un ere- 
do oficialmente aprobado o un 
nombre distintivo? No sólo es es- 
to posible, sino que lo ha sido por 
casi 2.000 años, desde que “toda 
potestad en el cielo y en la tie- 
rra” fué entregada a Cristo, 
quien a su vez, al salir corporal- 
mente de la tierra y ascender al 
cielo, pidió al Padre que diera el 
Espíritu a los suyos para que du- 
rante su ausencia les guiara en 
todas las cosas y les enseñara 108 
dichos de Cristo, para que las 
congregaciones así enseñadas se 
reunieran al nombre del Señor. 
El Espíritu Santo, en cumpli- 
miento del mandato del Señor, es 
la única autoridad directiva, y le 
glorifica. Esta es “la fe, una vez 
entregada a los santos”, y ha si- 
do conservada sin alteración (Ju- 
das 3; 1 Ped. 1:21) hasta hoy, y 
así será hasta que Cristo venga 
para arrebatarlos en las nubes. 
(1 Tes. 4:17.) 

Pero, preguntará otro, ¿cómo 
podemos conocer esa dirección 
del Espíritu? ¿Cuál es “el lu- 
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gar”, y cuál la congregación que 
el Espíritu consigna como la in- 
dicada? A estas preguutas con- 
testamos que, teniendo las mis- 
mas Escrituras que el mismo Je- 
sús citaba en el viaje a Emmaús, 
“cuando él audaba juntamente con 
ellos, comencemos nosotros tam- 
bién *““desde Moisés y de todos 
los profetas”, confiando que el 
mismo “Espíritu de la promesa?” 
nos recordará a Cristo y nos en- 
señará (Juan 14:26) las cosas de 
su persona, a quien, según la fi- 
gura de antaño, ‘se congrega- 
rán los pueblos”? (Gén. 49:10): 
¡a él, y no a una congregación 
cristiana, ni a un sistema religio- 
so! En Deuteronomio, capítulos 
12 a 31, Moisés declara diecinue- 
ve veces que “el lugar” sería 
aquel que Jehová escogería para 
poner allí su nombre. Isaías testl- 
fica: “A Jehová de los ejércitos, 
a él santificad... él será por san- 
tuario”?, y: “He aquí, yo y los 
hijos que Dios me dió”. (8:13, 
14, 18.) También en Nehemías 1 :9 
y otra vez en Ezequiel 11:16 y 
37:26 vemos '“el lugar elegido 
por el Señor”, no por el adora- 
dor. Repetimos lo que los profe- 
tas testifican; es decir, no sola- 
mente es él quien elige “el lu- 
gar”, sino que él mismo consti- 


tuye el lugar: Yo les seré por 


pequeño santuario??. 


Tenemos, pues, esta “palabra 
profética más permanente, a la 
cual haréis bien de estar aten- 
tog”. Tenemos palabras, no doc- 
tas de sabiduría humana, mas con 
doctrina (enseñanza) del Espíri- 
tu (1 Cor. 2:13), quien *“os en- 
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señará todas las cosas que os he 
dicho””; de modo que en cuanto 
al “lugar” y la congregación, és- 
tos quedan indiscutiblemente es- 
tablecidos. “Donde dos o tres es- 
tán congregados a mi nombre, 
allí estoy en medio.”” l 

Habiendo sido ya enseñados en 
cuanto al lugar provisto para re- 
cordar al Señor en Espíritu y en 
verdad, y “así comer el pan”, 
podemos proceder a aprender có- 
mo debemos presentarnos. ‘Y lle- 
gado el día de los ázimos””, los 
discípulos preguntaron al Señor 
en cuanto a un sitio para comer 
la pascua (la última celebración 
del viejo pacto), a fin de prepa- 
rarse para comerla. Notemos que 
el Señor mismo preveía todo de- 
talladamente, no dejando nada 
al criterio de ellos. (Luc. 22:10- 
13.) Esto nos recuerda otras. oca- 
siones que hablaban de aquella 
noche. Dijo Isaac a su padre, ya 
instruído por Dios en cuanto al 
holocausto de su hijo: “He aquí 
el fuego y la leña; mas ¿dónde 
está el Cordero?” Y Abraham 
respondió: “Dios proveerá”. 
(Gén. 22:8.) Pero en Lucas 22, 
aunque el Señor proveía todo, 
faltaba que los discípulos apare- 
jasen. Bajo el mandamiento an- 


tiguo se fijaron tres días para los 


preparativos de la pascua, a fin 
de que fuese celebrada en. su de- 


bida fecha, y en ciertos casos hu- ` 


bo que postergarla por un mes 
entero por falta de preparación 
de parte del sacerdocio y el pue- 
blo. 

Notémos bien la palabra del 
Señor: ““aparejad”. Y ellos “apa- 
rejaron””. (Luc. 22.) “Adereza- 
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ron’, según Mateo y Marcos. 
Hermano, ¿cuánta ' importancia 
das a esto? ¿Cuánto tiempo gas- 
tas, cuánto ejercicio de corazón 
tienes, al aderezar tu alma antes 
que “la hora” llegue para pre- 
sentar sin dilación tu ““canastillo 
de primicias”, como una memo- 
ria de Cristo nuestra Pascua, sa- 
erificada por nosotros? Para nos- 
otros también es sugestivo que el 


_maná que comieron en el día de 


la ““santa convocación”” fué reco- 
gido con un día de anticipación 
y todavía estaba fresco, y nos 
pone en «ejercicio en cuanto a 
nuestro comer cuando leemos: 
““echando cuenta sobre el Corde- 
ro”; es decir, que los corazones 
de los que se juntan ya están ade- 
rezados antes de llegar “la ho- 
ra?” en que él se sentará con los 
suyos. Esta preparación de cora- 
zón de parte de la congregación 
no sugiere, por sí, que cada 
miembro ministre vocalmente, si- 
no ““que los profetas hablen dos 
o tres, y esto por turno””, pero 
que ninguno aparezca vacío de- 
lante del Señor, para que el Es- 
pírita, quien dirige, tenga am- 
biente, no de sabiduría humana, 
mas con demostración del Espí- 
ritu, repartiendo particularmente 
a cada uno como quiere””. 

En la noche misma que fué en- 
tregado, ““como fué hora, sentó- 
se a la mesa, y con él sus discípu- 
los”. Dejando por ahora la im- 
portancia del horario convenido 
para “hacer todas las cosas” 
preparatorias “en orden” (1 Cor. 
11:33, 34; 14:40), meditemos so- 
bre lo que esta hora significaba 

(Continúa en la página 187 T 
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4) DANIEL (Dan. 9: 3-20) 


“La oración del justo, obran- 
do eficazmente, puede mucho.?”” 

Daniel era característicamente 
un hombre de oración. No ha- 
bía circunstancia contraria ni 
decreto prohibitivo que pudiera 
hacerle cambiar su costumbre 
de hincarse de rodillas tres veces 
al día para orar y confesar de- 
lante de su Dios. Sabía lo que era 
perseverar en la oración. (Dan. 
6:10; Col. 4:2.) 


Vinculado inseparablemente con 
la oración siempre se encuentra 
el estudio de las Escrituras; así 
que no nos extraña descubrir 
que las fervorosas suplicaciones 
de Daniel descriptas en este ca- 
pítulo resultaron de un serio y 
devoto estudio de los libros. 
(Dan. 9:1, 2; Jer. 15:16; 29:10- 
14.) El profeta sabía por medio 
de éstos que el cautiverio de su 
pueblo tocaba a su fin, y que las 
severas medidas disciplinarias 
impuestas por Dios estaban por 
terminar. Anheloso de que sus 
connacionales  aprendieran el 
porqué y la necesidad de los 
años de prueba,. y que estuvieran 


en. una condición espiritual , en 
E 


por A. McLeod Smith 


que Dios pudiera renovar sus 
tratos benévolos con ellos. Da- 
niel se entregó a la oración y 
confesión descriptas en los ver- 
sículos que siguen. Dios siempre 
tiene quienes se ocupan en lo que 
es para la gloria de Dios aun en 
los días oscuros. (Lue. 2:38.) Va- 
rias lecciones se destacan en es- 
ta oración :. 


1) LA NECESIDAD DE HU- 
MILLACION EN LA PRESEN- 
CIA DE DIOS. Con corazón tris- 
te y espíritu humilde, el profeta 
aboga la causa de su pueblo, ha- 
ciendo en primer lugar plena con- 
fesión de los actos pecaminosos 
que les habían acarreado conse- 
cuencias tan funestas. “Hemos 
pecado, hemos hecho iniquidad, 
hemos obrado impíamente?””, de- 
cía Daniel (v. 5), sin tratar de 
exeusarse en lo más mínimo a sí 
mismo o de excusar a sus compa- 
triotas. En efecto, declaraba de- 
lante de Dios que por eso. ha- 
bían venido los setenta años ba- 
jo la mano disciplinaria de Dios, 
la manifiesta indignación de 
Dios y la amarga experiencia del 
cautiverio. Es. verdad que el Dios 
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grande y digno de ser temido 
guarda el pacto y la misericor- 
dia con los que le aman (v. 4), 
y que todas las sendas de Jehová 
son misericordia y verdad para 
los que guardan su pacto y sus 
testimonios (Sal. 25: 10); pero 
es igualmente cierto que el ros- 
tro del Señor está contra aque- 
llos que hacen, mal. (1 Ped. 3: 
12.) La penosa y humillante ex- 
periencia de los judíos en aquel 
tiempo recordaba el hecho de 
que el pueblo privilegiado no ha- 
bía atendido ni obedecido a los 
profetas que en nombre de Dios 
habían hablado el mensaje de 
Dios a reyes, príncipes, padres y 
a todo el pueblo de la tierra. 
(v. 6). ¿Dónde están en nuestro 
día aquellos que lloran la frial- 
dad espiritual, la impotencia, la 
apatía y el estado dividido de la 
iglesia, y que cual Daniel hacen 
confesión diciendo: '“Hemos pe- 
cado”? 


Junto». con esta confesión, Da- 
niel vindica el carácter de Dios. 
La tendencia humana siempre es 
la de echar la culpa a Dios por 


los males; pero el “varón de de- 


seos”, en honda contrición de 


corazón, como derramando su' 
“ruego delante de Jehová, hacía 


hincapié en: . 
2) EA NECESIDAD DE VIN- 


DICAR EL CARACTER DE 


DIOS. Por eso decía: “Tuya es, 
Señor,: la justicia, y nuestra la 
«confusión de rostro”. (v. 7.) El 


destierro y. el esparcimiento . de 


su pueblo entre las naciones pro- 


«dujeron un sentido de vergiien- 


za en el corazón. del profeta.: al- 


20 que al mismo tiempo le ha- 


cía pensar en la justicia de Dios, 
por cuanto todo había sucedido 
exactamente como Moisés largos 
años antes lo había predicho. El 
Juez de toda la tierra había he- 
cho lo que era justo. (Deut. 28 
y Gén. 18: 25.) 

El carácter de: Daniel era irre- 
prochable; aun sus más acérrimos 
enemigos no podían hallar en él 
culpa, porque era fiel, y no se 
halló en él nineún vicio ni falta 
(6:4); pero con todo, este gran 
hombre que no había tenido par- 
te en la rebeldía, se asoció a sí 
mismo con los pecados de su na- 
ción. Agudamente, como judío 
devoto, sentía el reproche que 
pesaba sobre su pueblo, y ante 
Dios aceptaba parte de la respon- 
sabilidad por él, diciendo: “Oh 
Jehová, nuestra es la confusión 
de rostro”? (v. 8), y cuán ftre- 
mendo era el alcance de la des- 
viación de ellos de la voluntad 
divina. (v. 7) ¿Sentimos nosotros 
igual que Daniel, al reflexionar 
sobre: las: condiciones caóticas 
del mundo espiritual? ¿Y bace- 
mos confesión, diciendo: *“Y nos- 
otros, a, la verdad, justamente 
padecemos, porque recibimos' lo 
que merecieron nuestros hechos””, 
“pero tuya es, Señor, la justi- 
cia”? (Véase Esd. 9: 6, 7.) 

Triste de veras habría sido la 
experiencia de Daniel si no hu- 
biera tenido más que decir; pè- 


ro sabía que el Dios grande y ` 


digno de ser temido, el Dios jus- 
to y santo, era al mismo' tiempo 
un Dios perdonador, y por eso 
veía: 


3) LA NECESIDAD DE PE. 


-DIR -EL PERDON. Quizá habrá 
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tenido presente las palabras del 
salmista: “Jah, si mirares a los 
pecados, ¿quién, oh Señor, po- 
drá mantenerse? Empero hay 
perdón cerca de ti, para que seas 
temido”. (Salmo 130: 3,4.) De 
todos modos, se desprende de 
los versículos 9-14 que a pesar 
del hecho de hacer Daniel pleno 
reconocimiento y entera confe- 
sión de la desobediencia, rebeldía 
y perversidad de su pueblo (v. 
13), se echa sobre la misericor- 
dia del Dios de perdones, cle- 
mente y piadoso, dando expre- 
sión a estas palabras extraordi- 
narias: “De Jehová muestro Dios 
es el tener misericordia, y el per- 
donar, aunque contra él nos he- 
mos rebelado””. (v. 9.) A lo me- 
jor, tenía muy en sus pensamien- 
tos las palabras de la oración 
de Salomón, expresadas en oca- 
sión de la dedicación del templo. 
(1 Reyes 8:47-50.) 

¿No vendrían para. la iglesia 
de Dios en la tierra tiempos de 
refrigerio de la presencia de 
Dios, si los hijos de Dios se va- 
lieran, tanto individual como co- 
lectivamente, del medio indicado 
por Dios para perdón y limpie- 


za, como lo tenemos enseñado en . 


1 Juan 1:92 

Para sér el especial tesoro de 
- Dios sobre todos los pueblos, Dios 
había elegido y redimido a los 
israelitas; así que, en manera es- 
pecial estaban apartes de las 
otras naciones y en relación di- 
recta con Dios. (Exodo 19: 5, 
6.) En esta oración, pues, nota- 
ble por su inteligencia espiritual, 
el profeta siente: 

4) LA NECESIDAD DE MEN- 


CIONAR LA RELACION DE. 


LOS ISRAELITAS CON DIOS. 
Eran los redimidos de Jehová; 
habían sido sacados de Egipto 
con mano poderosa. (v. 15; 1 Re- 
yes 8: 51.) Con ellos Dios había 
hecho su pacto; les había con- 
ducido a una tierra que fluía. 
leche y miel. ¿Qué tales conve- 
nía que fuesen ellos en santas y 
pías conversaciones? (2 Ped. 3: 
11.) Pero, por olvidarse del pro- 
pósito de su redención y sus de- 
beres y responsabilidad ante 
Dios, que era su Redentor, los is- 
raelitas habían perdido su ca- 
rácter distintivo. Ahora, Daniel 
desea identificarse a sí mismo y 
a sus compatriotas con Dios em 
ese carácter, para así asumir las 
obligaciones propias de aquellos 
de quienes se podrá decir: “No 
sois vuestros, porque comprados 
sois por precio”. (1 Cor. 6: 19, 
20.) La redención y la santidad 
de vida siempre se presentan jun- 
tas en la palabra de Dios. a 
Ped. 1: 15-19; 1 Cor. 5: 7, 8.) 
Dios había sufrido en gran ma- 
nera por la rebeldía de su pue- 
blo. Había sido deshonrado de- 
lante de las naciones. Había sido 
privado de la adoración de su 
pueblo. Había sido dejado desola- 
do el lugar donde Dios había 
puesto su nombre. Ahora, Daniel 
en su oración de intercesión pien- 
sa en lo que concierne a la hon- 
ra de Dios, y demuestra aquí que 
en toda verdadera oración hay: 
5) LA NECESIDAD DE BUS- 
CAR LA GLORIA DE DIOS. 
““Haz que tu rostro resplandezca 
sobre tu santuario asolado... 


“mira... la ciudad sobre la cual 
es llamado tu nombre” (vs. 17, 


(Continúa en la págine 190) 
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El Obrero: Su Preparación, su Llamado y su Trabajo 


Por G. M. J. Lear 


La preparación de un siervo de 
Dios es ùn asunto misterioso. Da- 
vid expresa este pensamiento 
cuando dice (Sal. 139:15): “No 
fué encúbierto de ti mi cuerpo, 
bien que en oculto fuí formado, 
y compaginado en lo más bajo 
de la tierra’; y hace referencia 
también al hecho de que Dios le 
ha elegido desde su nacimiento. 
(Sal. 22:9,10.) Jeremías (cap. 
1:5) tiene la misma convicción. 
Pablo habla de $u apartamiento 
para el testimonio del Señor aun 


antes de nacer. (Gál. 1:15.) Así 


que, el asunto de la preparación 


se remonta hasta los secretos. 


eternos escondidos en el corazón 
de Dios. . 

Pero también durante- la vida 
consciente del obrero escogido se 
ve un período de educación di- 
vina haċiendo idóneo el vaso. de 
los, propósitos del Señor. No se 
trata de lo que el mundo llama- 
ría un curso de instrucción ne- 
cesario para el buen desempeño 
de süs deberes como buen siervo 
de Dios. MOISES tuvo toda una 
educación esmerada en las me- 


jores escuelas del mundo, pero 


no estaba en condición para el 
servicio de Dios (Exod. 2:11,12), 
hasta recibir instrucción en la es- 
cuela de Dios, apacentando ove- 
jás detrás del desierto para cul- 
tivar las virtudes de un corazón 
pastoral. Las escuelas y semina- 
riós de los hombres nunca pue- 
den dar las- aptitudes necesarias 


para el siervo de Dios. La inteli- 
gencia es necesaria y el intelecto 
tiene su parte importante en. to- 
da actividad, pero el corazón es 
de mayor importancia, y el ca- 
rácter tiene que formarse según 
la voluntad divina. Un hombre 
sin mucha cabeza pero con. gran 
corazón hará una obra más efec- 
tiva que otro hombre de mucha 
cábeza pero de poco corazón. Pe- 
ro el obrero ideal tendrá una 
combinación perfecta de las dos, 
partes de su ser, — una vida bien 
equilibrada como testimonio efi- ` 
caz del poder del evángelio. DA- 
VID también tuvo sus experien- 
cias como pastor antes de enfren- 
tarse con Goliath de Gath; y tu- 
vo que experimentar las amar- 
guras de la vida de fugitivo an- 
te las amenazas de Saúl antes de 
subir al trono y reinar sobre Is- 
raél. Antes de esto JOSE tuvo 
que aprender lecciones valiosas 
en medio de pruebas y afliccio- 
nes, y después se encontró en 
condiciones de ser de grandísi- 
ma utilidad en la esfera donde 
Dios le había colocado. El factor. 
común que se vë en todos estos 
casos es que todos llegan a.'co- 
nocer a Dios personal y profun- ” 
damente. Esta es la enseñanza ` 
imprescindible para uno que va 
a ser empleado por el Señor en 
su servicio, Quisiéramos bregar 
por un mayor conocimiento de 
las Sagradas Escrituras y por la 
adquisición de todo saber posi- 
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ble, pero nada puede reemplazar 
una experiencia personal de los 
caminos de Dios, un conocimien- 
to de Dios mismo. 

En cuanto al llamado del obre- 
ro, hay varios ejemplos instruc- 
tivos en la Biblia. El llamado de 
ELISEO (1 Reyes 19:19-21) es 
bien definitivo. Se .le ve entre- 
gado a sus deberes comunes en 
la casa de su padre, esperando 
pacientemente el cumplimiento 
de las impresiones que segura- 
mente habrá tenido durante años 
anteriores. Dios había prepara- 
do su espíritu para una esfera 
más amplia y actividades más 
importantes, pero Eliseo no trató 
de abrirse paso: esperó .en hu- 
mildad el día del llamado del Se- 
ñor, y cuando llegó la hora, no 
se hizo para atrás: dejó las co- 
modidades del hogar, la vida 
tranquila de la estancia, para 
arrostrar peligros, acompañando 
al destacado. siervo del Señor, 
Elías, contento de servir en ca- 
pacidad de ayudante hasta que 
otra vez Dios le abriera el cami- 
no para ocupar el lugar más al- 
to. El apóstol PABLO refiere la 
historia de su llamado en el ca- 
pítulo 26 de Los Hechos: ““Para 
esto te he aparecido, para poner- 
te por ministro y testigo de las 
cosas que has visto, y de aque- 
llas en que apareceré a ti”. (v. 
` 16.) Esta experiencia creó en su 
ánimo una impresión imborrable: 
fué un lamado efectivo para una 
vida de testimonio poderoso al 
nombre del Señor, Pablo mismo 
nunca tuvo la menor duda en 
cuanto a su comisión (1 Cor. 
9:16,17); en Damasco, Ananías, 


que le visita para abrirle los ojos, 
se da cuenta también de que Pa- 
blo es “instrumento escogido”” 
(Hech. 9:15); los hermanos prin- 
cipales de Jerusalem reconocie- 
ron la gracia dada a Pablo para 
predicar entre los gentiles. (Gál 
2:9.) Tenemos otro caso en TL 


MOTEO. Se convierte al Señor 


en su temprana juventud (2 Tim. 
1:5), tiene buen testimonio de 


los hermanos alrededor en Listra. 


y en Iconio, Pablo nota sus cua- 
lidades admirables y le invita a 
acompañarle en sus viajes misio- 
neros, en 
Marcos, que había fracasado en 
la misión anterior. (Heeh. 13 :13.) 
Timoteo ha sentido la prepara- 
ción, y ahora recibe el llamado 
y está listo para responder. Su 
historia subsiguiente demuestra 
a todas luces su aptitud para la 
obra a la que fué así llamado. 
(Filip. 2:19-22.) En tal caso hay 
una “recomendación”? de con- 
fianza; nunca se pone en tela de- 
Juicio la realidad de su comisión 
del Señor. af 

El trabajo del obrero es múl- 
tiple, variado y” constante, “no 
sirviendo al ojo, como los que 
agradan a los hombres; sino eo- 
mo siervos de Dios, haciendo de 
ánimo la voluntad de Dios”. 
(Efes, 6:6.) En cuanto al mun- 
do, tenemos el deber de dar un 
testimonio digno: en nuestro pro- 
ceder, en nuestro carácter y en 
nuestra predicación (1 Tim. 4:16 
y 2 Tim. 3:14-17), “hijos de Dios 
sin culpa en medio de la nación 
maligna .y perversa, entre los 
cuales resplandecéis como lumi- 


nares en el mundo””. (Fil. 2:15.) 


reemplazo de Juan. 


P 


“cias muy ` desagradables. 
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En cuanto a los creyentes, tene- 
mos el privilegio de servirles, 
dándoles verdadero alimento de 
la palabra de Dios, no sólo en 
las reuniones sino también de 
casa en casa. (Hech. 20:20 y 28.) 
El trabajo de pastor no es muy 
vistoso, pero es indispensable pa- 
ra la salud espiritual de una co- 
munidad eristiana, y no se pue- 
de descuidar de él sin consecuen- 
Final- 
mente, en cuanto a Dios, tene- 
mos que mantener nuestras al- 
mas en comunión con él: “ Con- 
servaos en el amor de Dios, es- 
perando la misericordia de nues- 
tro Señor Jesucristo, para vida 
eterna”. (Judas 21.) El servicio 
realizado fuera de contacto con 
el Señor, no motivado por el 
amor hacia él, es obra estéril, y 
no glorifica a Dios. El siervo del 
Señor nunca está de vacación y 


no tiene jubilación. Esto no sig- 


nifica que no debe gozar de nin- 
gún recreo o que no llega el tiem- 
po cuando tiene que dejar los 
trabajos más arduos, por su edad 
y su debilidad física creciente; 
pero, sí, quiere decir que en to- 
das las circunstancias de la vi. 
da, el siervo de Dios tiene que 
ofrecer un ejemplo y un testi- 
monio siempre de acuerdo con su 
alta profesión de fe y servicio: 
aun en el asueto continúa sien- 
do siervo de Dios; y si no tiene 
fuerzas para ocupar la tribuna, 
puede seguir constante en ora- 
ción hasta el fin de su carrera. 
“Y cuando apareciere el Prínei. 
pe de los pastores, vosotros reci- 
biréis la corona incorruptible de 
gloria.” (1 Ped. -5:4.) 


(Viene de la página 112 ) 
bras que el Espíritu Santo ha em- 
pleado en referencia a él, cuan- 
do había sido asegurado por su 


hijo José acerca del traslado de 


su cuerpo para. ser sepultado en 
Canaán. (Gén. 47:29-31.) Su bor- 
dón es símbolo del **peregrino y 
advenedizo””. Con su bordón ha 
bía emprendido 'su> primer viaje. 
(Gén. 32:10), y ahóra está por 
acabar su último viaje de la vida 
terrenal con el bordón todavía 
en la mano, y más aún, adorando, 
sobre su punta. Su adoración “so: 
bre, su bordón manifiesta su fir- 
me fe en las promesas de Dios, a 
pesar de que él terminaba su vi- 
da como peregrino. (Ver Heb. 11: 
13.) El no era un peregrino des- 
dichädo; pronto su cuerpo des- 
cansaría en la tierra prometida 
en señal de que Dios cumpliría 
su promesa, y él pasaría a su re- 
poso en la patria celestial, en la 
ciudad de Dios “con fundamen- 
tos”, en uma patria mejor. Ya 
pasaron los nubarrones- oscuros, 
y las tempestades v los vientos 
adversos de una vida de. fatiga, 
faltas y dolores terminan ya. Se 
observa, como alguien sugirió, un. 
atardecer sereno y placentero en 
los días, finales de Jacob. Su fe 


-centellea en grandes alturas, y 


la visión de su esperanza brilla 
con claridad. Hay paz, calma y 
solaz en su alma, y puede contem- 
plar' con serenidad los fulgores 
de una dicha sin fin, y en vista 
de esto, ADORA. ¡Oh, fe glorio- 
sa! Jacob pasa con gozo y fe 
triunfante: ‘‘encogió sus pies en 
la cama, y expiró: y fué reunido 
a sus padres”. (Gén. 49:33.) 
¡Grata reunión y dulce reposo! 
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De lo que Leo, Pienso y Juzgo 


La vida del gran patriarca Abraham 
ha sido tal que en todos sus actos lo 
hallamos comportándose con toda ho- 
nestidad, no tomando del mundo nada 
que pudiera dar lugar a una mala inter- 
pretación, pues vivía esa vida llena de 
fe y de absoluta confianza en su Dios 
que se aferraba a las promesas del Se- 
ñor. Por considerarlo de suma importan- 
cia para nuestros días, transcribimos al- 
gunos pensamientos muy instructivos 
sacados de “Estudios sobre el libro del 


Génesis” por C. H. Mackintosh, y que . 


no dudamos serán para nuestro prove- 
cho espiritual, y que corresponden al 
capitulo 23 de Génesis, capítulo que so- 
licitamos leer para una mejor compren- 
sión de lo que transcribimos. . 


“Este breve capítulo de la Escritura 
contiene más de una enseñanza útil pa- 
ra el alma. El Espíritu Santo nos di- 
buja en él un cuadro hermoso de cómo 
el creyente debe comportarse siempre 
para con los de afuera. Si bien es ver- 
dad que la fe hace al. que la posee in- 
dependiente de los hombres del mundo, 
no es menos verdad que ésta le enseña 
siempre a andar honestamente entre 
ellos. En 1 Tesalonicenses 4:12 se nos 
exhorta a. proceder honestamente para 
con los extraños; en 2 Corintios 8:21, 
a “procurar las cosas honestas, no sólo 
“delante del Señor, mas aun delante de 
“los hombres”; y en Romanos 13:8, “a 
“no deber nada a nadie”. Estos son pre- 
ceptos importantes, preceptos que debi- 
damente han observado en todas las 
edades todos los siervos fieles de Cris- 
to, aun antes de haberse expresado tan 


claramente estos preceptos; pero, jay!" 


en los tiempos modernos se les presta 
poca atención. : 

“Este capítulo merece especial aten- 
ción, pues se abre con la muerte de Sa- 
ra, y nos presenta a Abraham bajo un 
aspecto nuevo, el aspecto de quien lle- 
va luto. “Y vino Abraham a hacer due- 
“lo a Sara, y a !lorarla.” (v. 2.) El hi- 
jo de Dios está llamado a pasar_por el 
duelo, pero no como los demás. El gran 
hecho de la resurrección le consuela y 
le comunica asu dolor un carácter muy 
especial. (1 Tes. 4:13,14.) El creyente 
puede hallarse ante la tumba de un her- 
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mano o de una hermana en la feliz se- 
guridad de. que esa tumba no retendrá 
por largo tiempo al cautivo, “porque 
“si creemos que Jesús murió y resucitó, 
“asi también traerá Dios con él a los 
“que durmieron en Jesús”. La redención 
del alma es la garantía de la redención 
del cuerpo; poseemos la primera, espe- 
ramos la segunda. (Romanos 8:23.) 

“Al comprar Macpela para sepultar- 
la, nos parece que Abraham expresa 
con ello su fe en la resurrección. “Le- 
*vantóse Abraham delante de sù muer- 
“to.” La fe no queda por mucho tiempo 
contemplando la muerte, pues posee un 
objeto más elevado, gracias al “Dios 
“viviente” que se lo ha concedido. La 
fe contempla la resurrección, su vista 
está absorbida en ella. Y en el poder 
de la resurrección se puede “levantar 
“delante de su muerto”. Este acto de 
Abraham es de gran importancia, y ne- 
cesitamos comprender mejor su signifi- 
cado, siendo así que estamos tan pro- 
pensos a ocuparnos de la muerte y de 
sus consecuencias. La muerte es el li- 
mite de la potencia de Satanås; pero 
donde acaba Satanás, Dios comienza. 
Lo había comprendido Abraham al le- 
vantarse y comprar la cueva de Mac- 
pela para hacer de ella un lugar de re- 
poso para Sara. Este hecho era la ex- 
presión del pensamiento de Abraham 
respecto al porvenir. Sabía que en los 
siglos venideros la promesa de Dios en 
orden a Canaán se cumpliria; así es que 
pudo depositar el cuerpo de Sara en 
el sepulcro “en la esperanza segura y 
“cierta de una resurrección gloriosa”. 

“Si la tierra valía para los hijos 
de Heth “cuatrocientos siclos de plata”, 


para Abraham valia más que dinero, 


porque era las arras de una herencia 
eterna, que, por ser eterna, nO podía 
ser poseída sino por la potencia de la 
resurrección. La fe traslada al alma de 
antemaño al porvenir de Dios: ve las 
cosas como Dios las ve, y las estima 
en su valor “según, el siclo del santua- 
“rio”. Fué, pues, en la inteligencia de 
la fe que Abraham se “levantó delante 
“de su muerto” y compró un sepulcro, 
mostrando asi su esperanza de la re- 
surrección y de la herencia que depende 
de la misma.” 
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Tomo XLI Ne 7 


EDITORIAL 


por A, L. Hunt 


Las palabras griegas “semnos” 
(adjetivo) y ““semnótes'” (subs- 
tantivo) señalan a personas cris- 
tianas a quienes describiríamos 
como graves, formales y, por ello, 
dignas de veneración o profundo 
respeto, y a aquellas cosas O con- 
diciones de carácter que convie- 
nen a tales personas o que les 
son propias. Se trata, no de ca- 
racteres sombrios, sino de hom- 
bres o mujeres juiciosos, serenos, 


pensativos y sobrios en el modo 
de ser, en el porte y en las mane- 
ras, siempre conscientes de la al- 
teza de su vocación en Cristo y 
de la solemnidad y eterna impor- 
tancia de los negocios en que son 
llamados a ocuparse como hijos 
y siervos de Dios. 

Los dos referidos términos 
aparecen, respectivamente, cua- 
tro y tres veces en el Nuevo Tes- 
tamento, y los correspondientes 


` pasajes. son los siguientes: “Los 


diáconos deben ser HONESTOS 
(GRAVES).” “Las mujeres asi- 
mismo sean HONESTAS (GRA- 
VES).” (1 Tim. 3:8,11.) “Los 
viejos sean GRAVES.” (Tito 2: 


2.) “Todo lo que es verdadero, 
todo lo HONESTO (GRAVE), 


' todo lo justo, todo lo puro, todo 
Jo amable, todo lo que es de 


buen nombre; si hay virtud al- 
guna, si alguna alabanza, en es- 
to pensad.” (Filip. 4:8.) “Viva- 
mos quieta y reposadamente en 
toda piedad y HONESTIDAD 
(GRAVEDAD).” (1 Tim. 2:2.) 
El obispo “gobierne bien su ca- 
sa, y tenga sus hijos en suje- 
ción con toda HONESTIDAD 
(GRAVEDAD)”. (1 Tim. 3:4.) 
“En doctrina haciendo ver inte- 
gridad, GRAVEDAD”. (Tito 
2:7.) : X 
En uno de los trozos citados, 
en el relativo a los diáconos, al 
requerir que éstos sean graves, 
merecedores de consideración y 
estimación de parte de otros, se 
los describe en la versión mo- 
derna como “hombres serios”, y 
esta seriedad o gravedad es una 
cualidad que nos parece oportu- 
ño recomendar y deséar de los 
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creyentes en el Señor dada la li- 
gereza con que a veces son tra- 
tadas las cosas divinas, y hasta 
la falsedad con que suele profe- 
sarse la fe. Por otra parte, es 
una condición de carácter que 
se busca no sólo en los obispos 
y ministros, sino en todos los 
miembros de la iglesia, pues las 
escrituras que hemos menciona- 


do se verá que abarcan a todos 


los santos. 


Evitemos las ideas equivoca- 
das de lo que es un hombre gra- 
ve, o serio. No es un individuo 
seco, frio o áspero, cuyo rigor 
legal parece prohibir que uno se 
apersone a él. No, de ninguna 
manera; esos genios repelentes y 
sin gracia son carnales, contra- 
rios al Espíritu de Dios, cuyos 
frutos son amor, benignidad, 
bondad, mansedumbre y todas 
esas atrayentes prendas que son 
reproducción del carácter de 
nuestro amantísimo Salvador y 
Dechado Jesucristo. s 


Un cristiano de esta índole es 
pues, en verdad, un reverendo 
hermano, aunque nos apresura- 
mos a separar este adjetivo de 
dos acepciones que suele dársele. 
En el mundo religioso es un tra- 
tamiento aplicado a personas que 
han cursado ciertos estudios teo- 
lógicos, pero tales títulos o dis- 
tinciones humanas no condicen 
con la modestia de Cristo y la 
simplicidad que es en él. El otro 
uso del cual queremos librar el 
término es el familiar, cuando al 
hombre muy circunspecto se le 


llama burlonamente un reveren- 
do. Algunas veces hemos oído a 
creyentes emplear con hilaridad 
este lenguaje con referencia a 
otro; pero nuestras manifestacio- 
nes festivas caen en lo inconve- 
niente si no dejames al Espíritu 
Santo poseernos debidamente en 
los momentos de tertulia. El hom- 
bre temeroso de Dios, el que no 
admite ninguna informalidad en 
el trato y ejercicio de las cosas 
sagradas, el que con altura y es- 
piritual exactitud cumple su mi- 
nisterio, es una persona reveren- 
te y reverenciada, siendo inne- 
gable que Dios pone un sello de 


honor sobre aquellos que hacen 


bien la obra del Señor, esto es, 
con realidad, celo y seriedad de 
propósito y de comportamiento. 


Cultivemos esta parte necesa- 


ria del carácter. Suprimamos en 
la vida personal, en la actividad 
en la asamblea y en los movi- 
mientos juveniles lo que no cua- 
dre con una bien entendida aus- 
teridad cristiana. Esta en sí es 
una virtud incompleta; pero se 
verá que el hombre lleno de los 
frutos de justicia que son por Je- 
sucristo no carece de humildad 
y amabilidad, como tampoco de 
los buenos goces de la vida, poz 


. poner uña sana severidad en to- 


das sus acciones. Ya hemos vis- 
to por una de las citas anterio- 
res que la piedad y la gravedad 
van juntas; siendo así, tendrán 
que ir unidas en nuestras vidas 
si hemos de mostrarnos en todo 
por ejemplos de buenas obras. 


EL SENDERO 


DEL CREYENTE 


185 


“CREO, SEÑOR; Y ADOROLE” 


(Juan 9:38) 
por Walter T. Bevan a 


Este capítulo trata de cómo el 
Señor Jesucristo sanó a un hom- 
bre nacido ciego, aunque el mi- 
lagro en sí está relatado en dos 


versículos; por esto vemos que el- 


objeto del capítulo es enseñarnos 
verdades espirituales, usando el 
ejemplo de la iluminación gra- 
dual del espíritu de este hombre 
hasta por: fin verle delante de 
Aquel que abrió sus ojos natura- 
les. Vemos entonces que ya tiene 
abiertos los ójos interiores; oí- 
mos la confesión de un creyente, 
y vemos la adoración de un alma 
enteramente entregada a su Se- 
ñor. i 

Procuremos seguir el proce- 
so de la divina. iluminación en 
el hombre. 

Era ciego. Lo encontramos 
mendigando. Vivía en un mundo 
sin realidad para él; jamás lo ha- 
bía visto. Es la condición espiri- 
tual de cada alma; y solamente 


.cuando nos damos cuenta de es- 


to estamos preparados para reci- 
bir al Salvador. > 

La vista recobrada, Aquel que 
es la Luz del mundo vió al hom- 
bre en su triste condición. El 
hombre no pidió aleo de Cristo. 
Cristo le vió, vino donde estaba 


y le sanó. Es el mismo amor que 


vió nuestra condición y que in- 
terpretó la muda miseria nnestra 
como un clamor y una oportuni- 
dad para la manifestación de la 
misericordia divina. El era el 
Enviado del Padre, y es a él a 


quien tenemos que ir. El hombre 
recibió la vista por obedecer las 
condiciones impuestas, y la ben- 
dición de la vida espiritual toda- 
via viene por vía de la. obedien- 
cia a la divina. palabra.. 

El efecto de haber recobrado 
la vista. Un hombre ciego reco- 
bró. la vista, y su apariencia fué 
cambiada de tal manera que no 
parecía el mismo. hombre, Es la 
historia de cada conversión; y si 
la vida no es cambiada, bien po- 
demos dudar de la conversión. 
El hombre cambiado trajo sobre 
sí atención, contención y oposi- 
ción. Parientes, cristianos nomi- 


nales, dirigentes religiosos se pre- . 


sentan con su ““¿eómo?””, “¿qué 
dices?”?, “no puede ser”, “Dios 
no obra, así””, etcétera. No pue-. 
den negar el hecho, pero discu- 
ten sobre el modo; no creen en el 
nacimiento nuevo, o que uno es 
ciego y muerto espiritualmente y` 
al creer en seguida pasa de muer: 
te a vida. 

La conversión debe ser segui- 
da por la confesión, por palabra 
y vida, del poder del Salvador. 
No entenderemos todo en segui: 
da; habrá mucho que no podre- 


mos explicar; pero, como en el -. 


caso de aquel hombre, habrá una * 
experiencia personal de la gracia 
salvadora. No hay que demorar 
en confesarle; la demora hace 
disminuir el sentido de gratitud, © 
y la voluntad de hacer la confe- 
sión se debilita. Nunca es necesa- 
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rio saber todo acerca del Salva- 
dor añtes de hablar de él y por 
él. Una buena manera de apren- 
der más es contar a otros lo que 
sabemos ya con certeza; pero la 
confesión de Cristo, para tener 
valor, tiene que nacer de una ex- 
periencia personal de su salva- 
ción, y ser apoyada por todas las 
evidencias de un cambio radical 
en la vida. Cristo es digno de to- 
da confianza, y él mismo nos Ile- 
vará a un conocimiento más am- 
plio de sí mismo; nos librará de 
los prejuicios de la mera religión, 
y nos hará dar más valor a la 
persona del Salvador. 


El resultado de haber visto y 
testificado claramente, Un hom- 
bre ascendió, siempre aumentan- 
do en su concepto de Cristo; otros 
descendieron y quedaron sumi- 
dos en densas tinieblas: ‘‘el que 
me sigue, no andará en tinie- 
blas”. A aquel que no podían 
desviar, echarón fuera. “Oyó 
Jesús que le habían echado fue- 
a”, y el Buen Pastor buscó su 
oveja, la consoló y fué firmemen- 
te establecida. Cristo y el creyen- 
te se encontraron “fuera del 
real”, y el hombre ganó las mar- 
cas de un hombre bienaventura- 
do. (Lucas 6:22.) Es mejor estar 
afuera con Cristo que adentro sin 
él. Lo que ha precedido ha sido 
para llevarnos a esto: “el hecho 
que sigue el creer: un acto de 
absoluta sumisión y entregamien- 
to. Es la actitud del alma en la 
presencia de Dios: ““adoróle””. Lo 
que tenemos aquí es más que una 
actitud de reverencia y respeto 
hacia un hombre. Es la adora- 
ción dada, porque fué convenci- 
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do de que era Dios. Jesús lo acep- 
tó sin impedirlo. No podemos 
pensar que Juan, Pedro o Pablo 
lo hubiesen aceptado. (Hech. 10: 
25,26; 14:14,15; Apoc. 19:10; 22: 
9.) La verdad es que los creyen- 
tes verdaderos siempre han ado- 
rado a Cristo; jamás quedaron 
con admirarle no más; no se oía 
a ellos hablar del “carpintero de 
Nazaret'”, etcétera; se acercaron 
a su gloriosa persona con verda- 
dera adoración y entregamiento 
absoluto; adoraban solamente a 
Dios y adoraban a Cristo porque 
era Dios, y no le dieron una ado- 
ración inferior, sino la de todo 
el ser delante de sú Dios. El alma 
adoradora se postra, y sujeta ca- 
da pensamiento y el corazón en- 
tero delante de aquel Ser todo 
glorioso; el alma quiere vivir so- 
lamente para reconocer su gloria : 
eloria que empobrece toda pala- 


bra y pensamiento humano. Ado-e 


ramos a Cristo; lo hacemos. por- 
que creemos que es Dios, y por- 
que aun siendo hombre jamás de- 


jó de ser “Dios sobre todas las. 


cosas, bendito por los siglos”” 
Adorarle es mayor que servicio 
y testimonio; le serviremos me- 


jor y testificaremos mejor cuan- . 


do la actitud de nuestro corazón 
se exprese por la confesión ado- 
radora: “¡Señor mío, y Dios 
mío!””. Los discípulos vieron a su 
Señor ascender al cielo, y le ado- 
raron, como dándole gracias por 
tal manifestación de gloria, y 
después de tal vista volvieron a 
servirle “con gran gozo”, ¡Oh 
que el “creo, Señor”? sea seguido. 
por la adoración como una cons- 
tante actitud de nuestras vidas; 
entonces habrá mejor servicio. 
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EEE SN S OL aaaea 


LAS IGLESIAS LOCALES 


{ Viene de la página 175) 


para el Señor, “sabiendo que su 
hora había venido”. Desde las 
bodas en Caná “esta hora”” siem- 
pre le preocupaba. “Mujer, mi 
hora no ha venido.” '“Ahora es- 
tá turbada mi alma, ¿y qué diré? 
Padre, sálvame de esta hora. Mas 
por esto he venido en esta hora.”” 
(Juan 12.) “Antes de la fiesta 
de la Pascua, sabiendo Jesús que 
su hora había venido.” (Juan 
13.) “¿No habéis podido velar 


conmigo una hora?”. “He aquí 


ha llegado la hora, y el Hijo del 
hombre es entregado.”” (Mat. 26.) 
Mas en cambio, “desde la hora 
de sexta fueron tinieblas”. *“Es- 
ta es vuestra hora, y la potestad 
de las tinieblas”, '“y cerca de la 
hora de nona, exelamó: Dios 
mío, Dios mío, ¿por qué me has 
desamparado?”. Cristo padeció 
por nosotros en la carne; nos- 
otros también estemos armados 
del mismo pensamiento. Y el 
Dios/de paz que sacó de los muer- 
tos a nuestro Señor Jesucristo, 
os haga aptos, haciendo él en 
vosotros lo que es agradable de- 
lante de él. 

¿Quiénes son los que, en obe- 
diente agradecimiento, haciendo 
según el mandato del divino Se- 
ñor, deben rodearle a su mesa? 
En Hebreos 2 leemos: “En me- 
dio de la congregación... He 
aquí, yo y los hijos que me dió 
Dios””. ¡Hijos! Engendrados, no 
por voluntad de carne, mas de la 
voluntad de Dios. (Juan 5:25, 
26.) Hijos hacidos primero de la 
carne y después del Espíritu a 
Cor. 15:46); renacidos. (Júan 


3:6.) ¿Y la madre? ¿quién es 
ella? ¿Desde cuándo fueron con- 
cebidos estos hijos? “Por el de- 
terminado consejo y providencia 
de Dios””, “antes de la fundación 
del mundo”. (Efes. 1:4, 5; 1 Ped. 
1:20.) Se sabe que “en Adam 
todos mueren”, pero no es así 
con los que son de “la madre de 
los vivientes”. (Gén. 3:15, 20.) 
En Eva se prefiguraba lo que te- 
nemos en Gál. 4:26 y Heb. 11:11, 
y es madre de todos nosotros, 
“hijos de la promesa”. (1 Juan 
3:2.) Esta “otra simiente”? de la 
mujer (Gén. 4:25), el segundo de 
Adam, Seth, nombre que signifi- 
ca “substitución””, representa el 
Segundo Hombre de 1 Cor. 15: 
47, que es el Señor del cielo, *“la 
simiente” (Gál. 3:16), y también 
la de Sara (Heb. 11:12) y de Re- 
beca, en quien (el Señor) “serán 
benditas todas las naciones de la 
tierra”. En Apoc. 12:17 leemos: 
“La simiente de ella, los cuales 
guardan los mandamientos de 
Dios, y tienen el testimonio de 
Jesucristo””; “y este es el testi- 
monio: que Dios nos ha dado vi- 
da eterna; y esta vida está en su 


Hijo”. (1 Juan 5:10, 11.) La mu- - E 


jer y su simiente son inseparables ` 
según loş propósitos de Dios. 
En Gén. 3:20 leemos que el 
nombre de Eva le fué dado *“por 
cuanto ella era (no < “será?”) ma- 
dre de todos los vivientes”. El 
Verbo era: es del pasado indefi- 
nido, y nos lleva a la misma épo- 
ca en los propósitos de Dios, 'en 
Juan 1:1. En el principio era el 
Verbo; véase Prov. 8:22-31. <Je- 
sueristo es el mismo ayer; hoy, y y 
por los siglos.” Dispensacional- j 
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mente, somos contemporáneos 
con los propósitos de Dios. La 
iglesia está compuesta de almas 
redimidas, que conjunta e indi- 
vidualmente eran, vistas ayer 
““en Cristo antes de la fundación 
del mundo?” *Tuyos eran, y me 
los diste.” (Juan 17:6.) Hoy, 
“estoy con vosotros todos los 
días?”, y por los siglos estará con 
nosotros, pues oró: “Padre, quie- 
ro que donde yo estoy, ellos es- 
tén conmigo””, y así estaremos 
siempre con el Señor. 

La congregación de los redi- 
midos, ““ekklesia?”, tiene y siem- 
pre retendrá su característica fe- 
menina. Véase la presentación de 
la virgen casta; el marido cabe- 
za de la mujer, así como Cristo 
de la iglesia; “maridos, amad a 
vuestras mujeres, como Cristo 
amó a la iglesia”; “Jerusalem 
la nueva, madre””; “la santa Je- 
rusalem, nueva, ataviada para su 
marido””; “la esposa, mujer del 
Cordero””. Esta unificación de la 
mujer y su simiente se reconoce 
figurativamente en la actualidad; 
el alma recientemente renacida 
hoy se añade a lo que la nueva 
Jerusalem simboliza; mañana, 
inspirada por el Espíritu Santo, 
es portadora de la buena semilla 
(Mat. 13), y otra alma, recibien- 
do la palabra con mansedumbre 
de fe (Sant..1:21), a su vez nace 
de nuevo, por la regeneración del 
Espíritu; y así progresivamente, 
cual Pablo (Hech. 9:15), “vaso 
de elección””, “vuelvo a estar de 
"parto de vosotros”? (Gál. 4:19), 


para traer almas a la-luz. Tam-* 


bién véase Juan 17:20; Hech. 
2:47. E a a 
Por eso, mientras estamos en 
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la carne, nuestras hermanas, al 
presentarse en la iglesia local, se 
cubren, porque retienen su carac- 
terística femenina, cual Rebeca 
ante Isaac, en representación de 
la esposa de Cristo. Esto lo ha- 
cen no solamente a favor suyo, 
sino también para los hombres 
conjuntamente reunidos, pues el 
hombre no es sin la mujer, ni la 
mujer sin el hombre, en sujeción 
al señorío de Cristo, aceptos en 
el Amado... “llevando muchos 
hijos a la gloria”, dando lugar 
a la profecía de Salmo 22:22, Y 
por el Espíritu se unen: “He 


aquí, yo y los hijos que me dió 


Dios””. En cambio, el hombre hoy 
no se cubre, por otra orden mo- 
ral. (1 Cor, 11:3.) Pero una vez 
‘venidas las bodas del Cordero””, 
aparejada la esposa, ataviada pa- 
ra su marido (Apoc. 21:2), el 
sexo masculino. desaparecerá en 
“la gloria”? ““que me diste”? (1 
Cor. 11:7,8; Juan 17:21,22), y 
serán una cosa en Cristo. (Salmo 
183:1; Juan 17.) 


Finalmente, hermanos, siendo 
nuestra esta soberana Vocación 
en Cristo Jesús, quiera Dios que 
sepamos practicar nuestra comu- 
nión con el Padre y el Hijo, y 
avaluar nuestro recogimiento a 
él en el partimiento del pan, y 
que “no os mováis fácilmente de 
vuestro sentimiento””, “no dejan- 
do nuestra congregación, y tanto 
más, cuanto veis que aquel día 
se acerca?” Busquemos *“presen- 
tar nuestros cuerpos. en. sacrifi- 
cio vivo”, para el divino bene- 
plático, tributando alabanzas *y 
reconociendo el señorío de Aquel 
que nos amó, 
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A 


AMRAOLURIDLANRARZANEANAUIV 


CAMPANILLAS DE ORO 
Y GRANADAS 


Lectura. Exodo 28:31-35. 


¡Qué hermosos eran los vesti- 
dos que Aarón, el hermano de 
Moisés, llevaba en su ministerio 
de sumo sacerdote de Israel! To- 
dos sus detalles fueron ordena- 
dos por Dios *““para honra y her- 
mosura””, según leemos en Exo- 
do 28:2. 

Para su hechura se usaban co- 
sas preciosas como oro, cárdeno, 
púrpura, carmesí y lino' torcido. 


~ Entre los artículos había uno que 
se llamaba 


““el manto del efod””, 


que tenía una abertura para la 
cabeza en el medio. Abajo, en la 
orilla alrededor, había granadas 
de colores de jacinto, púrpura y 
carmesí; y entre cada dos gra- 
nadas una campanilla de oro. Así 
notemos bien que, al lado de ca- 
da campanilla de oro iba colga- 
da una granada por las orillas 


del manto alrededor. Dice la Pa-. 


labra: “y estará sobre. Aarón 
cuando ministrare; y se oirá su 
sonido cuando él entrare en el 
santuario delante de Jehová y 
cuando saliere, porque no mue- 
ra??. 

Ahora, queridas hermanas, esas 
campanillas y granadas tienen 
un oportuno mensaje para nos- 
otras. La granada es una fruta 


de grande capacidad de repro- 


ducción. Podemos pensar de ella 
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Sección de las Hermanas 


A cargo de doña Margarita L. de Airth, de San Bernardino, Paraguay 
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serra 


a 


a 


como una figura del creyente en 
Cristo, en cuya vida se debe pro- 
ducir el precioso fruto del Espí- 
ritu Santo para la honra y glo- 
ria de Cristo. Y ¡cuánta “honra 
y hermosura”? vemos como resul- 
tado de la obra del Espíritu San- 
to, según Gálatas 5:22,23! 

Las granadas eran de varios 
colores. El jacinto, que es el co- 
lor azul, nos hace pensar en el 
cielo, de donde vino Cristo; la 
púrpura nos habla de su realeza : 
era descendiente según la carne 
del rey David; el carmesí, que 
es un color rojo, trae a nuestra 
memoria sus sufrimientos y la 
preciosa sangre que derramó en 


la cruz del Calvario. Esta her- 


mosa combinación de colores 
también nos presenta: una ver- 
dad que nunca debemos olvidar. 
Por la fe en Aquel que derramó 
su sangre somos hechos un pue- 
blo celestial y miembros de una 
familia real. Por lo tanto, nues- 
tro comportamiento en este mun- 
do debe concordar con tal digni- 
dad. í 

, Al lado de cada granada ha- 
bía una campanilla de oro. Esas 
campanillas daban testimonio de 
que el sumo sacerdote actuaba 
en el santuario, y los de afuera, 
aunque no podían verle, oían el 
sonido, que hacía por medio de 
las campanillas. Recordamos que 
eran hechas de oro puro. ¡(Qué 
-dulee sonido habrán dado:en. los 
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vídos de todos los que las escu- 
chaban! No sería un ruido “eo- 
mo metal que resuena o címbalo 
que retiñe” (1 Cor. 13:1), sino 
un sonido agradable y placente- 
ro. No tenían hendiduras ni ren- 
dijas, ni estaban abolladas, como 
algunas campanas que, cuando se 
tocan, causan un efecto desagra- 
dable porque dan un sonido ás- 
pero. Las del vestido del sumo 
sacerdote de Israel daban un so- 
nido dulce y armonioso porque 
eran de oro puro. 


Queridas hermanas, nuestro 
amado Salvador ha entrado ya 
en el santuario y está a “la dies- 
tra de la Majestad en las altu- 
ras””, intercediendo por nosotras. 
Allí está fuera de la vista natu- 
ral, pero se le ve y oye por me- 
dio de los suyos en la tierra. 
Cuando tocamos nuestra campa- 
nilla de testimonio para el Señor, 
¿cómo suena en los oídos de los 
de nuestra familia o de nuestras 
vecinas? ¿Es posible que suene 
. mal y como un metal de calidad 
inferior en vez de oro puro? Hay 
un refrán que reza más o menos 
así: “Tu vida grita tanto que no 
se oye lo que tu lengua dice””. Lo 
que somos debe concordar con lo 
que decimos. 


El manto de Aarón tenía una 
granada colgada al lado de cada 
campanilla: no había dos cam- 
panillas para una granada. ¿Es 
posible que los que están en 
nuestro derredor oigan mucha 
campanilla y vean poco fruto? 


Dice la Palabra en Santiago 
3:12 que “ninguna fuente pue- 


de hacer agua salada y dulce”. 
Así es que si usamos nuestras 
lenguas para renegar y criticar 
y aun a veces para decir pala- 
bras . torpes, ¿cómo sonará la 
campanilla cuando empezamos a 
hablar del evangelio o invitar a 
alguna persona a acompañarnos 
para escuchar el mensaje más 
hermoso del -mundo? Que Dios 
nos ayude, hermanas, a colocar 
la granada al lado de la campa- 
nilla, y que sea una campanilla 
de oro, ; 
Helen H. M. de Wain. 


LAS ORACIONES 
DE LOS SANTOS 


(Viene de la página 118 ) 


18), ruega el profeta, sabiendo 
que en un pueblo restaurado y 
en una ciudad y templo recons- 
truídos Dios tendría placer y 
satisfacción. ¡Qué potente la ora-, 
ción esta! Mientras hablaba en 
oración, le vino Gabriel, el men- 


sajero de Dios, para hacerle co- . 


nocer la voluntad divina. (v. 
21.) 

Que sepamos elevar la oración 
eficaz que trae contestaciones 
inmediatas: oración en que re- 
conozcamos la necesidad de hu- 
millación, de vindicar la justicia 
de Dios, de valernos del perdón, 
de hacer confesión de la sobe- 
ranía divina y de buscar única- 
mente la gloria de Dios. Enton- 
ces será esta una oración en con- 
formidad con el principio asen- 
tado en 1 Juan 5: 14, 15: una 
oración cuya: respuesta es segu- 
S a 


1 
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AAA IIA IIA Ar RAMA 


Sección para Niños  ¿ 


A cargo de F. G. Woodhatch, Mitre 1117, Quilmes, F. C. N. G. R. 


El relato de 
«EL AMIGO DE DIOS” 
Gén. 12: 7, 8 


La tienda de Abram 


¿Les gustaría, niños, pasar una 
vacación en el verano, viviendo 
en una carpa? Por cierto, sería 
muy agradable por un tiempo, 
con tal que no lloviera. Pero, yo 
ereo que se cansarían por fin y 
pronto desearían volverse a Ca- 
sa, especialmente si tuviesen que 
dormir sobre el suelo. Sin em- 
bargo, leemos que Abram vivía 
todo el tiempo de su peregrina- 
ción en una carpa. Así nos dice 
el capítulo 11 de Hebreos. Nun- 
ca se edificó casa. Dios le había 
lamado a dejar su casa y su 


z o. Y 
país para tomar un largo viaje 


a la tierra de Canaán, pero, aun 
al llegar allí, nunca se hizo ca- 
sa para sí, porque vivía siempre 
en tiendas, o carpas. Esa era una 
de las características de Abram, 
el amigo de Dios. Claro es que 


-viajaba mucho y, al pasar de 


un lugar a otro, le sería más fá- 
cil tender una tienda. 


Ahora, niños; esa carpa de 
Abram tiene un significado que 
nos interesa a nosotros, los que 
somos del Señor. Fué una se- 
ñal de que Abram era nada 


más que un viajante 0 peregri- _ 


no de Canaán, o la Palestina de 
hoy. Los poseedores de la tierra 
eran sus descendientes, y ellos 
no la poseyeron hasta muchos 
años después. Pero me dirán: 
“¿qué tiene eso que ver con 
nosotros hoy día?””. Precisamen- 
te. porque leemos en. Romanos 
15 que “las cosas que antes 
fueron escritas, para nuestra en- 
señanza fueron escritas””. Así es 
que la carpa de Abram tiene una 
voz para nosotros. Nos dice que 
estamos pasando o viajando por 


este mundo como peregrinos y 


extranjeros, y que no pertene- 
cemos al mundo sino a Dios por 
la fe en su amado Hijo. 

Dios ha puesto una pared de 


separación entre su pueblo y-.el 


mundo, y bienaventurado aquel 


que guarda esa separación. Ve- 
remos más tarde en el capítulo . 
14 cuánto más poder tuvo Abram 
que su sobrino Lot por haberse 
quedado separado de los cana- 
neos. : 


_ El altar de Abram 


Si bien es cierto que Abram 


y 
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nunca se edificó una casa, sin 
embargo leemos varias veces que 
él edificó un altar. Esta fué 
otra característica de Abram. 
Este gran hombre de fe, con su 
“tienda” y su “altar”, es una 
figura de lo que el creyente de- 
biera ser hoy día. El altar ma- 
nifestaba su actitud de corazón 
para con Dios, y la tienda su ae. 
titud para con el mundo. 


El altar edificado por Abram 
nos habla de la costumbre que 
deberíamos tener de buscar a 
Dios en oración y en la lectura 
de su palabra diariamente. Por 
medio de la Primera, hablamos 
con Dios; y por medio de la se- 
gunda, él nos habla, 


De estas dos cosas- depende 
el secreto del crecimiento en la 
vida eristiana. En no ponerlas 
en práctica diariamente, está: la 
razón del fracaso en nuestras 
vidas y de la falta de gozo y sa- 
tisfacción en muestra experien- 
cia cristiana, resultando en de- 
bilidad espiritual y vida raquí.- 
tica. Esto lo vemos en el easo de 
Abram. (Gén. 12 :10-20.) 


Comemos todos los días para 
vivir, y si no lo hacemos, pron- 
to perderemos las fuerzas y aun 
la salud. Así pasa con el alma. 


A] convertirnos a Cristo, re- 
cibimos una vida nueva, y esta 
vida nueva tiene que ser soste- 
nida. Dios ha provisto el alimen- 
to en su palabra. Tratemos nues- 
tras almas, queridos, con el mis- 
mo Cuidado con que tratamos 
nuestros cuerpos. De otra ma- 


nera, perderemos el poder y el 
gozo espirituales. 


El Salmo 19 dice mucho acer- 
ca de la palabra de Dios —lo 
que es y lo que hace, Dice, por 


ejemplo, que es perfecta, fiel,- 


recta, pura, ¡ verdadera, Justa, 
mejor que el oro y más dulce que 
la miel. Hace sabio al pequeño, 
alegra el corazón, alumbra los 
ojos, y a los que la obedecen trae 
grande recompensa. Vale la pena, 
niños, de leer la hermosa y pre- 
ciosa Biblia y, como Abram, edi- 
ficar un altar de comunión con 
Dios en nuestras vidas, y cuando 
se presenta la ocasión, tengamos 
cuidado y  tendamos nuestra 
tienda, rechazando así todo com- 
promiso con el mundo.. 


Helen M. de Wain. 


= en 


Heb. 11: ¿En qué moraba Abram? 
Heb. 11: ¿Por qué vivía así Abram? 
Gén. 12: ¿Qué hizo Abram después de 
edificar un altar? 
4. Gén. 13: ¿A qué lugar volvió Abram? 
5. Sant. d: ¿Qué es la amistad del mundo? 


6. 1 Ped. 2: ¿Para qué debemos desear ` 


la leche espiritual? 
7. 2 Cor. 6: ¿Qué dice del yugo desigual? 
8. ¿Qué significa para nosotros 
“tender una tienda” y “edificar un 
altar”? 


Manden sus contestaciones a la Señora H. 
de Wain (Concurso), Irigoyen 432, Junín 
(Bs. As.), F.C.N.G.S.M., antes del 31 de 
agosto. 


Niños de hasta 11 años de edad contes- 
ten Nros. 1 a 4; de 12 a 14, Nros. 1 a 6; 
de 15 a 17, Nros. 1 a 8. 

Comiencen sus respuestas con su nombre 
y apellido, dirección y fecha de nacimiento. 


F. G. Woodhatch. 
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A cargo del Sr, 


NOTICIAS DE OTRAS TIERRAS 


Reginaldo Powell >- 


Garay Este 173, Barrio Inglés, Córdoba 


CHINA 


Todavía hay libertad para predicar 
el evangelio en muchas partes de la 
China. Por esto podemos dar gracias 
a Dios. Un hermano que sigue en el 
servicio del Señor en la ciudad de 
Kweichow dice: ““Las fiestas que 
marcan el Año Nuevo chino ya se ter- 
minaron, y también dos semanas de 
reuniones especiales de evangelización. 
Un salón repleto y muchas personas 
escuchando desde afuera por medio 
de los altoparlantes, animaban a los 
hermanos responsables. La mayoría de 
las reuniones estaban a cargo de her- 
manos chinos. En el distrito de Huis- 
hui las depredaciones de los bandidos 
dificultan la obra. También algunos de 
los creyentes han sido tomados al ser- 
vicio del gobierno y enviados a otras 
partes. Oremos por ellos y tantos otros 


por que sus experiencias sirvan para 


el esparcimiento del evangelio, ”’ 


INDIA 


En el mes de febrero los hindúes 
celebraron su acostumbrado festival 
religioso a la orilla del río Godavari. 
Miles de devotos concurrieron al lu- 
gar, y una intranquila ansiedad los 
caracterizaba mientras buscaban ba- 
ñarse y cumplir los ritos correspondien- 
tes. Los limosneros franquearon ambos 
lados del camino y suplicaban socorro 
con ruidosa importunidad. Unos ex- 
pusieron a la vista de todo el mundo 
sus cuerpos horriblemente deformados, 
mientras otros mostraban llagas hábil. 
mente fingidas. Entre esta triste mul- 
titud pasaban los creyentes en Cristo 
para conversar sobre el evangelio y re- 
partir folletos. La gente se mostró 
amistosa; algunas personas se intere- 
saban lo suticiente para hacer pregun- 
tas o para contradecir a los hermanos. 
Cristo fué predicado; oremos para que 


almas sean iluminadas por el Espíritu 
Santo y pasen de las tinieblas a la luz. 


RODESIA DEL NORTE (Africa) 


Unos años atrás un indígena vivía 
en una miserable choza de paja (de 
forma cónica). Tan reducida era la 
choza que la única manera de acos- 
tarse en ella era con los pies afuera. 
¡Pensar que ese hombre es hoy un an- 
ciano y pastor en la pequeña asam- 
blea que se encuentra a la orilla de 
un río que atraviesa la jungla! Vive 
actualmente en una casa de siete pie- 
zas, y la puso a nuestra disposición 
durante nuestra visita. Recorriendo 
las piezas nos enseñó un cuarto blan- 
queado, con su mesa, unas sillas y una 
Biblia. Luego nos decía: ““Este cuar- 
to he dado al Señor. Mi esposa y yo 
lo usamos como lugar tranquilo para 
leer la Biblia y orar. También cuando 
haya necesidad de reunir a los her- 
manos para orar y tratar las dificul- 
tades o problemas que se presentan, 
el cuarto se presta especialmente pa- 
ra este fin”’, ¡Qué transformación de 
la miserable choza tan estrecha a es- 
ta casa dedicada al servicio de Aquel 
que le ha salvado! e 


CONGO BELGA (Africa) 


Dice el Dr. Mason, de: Chamfubu: 
“Algunos de los recién convertidos 
trajeron a los ancianos de la iglesia 
un surtido de prendas utilizadas en 
la brujería. Según manifestaba uno 
de los ancianos que en su tiempo ha-* 
bía sido brujo, estas prendas servían 
para advertir sobre la presencia de 
espíritus malos, o para representar a 
las ánimas bondadosas dispuestas a 
socorrerle. a uno en un apuro. Para 
nosotros todo parecía basura, pero- el 
anciano nos aseguraba que se precisa- 


ría la paga de varios meses de traba- 
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jo para adquirirlos. Mientras el her- 
mano los entregaba a las llamas, él 
nos hizo recordar la escena análoga 
en Efeso, Para nosotros es difícil apre- 
ciar la tremenda “nfluencia satánica 
que ejercen tales sortijas.?? 


CANADA 


Ya se aproxima la época de conte- 
rencias estivales en todo el continen- 
te norteamericano. Durante los dos 
meses de julio y agosto miles de ere- 
yentes aprovecharán la oportunidad 
de combinar una placentera vacación 
con un buen programa. de estudios bí- 
blicos y comunión cristiana. No se ol- 
vidan de los niños y adolescentes, pa- 
ra quienes hay campamentos dirigidos 
por consagrados hermanos que buscan 
la salvación y el desarrollo espiritual 
de los niños. Muchas son las vidas que 
han halado en estas conferencias y- 
campamentos la directiva indispensa- 
ble a un fructífero servicio cristiano. 
Oremos para que muchos de los cre- 
yentes que asisten .sean guiados hacia, 
los campos blancos para la siega. 


MALAGA (España) + 


“Escribé el hermano Enrique Angla- 
da Ortega: “El pasado día 13: de abril, 
en culto de oración público, gozamos el 
gran privilegio de ver y oír el testimo- 
nio de dos almas jóvenes (dos herma- 
nos) de aceptar a Cristo como Su único 
Salvador, reconociéndose pecadores Y 
no encontraudo salud para esta su en- 
fermedad sino en el Hijo de Dios. Her- 
manos, orad por nosotros. Nosotros 
oramos por toda la iglesia de Cristo 
en el mundo. También el 30 de abril, 
en nuestro culto dominical público, 
dió testimonio de aceptar a Cristo una 
señora, la madre de los jóvenes ya 
mencionados. Gloria a Dios por siem- 
pre, Amén.”” 


PENNSYLVANIA (EE. UU. de N. A.) 


Hemos pasado la mayor parte del 
mes de junio en este hermoso Estado, 
fundado por Guillermo, Penn en el si- 
“glo XVIII, hombre lleno del temor de 
Dios, amante de la libertad. Hay un 


buen número de asambleas en Phila- 
delphia. y alrededores. Durante los me- 
ses de verano, cuando se suspenden 
las escuelas dominicales, tienen ela- 
ses de vacación’? con estudios siste- 
máticos para los niños y otros que asis- 
tan. En Lancaster hay un grupo de 
mejicanos que celebra reuniones en cas- 
tellano; pero los domingos ellos se jun- 
tan con sus hermanos de habla ingle- 
sa y los cultos son bilinguales; a ve- 
ces cantan el mismo himno en inglés 


y castellano a la vez. Pero se entien- ' 


den muy bien y hay estrecha comu- 
nión entre las dos razas. La gracia 
de Dios está por encima de toda na- 
cionalidad humana. Todos mandan sa- 
ludos a sus hermanos de Sudamérica. 


G. M. J. Lear 


El predicador del evangelio actúa CO. 
mo personalmente responsable. y per- 
sonalmente libre acerca de sus méto- 
dos siempre que no se opongan 4 lo es- 
tablecido en la palabra de Dios; pero 
tanto él como sus métodos deben sin 
falta ser dignos de: 1) La majestad 
¿del Maestro, 2) la dignidad del tema, 
y 3) la terrible solemnidad de los po- 
sibles resultados eternos. Esos métodos 
y libertades, sin embargo, no se apli- 


can en la misma forma en las reunio- 
nes de los santos para adoración o en: 


señanza, pues en reuniones de esta na- 
turaleza los ministros de la palabra 
somos siervos que debemos estar muy 
a la disposición del Espíritu Santo, cu- 
yo placer es dirigir la adoración y 
orientar el ministerio de la palabra de 
Dios, escogiendo a tal propósito los 
siervos que en su señorío quiere por 
conocerlos aptos para sus fines. Véase 
1 Cor. 14: 1, 3, 13, 14, 19, 24, 26, 29-33. 
Estos versículos merecen una detenida 
consideración, un estudio sincero con 
el fin de obedecerlos. Su observación 
alejaría muchas deficiencias. l 
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SECCION NIÑOS 


Nos alegra saber de la buena acep- 
tación que tiene esa página entre los 
niños. Recomendamos a los padres que 
estimulen a sus hijos a contestar las 
preguntas que aparecen cada mes. i 

Deseamos felicitar a Juan Aguirres, 
Isaías Arizmendi, Natalio Romeo y Lu- 
cía Valusek, que cumplen años en es- 
te mes. ` i 


REUNION DE ENSEÑANZA PARA 


SOBREVEEDORES Y AYUDADO- 
RES EN LA OBRA i 


_Tuvo lugar la tercera reunión de es- 
te carácter de este año en el local de 
la calle Brasil, 1750 el día 12 de junio 
ppdo., la que estuvo a cargo del her- 


- mano don Jorge H. French, quien tra- 


tó el interesante tema: *“Disciplina y 
juicio en la iglesia: a) amonestación; 
b). excomulgación; €) restauración a 
la comunión ??. Fué una excelente ense- 
ñanza que esperamos sea bien aprove- 
chada. ` A 


SANTA FE 


De una carta del hermano don Blas 
«Bonino, que se encuentra en Santa Fe, 


extractamos lo siguiente: ““Se puede 


decir que kay un buen espíritu en la 
asamblea; y las reuniones en ,general 
son animadas; ‘lo. mismo la del aire li- 
bre que se celebra todos los domingos. 
Sin embargo, sentimos la necesidad de 
yer más resultados definitivos en la 
salvación de pecadores. Esto y otras 
necesidades’ de la obra nos han guia- 
do a celebrar una reunión especial ca- 
sera de oración semanal, entre un gru- 
po de hermanos de buen deseo y ejer-. 


citados de corazón en la presencia del 


Señor. La reunión en sí ya nos es de 
grande bendición, y confiamos en que 
el Señor, en su gracia y conforme a: 


NOTAS Y NOTICIAS 


A cargo del Sr. Alberto J. Souto 
Congreso 332, San Andrés, F. C. N. G. B.M. 


sus promesas y fidelidad, nos ha de 
conceder el gozo también en esta oca- 
sión de ver realizado lo que afirma en 
Efesios 3:20, Así sea a gloria suya??. 
f Z - : 


VIRGILIO 436 (Buenos Aires) 


Nuestros. hermanos celebraron. re~” 
cientemente el 25° aniversario del co-' 
mienzo de la obra en ese lugar, con 
una reunión especial de enseñanza .y 
predicación. -En dicha ocasión” fué 
anunciada la próxima ampliación del 
local. Gracias a Dios. por. el progreso- 
que él ha dado a esa iglesia, y. por la 
constancia y dedicación de quienes se 
han ocupado .en la.. obra por largos 
años. Recordamos igualmente lo que ` 
hizo la finada doña Elena. ; 


SANTIAGO DEL ESTERO 


Los hermanos de. Clodomira : han 
inaugurado reciéntemente un local pro- 
pio que con sus esfuerzos han edifi- 
cado. Un hermano en- Beltrán ha do- 
nado un terreno, y pronto empezarán 
a edificar allí un local. ER 


NOTAS DE LA DIRECCION 


— Estamos muy agradecidos. a todos 
nuestros buenos: amigos. y. hermanos `. 
que nos han ayudado a aumentar el. 
número de suscriptores, y que nos han 
animado con sus expresiones de apre- 
cio por la revista. Una hermana, co- 
nocida desde - hace muchos años por 
nuestro director, mandó una donación 
éomo “'regalo de. cumpleaños de la 
revista’? ` Procuraremos hacer llegar 
ejemplares de ¿la revista a hermanos 


necesitados por el valor.de la dona- 
ción, y así nuestra estimada ' herma- 


na, además de animarnos, habrá hecho 


bien a desconocidos miembros del pue- <: 


blo de Dios.: > “+ 
—Nuestro “estimado compañero” de 


Franqueo Pagado 
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FALLECIMIENTOS 


María de Partarrieu (Brasil 1750, 
Buenos Aires). Después de penosa en- 
fermedad falleció el 20 de mayo esta 
anciana hermana que desde hace 35 
años era miembro de la asamblea. Fué 
durante largos años una infaltable 
maestra de la escuela dominical. 


Rosa de Alonio (Caaguazú 846, La- 
nús). A la avanzada edad de 84 años 
pasó a estar con su Señor, a quien 
amaba, esta hermana convertida en 
los principios de la obra en este - lu- 
gar. Deja familiares, muchos de ellos 
salvos, Quiera el Señor darles consue- 
lo y tocar el corazón de los incrédu- 


los para que acepten al Señor como 


Salvador. 


Sagrario de Da Silva (Brasil 1750, 
Buenos Aires). Esta estimada herma- 
na falleció repentinamente el día 1° 
de junio de este año. Le cupo al her- 
mano Jonatán Medinilla el privilegio 
de guiarla a Cristo estando aún en 
España. Nuestra hermana era de ca- 
rácter enérgico, a veces excitable, lo 
que en varios casos la ayudó a ven- 
cer dificultades y en otros contribuyó 
a que no fuera comprendida. En una 
época fué una entusiasta y eficaz tra- 
bajadora en la obra del Señor entre 
las hermanas, El Señor la llevó a es- 
tar con él inesperadamente, hecho que 
debe contener un solemne mensaje 
para muchos. Llegue a su esposo e hi- 
jos la expresión de nuestra profunda 
simpatía; que el Señor hable consuelo 
a sus doloridos corazones y a los de 
aquellos que la hemos amado en Cristo, 


tareas hállase en los Estados Unidos 
de América, en donde está muy. ocu- 
pado dirigiendo conferencias de evan- 
gelización y edificación. Nos ha man- 
dado una interesante noticia. Desde 
allí irá a Inglaterra, para ocuparse de 
un importante trabajo. Oremos por el 
hermano Lear. 

—Se está reorganizando nuestra Ad. 
ministración, y pedimos a todos nues- 
tros. apreciados agentes y suscripto- 
res que cooperen con los hermanos Ni- 
colás Fernández Paz y David O. So- 
moza. 

. Nuestra legítima aspiración es que 
cada creyente en el Señor en este país 
sea un lector de El Sendero del Cre- 
yente, Ayúdennos a conseguirlo. En 
una familia en donde hay varios ere- 
yentes, en nuestra humilde opinión, no 
basta que se tome un solo ejemplar. 
—Quizás con peligro de ser “algo 


cargosos”' mencionaremos otra vez que 
los hermanos sobreveedores en las 
iglesias harían bien de suscribir a lag 
iglesias con una cantidad de ejempla- 
res para regalarlos a personas que 
demuestran apetito por buena y sana 
lectura. Hermanos, ¿nos ayudarán ha- 
ciéndonos así un regalo de cumpleaños? 

—Otra vez la Dirección expresa su 


«gratitud y aprecio hacia todos aque- 


llos hermanos y hermanas que nos 
ayudan mandándonos el material co: 
rrespondiente a sus respectivas seccio. 
nes. También damos las gracias a quie- 
nes nos honran con sus escritos, espe- 
cialmente aquellos que lo hacen para 
las series. de artículos. 


NOTICIAS BREVES 


e Del hermano Angel Campillay: 
“Estoy viajando- constantemente vi- 
sitando La Laguna, Pascanas y La- 
borde, en donde ofrezco biblias y Te- 
parto folletos. Además atiendo las 
obras en Ucacha y Chazón, como igual- 
mente la de ésta”? (Etruria). 


e Esta noticia viene de Bell Ville: 
“Tenemos el gozo de saber qué dos 
matrimonios de posición social que no 
se ve generalmente venir al Señor, han 
sido convertidos... También la hija 
de don Manuel Cardozo (muestro fa- 
moso colportor) ha pedido el bautis- 
mo?” i 


e La obra en La Rioja ofrece bue- 
nas perspectivas: ‘‘Tenemos mucho 
por que dar gracias al Señor; las re- 
uniones de predicación del domingo 
son bien atendidas; la reunión dé 


señoras sigue prestando apoyo a la. 


asamblea; los jóvenes han comenzado 
una biblioteca; esperamos bautizar a 
un joven de 17 años de edad”?. 


e El hermano Ismay visitó Chileci- 
to en mayo y tuvo oportunidad de 
anunciar el evangelio a algunas perso- 
nas. También fué a Aimogasta, en don- 
de colocó biblias, nuevos testamentos 
y folletos; hay personas que simpati- 
zan con el evangelio?”, 


e Algo de animación se nota en la 
obra en Gualeguaychú; y asiste más 
gente a las reuniones. A 
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ACTUALIDAD 


por A. L. Hunt 


Los días èn Un signo.de- la di- 


rección ern que flu- 
que vivimos la corriente re- 


ligiosa de hoy, como nos escribe des- 
de ` Escocia- nuestro - estimado “amigo 
don Tomás Lawrie, puede- verse en 
una '*Convención Mundial: de Religio- 
nes™™ a celebrarse en Londres duran- 
te:el mes de agosto de este año; ien 
la que los dirigentes religiosos discu- 
tirán -sobre .““los fundamentos, de la 
paz””. -El objeto. de 'la. asamblea es 
considerar ‘flos © medios “espirituales 
para : abolir todas las formas de- beli- 
gerancia, “y así: salvar a- la- civiliza- 
ción de la. desintegración ”?. Vendrán 
a la: convención delegados de más: de 


15 . países . en “representación de log: 


grandes cultos del mundo. Para ser 
tratadas ‘se: presentarán cuestiones re- 
ligiosas y “filosóficas que`durante las 


edades han preocupado a la humani- ` 


dad;: pero se dará atención 'mayormen- 


te a los problemas contemporáneos de ` 


esta índole. He “aquí el cuestionario 
que. se someterá: ¿Qué medios 'práeti- 
cos pueden las -religiones establecidas 
sugerir para que no haya: más querra ? 
¿Pueden “reconciliarse © lag ideologías 
existentes? ¿Pueden las ‘religiones ha. 
cer alguna proposición positiva a los 
dos bloques? ¿Y es posible unificar a 
los teístas, ateos y agnósticos median- 
te un movimiento"mundial' de paz ba- 


sado sobre -la armonía de todas” las. 
«Creencias? a ES- 
Bien dice el hermano Lawrie: ‘Es 


“rra pasarán, mas mis 'palabras no pa`“ 


evidente la complejidad de lós puntos 
propuestos, y es de suponer que los 
asistentes a'la convención sinceramen- 
te piensan que ella podrá producir äl- 
guna fórmula que solucionará “los pro- 
blemas planteados. Sin "embargo, “en 
los mismos temas que presenta, la con- ` 
vención demuestra que ignora las en- 
roñíznzas terminantes del Señor Jesu” 
cristo referentes a lo qué sucederá 
antes que él venga pará establecer su” 
reino en la tierra. El Espíritu de Dios: 
ha registrado: tres veces làs palabras“ 
que el Señor Jesús pronunció en su 
discurso profético “cuando' estaba “con” 
sus discípulos en el Monte de las Oli.-* 
vas, Esta repetición: de las palabras < 


indica su suma importancia, y que'son ` 


inequívocas. Entre otras “cosas “el : Se- ` 
ñor dice: **Oiréis guerras; y rumores 

“de guerras; mirad que 'no os turbéls;' 

““porque . es, menester. que todo: esto 

““acontezca; mas aún “no es el” fín. A 
“Porque se levantará, nación contra. 
““nación, y reino" contra reiño””, Léase 
las porciones en Mateo 24 Marcos 13> 
y Lucas 21, y nótese en cada una 6i") 
mo el Señor recalca sus dichos'en tér- 
minos enfáticos y 'enérgicos; diciendo: 
““De cierto os digo, que no pasará es: 
““ta generación, que todas estas .£o- 
““sas no 'acontezcan. El cielo y la tie- 


““sarán””.. En los pasajes se leé mucho" 
más: que lo “citado. Pero, ¡qué trage: ` 
dia!, log hombres no lo creen. Buscan 

sus .propios medios para «conseguir. la 

paz, mas núnca lograrán sus deseos. 
Resisten a Dios” en lo: que él ofrece”: 
por “su evangelio, ¡y recogen la siega” 
que corresponde al pecado. Pero entre”, 
la multitud hay algunos que . Creen. 
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Levanten éstos los ojos y miren: vie- 
ne Uno que establecerá la paz. El Se- 


ñor Jesús, el Cristo. de Dios, vendrá, 


y entonces se cumplirá lo escrito en 
Isaías 2:1-5, sin convención de paz ni 
unificación de cultos. En efecto, ba- 
brá un solo culto. Jehová será el todo 
en todo, y reinará el Príncipe de paz.”' 


La guerra en La invasión de la 
Corea Corea meridional 
por, tropas  FOja3 
del Norte recuerda que por siglos Chi- 
na, Rusia y Japón ban estado tratan- 
do de poseer esa península, cuya do- 
minante posición geográfica es preci- 
samente su calamidad, pues por Su va- 
lor estratégico ha atraído sobre sí las 
miradas rapaces- de Jas potencias en 
busca de presa. Pensándolo un poco, 
el discernidor sacará de esto la lección 
de la incertidumbre, y aun del posi- 
ble peligro, de ventajas, ganancias y 
dones naturales. Si por alguna distin- 
ción o dote sobresales entre los de- 
más, sé prudente y humilde. La his- 
toria de las naciones es en gran parte 
una de bestiales depredaciones, pero 
Dios no es indiferente a estos saqueos 
que causan tantos males. El dijo acer- 
ca. de Nabucodonosor: ““¿No han de 
levantar. todos estos sobre él parábo- 
la, y sarcasmos contra él? Y dirán: 
¡Ay del que multiplicó lo que no era 
suyo! ...¿No_se levantarán de repen- 
te los que te han de morder, y se des- 
pertarán los que te han de quitar de 
tu lugar, y serás a ellos por rapiña?””, 
(Hab. 2:6-8.).A las gentes que en su 
avidez de injusto enriquecimiento de- 
voran a otras, les viene ¿(la medida 
de su codicia” (Jer. 51:13), y enton- 
ces los despojadores resultan despoja- 
dos. 


“¡Ay del. que codicia. maligna €o- 
dicia para, su. casa, por poner en alto 
su nido, por escaparse del poder del 
mal!”?, Estas palabras con que Ha- 
-bague reprende al invasor caldeo, reve- 
lan asimismo lo que Dios piensa del 
codicioso y desmedido deseo de en- 
grandecimiento material en que puede 
caer también œl. cristiano hoy. Es 
concupiscencia e idolatría. El lema 
del que usa bien de este mundo es: 
““Sean las costumbres vuestras sin 
avaricia; contentos de lo presente?”. 


Recientemente un ` 


Esparciendo lector del diarie 
el evangelio ¿“Buenos Aires He- 
rald”? escribió en 

el mismo una carta en «que manifes- 
tabu sus dudas acerca de la inspira- 
ción de ciertas partes de la Biblia, eo- 
uo las que, narran la historia del di- 
luvio y el arca de Noé, de Jonás y 
el gran pez, etcétera, y pedía pruebas 
de la autenticidad de esos relatos. Sin 


entablar una polémica con una perso- á 


na . inconversa, pues la palabra de 
Dios nos advierte: contra contiendas 
verbales con hombres privados de la 
rerdad, el hermano Walter Wright 
escribió en contestación recomendando 
al inquiridor la lectura de una obra 
escrita por un autor eristiano para de- 
mostrar la infabilidad de las Eseri- 
turas y ayudar al investigador: sincero; 
a depositar su completa confianza en 
ellas. En la correspondencia que nues- 
tro hermano publicó, hizo notar que el 


: hombre- en sus pecados no puede. per- 


cibir ni examinar espiritualmente las - 


cosas de Dios, para hacer lo cual le 
es. necesario primero nacer de nuevo 
por fe.en el Señor Jesucristo. Nótese 
en Rom. 1:5; 15:26; 16:26 y 1 Ped. 1:- 
22 que la palabra de la fe demanda 
que el hombre la obedezca antes de que 
Dios pueda otorgarle sus bendiciones. 


“ El referido diario tiene.una circulación 


muy apreciable, por lo que las verda- 


des claramente 'afirmadas por nuestro. 


bermano han podido ser leídas por -mu-- 


chos millares: de personas. La oportu-. 


nidad así ofrecida de diseminar el 
mensaje divino fué aprovechada; con- 
fiemos que el Espíritu Santo baga 
fructificar la buena simiente sembra- 
da, pues Dios ha dicho: tMi palabra 
no volverá a mí vacía?”, 


En su perplejidad al hallarse en pre- 
sencia del Señor Jesús, Pilato pregun- 
ta: ““¿Qué cosa es verdad?”?, (Juan 
18:38.) Es que el Señor. le había ma- 
nifestado ser él rey en un reino de 
verdad. (v. 37.) Poco se daba cuenta 
Pilato de que ese humilde Hombre de 
Galilea, que estaba frente a él, era la 
encarnación de la verdad, y contesta 
en parte su propia pregunta cuando 
dice: “Ningún crimen hallo en él?”. 
(Juan 19: 4.) El Señor. en efecto es 
perfectamente perfecto —. y esto es 
en realidad la verdad. 
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LOCAS 
8 O 


(HEBREOS II) 


OPORTUN 


8) JOSE 


La biografía de José, el ilustre 
estadista, es una de las más be- 
llas en el Antiguo Testamento. 
Para la niñez es un encanto, para 
la juventud un aliciente, y una 
delicia sin par para la ancianidad. 


Fué José una estrella. de pri- 
mera magnitud. Además de ser 
una figura preciosa de nuestro 
amado Salvacor, nos es un ejem- 
plo inspirador y digno de imitar. 
Su estricta- justicia, combinada 
con su generosidad, resignación y 
paciencia en adversidad y- pros- 
peridad, la firmeza y finura de su 
carácter, su ternura, su morestia 
y masnanim dad y, más que todo, 
su fe inquebrantable, en Dios, le 
hacr onjeto de admiración. José 
ocupa un lugar- destacado. en la 
“Abadía Ce Westminster?” de la 
Pilla: Pereos 11. Aun los maho- 


“ metanos l^ tenen en mucha ad- 


miración: ¡enónto más entre nos- 
otros sun prmamos al Señor!" 

En tan jortonictivo e inspirador 
vere. asernder ¿de rn escalón a 
otro en su enrrera, hasta llegar a 
ser en mota? de estadista, el pri 
mop ria eton da Tiripto: pero 
esta tn’ Mamés de pasar por el 
fuero "ur asador, Y ¿cuál fué el 


ECCIONES 


por David T. Morris 


secreto de tal prosperidad y 
grandeza? “Dios era con él.” 
Cinco veces se repite ese mensa- 
je, que da la tecla đe su minis- 
terio tan fructífero. 


¡Cuán amargas fueron algunas 

de las muchas experiencias que 0 
tuvo! “Aunque le amargaron la. e 
vida, y le asaetearon, y le. persi- 
guieron los diestros flecheros, sin 
embargo permaneció su arco en 
fo:taleza, y fueron robustecidos 
los brazos de sus manos por: las 
manos del. poderoso Dios de Ja= xo 
cob.” (Gén. 49:22-24.) “Su alma > 
entró en hierro”, declara: el sal 
mista David en cuanto a José 
(según el idioma original), y di 
fícil sería para nosotros: entender 
de: lleno la intensidad: de sus su- 
frim'entos;: especialmente en: el 
sentido: morál y espirittialÍ Así 
fué acrisoladá su alma y.sus ex- 
periencias nos son de tanta Den- E 
dición. Todo esto era necesario, 
rara ene pudiera servir /a Dios. y -: 
a sus semojantes en forma: más `- 
amplia. y benditas s. 0 


Hermano” mío, 'basándome en 
Jas Sasrarlas Escrituras y en las 
experiencias “dé: millares de los 
siervos del Señor, puedo asegu- 
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rarte que, si tú quieres ser un 
“ramo fructífero” cual José, 
tondrás que sufrir, ¡Cuántos hay 
en la iglesia que han sido eria- 
dos, al parecer, eu una vitrina! 
Nunca han sufrido, y muy poco 
han hecho para el Señor. Otros 
se valen de la religión de la bu- 
taca. “¡Que otros trabajen!””, es 
su norma. Otros, y, gracias a 
“Dios, son muchos, “prestan su 
cerviz a la obra del Señor” 
(Neh. 3:5.) Tales personas son el 
blanco de las saetas agudas del 
“acusador de los hermanos””, el 
mismo diablo, y muchas veces él 
se vale de los mismos hermanos 
para tal fin diabólico. Tus prue- 
bas son duras, hermano, pero no 
te desanimes. Acuérdate de José. 
La envidia, ¡cuán astuto y voraz 
es este lobo infernal, y qué estra- 
gos ha hecho! “Ten cuidado de 
ti mismo””, y no te desalientes. 
“Y ¿por qué se permite que estas 
pruebas tan severas y amargas 
me acometan?””, preguntarás. “Lo 


que yo hago, tú no entiendes. 


¿horaá””, dice el Señor, “mas lo 
entenderás después’. Gracias a 
Dios, habrá un “después” cuan- 
do entenderemos bien èl plan tan 
sabio del Señor al permitirnos 
pasar por talég pruebas. Acordé- 
monos siempre de la quíntupla 
declaración: “Dios era con 
José”; y “si Dios está por ños- 
otros, ¿quién puede estat contra 
nosotros?”?. ¡Adelante, hermano! 
Sé tú también, eual José, un hé- 
roe. “Es verdad que ningún ¿as- 
tigo (o disciplina) al presente 
parece ser causa de gozo, sino de 
tristeza: mas después da fruto” 


y “mucho fruto”, “a los que en 
él son ejercitados?? 


CERTEZA ABSOLUTA 


En el versículo 30 del capítulo 
1 de Juan, Juan Bautista afir- 
ma acerca del Señor Jesús: ““Es- 
te es”. No había duda alguna en 
la afirmación: este es. El Espíri- 
tu Santo había identificado al Se- 
ñor. Aquel que debía bautizar 
“con Espíritu Santo” (v. 33) 
había sido señalado por el Espí- 
ritu en forma visible. (v. 32.) Po- 
seído de esta seguridad, Juán 
Bautista estaba bien enpacitado 
pára dirigir a otros al Señor, di- 
ciendo enfáticamente: “Este es 
el Hijo de Dios” (v. 34) y “He 
aquí el Cordero de Dios””. (v; 36.) 
Difícilménté podría escribirse al- 
go más sublime respecto à hor- 
bre aleuno qué lo que dice de 
Juan Bautista el versículo 37: Y 
oyéronle los dos discípulos ha- 
blar; y siguieron a Jesús”. De- 
tengámonos y oremos pidiendo à 
Dios qué ntestrás palabras tên- 
gan tan grato resultado como las 
de ese hombre de Dios. De los dis- 
cípulos de Júan que siguieron el 
Señor Jesús dice G. M. Airth: 


“Ellos oyeron de Jesús, siguie- 


ron a Jesús, morafon con Jesús y 
testificaron por Jesús”. (Vers. 
37-42.) 
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DE LOS SANTOS “3 


“Teniendo cada uno arpas y copas de oro llenas de perfumes, que 
(Rev. 5: 8.) 


UNA SERIE DE NUEVE ARTICULOS 


son las oraciones de los santos." 


: HE LAS ORACIONES 


5) SIMEON 


De la persona de Simeón muy 


-poco se sabe, pero lo que sabe: 


mos es precioso e instructivo. Los 
judíos se jactaban de su templo 
magnífico, euya construcción ocu- 
pó 46 años. Fué edificado por el 
rey Herodes con el propósito de 
eongraciarse con el pueblo de 
de Israel. Su hermosa arquitectu- 
ra, y asimismo sus ritos y cere- 
monias, Hamaron' la atención, 
siendo agradable al ojo y: oído 
humanos; pero con todo, úno que- 
daba allí con sed espiritual, por- 
que “esperaba la consolación de 
Israel”, Anciano ya, justo y pío, 

había recibido de Dios el mensa: 
je de que ‘‘no vería la muerte an- 
tes que viese al Cristo del Señor” 

Leemos que “el Espíritu Santo 
era sobre él”, de tal manera: que 
en todo el templo este hombre 
humilde era el objeto más agra- 
dahle al ojo de Dios. Tantos años 
había esperado, y por fin su fe y 
paciencia fueron recompensadas, 

porque “*él vino por el Espíritu 
al templo”, en el momento que 
José y María entraban con el Ni. 

ño: Jesús. Tomando al Niño Je- 

sús en sus brazos, bendijo a Dios, 


diciendo: “* Ahora despides, Señor, 


por John Wilson 


a tu siervo, conforme a tu pala- 
bra, en paz, porque hán visto mis 
ojos tu salvación”. Para los que 
estaban alrededòr éra “un “niño 
cualquiera, pero Simeón vió enel 


. Niño en sus brazos *'el Deseado 


de todas las gentes”. 

“Tu Salvación.” En este títu- ` 
lo se hallan encérradas todas laz. 
promesas y profecías del antiguo 
testamento; y Simeón, “instruído- 


por el Espíritu, ve más allá del ¿e 


pueblo de Israel, y dice: “de t 
dos los pueblos”. Todas las ófren- 
das hallaron -en el Calvario el 
cumplimiento de lo que prefigu- 
raban, y en el sacrificio de Cris- 
to están concentrados todos los 
resultados del pecado del hom- 
bre: la separación de Dios; la 

maldición de la tierra, la` ver- 
giienza del pecado 5 y la muerte en a 


todo su horror, pero oímos la VOZ 0. 


de triunfo, ““consumado es”. El 
pone primero a los géntiles: “Va 


para ser revelada a los gentiles”, 


y después. de la resurrección de 
Cristo leemos: “Dios primero yi- 
sitó a los gentiles, para tomar de 
ellos pueblo para su nombre ;. : 
después de esto volveré, y. restau- Lo 
raré la habitación de David, que 
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estaba caída”. (Hechos 15 :14-16.) 
En la iglesia de Dios no hay dis- 
tinción de nacionalidades, por- 
que es de “todas tribus, lenguas 
y naciones””. 

“La gloria de tu pueblo Ts- 
razl.” El Señor se presentó como 
el Rey de Israel según la proťe- 
cía de Zacarías 9:9, y fué cum- 
plido el tiempo según las sesenta 
y nueve semanas de Daniel 9 :25. 
Tan significantes son las palabras 
del Seúor' al llorar sobre Jerusa- 
lem: “¡Oh si también tú conoele- 
ses, a lo menos en este tu día, lo. 
que toca a tu paz!”. (Luc. 19 :42.) 
El ojo de Simeón vió más allá del 
rechazamiento y la muerte del 
Señor , y como David en el Sal- 
mo 72, vió a Cristo sentado en su 
trono, y la nación de Israel par- 
ticipando en su gloria. El bendijo 
a José y María y, con el Niño en 
sus brazos, habló proféticamente 
de lo que tenía que acontecer an- 
tes de la gloria: los sufrimientos 
de nuestro bendito Salvador. 

“Caída y levantamiento de mu- 
chos en Israel.” La gloria del Se- 
ñor Jesús se ve en esta frase, por- 
que cada ser humano que jamás 
haya llegado a él, ha tenido que 
humillarse primeramente para 
ser levantado. La nación entera 
cayó al rechazar al Cristo en su 
testimonio, y ¿cuánto más al gri- 
tar “crucíficale, erucíficale””? Se 
“acerca. el día de su levantamien- 

to, porque leemos: “Derramaré 
sobre la casa de David, y sobre 
los moradores de Jerusalem, es- 

píritu de gracia y de oración; y 

mirarán a mí, a quien trasnasa- 

ron, y harán llanto sobre él, co- 
mo llanto sobre unigénito, afli- 


siéndose sobre él como quien se 
afiige sobre primogénito”. (Zac. 
12:10.) Han de arrepentirse al 
ver al Cristo con las heridas del 
Calvario, y le preguntarán: 
“¿Qué heridas son éstas en tus 
manos?”, y él responderá: “Con 
ellas fuí herido en casa de mis 
amigos”. (Zae. 13:6.) 

Simeón vió también desarro- 
llándose la gracia de Dios revela- 
da en la vida, en las palabras y 
en los hechos del Señor, y su vis- 
ta llegó hasta el Calvario, porque 
dice a María: “Y una espada 
traspasará tu alma de ti misma, 
para que sean menifestados los 


pensamientos de muchos corazo- i 


nes”. Los hombres de Dios en la 
historia del mundo desde el pri- 
mer mártir Abel han vislumbra- 
do.los sufrimientos y la gloria del 
Señor. Leemos de los profetas: 
““Escudriñando cuándo y en qué 
punto de tiempo significaba .el 
Espíritu de Cristo que estaba en 
ellos, el cual prenunciaba las 
aflicciones que: habían de venir a 
Cristo, y las glorias después de 


ellas”. (1 Ped. 1:11.) En figura, 


Abraham, dos mil años antes del 
Calvario, ofreció a su hito en el 


lugar donde Cristo murió, y. 
aprendió algo de' los pensamien-> 


tos de amor y gracia de Dios. Lòs 


pensamientos de los hombres se. 


revelan al oír sus voces gritando 
“Crucifícale””, y burlándose de 
él, pero cuán diferentes son los 
. pensamientos del Señor, al orar: 
“Padre, perdónalos, porque. no 
saben Jo que hacen””. Dos pensa- 
mientos de Dios han de revelarse 


(Cóntinúa en la página 204)". 
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COMO LEER LAS ESCRITURAS 


por J.rónimo A. Callejas 


Vivimos en días cuando hay 
mucko para leer —bueno y ma- 


w 


lo-— y, naturalmente, el cristiano 


tiene que elegir lo que:es para su. 


editicación, o seu la buena y sa- 
na doctrina, para ir afirmándo- 
se más y más en su santísima fe. 
No olvidamos en“manera alguna 


que nuestro principal alimento, ` 


nuestro maná diario, lo son las Sa- 
eradas Escrituras, que no contie- 
nen absolutamente nada qúe sea 
dano, y sí todo para instituir- 


nos en justicia, para que seamos 
instruídos para toda buena obra; 


pero el objeto especial de estas ` 


líneas es llamar nuestra atención, 
y especialmente la de aquellos 
que, por la bondad y “misericor- 
dia de Dios, tenemos que ocupar 
en nuestras asambleas el lugar de 
enseñadores y predicadores. Sin 
pritender sentar: reglas invaria- 
bles, es bueno tenerlo en cuenta, 
porque elo ha de:tender a hacer 
que nuestra lectura sea clara y 


comprensible, y no, como muchas 


-veces sucede, engorrosa y hasta 


“cierto punto ineficaz. 
Cuando leemos en privado ` el 


sagrado Libro, nuestra Biblia, te- 


nemos que tener en cuenta que 
se trata del Libro de- Dios, y en 
consteuencia es nuestro deber ha- 
_cerlo con toda reverencia, bus- 
cando en sus páginas el mensaje 
de Dios para nuestras almas, y 
procurar sacar la verdadera sus- 
tancia para, nutrir con ella nues- 
tros esvíritus. y fortalecer nues- 
tras almas. l a 


Al leer en páblico —y a esto 
mayormente vamos— debemos 
ouservar sumo cuidado y cercio- 
rarnos de que lo que leemos sea 
verdaderamente correcto, mirán- 
do de no mutilar la lectura y 
ajustándonos estrictamente a ello. 
Si en la preparación de nuestros 
mensajes ponemos en la presen- 


cia de Dios todo el esmero y cui- 


dado necesarios, debemos hacer 


también una preparación previa. 
y privada de cómo vamos a leer. `“ 


A veces: oímos lecturas en pú- 
blico que¡francamente no se en- 
tienden; y sin pretender juzgar, 


sino. con el único deseo de edifi- - 
car, vemos que falta un verdade- ' 


ro ejercicio en este hermoso arte 
de. la lectura. Se lee como sl se 
“estuviera leyendo algo sin interés, 


sin observarse, entre otras reglas, ` 
la de la puntuación. En otras oca. * 


siones, se hace todo con una! voz 


sabsolutamente igual, sin: obser- 


var que hay porciones que es pre- 


ciso leerlas con verdadero senti- 


miento, y otras con gran alegría, 


procurando siempre entrar enʻel = 
espíritu de lo que leemos. y ha---* 
cerlo como si nosotros mismos 
- fuéramos los- protagonistas... De 
los muchos ejemplos que podria- 


mos citar tomaremos dos. 


Juando. el “Señor Jesucristo. * 
pendía de la cruz del Calvario y 
“exclamó a gran voz: Dios. mío, 


Díos mío: ¿por qué me has des- 
amparado?” (Marcos 15:34), no' 


lo hizo en forma desganada, sin 
aliento, apenas, perceptible, sino ' 


== 


«e 


E 


` 


204 


EL SENDERO 


a GRAN VOZ, y así debemos leer- 
lo pubiicamente, poniendo en ello 
touo el sentimiento que el hecho 
contiene. 

Cuando. se trata de algo que 
produce gozo, como en la anun- 
ciación del nacimiento maravilio- 
so del Señor, el ángel, al mani- 
tfestarlo a los pastores, no. lo pu- 
do haber hecho en forma triste, 
puesto que se trataba de un acon- 
tecimiento sin igual, sino con in- 
mensa alegría, como se descubre 
por su propia expresión : “No te- 
máis, porque he aquí os doy nue- 
vas de GRAN GOZO, que os ha 
nacido hoy un Salvador, que es 
Cristo el Señor””. (Lucas 2:10-12.) 
Y tomando ejemplo y con todo 
entusiasmo deberíamos hacerlo 
también nosotros, dando al hecho 
una verdadera expresión, puesto 
que ello hará más real e intere- 
sante el asunto que presentamos, 


y nuestros oyentes lo entenderán: 


mejor; en otras palabras, debe- 
mos hacer como en aquella gran 
reunión cuando Esdras leía pú- 
blicamente “desde el alba hasta 
el medio día”? el libro de la ley 
de Moisés, y ponían el sentido de 
modo que entendiesen la lectura. 
(Nehemías 8:1-9.) 

Muchas veces cuando estamos 
leyendo públicamente, lo hace- 
mos en úna forma completamen- 
te irregular y, al parecer, no da- 
mos importancia a la lectura que 
hacemos; mientras que al entre- 
gar el mensaje, ponemos en el 
mismo una energía incomparable 
(que contrasta con la lectura) 
desde el principio hasta el fin, 
haciendo derroche de fuerzas. OL 
vidamos, que. lo leído es la pala- 
bra de Dios, que no tiene, no pue- 


de tener, ningún error; que es la 
palabra que Jleva en sí vida 
mientras que en el mensaje D 
de haber errores, equivocaciones, 
incorrectas interpretaciones, y 
conducir al auditorio a lamenta- 
bles confusiones. 

No nos extenderenos más so- 
bre este asunto, aunque lo repu- 
tamos sumamente importante, y 
esperamos que lo dicho baste pa- 
ra conducirnos en público, sin 
exageraciones ni formas teatrales, 
a la observación y cuidado para 
hacer todo a la gloria de Dios, y, 
como expresa el apóstol San Pä- 
blo en 1 Corintios 14 :26,40: ““Há- 
vase todo para edificación... y 
decentemente y con orden?” 


.LAS ORACIONES DE LOS SANIOS 


(Viene de la página 202.) 
en un día futūro- cuando de tò- 
das las naciones, tribus y lenguas; 
los redimidos del Señor estarán 
alrededor del trono. del Cordero. 
Simeón, entre todo el bullicio, re- 
ligiones y filosofías de su. día, 
creyó en la venida de Cristo, es- 


peraba la venida de Cristo y ama-. 


ba la venida de Cristo: En el día 
de hoy, para el creyente, se ven 
odian análogas al esperar 
la venida otra vez del Señor. Sea- 
mos pues como Simeón, atesorpzi- 
do las promesas de Dios manifies- 


tas en su palabra en cuanto a. los- 


sufrimientos, ya pasados, del Se- 


ñor, y las glorias que todavía es-' 


peramos. Deseamos estar pues, 


mediante la fe; creyendo, espe- 


rando y amando la venida del 
Señor, hasta el momento en que 
veremos su cara, con cuerpos 
transformados tomo su cuerpo 
glorificado, participando de sú 
gloria. 


r 
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JOVENES OBEDIENTES A DIOS 


por Roberto Hogg 


El hombre đe Dios que fué a 
Eli el sacerdote con una repren- 
sión fuerte en el nombre de Dios 


le dijo entre otras cosas: “Dice ” 


Jehová: ...a los que me bonran, 
yo los honraré””. Queremos en es- 
te artículo mostrar cómo Dios 
honraba a tres jóvenes que le 
Hónraban a él. 

1) Samuel (1 Samuel 3:1-21). 
Siendo todavía niño, él obedecía 
á la palabra . de Dios. Se levantó 
de su cama tres véces y se pre- 


` sentó cada vez al sacerdote Eli, 


pensarido que él le había llama- 
do. Cuando el anciano explicó al 


'hiñó que Dios quería hablarle, 


obedeció las instrucciones. 


Samuel se. equivocó . al prinei- 


pio porque ' “no conocía aún a Je- 
hová, pues todavía no se le había 
revelado la palabra de Jehora'i 


(3:7:) 


ad Dios sé reveló a Samuel por 
m lio de su palabra. Si el niño 
no hubiese obedecido a Eli, es 


probable que ho'habría sido hoñ- 


rado por Dios más tarde. Fué re- 


«conocido por todo el pueblo como 
un profeta de Jehová, y se des- . 
tácó.; ¡por Su intercesión eficaz y 


Fidelidad a. lá ley -de Dios. (1 
Sam. 3:19:91; 7: T- 12: Salmo 99: 
6.) 

N José, el Denáltimo hijo. de 


gar. prominente en el libro de Gé- 


nesis. Para nuestro Propósito së- 


Tá suficiente recordar la s sumisión 


de José a su padre Jacob cuan: . 
do era joven, y su temor de Dios 
durante toda su vida. 

Cuando José tuvo. diecisiete 
años de edad, su padre le envió 
a buscar a sus hermanos que es- 
taban trabajando lejos de la ca- 
sa paterna. No fué una. tarea 
agradable para José, porque ha- 
bía sufrido en cása por la envi- 
dia de sus hermanos, “que no.po- ; 
dían hablarle, pacíficamente”. A 
(Gén. 37:12-28.) Š 

De buena gana el joven oaia 
ció a su padre y ho: dejó de bus- ~. 
cara sus hermanos hasta hallar- E 
los. En vez de recibir de-ellos na 
bienvenida cariñosa, fué tratado 
cruelmente, José. fué. vendido éo- 
mo esclavo a una compañía de 
ismaelitas mercaderes que leya- 
ban a Egipto sus mercaderías | pa- 
ra venderlas allí, 


En cireunstancias tan. patéticas. A 
y. dolorosas, José no se rebeló com 
tra la injusticia y. rueldad de sus 
hermanos: Mas Jehová- era con 
José, de modo, qué, fué “hombre 
próspero. : que todo, cuanto. él 
hacía, Jehová, lo prosperaba en, 
sü máno. LA) > 


Pronto José tuvo. que soportar 
otra ernel injusticia. Por recha- 
zar. una, -tentación . de la. mujer 
malvada de su amo Potiphar, fué 
acusado falsamente y: echado en 
la: cárcel, Una. vez. „más Dios: hizo 
prosperar J su siervo, aun, en- la 
e 


lt, 
_prisión./ hová era con José, aX 
; S 3 
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le extendió su misericordia... Y 
lo que él hacía, Jehová lo pros- 
perava.”?” (Gén. 39:21-23.) 
Después de sufrir la prisión 
por unos trece años, Dios libró a 
su siervo fiel, y le honrú hacién- 
dole ascender al puesto más im- 


portante en el gobierno de Egip- 


to. José tenía mayor influencia y 
era más honrado en todo el país 
—con excepción del rey— duran- 
te los ochenta años restantes de 
su vida. Por temer a Dios y Creer 
su palabra, José disfrutaba de 
prosperidad y buen. éxito en su 
vida, y fué honrado por Dios, 
aun en su muerte, Véase Hebreos 
11:22. 


El niño que profesa ser creyen- 
te en Cristo, y no obedece a sus 
padres, desobedece a Dios según 
Efesios 6:1: “Hijos, obedeced a 
vuestros padres en el Señor”. El 
resultado de no acatar ““el pri- 
mer mandamiento con promesa?” 
será que nunca gozará de la pros- 
peridad espiritual y del buen 
éxito en su vida cristiana. 


3) Timoteo (2 Timoteo 1:1-5; 
Hechos 16:1-3). En su niñez Ti- 
moteo fué instruído por su abue- 
la y su madre —ambas piado- 
sas—.en las verdades de las San- 
tas Escrituras. El niño aprove- 


chaba bien las lecciones bíblicas ` 


por poner debida atención a la 
palabra. Así cuando Pablo y Ber- 
nabé llegaron a Listra, y predica- 
ron el evangelio allí, el joven Ti- 
moteo lo creyó. Convertido cuan- 
do cerca de quince años de edad, 
manifestaba la sinceridad de su 
fe por obedecer la, palabra de 
. Dios, y ganaba la confianza de 
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los creyentes en Listra y pueblos 
exeunvecinos. Ei apóstol Pablo: 
convidó a Timoteo a acompañar- 


le a él y Bernabé en sus viajes 


de evangelización. Tendría en 
aquel entonces alrededor de vein- 
te años, y crecía tanto en la gra- 
cia y el conocimiento del Señor 


- Jesucristo, que Pablo podía en- 


comendar a su hijo espiritual po- 
cos años más tarde una misión 
delicada en la iglesia de Corinto.. 
(1 Cor. 4:17; 16:10,11.) Timoteo 
se sujetó a Pablo y Bernabé en: 


su juventud, y a su vez llegó a 


ser un fiel y muy apreciado eyan- 
gelista y “anciano” cuando to- 
davía no tendría más que treinta 
años. 

“De la misma manera, vosotros 
los jóvenes, someteos a los ancia- 


nos; y todos vosotros, ceñíos de 


humildad, para servir los unos 
a los otros; porque Dios resiste `a 
los soberbios, mas da gracia a los: 


humildes.” (1 Ped. 5:5.) P 


Dar gracias a Dios por los que sow. i 


de Cristo es una buena costumbre, y 
con seguridad , evitará que hablemos 


mal de ellos. El apóstol Pablo, segútr.. 


lo encontramos en 2 Tes. 2, halla cua- 
tro razones por qué hacerlo: z 


1) “Debemos dar siempre gracias a 


Dios por vosotros... de que Dios os- 
haya escogido desde el principio para.. 


salud.” (v: 13.) . 

2) Que los ‘‘Hamáóá por nuestro evan- 
gelio, para alcanzar la gloria de nues- 
tro Señor Jesueristo??. (v. 14.) 

3) Que los ‘amó, y nos dió conso- 
lación eterna?” (v. 16.) 

4) Que les dió “buena. esperanza 
por gracia?”. (v. 16.) Es una esperan- 
za viva (1 Ped. 1: 3) y bienaventura- 
da. (Tito 2: 13.) 


Si imitamos a Pablo, ello contribui-".* 


rá grandemente a nuestra felicidad. 
F 


a 
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Evangelismo Personal 


Primera parte — DOCTRINA — Por S. A. Williams 

No hay duda de que era el propósito del Señor que sus siervos 
estuvieran ocupados diariamente en la proclamación de las buenas 
nuevas de una manera personal. Cuando dió instrucciones a sus dis- 
cípulos de predicar el reino en Mateo 10:7, dijo a ellos: “YENDO, 
PREDICAD”, y tenía que ser una ocupación continua, A medida que 
andaban, tenían que dar el «mensaje a sus hermanos israelitas; pero 
más tarde, antes de ir a la gloria, dijo a sus discípulos, como se lee 
en Marcos 16:15: “Id por todo el mundo; predicad el evangelio a 
toda eriatura””; no había restricción de lugar o persona, pues era a 
*“*todo el mundo” y a “toda criatura”, y es un mandamiento solemne 
para todos los que le conocen a él, : ! i 


Tenemos un buen ejemplo del Señor cuando realizó aquel viaje 
“narrado en el capítulo 4 de Juan y que muy bien podía haber evitado, 
-para hablar con la mujer samaritana junto al pozo. De esa entrevista 
resultó la salvación de esa mujer, y su testimonio, cuando ella declaró 
a otros lo que había aprendido: “Venid, ved un hombre que me ha 
dicho todo lo que he hecho: ¿si quizás es éste el Cristo?”. l 


Se deduce lo mismo del discurso de Juan el Bautista al llamar la 
atención al “Cordero de Dios”. Cuando Andrés recibió el testimonio 
de Juan, fué en busca de su hermano Simón Pedro, '“y le trajo. a 
Jesús”?. Lo mismo sucedió con Felipe al ponerse en contacto con el 
Señor: halló a Natanael, y le habló del Cristo. ¡ Cuánta bendición ha 


resultado de estos actos personales ! 


Creo que no hay nada que muestre más nuestro amor para el 


“Señor que obedecerle y buscar a otros para él El amor de. Cristo en 
el corazón nos constriñe a actuar así. Recuerdo que cuando/llegué a . 
< Escocia, la última vez, hablando en una carpa, una señora se convir- 


tió. Nosotros nos quedamos en la carpa después que ella' había salido 


para ir å su casa, pero ¡cuál no fué nuestra sorpresa al salir más tar- 
«de, y ver a la misma señora en la esquina y oír a ella decir a una ve- 


cina que le había acompañado a la reunión: “Betty, confía en él, 


confía en él; esta noche lo he hecho yo””. So'amente hacía media hora 


que había sido convertida ella misma, y estaba ya buscando a otra 


alma para el Señor. ¡Cómo llenó nuestros corazones de gozo, y cuánto 


más gozo daría al bendito Salvador que murió por ella! “Yendo, pre- 


“dicad”’, dige el Señor, y esta mujer ya lo estaba cumpliendo. ' 


“ME SEREIS TESTIGOS”, fueron las ú'timas palabras del Se- i 


“ñor antes de dejar a sus discípulos para ir a la gloria. ¡Qué comisión 
tan elevada nos ha dado en su ausencia ! Salomón dijo en Proverbios ` 


. 
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3. 
11:30 que “EL QUE PRENDE ALMAS, ES SABIO”, y hay muchas. 
razones por qué decirlo. Son sabios porque: 

1 HACEN LO QUE ESTA MAS CERCA DEL CORAZON DEL 
SEÑOR. El quiere salvar las almas como dice en 2 Pedro 3:9: “No 
queriendo que ninguno perezca, sino que todos procedan al arrepen- 
timiento””. El dejó la gloria con este propósito, “pues vino para bus- 


: ; SA 
car y salvar lo que se había perdido””. Su mismo nombre JESUS mw- 


ca por qué vino, pues ¿“6l salvará a su pueblo de sus pecados” : así que 
el que busca almas, está en consonancia con el mismo corazón del 
Señor. D 
2 HACE EL BIEN MAS GRANDE PARA EL ALMA QUE ES 
GANADA PARA CRISTO. En este mundo no podemos hacer nada que 
traiga más felicidad que guiar un alma a Cristo. Darle dinero ps 
ayudar por un poeo de tiempo, pero es algo que perece como w e 
las cosas; darle una casa es una gral Cosa, pero tenemos que dejaria 
pronto; y si no tenemos una casa en el cielo, seremos eternalmente 
pobres. Introducir una persona a amig05 es bueno, pero son a 
y cambian; pero ponerla en contacto con Cristo, el mejor Amigo, es e 


bien más grande que podemos hacer. 


3. OBTIENEN PARA SI MISMOS LA MAS GRANDE BEN- 
DICION. Trae gran gozo en la vida presente, pues no solamente hay 
eran gozo en el cielo cuando un pecador se arrepiente, sino que: 
hay mucho gozo en el corazón de aquel que guía el alma al Señor. El 
gran predicador Spurgeon dijo: “Si yo no tuviera ningún otro interés. 
que mi propia felicidad, buscaría ser un ganador de almas para el 
Señor, pues alegra el corazón y da la más grande satisfacción. Trae 
también una preciosa recompensa ên el futuro, pues en Daniel 12:3 se 
dice que “los entendidos resplandecerán como el resplandor del fir- 


mamento; y los que enseñan 'a justicia la multitud, como las estrellas : 
a perpetua eternidad””. ¡Qué glorioso futuro para los que guían las. 


almas al Señor! | 
PARA GANAR ALMAS HAY CIERTAS NECESIDADES. 


1 AMOR ARDIENTE PARA NUESTROS SEMEJANTES. El 
apóstol San Pablo tuvo este amor. En Filipenses 1:8 dice: Dios me 
es testigo de cómo 03 amo a todos vosotros en las entrañas de Jesu- 


eristo?”, y en Romanos 9 vemos que la condición perdida y triste de 


sus hermanos en la carne le hizo aun desear que él mismo tuese apar- 
tado del Señor, si eso pudiera haber resultado en la salvación de. ellos. 


E è Ñ 
2. CONVICCION HONDA DEL VALOR DE UN ALMA. El Señor 
nos dió a saber el valor del alma cuando dijo: “¿De qué aprovecha al 


hombre, si granjeare todo el mundo, y perdiere su alma? O ¿qué re- 


compensa dará el hombre por su alma?””. (Mateo 16 :26.) Así que vale: i 
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más que el mundo entero. Si no fuera así, entonces el sufrimiento y 
la muerte del Hijo de Dios no tendrían razón de ser. 


3. GRATITUD Y RECONOCIMIENTO VERDADERO DE LO 
QUE CRISTO HIZO POR NOSOTROS. Si él nos amó tanto y se dió 
a sí mismo por nosotros, ¿no debemos nosotros hacer todo lo que esté 
a nuestro aleanee para lograr que otros por los cuales el Señor murió 
también vengan a él? 


. pas e. 

4. CONOCIMIENTO BIBLICO DE LA SUERTE TERRIBLE DEL 
PECADOR EN LA ETERNIDAD. No hay nada tan terrible como el 
resultado del pecado cuando el remedio es rechazado. Para la tal per- 
sona hay una eternidad de dolor. El tener, pues, un conocimiento ca- 
bal de esa suerte tan terrible que espera al pecador, nos ayudará a 
hacer todo lo que podamos para salvar a las almas. i 


5. COMUNION INTIMA CON EL SEÑOR Y ESPIRITU ALERTA 
PARA APROVECHAR TODAS LAS OPORTUNIDADES, Como 
cuando el Señor dijo a Felipe que se juntara al carro del eunuco, así 
nos puede guiar a nosotros para ser útiles en llevar almas a Cristo. 
Recuerdo que una vez cuando estaba enfermo, vino un caballero a mi. 
easa para verme. No le conocía, aunque tenía la idea de que le había 
visto en algún lugar. Después de un poco de conversación, le pregun- 


“té dónde vivía, y a qué reunión evangélica asistía. ¡ Cómo: me sorpren- 


dió cuando me contestó diciendo que no asistía a ninguna reunión! 
Le contesté que para nií era cosa extraña que tuviera interés en ver- 
me, siendo que no asistía a ninguna reunión evangélica; sin embargo, 
me interesé por saber si era salvo o no. Humildementé me dijo: “No, * 
señor, no soy salvo””. Le pregunté si deseaba serlo, y me dijo que sí. 
Lo demás era fácil; después de un poco de tiempo con la palabra del 
Señor, confesó a Cristo como su Salvador, y se podía ver el cambio 
en su misma cara; pero lo que sucedió al salir de la casa me llamó la 


“atención: al darme la mano en lugar de decirme ““adiós””, se despidió. 


con un “muchas gracias”, y a continuación me expresó lo siguiente: 
“Vine para verle porque estaba enfermo, pero también para que me 
hablara en cuanto a mi alma”. Esto me sacudió, y pensaba yo: ¡Qué 


deseracia habría sido si yo no le hubiese preguntado a él en cuanto 


a la salvación de su alma! A veces nos manda el Señor, como x Felipe, 
ir al pecador con el mensaje, y a veces también nos trae el pecador 
para que reciba la palabra del perdón. j Oh, cómo debemos estar listos 
para ser utilizados en todas las circunstancias! ¡Cuántas oportunida- 
des perdemos por no estar en comunión con el Señor y listos para ser 
usados por él! o 


Que seamos evangelistas personales y tengamos el: mismo gozo 
que el Señor Jesús tiene por delante cuando dice : “He aquí, yo y los 
hijos que me dió Dios”. (Heb. 2:13.) i ' Ba 


amouro 
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De lo que Leo, Pienso y Juzgo 


Hace poco que tuve en la mano un 
opúsculo tratando del tema general de 
vasos de barro, y es sunamente intere- 
sante ver cómo se presenta el asunto en 
las Santas Escrituras. La idea básica es 
el uso que puede hacer Dios de materia- 
les muy humildes, valiéndose de cosas 
menospreciables para llevar a cabo sus 
grandiosos designios. Y esto está de 
acuerdo con los principios asentados en 
1 Corintios 1:27-29: “Lo necio del mun- 
do escogió Dios, para avergonzar a los 
sabios; y lo flaco del mundo escogió 
Dios, para avergonzar lo fuerte; y lo 
vil del mundo y lo menospreciado 
escogió Dios, y lo que no es, pa- 
ra deshacer lo que es. ¡Cuántas ma- 
ravillas hace el Señor, empleando 'me- 
dios del todo insuficientes según los 
cómputos de los hombres! Una pequeña 
compañia de trescientos hombres consa- 
grados pone en fuga a grandas ejércitos 
de aliados. (Jueces 7.) Una mujer viu- 
da que había llegado al fin de sus re- 
cursos exiguos sę elige para la manu- 
tención del profeta Elias en los días de 
hambre. (1 Reyes 17.) El Señor acepta 
la ofrenda de cinco panecillos y dos pe- 
cecillos (Juan 6:9), y con ellos satis- 
face el hambre de cinco mil hombres, a 
más de mujeres y niños. 


En Jeremías 18:1-4 leemos de un vaso 
que se quebró en las manos dal alfarero 
“y que se rehizo según el parecer del 
trabajador. Es una anticipación de lo 
que iba a hacer Dios con Israel: un 
pueblo formado sobre la base da la ley 
con su subsiguiente fracaso, iba a ser 
tratado sobre la base de la gracia con- 
forme a los propósitos divinos. Y en 
Israel podemos ver prefigurada toda la 
humanidad: la dispensación de nuestras 
obras y'méritos ha resultado en ruina 
completa; pero la suministración de la 
gracia construye la iglesia que será pa- 
ra la eterna gloria del Señor. 

En Levítico 14:1-7 tenemos las dos 
ofrendas necesarias para la limpieza del 
leproso: un ave se mata en un vaso de 
barro sobre aguas vivas; la otra se suel- 
ta viva sobre la haz del campo. ¿Quién 
no puede ver allí una figura de la muer- 


Por 
G M.J. Lear 


te de nuestro Salvador y su resurrec- 
ción? “Porque aunque fué crucificado 
por flaqueza, empero vive por la poten- 
cia de Dios” (2 Cor. 13:4): en el vaso 
de barro podemos ver el cuerpo huma- 
no de nuestro Señor, sujeto a las con- 
diciones comunes a la humanidad. Ganó 
como hombre su gran victoria sobre Sa- 
tanás y el pecado, y en la resurrección 
demostró lo completo que;es su triunfo. 
“Porque por cuanto la muerte entró por 
un hombre, también por un hombre la 
resurrección de los muertos.” (1 Cor. 


15:21.) 


+. Pero se usa la misma figura una vez 
más en 2 Cor. 4:7: “Tenemos empero 
este tesoro en vasos de barro, para que 
la alteza del poder sea de Dios, y no 
de nosotros”. Podría ser una referencia 
a la historia de Gedeón y su. pequeño 
ejército con sus “cántaros vacios con 
teas ardiendo dentro de los cántaros”. 
Tuvieron que romper los cántaros para 
que resplandeciera la luz; y así nos- 
otros, reconociendo la flaqueza de la 
carne, tenemos «que deshacernos de toda 
confianza en ella, para poder dar un 
testimonio fiel y eficaz por nuestro Se- 


ñor, resultando én la derrota del ene-. 


migo. ¡Qué grande es el tesoro que te- 
nemos encerrado en estos “vasos de ba- 


rro” nuestros! La luz del evangelio de. 


la gracia de Dios está en nuestros cora- 
zones, pero no haya" ninguna confianza 
carnal en nuestra presentación del glo- 
rioso mensaje que tenemos: el poder 
tiene que ser de Dios. “Asi que, ni el 
que planta es algo, ni el que riega; sino 
Dios, que da el crecimiento.” (1 Cor. 
3:7.) 


No es una indicación de que se está 
en la gracia de Dios cuando uno está 


fuera de favor con los hombres, pues 


muchas veces, quizás la mayoría de 
ellas, el hecho de no gozar favor con 
personas no salvadas es imputable a 
culpas de los creyentes. Del Señor Je- 
sús se dice que “crecia en sabiduría, y 
en edad, y en gracia con Dios y. los 
hombres”. (Luc. 2: 52.) 
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EDITORIAL 


UN SERIO PROBLEMA 
“Por G. M. J. Lear 


i 


Al viajar en diferentes países 
y tomar el pulso de la vitalidad 
espiritual de las asambleas en va- 
riadas condiciones y climas, no 
podemos sino observar que casi 
todas las congregaciones padecen 
de un mal común: hay cierto nú- 
mero de “miembros” que no asis- 
te a las reuniones en general: 
solamente viene para participar 
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de los emblemas de la pasión del 
Señor. Y hay algunos que llegan 
al extremo de venir siempre tar- 
de, como si fuera suficiente para 
su necesidad espiritual comer del 
pan y tomar de la copa, sintien- 
do seguramente que así “han 
cumplido” con su Señor, dando a 
suponer que todavia quedan re- 
sabios de la vieja superstición de 
que hay una eficacia mistica en 
los elementos de que participan. 
Al poner en tela de juicio seme- 
jante proceder. tenemos que con- 
denarlo rotundamente. Viene a 
ser en realidad un acto. de hipo- 
cresia: pretenden algo que en su 
experiencia no existe, El acto del 
rompimiento del pan es, en efec- 
to, la parte culminante de la re- 
unión de adoración, y no se pue- 
de separarlo de los santos ejerci- 
cios que lo han precedido: el cul- 
to es una sola cosa indivisible, ín- 
tegra. Es un insulto ofrecer al Se- 
ñor algo imperfecto y estropeado, 
según vemos en Malaquías 1:12- 


:14. ¡Que Dios despierte entre 


nosotros una conciencia más sen- 
sible y ejercitada en este asunto 
importante! a 


Cuando participamos de la ce- 
na del Señor, profesamos tener 
presente el gran costo de nuestra 
redención, los sufrimientos inde- 
cibles necesarios para' procurar- 
la. Si de veras reconocemos esto, 
¿cómo podemos. seguir sin pre- 
ocuparnos de la salvación des 
nuestros semejantes? ¿Cómo po- 
demos mostrar por nuestra inasis- 
tencia un descuido reprensible en 
cuanto a la predicación del evan- 
gelio? ¿Por qué no invitamos a 
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nuestros vecinos y conocidos a 
venir a escuchar la predicación 
del mensaje del amor de Dios? 
¿Nos hemos enfriado en nueitros 
corazones? ¿No sentimos el mis- 
mo gozo en nuestras almas como 
antes? Son señales muy serias de 
un decaimiento de vida espiritual, 
y ¿dónde terminará? 

Y al tomar en nuestras manos 
los símbolos de la muerte de 
nuestro Señor, profesamos estar 
en íntima comunión con los demás 
creyentes allí congregados: “Por- 
que un pan, es que muchos somos 
un cuerpo; pues todos participa- 
mos de aquel un pan”. (1 Cor. 
10:17.) Pero si esta comunión es 
algo más que una profesión hue- 
ca y sin valor, ¿por qué no nos 
encontramos en la reunión de 
oración? ¿Por qué no manifesta- 


mos vivo interés en el estudio de * 


la palabra de Dios? ¿Cómo pode- 
mos decir una cosa en la cena del 
Señor, y otra cosa durante la se- 


“mana? ¿No es una mentira pro-. 


nunciada con toda solemnidad en 
la presencia de Dios? Hay mu- 
chas actividades en conexión con 
el testimonio de una iglesia. ¿No 
podemos dedicarnos siquiera a 
una de tales actividades para dar 
evidencia de la vida divina en 
nuestra alma y desarrollar nues- 
tra fuerza en la causa del Maes- 
tro? 

Tal estado de cosas es lamen- 
table en extremo y, como iglesias, 
debemos confesar este mal delan- 
te de Dios, pidiendo el suministro 

-de su gracia para que semejante 
condición llegue a su fin. y que 
cada iglesia sea un verdadero en- 
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jambre de vigoroso trabajo y no 
haya zánganos en esta: colmena. 

Para que nuestra adoración sea 
verdadera, tiene que manifestar- 
se no solamente alrededor de la 
mesa, en la reunión del partimien- 
to del pan, sino también dar co- 
lor a toda nuestra manera de ser 
y surtir su efecto en todo depar- 
tamento de nuestra vida: en la 
casa, en la familia, en el faller u 
oficina, en.la calle y en nuestro 
recreo. “El Padre tales adorado- 
res busca que le adoren.” No está 
buscando meramente '“rompedo- 
res de pan”: “Dios es Espíritu; 
y los que le adoran, en espíritu 
y en verdad es necesario que ado- 


ren”. (Juan 4:23,24.) Y, con to- 
da seguridad, los que le adoran | 


así, no van a encontrarse ausen- 
tes de las reuniones: “No dejan- 
do nuestra congregación, como 
algunos tienen por costumbre, 
mas exhortándonos: y tanto más 
cuanto veis que aquel día se acer- 


ca”. (Heb. 10:25.) 


Durante la mayor parte del siglo 
XIX vivió un hombre que obtuvo una ` 


estatura espiritual colosal: era George 
Müller, de Bristol, Inglaterra. Su per- 


cepción de la voluntad de Dios en' 


asuntos prácticos era extraordinaria- 
y 


mente correcta; al parecer muy pocas 


veces erró en saber cuál era esa volun- 
tad durante setenta años de vida cris- 
tiana de intensa actividad. Su con- 
fianza en Dios de que esa santa vo- 
luntad suya podía ser cumplida, sin 
recurrir a ayuda humana, cobró pro- 
porciones que podían ser consideradas 


fenomenales. 
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LECCIONES DEL SALMO 34 


por Geo. H. French 


Es opinión común que este Sal- 
mo se refiere a la ingrata expe- 
riencia de David mencionada en 
1 Sam. 21:10-15, elreunstancia en 
que, faltándole eoraje y fe en 
Dios, se fingió loco. La primera 
parte (vs. 1-10) ocúpase del can- 
to que David elevó al obtener li- 
bertad de su triste situación; es 
devocional y del cual podemos sa- 
car oportunas enseñanzas: a) Si 
buscamos a Jehová, él oirá, y li- 
brarános de todos los temores. 
(v. 4.) El acto'de buscar es muy 
recomendado en la palabra de 
Dios. ““Buscad el reino de Dios y 
su justicia?” (Mat. 6:33), “bus- 
cad las cosas de arriba?” (Col. 3: 
1), “buscad a Dios, y vivirá vues- 
tro corazón””. (Sal, 69:32.) b) Si 
miramos el Señor alumbrará. (v. 
5.) En la oscuridad de las dudas, 
poned “los ojos en el Autor y 
Consumador de la fe, en Jesús”? 
(Heb, 12:2); “mirad a mí, y sed 


` salvos”. (Isa. 45:22.) e) Si ela- 


mamos a Jehová, él acampará en 


. dirlas bien al Señor. *“Pedid, y 
se os dará” (Mat. 7:7); “no te- 
néis, porque no pedís””. (Sant. 4: 
2.) Y a veces nos sentimos des- 
amparados cuando tenemos la 
promesa de que el Señor estará 
a nuestro derredor si se lo pedi- 
mos. Los vers. 1-3.se refieren a 
la gratitud que se debe sentir por 
la libertad (vs. 4-7) que el Señor 
nos da; y ese sentimiento de gra- 


Señor. La lengua, los labios, los” 


titud nos impulsará a tener ma- 
yor confianza en el Libertador, y 
a rendirle reverente adoración. 
El vers. 8 nos exhorta: *“gustad, 
y ved que es bueno Jehová”, y 
el apóstol Pedro dice: ‘‘si empe- 
ro habéis gustado que el Señor 
es benigno””. (1 Ped. 2:3.) Si lo 
hacemos, disfrutaremos de mu: 

chas y deliciosas bendiciones. 


“La segunda parte es didáctica; 
es un sermón basado sobre las 
verdades de la primera parte. 
Empieza con una invitación: oíd- 


me. Pedro en Hech. 3:4 solicitó i 


la atención del hombre defectuo- 
so. Si podemos ganar'la atención 
de los oyentes, habremos adelan-- 

tado un buen paso en la predica- ` 
ción o enseñanza. El predicador 
propone en primer lugar su te- 
ma: El temor de Jehová (v. 11), 
luego lo introduce. (v. 12) con 
una acertada pregunta, lo des- 
arrolla (vs. 13-20) mencionando > 
varios puntos pertinentes, y llega > 
a una conclusión con un contras- 
te. (Vs. 20, 21.) En el sermón ha- = 
llamos: a) El secreto de una vida 5 
feliz y lena de paz. 1) El terior 
de Jehová (Vs. 11.15,18), como 
cosa esencial, pues la arrogancia 
no cabe en la presencia de Dios; 
2) el. gobierno de la lengua (yv. ` 
13), desde que las palabras son +: 
una manifestación del interior * 
del corazón; 3) apartamiento de. 
lo malo (v. 14), pues si se ama: : 
el mal hacer, se despreciará al ~ 


g 
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SERÍA ADVERTENCIA Y SEGURA ESPERANZA 


.en el mundo tendréis afhicc: 
al mundo? (Juan 16: 33.) 


El que es creyente en el Señor 
Jesucristo debería estar aper- 
cibido siempre vara no dejarse sor- 
prender por el enemigo de nues- 


tras almas, el que aprovecha toda. 


oportunidad pesible para hacernos 
caer en la incertidumbre, descon- 
fianza y dudas acerca de nuestra 
posición como hijos de un Dios to- 
dopoderoso, beniend y amante. 
Cuántas veces por no estar «perci- 
bidos se ha tenido que perder más 
de una batalla y fracasar en más 
de una lucha. 


pies, las manos, los ojos, en fin, 
el ser entero, deberán estar suje- 
tos al temor de Jehová. b) Las 
bendiciones que se disfrutan co- 
mo consecuencia de andar en el 
temor de Jehová. 1) Las oracio- 
nes del justo serán oídas (vs. 15- 
18); 2) librados de los peligros 
(vs. 17-19.) Hay consolación al 
saber que Dios nos oye; y se goza 
de seguridad, la seguridad del 
amparo de sus promesas. c) La 
conclusión es un solemne contras- 
“te. (Vs, 20,21.) Todo buen sermón 
debe contener en “una parte de 
su desarrollo este contraste: la 
desdicha de los desobedientes; la 
felicidad de los creyentes. Termi- 
no con una solemne declaración : 
El que quiera gozar de la felici- 
dad de la bendición de Dios 
““apártese de iniquidad” (2 Tim. 
2:19), y ““apártese del mal, y ha- 
ga bien”. (1 Ped. 3:11.) 


lón:mas confiad; yo he vencido 


por ADIB MASSUH 


En la parte del texto que es- 
tamos considerando podemos ver 
que en el mundo donde estamos 
y actuamos tendremos aflicción; 
el Señor lo anunció anticipadas 
mente a los discípulos, y nosotros 
hacemos bien en apropiarlo perso- 
nalmente a cada uno de nosotros 
para estar apercibidos y confiar 
en aquel que nos amó y venció por 
nosotros, y para nosotros, al mun- 


“do y a Satanás. 


Cuando no tenemos aflieción ni 
tribulación, y todo marcha bien, 
debemos escudriñar nuestro cora- 
zón en la presencia del Señor, por- 


que tal estado de cosas no está de' 


acuerdo con su palibra, que es 
fiel y verdadera, y tiene su cum- 
plimiento en todas las épocas. (1 
Tesal. 3: 13-14; 1 Pedro 5: 9;2 


Timot. 2: 3; 4: 5.) 


El creyente que quiere seguir 
las pisadas de su Salvador y Se- 


ñor en este mundo, deberá espe- . 


rar el trato que él recibió cuando 
anduvo por este mundo. (Juan 15: 
20; Mateo 10: 22-24.) 


Pedro y Juan, después que 
obraron el .milagro de sánar al cojo 
de nacimiento, por el poder del 
Salvador resucitado a quien ser- 
vían y honraban, fueron intima- 
dos que en ninguna manera habla- 
sen ni enseñasen en tal nombre 
(Hechos 4: 18); y cuando fueron 
amenazados por las autoridades, 
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alzaron unánimes la voz a Dios 


(vers 24), pusieron el asunto en. 


sus manos y pidieron que les fuc- 
ra concedida la eracia de poder 
continuar predicando la palabra 
de Dios con toda confianza. (vers, 
29.) El Señor escuchó la ora- 
ción que se elevó a su presenela 


de corazones atribulados y angus- 


tiados, y se dignó contestarla ple- 
na y totalmente: “hablaron la 
pa'abra de Dios con conficnza*” 


(vers. 31) y una multitud había 


creído (vers. 32). Mucha falta nos 
hace en el día de hoy “alzar la 
voz a Dios”, clamar a él y dejar 
nuestros asuntos en sus manos. 
Herm-onos míos: a orar, pues, si 


queremos continuar con buen áni- 


mo predicando y viviendo la pa- 
labra de Dios. 

El mártir Esteban, siervo fiel 
de Dios, lleno de fe y Espíritu 


«Santo, de gracia y de potencia, es 


otro ejemplo de la tribulación y 
aflicción que deberá soportar. el 
creyente fiel. Después de entregar 
su diseurso elocuente, leemos que 
““resañaban de sus corazones. y 
ernjían los dientes contra él” 
(Hechos 7: 54); pero Esteban te- 
nía sus ojos puestos en el cielo, y 
alí podía ver lo que los otros no 


veían, la eleria de Dios, y a Jesús 


que estaba a la diestra de Dios. 
(vers. 55.) Es cierto que fué afli- 
gido, pero confió en el Señor, y 
fué vencedor hasta el último mo 
mento. (vers. 60.) 

El apóstel Pablo, a causa de su 
fidelidad ejemplar a Cristo quien 
le amó, soportó tribulación, angus- 
tia,- persecución, hambre, . desnu- 


dez, peligro, cuchillo y hasta. la` 


muerte, pero podía confiar en el 
Señor enteramente y decir que “en 
todas estas cosas hacemos más que 
vencer por medio de aquel que 
nos amó””. (Romanos 8: 35-37.) 
Estos - ejemplos. mencionados, 


entre muchos otros en las Eseri- 


turas, nos hacen ver que los hijos 
de Dios que anhelan serle fieles a 
través de la historia, fueron afli- 
sides y perseguidos; pero que pu- 
dieron confiar en el Señor y se... 
apoyaron enteramente en sus pro- < 
mesas, y pudieron continuar y ter- 
minar bien su carrera cristiana. - 
No soportaron tales cosas por su: 
propia culpa ni a causa de su con-- 
dueta personal ó procedimiento in- 
justo (1 Pedro 4: 15), sino por su 
obediencia fiel a la voluntad de` 
aquela. quien servían y desedban”: 
honrar en todo tiempo. Son ejem- 
plos de tribulación soportada por =: 
causa de la justicia, causa del Se. +” 
ñor mismo (Mateo 5: 10-12); son 
ejemplos de aflicción y de pacien- 
cia de aquellos. que hablaron con” 
todo denuedo en el nombre del Se- : : 
ñor. (Sgo. 5: 10.)- l 

Gracias a Dios que lo que se te 
ne que padecer durará poco tiem- 
po, pero que es necesario para per: 
feccionarnos, afirmarnos y forta- 
lezernos. (1 Pedro 5: 10, V. M.J l 

““Carísimos, ho os- imaravillóis” 
cenando sois examinados por. fuego, 
lo cual se: hace para vuestra prue- 
ba, como si alguna cosa peregrina : 
os aconteciese; antes. bien eozaos =: 
en que sois participantes de las. 
aflicciones de Cristo; para” que: 
también en la revelación de su glo: 
ria os gocéis en triunfo.” a, Pe- 
dro 4: 12- 13). : 


>, 


Guerras 


ANT 


AMOR A LA PALABRA 


Me causó honda impresión la 
historia de una mujer de la Chi- 
na que hace poco leí en una revis- 
ta misionera. Creyendo que a más 
de ser interesante ayudaría a es- 
timular el fervor espiritual de 
mis lectoras, la transcribo para 
nuestras páginas en la forma que 
la cuenta una sierva de Cristo en 


aquel país, que había abierto una 


clase para analfabetas. 
La señora Chang llegó, tras 


“una caminata de diez kilómetros 


en medio de un terrible tempo- 
ral de nieve; para inscribirse en 
la clase. Traía al hombro una pe- 
sada bolsa de harina para su ma- 
nutención y una vieja colcha 
rotosa para su cama. 


Contestando las acostumbra- 


das preguntas, nos dijo: “Tengo 


cincuenta y dos años y hace dos 


años que me convertí. Veo bas- 


tante bien, aunque la vista no es 
tan buena como cuando era jo- 
ven. Siempre quería aprender a 
leer, pero me faltaba oportuni- 


` dad. Entonces hice grandes es- 


fuerzos para. mandar a mi hijo a 
la escuela, de manera que él ya 
es maestro recibido; pero como 
no siempre, tiene tiempo para 
leerme la palabra de. Dios, me re- 
solví a aprovechar, de las clases 
que ustedes ofrecen dar” 
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Le sacudimos la nieve de la ro- 
pa y la invitamos a calentarse las 
manos y los pies delante del fue- 
go, pero contestó vivamente: 
“Oh, no tengo frío, pues vengo 


caminando. Quiero empezar a es- 


tudiar en seguida”. Tal fué su 
empeño que, a pesar de su edad, 
muy pronto aprendió de memoria 
los símbolos tan difíciles de la 
escritura china. Tanto nos llamó 
la atención la perseverancia de 
esta pobre campesina, que pedi- 
mos más datos de sù vida pasada. 

“Yo he llevado una vida muy 
triste”, dijo. “Cuando era muy 
pequeña mi mamá murió, y fuí 


criada por una familia para ser- 


la futura nuera. Me trataban 
muy cruelmente, recargándome 
todos los trabajos más pesados y 
sucios, y me daban apenas sufi- 
ciente para comer. De noche te- 
nía que hilar hasta altas horas 
mientras ellos. dormían. Si no 
cumplía todo lo que mandaba ha- 
cer mi cuñado, me pegaba brutal- 
mente. Un invierno muy severo, 
cuando no se encontraba leña en 
los campos, mi suegra me man- 
daba a romper el hielo en las ace- 
quias para recoger los juncos allí 
para: quemar, y de resultas se me 
helaron los dedos de los pies has- 
ta quebrarse, y mis piernas me 
dolían tanto de noche que no po- 
día dormir., Tales eran mis sufri- 
mientos en aquellos tiempos. Nun- 
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ea tuve descanso ni alegría, pues 
aun después de casarme mi espo- 
so seguia pegándome como antes 
lo hacía mi suegra, 
eló mi hijito, y entonces me tra- 
taba un poco mejor porque me 
necesitaba para alimentar y eul- 
dar al chico. ¡Tanto aprecio se 
tiene a los hijos varones, pero la 
madie no vale nada! Luego cuan- 
do creció el niño, tuve que tra- 
bajar más fuerte que nunca para 
poder mandarlo a lá escuela. 
“¿Quiere saber eómio conocí a 
Cristo? Pues bien; hace dos años 
eniermé de gravedad; y como no 
podíamos gästar en médicos, 
quedé en cama deseando la 1 múuer- 
te; Un día una vecina trajo a una 
amiga ä verme, y ella me contó 
acerca de Jesús . el Salvador, 
quien cuando estaba en la tierra 
sanaba a los enfermos. Ella: ex- 
plicó que todavía él puede sanar 
a los que vienen a él y se lo pi- 
den. “Vamos al culto evangélico 


‘—me dijo— que allí hay quienes 


han de orar por ti, y verás qué 
pronto vas a sanar.” 

. “Aunque muy débil todavía, 
hice un esfuerzo el domingo si- 
guiente, y fuí con ella, y efecti- 
vamente, tras la oración de esa 
búena gente me sentí mejor. 


Pronto me puse más fuerte otra 


“vez y empecé a asistir con regu- 
laridad. Luego aprendí que Je-: 


hasta que na- 


sús había muerto por mis peca- 


«dos y me quería llevar al cielo. 


Tal felicidad yo nunca antes ha- 
bía soñado, y al creer en este 
bendito Salvador se me llenó el 
corazón de paz y gozo. Ahora he 
contado a muchos de mis vecinos 
y hasta en los pueb'os. en los al 
rededorés estas buenas nuevas, y 


quiero aprender a leer pronto pa- 
ra conocer más y poder explicar 
mejor este mensaje tan glorioso.” 

Cuando le dijimos que los diez 
kilos de harina que trajo eran 
poco para mantenerla durante un 
mes, dijo: “Pero yo no necesitó 
mucho; he hecho una promesa a 
Dios de comer una sola vez al día, 
de modo que esta cantidad me 
va a alcanzar, y estoy segura de 
que él me ayudará a estudiar?” 

Por fin llegó el día importan- 


te del examen, y se notó cómo la. 


señora Chang inclinó la cabeza y 
se movían los labios cuando le to- 
có su turno. Y el Señor la ayudó 
en sus contestaciones —y salió 


airosa-— ¡ya había «aprendido a 


leer! , 

Tal entusiasmo por saber leer 
la palabra de Dios, y tal. deter- 
minación de vencer todos los obs- 
táculos, constituyen una fuerte 
reprensión a nuestra tibieza. en 
estos días de facilidades y como- 
didades. ¿Quién de nosotras ca- 
minaría tanta distancia en seme- 
jante tiempo bajo nieve, O se pri- 


varía de alimento por amor a la. 
Palabra? ¡Si apenas se animan 


algunas hermanas a caminar unas 
pocas cuadras al local evangélico 


si hay falta de transporte! Y mu- 


chas veces por haber. llegado tar- 
de a casa, no se va. a la reunión 
“porque no he comido todavía” 
¡Qué flojas somos en compara- 
ción con esta ċhinita pobre y des- 


. preciada! ¡Qué poco aprecio, de- 
p 


mostramos para el Santo. Libro 
de Dios! Que el Señor utilice ês- 


te sencillo relato para estimular 


nuestra fe y nuestro amor para 
con nuestro: Salvador y SU, pré- 
ciosa’ GDA —M. L. de Airth 
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SALOMON, Y UNO MAYOR 
QUE EL 


Al leer nuestra página este mes, 
vamos a vivir en lo pasado y en 
pensamiento visitar a la antigua 
ciudad de Jerusalem. 

¡ Algún personaje viene! i Mi- 
ren! La arena se levanta — una 
caravana se acerca; son muchísi- 
mos los camel.os y los carruajes 
son lujosos en extremo. Vamos a 
quedarnos aquí para ver. 

Alí viene el carruaje princi- 
pal; el ocupante es una mujer: 
es negra, pero es muy linda. 
¿Qué? ¿LA REINA DE SEBA? 
Sí, ella ha venido para ver y oír 
al gran rey Salomón. Sigamos a 
la procesión. 

Entra la reina de Seba con su 
corte. Entremos con ellos, porque 
nosotros también queremos con- 
templar la grandeza del gran mo- 
narca. Sigamos a la corte, porque 
va al pórtico del trono, y sin duda 
alguna allí vamos a encontrar al 
eran rey en toda su g'oria, sen- 
tado sobre su trono. El trono es 
de marfil, cubierto de oro purísi- 
mo. Seis gradas tiene el trono, 
con doce leones puestos, uno de 
cada lado de las gradas. Pero es- 
euchen. La reina va a hablar. 

Dice: “Verdad es lo que oí en 
mi tierra de tus cosas y de tu sa- 
biduría: mas yo no lo creía, has- 
ta que he venido, y mis ojos han 


visto, que ni aun la mitad fué lo 
que se me dijo: es mayor tu sa- 
biduría y bien que la fama que 
yo había oído. Bienaventurados 
tus varones, dichosos estos tus 
siervos que están continuamente 
delante de ti y oyen tu sabiduría. 
Jehová tu Dios sea bendito”, y 
ahora ella está entregando al rey 
ciento veinte talentos de oro, 
muchas especias y piedras precio- 


sas. Y el rey retribuye su bon- 
“dad dándole todo lo” que pide, 


además de lo que él le da como 


de la mano del rey, y ella vuelve 


a su país. 
“La reina del Austro se levan- 


tará en el juicio con esta genera- `. 


ción, y la condenará; porque vi- 


no de los fines de la tierra para. 


oír la sabiduría de Salomón: y 


DEL CREYENTE 


he aquí más que Salomón en es- 
te lugar.” 

¿Hay uno que es más que Sa- 
lomón? ¿Más que Salomón? ¡Sí, 
niños, más que Salomón! 

Pero, dicen algunos de mis 
amiguitos: “Salomón era el hom- 
bre más sabio en todo el mundo. 
Disertó él de los árboles desde el 
cedro del Líbano hasta el hisopo 
que nace en la pared. Propuso 
también tres mil parábolas. Y, ¿el 


que es mayor que Salomón tenía - 


más sabiduría que éste?””. Sí, él 
era la Sabiduría personificada : 
nunca hombre habló como este 
hombre. 2 

Pero: “Salomón nos ha dado 
cánticos —— mil y cinco son sus 
cánticos. Y, ¿el Otro?”. Nos ha 
dado un so'o cántico, pero es el 
nuevo cántico que es así: 


“Digno eres tú de tomar el 
libro, y de abrir los sellos; . 
porque tá fuiste inmolado, 

y nos has redimido para Dios 
con tu sangre, de todo linaje y 
lengua y pueblo. y nación.” 


TAn pero un día el rey- Sa- 
lomón hizo un inmenso sacrificio 
— ofreció a Dios veintidós mil 
bueyes y ciento veinte. ovejas. 
¿Ha hecho el que es “Mayor, sa- 


_erificio más grande que esto?””. 


Sí, se ofreció a sí mismo en la 
eruz del Calvario. 
“Y ¿qué de su casa? Eš r más 


grande, más maravillosa, más su- 


blime que la de Salomón, que ne- 
cesitó trece años para su gons- 
trucción? ¡Sí! Es más perfecta; 
trece años no es nada, porque el 
que es Mayor que Salomón ha 
estado casi dos mil años prepa- 
rando un lugar para los suyos, y 


“aquel bendito lugar supera toda 


imaginación humana. Los “muros 
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son de jaspe, la plaza es de oro 
puro. Hay doce puertas, y cada 
puerta es de una perla, y sus 
puertas nunca serán cerradas de 
día, porque allí NO HABRA NO- 
CHE. No habrá necesidad de sol 
allí, porque la de éste es una luz 
ereada; ni de la luna, porque la 
suya es una luz prestada; ni de 
veas — no habrá ni una vela 
alí, porque la de ésta es una luz 
fabricada. La claridad de Dios 
iluminará allí, y Cristo. será su 
lambrera. ¿Habrá un templo allí? 
No habrá templo allí, porque ha- 
brá aceeso a Dios sin límites. 

Mas no entrará en aquel lugar 
ninguna cosa sucia, o` que hace 
abominación y mentira; sino so- l 
lamente los que están escritos en 
el libro de la vida del Cordero: 


Con tinta indeleble. mi nombre escrito 
[está 

En el libro. de la vida, do Cristo siem- 
[pre está... 


Perla M. de J ack. 


CONCURSO 


Manden sus con “estaciones a la señora H. 
de. Wain (Concurso), Irigoyen. 432,. Junín 
(Bs. “As.), F.C.N.G.S.M., antes : del 30 
de septiembre: s 


Niños de hasta: 11 años de` edad: "contesten 
Nros; 1-4; de -12 a 14, Nros. : 16; de Lp 
a 17, Nros. 1-8. r 

En las contestaciones dehen figúrar “homs. 
bre; dirección, fecha de nacimiento y: mes, 
de concurso. 

1) Juan 2,. parte última. ¿Qué dice. a se 
ñor a los que desean conocerle? ` 


2) Mateo 11, parte. última: ¡A los” fuertes” E 


solamente invita el Señor? la 
3) Mateo, 11. ¿Qué hace a aquellos. que 
` “aceptan su invitación? o 
4) Lucas 18. ¿Cómo sabemos que Bi Señor: 
-. tiene in'erés en qué vengan niños: a: élt ~= 
5) . Salmo 145. ¿Tenemos .que hwcer. un: 
largo vije, como hizo la reina de Seba, . 
para. venir? f 
8) -Proverbios 1. ¿Qué es el principio. de. 
-  xrabituría? 
7) Santiego 1. ¿Cómo podemos rocibim- sa- 
biduría ? z , 
8) - Co'osenses 2, ` parte- primera. ¿En qué 
sentido: es el Señor. Jesús más que Saz 
lomón "para un creyente? 


Deseamos feliz cumplesños a David" Gar: 
cía, Teresa Guillen. Lidia Susana Martínez; 
Lidia Petrocelli y Violeta Quero. | 
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MALAYA Gracias a Dios, algunas personas pi- 


Los hermanos en Kampar celebran 
reuniones en'un campó de concentra- 
ción. Después de varios meses de es- 
fuerzos, ya se está viendo algo de fru- 
to. Un hermano chino fué detenido en 
el campo durante cien días, y Dios le 
utilizó para testificar a muchos. Mu- 
chos de los hombres en los campos. de 
concentración son temibles, pero es no- 
table cómo escuchan tranquilamente 
durante las horas y luego hacen pre- 
guntas: Un hermano chino, Sr. Kwu, 
que participa en esta obra, considera 
que muchos se han convertido, El en- 
cargado del campo reconoce el valor 
del testimonia y ofrece su apoyo. Ore- 
mos - por esta pobre gente. 


INDIA 


Aunque en ciertos lugares se prohi- 
ben reuniones al aire libre, los herma- 
nos en la ciudad de Benares gozan de 
libertad en este sentido. Naturalmente, 
las experiencias son variadas. No hace 
mucho que se cel.braron dos reuniónes 
en-la calle principal. La asistencia en 
ambas ocasiones fué bastante numero- 
sa, y en la primera reunión muchos 
compraron evangelios y mostraron ver- 
dadero interés. Pero la segunda reunión 
terminó en forma muy distinta. Duran- 
te la. predicación hubo varias inte- 
rrupciones de parte de unos jóvenes, 
y cuando se terminó de predicar, uno 
de ellos se dirigió al público. Dice el 
hermano Duff; ““Nos ridiculizó a nos- 
otró3 y nuestro mensaje, y recomen- 
qó. que no se prestara atención a nues- 
tra prédica. Gozó él de la simpatía de 
la gente. Era muy patente que los 
jóvenes se habían propuesto provocar 
un disturbio y nos parecía prudente 
seguir nuestro camino lo antes posible. 


dieron evangelios. ”” 

La hermana Teague, de Bangalore, 
cuenta de. un joven. brahmín quese 
convirtió. hace poco. en Madrás y está 
en comunión ahora en Bangalore. Su 
padre, un hombre rico, le echó de la 
casa cuando supo de su bautismo, con- 
siguió que se le despidiera de su em: 
pleo en el banco, y lo dejó para 
morir de hambre. Unos cristianos le 
encontraron inconsciente en la playa de 
Madrás, y le enviaron a- Bangalore, 
donde ahora ayuda al hermano. Thomas 
en su obra entre las tropas, Se le tien- 
ta con promesas de riquezas si reniega 
de Cristo. ` i 


CUBA 


Dice ef hermane Walker, de La Sa- 
lud: “Hemos regresado de ùna jirg 
en la isla de Cuba: El viaje tuvo :co- 
mo propósito colocar la Biblia en laş 
manos de muchos que han oído de ella 
y deseado leerla sin haber tenido an- 
tes la oportunidad dẹ conseguir una; 
En setenta días visitamos con nuestro 
coche. bíblico más de ciento veinticin- 
Co Ciudades y aldeas, Se vendieron 
más de 2.600 “Biblias y Testamentos, 
habiéndose regalado a la vez **El Ca: 
mino Divino de la Salvación” y “La 
Razón Por Qué??. Pensamos que éstos 


harán el servicio de un Felipe en con” 


testar las preguntas que pudiera ha- 
cer el inconverso en cuanto a la sal- 
vación, ?? 


ECUADOR 


Los esposos Tidmarsh, que han tra- 
bajado valientemente entre los indios 
en la jungla, quizás tengan que aban- 
donar esa obra debido a la salud que- 
brantada de la señora Tidmarsh. Es 
posible que se radiquen en algún pue- 


` etiferma; sigue délicada. 
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blo de la costa. Quedará un vacío en 
las filas de los obreros entre los in- 
dios: ¿quién lo llenará? En cuanto a 
la obra, dice el hermano: ““He tenido. 
el gozo de traducir y copiar la 1* 
Epístola de Juan para el uso de los, 
indios de la jungla, haciendo unos se- 
tecientos ejemplares. Han: sido encua- 
dernados en atractivas tapas de car- 
tón. Ahora estamos ocupados con la 
erístola a los Efesios, pero encontra- 
mos mucha dificultad en expresar ver- 
dades espirituales en.el. quichua de 
los::bosques. Apreciaremos vuestra co- 
muñión en la oración para nósotros y 
pará la abrá del Señor. en estás ré- 
giones. ?” 
AFRICÁ E 

Dice la hermana. Potriet i Estamos 
acampádos ón el: bosque, en ina pe: 
queña abra, rodeados de campamentos 
de los pigmeós. Be- han estorrado “pa: 
ra prepararnos: una habitación rústi- 
ca “elevada sobre postes y qué dad 
unó el sentido de sét un pájaro: at- 
trando à sù nido en el álto de los år- 
bolés! Lo han hechó así para resguitr- 
darños de la humedad del suelo. Al fé: 
correr los camparientos, vimos a las 
mujeres plemeas techando sus chozas 
cor hojás == ljas. son las constricto: 
ras, La selva és ten “densa que él sol 
apeñás se filtra por entré loa Arboles, 
Al togarse el: tambor se reúnen rápi 
damérte; ¡Hay que ver el interés que 
manifiestan mientras escuchan la Pa: 
labra: y miráñ a las lecciones: èn el 
«“flanógrafo?H 4, 


NOTICIAS BREVES 

$ La señora Martina Vda. de Mar- 
tínez, de Frías, nos dicé que los bue- 
nos hermanos de Santiago del Estero 
se sacrifican visitando periódicamente 
a Frías pará ayudar en la obra. 


ð Là estimada: hermáná Amanda: 
Vda. de Berón, que, por varios ¿ños sé 
há déditado:a la obra del Señor con 
bendición de él, ha estado bastante 


e La misionera, señorita Carmen 
Moreno, de San Juan, nos avisa que 
la estimada hermana señora de- Ro- 


berts ha estado enferma, y que se fué: 


momentáneamente a Mendoza.. 


e Nos avisa el hermano Evaristo J. 
Martínez que la obra en San Luis no 
es ““tan próspera como desearíamos?”?; 
pero que. algunas almas sé interesan 
por la verdad. Le decimos siga traba- 
jando sin abandonar, ningún momento 
disponible, hermano, que el Señor da- 
rá fruto al fiel servicio. 

ë Son. de Silvéstre Romano, de San 
Rafael, estas palabras: “El pequeño 
bestimonió aquí sigue, y los: hermanos 


que fueroñ b izados toman -intérés 
en servir al ot 


e De Luján dé Cuyo: “"Hémos tèr- 
minado una serle de reuniones espé- 
ciales que tuvimos por dos señiánas. 
muy mucho,:+. y nös dió: el #öżo dê 


ver á dos Almas hacer profesión: dé 


fe en él Señor; 


En Juan 17:19:23 hallamos ménción 
de la oración del Señor d favor de sub 
discípulos téfereñte à su relación doti 


preséñtan claramente tres cosas: 17 Es 


la voluntad del Señor que Permañezta: 


mos en el mundo; 2) ês sù déséo qué 


ho seamos del múndó 4 igual que él ño 
lö era (v. 16), demostrandó cual debé 
ser la medida de sépiración: qué nos 
caracteres; 8) sómos -enviadós Al muni 
do para tener parte cdf él añ omisión 


qué tuvo Aquí: Vinó pata” Biisedr y as 
salvar a Jos perdidos; por lo qué nös- 


otros debémos. búsear à lös perdidos pä: 
fa levárlós 4 Aquel qíe es $ $6 
pard salvar Ciir Ti S IE 


Está sección como tälabién la` 
de Notas y Noticias harán in. 
teresañtes A las .roumionés de. 
oración en: las, iglesias. Pi 


ie 


A 1 di Séñor, trayendo a- otros: 
-A las reuniones?! ` pon 


nOF : ëü sü grácia nos bendijo. 


el mundo f aü fisión en él: Sá: nös 
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NOTAS Y NOTICIAS 


A cargo del Sr, Alberto J. Souto 
Congreso 332. San Andrés, F. C. N. G. B. M. 


LA UNION (Montevideo) 


El 18 de julio 
próximo pasado, fe- 
riado nacional en el 
Uruguay, fué inau- 
gurado públicamen- 
te ún nuevo local 
evangélico por la 
iglesia que se reúne 
en la calle Comer- 
cio 2394. El hermo- 
so salón se levantó 
en el mismo terreno 
en donde hallábase 
durante muchos 
años un saloncito 
de zinc y madera, 
que fué testigo de 
la conversión de 
muchas almas co- 
mo fruto de la ab- 
negada obra de va- 
rios honrados y fie- 
les hermanos y her- 
manas. El nuevo 
salón es de aparien- 
cia humilde, que 
cuadra con el testi- 
monio de las asam- 
bleas, pero al .pro-* 
pio.. tiempo tiene 
un aire de hermoso 
por fuera. y. espe- EE 
cialmente por dentro. Su capacidad es 
de, más o menos, 250 personas; tiene 
una galería y varias dependencias, Co- 
mo ser pieza para biblioteca o clases, un 
pequeño sótano, cocina, y Servicios 
modernos; también una escalera a la 
azotes, en donde, más adelante, si el 
-Señor lo permitiere, se espera cons- 


truir lo necesario” pata que viva un. 


cuidador.: Felicitamos muy calurosa- 
-mente a la iglesia de La Unión, y es- 
peramos que Dios les conceda mucha 


bendición en lo futurd, y lo que anhe- 


ladamente buscan: crecimiento espi- 


ritual, unidad en la iglesia, y conver- 
sión de almas como resultado” de tes- 
timonio fiel de los miembros de la 
iglesia y la acertada predicación del 
evangelio. 


El sábado 15 de julio, la iglesia ce-. 
lebró una reunión. privada para: re-* 


memorar el pasado, dar gracias por el 
presente y rogar por el futuro. Al ter- 
minar la reunión se sirvió un té a los 
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asistentes. Durante la semana del 16 
al 23 hubo predicación del evangelio 
cada noche, y como hemos menciona- 
do, el martes 18 tuvo lugar la inaugu- 
rveión. pública del salón a la tarde. En 
esa reunión se dió una corta reseña 
de la obra, mencionándose. a varios 
hermanos que habían trabajado alí, y 
luego ministraron la palabra del Señor 
tres hermanos ancianos. Todo fué ca- 
racterizado por la sencillez, la humil- 
dad y el agradecimiento a Dios. 

El local fué construído por la Em- 
presa Antonio Tosi, bajo la acertada 
dirección del hermano don Aldo Tosi, 
contribuyendo a su éxito. la comunión 
y buena disposición de la iglesia. 


COLONIA ALEMANA (Valentín Al- 
sina, Pcia. de Buenos Aires) 


Pedimos vuestras oraciones por la 
obrá en este lugar. El 11 de junio tu- 
vimos el gozo de ver a cuatro personas 
dar testimonio en el bautismo. Tres 


de ellas son hijos de creyentes, sien- 


do“sú conversión fruto en parte de la 
eseuela dominical. Tenemos que ala- 
bar al Señor por las bendiciones y por 
el día hermoso que tuvimos. Las re- 
uniones, incluyendo las de señoras y 
las de. niños, siguen animadas. 

A. Cholewa 


MUNRO, calle Belgrano 2454 (Buenos 
Aires)” 


Es: con grátitud al Señor que pode- 
mos dar algunas noticias de la obra 
en este lugar. El sábado 6 de mayo 
se- celebró: úna 'animada reunión al 
aire libre, teniendo a continuación una 
de: earácter juvenil en el local. Tres 


“almas hicieron profesión de fe. El 


viernes 26 del mismo mes tuvimos el 
gozo” de presénciar el bautismo de tres 
hermanos. "Del 5: al 11 de junio se 
llevó a cabo un esfuerzo especial de 
evangelización. Algunas almas han 
confesado al Señor como su Salvador, 
y otras siguen asistiendo a las reunio- 
nes con marcado interés. Por todo es- 
to: levantamos nuestros corazones al 
Señor en gratitud y pedimos las ora- 
ciones: de los creyentes a favor- del 
testimonio en este pueblo. ` 


M. Domínguez — B. Montlilau 
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Conferencias Unidas en Buenos Aires 
y alrededores. 3 


La Comisión que se ocupa de estas 
conferencias organizó cuatro de estas 
similtáneamente en los siguientes lu- 
gares;. calle Brasil 1750, calle Virgi- 
lio 436, en la capital, y en las locali- 
dades. de Bernal, F.C.N.G.R. y San An- 


drés, F.C.N.G.B.M., las que se ieva- 


ron a cabo el sábado 15 de julio, ha- 
biendo resultado en general buenas, 
aunque la asistencia no ha sido lo que 
podría haber sido. La comisión confía 
que en las próximas que tendrán lugar 
el jueves 12 de octubre, D. M. habrá 
mayor interés. z 


Reunión de enseñanza para sobrevee * 


dores y ayudadores en la obra. . 


De acuerdo al. programa preparado. : 


para las reuniones de- este año, se' lle- 
vó a cabo la cuarta reunión de” este 


carácter en el local de la: calte Brasil 


1750. Se trató el interesante tema: 
¿“Gobierno en la iglesia; y la ense- 
ñanza que se debe impartir en. ella 
para edificación espiritual””, el que 
fué tratado con gran acierto por el 
hermano don Jorge Mereshian, de Cór- 


doba. Mucho tenemos que agradecer” 


al Señor por estas importantes “ense- 
ñanzas, y nuestro ruego a- Dios es que 


se traduzcan en testimonios y vidas | 


consagradas a él. 


UN TESTIMONIO 


Soy un: asiduo lector. de la' edifican- 


te revista El Sendero del Creyente 
desde -su aparición en el año 1910. Hè: 


sacado de ella mucho provécho y ben- 


dición por: las instřiċtivas enseñanzas ` 


que contiene, y para mí llena un vacío 


que ninguna otra revista hasta ahora 


puede .reemplazar; y por lo tanto la 
recomiendo con entera confianza a 
todos los creyentes en todas partes. 


UNA PALABRA A LAS HERMANAS . 


A mis+hermanas ancianas y jóvenes 
de nuestras asambleas recomiendo la 
lectura detenida, con mucha oración, 
de las siguientes porciones de la pa- 
labra de: nuestro gran Diós y Padre 
en el Señor nuestro: Jesucristo: Pro- 


224 EL SENDERO DEL CREYENTE 


FALLECIMIENTOS 


Arturo Albornoz 
Olleta (Salta 2339, 
Rosario) . pasó a 
“estar con el Señor, 
que es mucho me- 
jor”, el día 28 de 
mayo último, a la” 
edad de 55 años y 
después de una vi- 
da cristiana de 28 
años: [Deja tras sí 
un verdadero tra-. 
bajo realizado para el Señor en la 
constante repartición de folletos de 
puerta en puerta en diferentes distri- 
tos de esta ciudad. Durante su enfer- / 
medad, que soportó pacientemente y 
prveiendo su partida, dispuso lo nece- 
sario para que hubiera un testimonio, 
tanto en la casa como en el cemente- 
rio, a fin de que sus amistades se die- 
ran mejor cuenta de-la esperanza que 
mantiene el creyente en Cristo, lo que 
así se hizo. Que el Señor de toda con- 
solación bendiga a su esposa, hijas y 
demás familiares con. aquella bendi- 
ción que enriquece, y no añade tris- 
teza con elja”. 


verbios 31: 30; Isaías 3: 16-24; 1 Pe- 
dro 3: 1-6; 1 Juan 2: 15-17. Además 
aconsejo leer acerca de la única mujer 
a quien la Biblia menciona por nom: 


bre como una que se pintaba: Jezabel, 


la mujer de Acháb, la peor de todas 
las mujeres de quienes nos habla la 
palabra de Dios. (2 Reyes 9: 30, tam- 
bién Jeremías 4: 30; Ezequiel 23: 40.) 
Así exhortamos con el deseo de que 
vosotras y yo glorifiquemos a Aquel 
que murió para redimirnos del pecado 
y el infierno, tanto nuestros cuerpos 
como nuestros espíritus, los cuales son 
de. Dios. (1 Corintios 6: 20.) Vuestra 
hermana y servidora en el feliz servi- 
cio del Señor. 
. Margarita S. Cowden. 


SECCION PARA NIÑOS 


Es de conocimiento de nuestros lec- 


tores. que el hermano don F. G., 


Woodhatch ha dirigido con devoción 


y acierto. por varios años la importan- * 


te Sección para niños; pero se ha vis- 
to en la necesidad, por obligársélo sus 
muchas otras ocupaciones, de: renun- 
ciar a ese trabajo. Nos alegramos, sin 
embargo, que el querido hermano 
Woodhatch no. dejará de interesarse 
por el éxito de la Sección, pues ha 


prometido ponerse en contacto con 
nuestros leetorcitos mediante un ar- 
tículo ocasional y por ocuparse de la 
selección de los premios para los que 
los. obtengan. 

Al propio tiempo plácenos anunciar 
que la hermana, doña Helen H. M. -de 
Wain, calle Irigoyen 432, Junín, F.C. 
N.G.S.M., se va a ocupar de dirigir la 
sección en todo aquello que ha desis- 
tido de hacerlo . el hermano Wood- 
batch. 

La dirección de la Revista se com- 
rloce en hacer llegar al hermano 
Woodhateh su reconocimiento y. gra- 
titud por los valiosos servicios que ha 
prestado a la Revista y a los niños, 
quienes, estamos seguros, se unen. con 
nosotros para expresarle sus gracias. 
También damos a la: hermana: señora 
de Wain una cordial bienvenida a sus 
nuevas y delicadas tareas, deseándole 
las más ricas bendiciones de Dios en 
sus trabajos, y pedimos para ella la 
cooperación de los niños y demás ami- 
gos de la Revista. Nos recordamos de 
los eficaces “servicios de la hermana, 


doña Perla M. de Jack, en esta sec- 


ción, a quien también le damos grà- 
cias. 


NUEVO. TA 


La Librería- Editorial Cristiana, -Soe. 
Resp. Ltda., Caaguazú , 896, Lanús, 
F.C.N.G.R., acaba de publicar un, nue- 
vo libro titulado: La Institución y Ob- 
servancia del Rompimiento del Pan en 
Memoria del Señor, que recomenda- 
mos a nuestros lectores. Es una tra- 
ducción por el- hermano Walter 
Wright, del original en inglés por W. 
J. Hocking. La traducción y las prue- 
bas fueron revisadas por el hermano 
Alfredo L. Hunt. 

En muchas partes. se. oye lamentar 
la falta de comprensión del significa- 
do del tema tratado en este libro, por 
lo que estamos seguros de que su apa- 
rición será saludada con - entusiasmo 


por. muchos hermanos. No dejen- de. 


hacer sus pedidos sin demora, pues. de 
lo contrario el suyo puede llegar tar- 
de, desde que se ha publicado una can- 
tidad reducida. El precio es de $ 1.60 
moneda legal. Por su contenido el li- 
bro vale mucho más. Damos gracias al 
hermano Hocking que permitió su tra- 
ducción al castellano. 
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Año del Libertador General San Martín. 


ACTUALIDAD 


= por G. M. J. Tear 


La Ciencia 


protestas contra: el 


“la Humanidad estudio y el uso- 


de: la bomba: atómica; y la bomba H. 


se dice tener desde 1.000 hasta 10.000 
«veces la; potencia dela atómica. . El 
público en general se alarma: el cefe: - 
bro. humano se agranda, ` pero su: cora: 


“zón. sé achica; su 
pericia va en au- 
mento, pero su-mo-- ` 
< ralidad: va en des- ` 


«cierne -=el _peligro 
que amenaza. al 
“¿mundo entero. Un- `|?" rácter de este 
profesor: ha ex- -f 
` presado- su horror 

: ante el hecho de - es imborrable; 
“que se hagan tama- : 
“ñas decisiones sin 

: tener: :debidamen-: 
“te>-en cuenta la 
evaluación. de sus. 
efectos. “Como es- 
tán las” cosas —escribe cierto prela: 
do— será casi “imposible que un es- 
tadista responsable‘ pueda prohibir la 
= producción. de. esta bomba,, porque. 
entonces- su patria: estaría a la mer- 


-. ced de otras naciones, también conoce- 
doras de estos secretos. científicos...” 


Se multiplican: las 


yel día en que no” aprenderán más 1 


“LIBERTADOR GENERAL SAN MARTIN 


%- Durante el Ties “pasado, centenas 
$ <. A 
- rio :de “IA. mūüerte. dé este ilustre” 
censo. Y: de alli’ sè ` prócer, se la: hecho digno ' ‘home “of. 
` naje asu memoria. En: ese home- f 
` naje hubo muchos números, ¿cada | 
- Cual destacando. una fase del: ča- 
insigne “argentino: 
. ¡Cuánto, en realidad, le debemos” |; 
* al General San Martín no. és posi j 
sible calcular aritméticamente t Sw s 
«j - influencia en la formación del país 
la. libertad de.la 
“cual disfrutamos es atribuible en 
gran. manera aél; su ejemplo' de 
hombre y general sirven: de orien-' 
tación al pueblo argentino .y:a log} 
que siguen su vocación. El. gene 
ral San. Martín. vive en el cora 
dh zőn “del pueblo argentino. 


; “grandes territorios; enormes poblacio- 


se presenta el frente: comunista. en el” 
día de hoy, encabezado por Rusia..-El 
fin de este poderío. soberbio: se ve en. 
T 38 T 39; lo, qe nos: + haces 


_Esto revela "cuán mal y desequilibra-. 

das se encuentran“ las -cosas; “y: cuán: 
necesario es que-sean cambiadas”: S 
estámios de acuerdo,. pero- ¿quién: pu 
de. cambiarlas? El “creyente * que; y 
está bajo las órdenes del Señor Jesu 
cristo,: debe tener : “paz: con: to slos: 
hombres” (Rom... 12: 18) “pero”. “no 
hay paz para. los:imipios”. (Isa: 48: 22) 


guerra, “no va ES ¡amanecer hasta la. y 
nida a AuestTò. Señor: Solamente úl 
j cambio efi: la: ñatu 
E Taleza Humana pue 
“de. ¿dar y 


r posesión: de. 
país, según lo, 
1e*7se. ¿desprende 
-de las, últimas” n 

TEn : ticias. del Lejano 
Oriente: Conquista tras * conquist; 


nes; üna combinación. “aplastante: así 


y 


" había hecho un arreglo con: dos ami- 


226 

+ 
saber que “sobre el.trono está Dios, 
y siempre se acuerda de nos”. “Por- 
tanto no temeremos aunque la tie- 
rra sea removida; aunque se traspa- ` 
sen los montes al corazón de la mar.” 
(Salmo 46:2.) Es el gran privilegio 
del creyente, en medio de los sucesos 
más tremendos y la incertidumbre 
que reina en el mundo, gozar de la 
“paz de Dios que sobrépuja todo en- 
tendimiento”; es decir, no viene la 


paz como resultado de nuestro Ta 


ciocinio, ni por un cambio de cir- 
cunstancias, sino de la presencia di- 
vina. disfrutada en el alma. “La paz 
os dejo, mi paz Qs doy; no. como el 
mundo - la. da, yo os la doy. No se 
turbe vuestro corazón, ni tenga mie- 


do.” (Juan 14:27.) 


Según cierta esta- + 

El Espiritismo ` dística, “los ` espiri- 

tistas van en aumentó en. estos úl- 
timos años: hay millones en diferen- 
“tes partes del mundo. El abogado 
Clarencio Darrow, fallecido en 1938, 


gos para que, en el- aniversario de 
su muerte, se llevara a cabo la. ten- 
tativa de establecer ` comunicación 
con el espíritu del difunto. No hace 
mucho: que, en ocasión del duodéci- 
mo aniversario, se hizo la prueba, 
una vez más. El amigo, con la cabe- 
za descubierta, arrodillado- en. un 
. puente detrás del Museo: de Ciencias 
de Chicago, se dirigió, á la atmós- 
fera: “Clarencio Darrow, estoy aquí, 
de acuerdo con nuestro pacto. . . Si 
puedes manifestarte por medio de 
mi, hazlo ahora”. Pero no sucedió 
nada. Se hace esto para “comprobar 
-là falsedad de las pretensiones es- 
piritistas; pero los que quieren de- 
jarse engañar, siguen lo mismo que 
“antes: “los hombres amaron más las 
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tinieblas que la luz, porque son ma- 
En el espiritismo 
y engaño; y lo 


obras”. 
hay mucho fraude 
que hay de real viene de abajo, y 
no de arriba; es del diablo. El cre- 


las sus 


yente en Cristo se mantiene alejado 


de todo aquello que se prohibe en 


las Santas Escrituras, y sigue en fi- 
delidad a su Señor, y a él sola- 
mente. p 


“FLOR RILEGIO 


—¡Cuán bienaventurados 
(muy felices) seríamos si estus 
viéramos . siempre completa- ` 
mente entregados al Señor! 

Debemos ser, humildes si 
queremos ser sabios. 

—“El hombre: nace para la 
aflicción” así cómo las cente- 
llas se levantan para volar por 
el aire. (Job 5:7.) 


reverenterpente:: “Mas lejos es- 
té de mí gloriarme, sino èn la; 
“cruz „de nuestro Señor. Jesu- 
cristo, por el cual el mundo 
me es crucificado a mi, y yo- 


al mundo”. (Gál. 6:14.) 
` A 
—Una verdad no es contra- 
ria a la razón simplemente ; 


~ porque la razón no alcance a. 
explicarla, pues esa verdad pue- 
de trascender la facultad de 
la razón así como un objeto 
puede estar fuera del alcan- 
cance de la vista. : 

—“Ver para creer”. es un 
dicho popular, pero- el Señor 
lo. pone a la inversa, pues 
dice: “¿No te he -dicho que, 
si. creyeres, verás la gloria de. 
Dios?”. (Juan 11:40.) . 


—Que . digamos humilde y If 
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9). 
(Legse E Hebreos Hua :23* 29) 


- quienes ya- arrastrabán las 
¿denas-: de la. más“ odara ` esel; 


RTE Las sombras se cefnían sobre 
“Israel, el . pueblo amado de: - 
Jehová. La noche de la -aflic"": pectivas, esde el; me def 
a ción: había llegado a -sü Punta ; no: odían 
= tO; álgido, . anulando con. su de nps 
sa obscuridad todo: rayo de es 


rE 


E peranza. >A causando honde ES 


; tinos E päis- EA dinas 
tía “que` no conocía a José”. 
l (Exodo. 1: 8) + -y que, .caracteri- 
zada por; subido, matiz, pas 
_sionalista, hábía jurado . odii 
“eterno a los extranjeros. Cox 
“saña: cruel. y con astucia: diabó=.' ES 
ica, Los faraones- -Menepta” Aa ria 
Y _Menepta ‘IIE concibieron ha 
E “práctica: “siniestr; 
estratagemas: que «tendían JA e 
completa... eliminación «del. pues * 
«blo; dë Dio (Léase Exodo, - ordenaba 
Ten cap. JS La: última tentativa. -do hijo que. naciére k 
o faraónica,, la de, arrojar al rio “al río”, la.fe, desdeñand: 
“toda niño. varón- -para ,ser pas- ` cunstancias adversas, ren 
“to de los cocodrilos del Nilo, “a las alturas, se. asió: fuert 
hundió a. los. a de: Israel, r i 
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y sin temor puso al niño a buen 
recaudo: “por fe Moisés, nacido, 
fué escondido”. Y la historia 
posterior nos asegura que la fe 
de esa madre creyente no fué 
defraudada: el niño vivió, fué 


criado y educado por su madre - 


(la que de este modo pudo in- 
culcar las verdades divinas en la 
mente y en el corazón de su 
hijito), hasta el día en que la hi- 
ja de Faraón lo prohijó y le puso 
por nombre Moisés. (Exodo 
2:10) Y así, en la carroza real, 
- vemos a: Moisés abandonar la 
miserable cabaña, siendo trasla- 
dadó a los alcázares faraónicos, 
pletóricos de riquezas, pero cua- 


- jados de pecados vergonzosos. Y 


„alli, entre una aristocracia diso- 
“ luta, Moisés “fué enseñado en 
toda la sabiduría (aritmética, le- 
_ tras, astronomía, medicina, gue- 
rra, etcétera) de los egipcios”. 
-(Hechos-7:22.) l 


Han pasado cuarenta años; 


y aquel Moisés que de niño fué 


-—prohijado por la hija de Fa- 


raón, ha llegado a ser, según los 
historiadores profanos, un des- 
tacado estadista y un gran es- 
tratega militar, Las Escrituras 


«confirman esta verdad al decir >; 


que “era poderoso en sus di- 
chos y hechos”. (Hech. 7:22 
El porvenir le sonríe, pues con 
. toda probabilidad, no tardará 
en escalar los peldaños del tro- 
no, y uña vez en él ¿no podrá 
© saprovechar la: ocasión para fa- 


s 


vorecer a su pueblo, rehabili- 
tándolo a su antigua grandeza? 
Así razonaría el hombre natu- 
ral. Pero la fe impone su crite- 
rio, y Moisés, consciente de sus 
deberes para con Dios (las en- 
señanzas y oraciones de su ma- 
dre no pueden dejar de dar 
fruto), presenta sin vacilación 
su renuncia y la presenta con 
carácter irrevocable: “por fe 
Moisés, hecho ya grande, rehu- 
só. ser llamado’ hijo de la hija 
de Faraón”. ¡Qué desairada de- 
bió de quedar la princesa Ther- 
mutis! ¡Cuántos comentarios. (y 


ninguno favorable a Moisés) se | 


harían por los palaciegos! Na- 
dié- podía comprender el pór- 
qué de tán descabellada (?) de- 
terminación; pero' lo que resul- 


- ta ridículo € inexplicable a la 


razón - humana, se presenta per- 


'fectamente lógico a la fe: El in-. 


créduto no” sabe. llevar. bien sú 


- cuenta de pérdidas, y ganancias; 


pero el creyente sabe: discrimi- 


har las cosás y dar a “cada una 


su justo yalor. Lö que el hom- 
bre sin Dios considera “ganan- 
cias”, el hombre de fe lo cali- 


fica: de “comodidades tempora 

les de pecado”. El creyente preii 
fiere “el vituperio de Cristo” a 
“los, tesoros de Egipto” , pues: 


con el prismático de. la fe “mira 
a la remuneración” y compren- 
de que “lo que: al. presente es 


momentáneo y leve de nuestra - 
-«tribulación, nos obra un sobre- * 
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manera alto eterno peso de 
gloria”. (2 Cor. 4:17.) 
Pero la fe que anidaba en 


el corazón de Moisés no se es- - 


tancó. Pasan otros cuarenta años, 
y la fe de Moisés aflora. majes- 
tuosamente en su vida: “por la 
fe dejó a Egipto, no temiendo 


la ira del rey; porque se sostu- 


vo como viendo al Invisible”. 
La fe que le impuso el renun- 
ciamiénto de lo efímero y tran- 


nA - A - i $3; 
SItorio, poniéndole en posesión. 


, de lo real y positivo, es la fe 


que le sostiene en-los momen-. 


tos aciagos, en la hora de la 
- Oposición, en. los «instantes en 


que nada ni hadie: le podía. va- 
sler“ frente, al: ceño. fruncido. de: 


Faraón. “En el día malo” (Efes. 


6:13), confía en el graw YO 


OY en el eterno Dios; y lé- 
“vantando los ojos al espacio in- 


finito, clava la mirada en. las. 


alturas y- “se sostiene “como: 
viendo al Invisible”. La fe no: 
es. miope: -ve:a Jehová. o 
sobre el “trono - (Isaías 6:1), 


“esta visión trae” paz “al alma, da : 


- confianza al corazón (Heb: 13: 

B: .y.6) -y nos lleva: a la victo- 

ria (1 -Juan:5:4.) S amaai 
Hay una Manifestación | más 


. de la fe de Moisés: “por. fe. ce-: 
lebró ` (mejor “instituyó” la ; 


-pascua y el derramamiento to. 
“aspersión”)- de la sangre, pará 
que el. que mataba Los primo- 
génitos no los: tocase'”; La .pas- 


cua. era: precursora: yo “amuncia- 4 


dora del e , Pero ¿no resul: 


Y 


“dificultad: la fe no sé amilana, 


2 órdenes dè Dios. (Exodo- 12. iS 


l contagiosa., “Todos los israelitas,: 


taba una ironía ese anuncio te- 
niendo en cuenta las insupera- "+ 
bles dificultades del momento? - 
El empecinado Faraón ponía 
trabas: y estaba resuelto a. no -* 
pe ir al: pueblo de Dios: 
para qué, pues, hacer los pre- 
Davos para la salida? El pue; 
blo de Israel, a. su vez, se: ha” i 
bia entregado en-manos del deso 
aliento, y .bajo un yugo. más 
'oneróso habían formiladó pro- 
testas. ¿No coadyuvaba tódo esto 
para hacer fracasar a Moisés. en: 
su vida de fe: y cónfianza ` ên 
Dios? Sin: embargo, frente ar la : 


“sino se: robustece y, sin temor: 
de verse chasqueada.. “cumple - las 


Y ésa fe que hasta entonces. 
pareċia concentrarse. en un. solo: 
-hombre con.: exclusión de: los 
demás, resultó “al: fin: “una fe 


«en mayor. o menor: «grado, par 
ticiparon de” ella; todos - ¿roci 
ron sus puertas cón sangre, evi 
tando. así 'el desastre. final; 
. muérte de. los primógénitos. “Y 
“además: “por .la fe: pasaron > 
: Mar. Bermejo: como. -por+'t 
“seca: lo cual «probando los. es; 
cios, fueron. a ad 


TO en su madre Japos (com: 
E con. 2. Tim. l: De fué, la 


a 
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Evangelismo Personal 


Segunda parte — PRACTICA — por W. B. Jack 


“Los que fuéron esparcidos, iban por todas partes anuncian- 
do la palabra.” . (Hechos 8:4.) La palabra “anunciando” aquí 
significa hablar personalmente. De este texto entendemos que- los 
que anunciaban la palabra lo hacían en forma personal, es decir, ` 
trataban directamente con hombres y mujeres. Así, desde el prin- 
-cipio de la historia de la iglesia, la evangelización se hacía indi». : 
“. vidualmente, se hacía personalmente y con resultados gloriosos. 
El mismo Señor Jesucristo ganó la máyoría de sus seguido- 
. res hablando con ellos en fórma familiar y personal, eligiendo 
así sus apóstoles uno por uno. Las multitudes. buscaron al Señor 


y le escuchaban gustosamente; pero el Salvador buscó a las per~ ~ 


s- sonas una por una, y elias asu vez buscaban a” otros y los traían 


“a Sus pies. “He aquí el Cordero de Dios”, dijo Juan el Bautista, .. ' 


y Andrés le oyó y siguió a Aquel “que quita el pecado del mun- 
do”. La gran verdad que llenó el corazón de Andrés fué que Je- 


sús era el Mesías, y de una manera. sencilla, sin arte ni elocuen- -< 


cia, reveló esta verdad a su hermano Simón. Luego lo: presentó 
al Señor, quien lo recibió y lo hizo- suyo, cambiándole el nom- 


“bre en el de Pedro. Al día- siguiente Jesús halló a. Felipes y Fe- 55. 
+ ¿lipe buscó a su amigo Natanael y le contó que había encontrado, * 


a. “aquel. de' quien escribió. Moisés... -, y los: profetas”. He aquí 
la manera personal y práctica de ganar almas, -he aquí el método: 


“más efectivo de traer almas perdidas. a. los brazos' del “Señor. Es S 
un gran privilegio. predicar” el evangelio desde la plataforma a de 
un público. numeroso, pero este. mundo puede. ser alcanzado yosi 

 evangelizado mucho más rápidamente por el trabajo: persónal `. e 
Si- todos los, creyentes en. el- Se=: 


“que «por la predicación pública. 51 la 
“fior nos diéramos cuenta de este hecho, de esta verdad, y: nos 
«dedicáramos- a” ser trabajadores personales, muchas más ` almas 
“serían salvas: El trabajo personal gana muy pocos aplausos de los 
E hombres, pero cumple grandes cosas para Dios.. - 


que Felipe no sólo fué utilizado por el Señor para la maravillosa. 


obra que tuvo que hacer en Samaria, sino que lo 
“sierto de Gaza para que hablara personalmente al etíope. o > `o: 


E E k 
= pra n g Sl LE z pan - 


Saber que el Espíritú Santo está con nosotros $ en nosotros; y. 


El Espíritu Santo gn Los Hechos de los Apóstoles, nos revela ` * ` apóstol Pablo amticipaba que el hombre pensaría así. Podemos dè: - 


llevó al de- -= 
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El apóstol Pablo coronó sus esfuerzos y viajes con anuncios 
y predicaciones personales, y llenó sus cartas con mensajes per- 
sonales; algunas de sus epístolas han sido dirigidas a individuos 
como Timoteo, Tito y Filemón. La última fué escrita como re- y. 
sultado del hecho de que él había ganado a Onésimo para Cristo. 


` Nuestro omnipotente Dios podría haber arreglado su di- 
vino plan en forma tal que él miswo. sin ayuda ni intervención 
humana, alcanzara lasdalmas para salvarias, como lo hizo en £! 
caso de Saulo de Tarso; pero este no es su plan. El quiere que 
nosotros los que creemos en él y lo seguimos, trabajemos a favor 
de las almas perdidas; el alma salvada. debe ir “anunciando” la 
Palabra personalmente para traerlas al arrepentimiento. y E 

La obra PERSONAL tiene muchas ventajas PRACTICAS: 
(a) Todos podemos hacerla; an ye 
(b) Puede ser hecha en cualquier lugar; O 
(c) ` Alcanza a todas clases de personas; 
(d) Da en el blanco; A 
(e) Produce grandes resultados si tenemos los requi- 
~ sitos necesarios, y éstos son: 
l.. La presencia y el poder del Espíritu Santo; ` , 
2. Conocimiento de la palabra de Dios; >` > =, 
3. - Oración. n ea r F ERA 


LA PRESENCIA Y EL PODER DEL ESPIRITU SANTO.. ` 


vivir en el poder de él, es en sí seguridad de un servicio podes +: 
roso y gozoso. “El os recordará todas las cosas” (fuan 14:26) a 
nos guiará, y hablará por medio de nosotros. E A E 

_: CONOCIMIENTO DE LA PALABRA DE DIOS. Cono- e. 
cimiento y uso apropiado de las Sagradas Escrituras son Cosas muy: 
necesarias para que seamos- “pescadores de hombres”. El que -bus- ER 
ca almas para el Señor; debe leer constantemente: la. Palabra para ys 
recibir más fuerza espiritual con- el firn de saber aplicárla “en su- 
trato con los inconversos. “Obrero... que traza bien la palabra.” : 


- Pongamos un caso. Si un hombre nos dijera que él no pue- O 
de ver la necesidad de la doctrina de la-cruz, que'para él es toda > <i: 
una locura, no deberíamos enojarnos, sino decirle que ‘el: mismo ~ 


cirle a tal persoña que apreciamos sw franqueza, pero mientras: J 
tanto, sacando el Nuevo Testamento del bolsillo y hallando 1 Cor. =x 
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1:18, o mejor todavía, entregándole un ejemplar de la Biblia 
abierta en el lugar, leer estas palabras: “La palabra de la cruz es 
locura a los que se pierden; mas a los que se salvan, es a saber, 


* A nosotros, es potencia de'Dios”, y antes que él pueda decir algo, 


sigamos leyendo en el versículo 21: “Agradó a Dios salvar a Jos 
Creyentes por la locura de la predicación”. Haciendo esto, ya ten- 
remos un hombre interesado. 

En otro caso, para revelar el amor de Bios al alma incrédula, 
no hay pasajes mejores que Lucas 15 y Juan 3, en los cuales ve- 
mos. el evangelio en una forma tan sencilla que multitudes de 
Personas han encontrado amor, luz, perdón y seguridad. 


También hay los que sienten el peso de su culpabilidad y. 


Pecado, están agobiados y tristes, y piensan que no hay esperanza 
para ellos. Harlamos bien-en abrir la Biblia en Isaías 1: 18, donde 
Encontramos palabras tan. alentadoras: “Venid luego, dirá Jehová, 


Y estemos a cuenta: si vuestros pecados fueren tomo la grana,’ 


como la nieve serán emblanquecidos; si fueren rojos como el car- 
Mesí, vendrán a ser como blanca lana” 
ORACION. Toda muestra vida debe ser distinguida por un 


espíritu. de dependencia, de Dios por 1 medio de la oración. La ora-. 


ción debe ser en uno, una realidad y un poder. “Pedid, y recibi. 
réis.” “La óración del justo, obrando: eficazmente, ‚puede mucho.” 


Antes que fueran alcanzadas las tres. mil personas en el* día de E 


Pentecostés por la predicación del evangelio (Hechos 2:41), 
acontecimiento fé precedido por las oraciones .de los: da 


* (Hechos 1:14.) “Perseveraban unánimes en la ORACION.” Todo. E f 
= Verdadero. avivamiento- desde el día: de: Pentecostés hasta el: día. 0 


` 


de hoy ha tenido. su origen en la oración. 
Pongo. fin a este humilde tratado diciendo: 


(a). Uno no puede g ganar a-otros' para Cristo sin- ser - de el : 
(b) -= Cristo, por su Espíritu, tiene que, obrar. ¿AE mí nada 


podéis hacer.” 


(c)- La cons en Cristo debe: acompañar odos. los: es 


fuerzos. “Todo lo puedo er» Cristo que me fortalece:” 


(d) La palabra de Dios, .la oración y el “sentido: común -se 


«combinan para hacer eficaz y permanente la obra. 


_teresado hablar también. : 
(6; No se debe tener apuro. Las dmo de: Dios no soñ 


siempre denegaciones; trabaje y espera, ~ 


DEL CREYENTE 


TRES VERDADES SOBRE LA RESURRECCION DE CRISTO 
(Mateo 28: T Corintios 15: 13-20- Hechos 17: 30-31) 


ORE “Nose. debe sostener toda la conversación; ka al in- 


Por R. Caballero Yoccou 


En la lectura de estos pasa- 
jes pueden notarse tres vistas 
distintas de la resurrección de 
Cristo, que sin duda son de ca- 
pital importancia. Si 

Es así que en Mateo' 28. se 


ve la verdad histórica del. gran 
“suceso; de 1 Cor. 15 se despren- 
de, “en cambio, la verdad doctri- 


nal; mientras que en Hechos 17 


el' Espíritu ha querido destacar 


la verdad dispensacional. - 


a Considérémbslas x separada: 


“mente: < E 


2 
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El primer libro del Antiguo. 


es 


Testamento termina “con -“ un 


ataúd ` en Egipto” (Gén. 50: 26)- 


“era. el” de - José, cuyo nombre - 
“fué cambiado por. Faraón en: 
. Zaphnath- -paancah (Gén. 41: :45), E 
Que: significa “salvador de la: vi- 
da El Nuevo Testamento, tam- 


bién. contiene la Muerte del 
“Salvador del mundo” , pero: el > 
fin: de su primer. Jibro es muy 
diferente, pues hay un capítulo”, 
más que cóntiene lò- que no. 
podía contener el Antiguo Tes- 
tamento: el. de la "resurrección 
del. Salvador, Notablemente una 
nueva revelación; está llena de. 


- nuevas verdades en la: historia $ 
E de este mundo, de las cuales pue. 


E 


que Dios queria manifestar 


A 


den. destacarse algunas comò so- 
bresalientes: a 

ay. Un nuevo dia (v. S EY 
la Víspera- de sábado, que ama 
necé Para: el: primer: día de la 
_ semana”. La resurrección: traía: 
consigo el fin. del sábado: con 
sus sombras y figuras, pues ya: “Se 
concretaba* la” esencias. de 
“anuncio, e. F : 


, by. Uninúeva manifesta Ó 
(A 2 Ye he: aquí, fué: hech 
un gran: terrémoto: -porque el 
_ángel- del Señor, .descendie 

¿do “había, revuelto” la pi 
“dra Por “vez primera: en 
história del - mundo se hab 
verificado' semejante: testimonio: 
celestial. El ángel del Señor: se: 
había. «presentado: .en- varias oca 
siones en- el Antiguo Testamen 
to; por. ejemplo, ¡al Agar: (Géi 
16:7) ; Balaam (Núm: A 
Gedeón- :(Jüeces*6: 12) -e 
y también. había habido. ter 
-motos en: la nación como: par 
nO ser este caso: el “primero: { 
Reyes -19:11,12) ;=no0. obstañite, 
el descenso portentoso del ánse 
del Señor y. los. terremotos pr 
ducidos en la muerte * (Mat. 2 
51) y resurrección del -Señ r nó 
tenían: ni tienen parangón r 


a 


e E Qué 
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mundo la realidad de un nuevo 

poder como resultado de tan 

incomparable hecho. La piedra 

había sido quitada —no había 

tropiezo posible para la resu- 

srección de Cristo—, y el ángel 

con toda quietud, habiendo ter- 

minado su misión, estaba sen- 

tado como testimonio de ello. 

El sello romano estaba roto: 

no había ordenanza humana que 

pudiera detenerle. Los soldados 

estaban “como muertos”: no 

había poder civil suficientemen- 

te valiente para enfrentar a EN 
hová de los ejércitos”. Poco co- 

nocían estos hombres que esta- 
ban tratando con Dios mismo; y 
Cristo Jesús, en la magnificencia 
de su persona, resucitó, y hoy 
está sentado a la diestra de la 
Majestad en las alturas. 


cy) Una nueva revelación 
(vs. 5,6): “No temáis vosotras”. 
palabras consoladoras! 
Eran el resultado de su triun- 
fo sobre la muerte. Tres visio- 


“nes de Cristo ligadas por esta: 


expresión muestran el carácter 


- celestial de su procedencia: 1) 


En su venida (Luc. 2:10-12); 
2) en su resurrección (Mat. 
28:5); 3) en su revelación futu- 
ra (Apoc. 1:17). El temor había 
sido hasta ese momento el re- 
sultado del pecado latente en 
las vidas; pero ahora, habiendo 
Cristo resucitado, el pecado ha- 
“bía sido lavado y el temor qui- 
“tado para “todo aquel que cree”. 


d) Una nueva orientación 
(v. 7) : “Ha resucitado. .. va de- 
lante de vosotros”. El Señor de- 
lante es la garantía de nuestro 
triunfo: delante en su resurrec- 
ción, “va delante de vosotros”; 
delante en su cuidado constante, 
“a sus ovejas llama por nom- 
bre... y va delante de ellas” 
(Juan 10:3,4); delante en la 
gloria “entró por nosotros como 
precursor Jesús” (Heb. 6:20). 
Esta visión celestial, a Dios gra- 
cias, ha sido el resultado de su 
resurrección. 


e) Una nueva adoración (v. 
9) : “Se llegaron y abrazaron sus 
pies, y le adoraron”. Tres ver- 
dades se destacan en este hecho: 
1) Se llegaron (Heb. 10:22): 
confianza; 2) abrazaron (1 Juan 
4:19) : amor; 3) adoraron (Juan 
4:23): reconocimiento. Esta 
manera de aproximación y ado- 
ración a Dios era hasta entonces 


desconocida, siendo ahora un, 
resultado glorioso de la resu- 


rrección de .Cristo. 

f) Unā nueva comunión (v. 
16): “Los once discípulos. se 
fueron a Galilea, al monte donde 
Jesús les había ordenado”. Real- 
mente, para los discípulos el 
departir a solas con Cristo re- 
sucitado, era, una nueva comu- 
nión. Mutho se podría decir 
de ella, pero sólo notaremos bre- 
vemente dos cosas: 1) La carac- 
terística del lugar, Galilea, y 2) 
la elección del lugar, “el mon- 
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te... ordenado”. Respecto a lo 
primero, Galilea representaba 
para los discípulos no sólo el 
norte de la nación o un mar 
sobre el cual acostumbraban a 
navegar, sino tambiérr una dis- 
tinción de los demás lugares, 
porque el Señor lo había ele- 
gido así. En cierto modo era 
un apelativo de desprecio, como 
en Juan 7:41,52, Mat. 26:69 y 
Mar. 14:70, tal vez porque 
gran parte de Galilea estaba 
habitada por gentiles, cuya con- 
ducta no era todo lo buena 
que era de desear, y por ello 
los judíos aplicaban dicha dis- 
tinción a Cristo y los apóstoles 
para desdeñarles, pero lo no- 
table es que el mismo Señor y 
las Escrituras la usaron como 
característica distintiva. Veamos 
algunos casos: Un grande mi- 
lagro: Jesús alimenta a 4.000 
(Mat. 15:30-38); una grande 


revelación: Jesús la señala co- - 


mo dirección después de la re- 
surrección; una grande visión: 
“varones galileos” (Hech. 1:11) ; 


y el tema queda lejos de estar 


agotado, pero estas tres citas 


muestran algo de la distinción - 


que el Señor quiere ver en los 
suyos, porque habla de separa- 
ción del mundo y de consagra- 
ción a Cristo. En segundo tér- 
mino, el Señor les dió cita en el 
monte, para que gustaran las at- 
mósferas elevadas de su comu- 


nión, así como para que aprecia- 
- ran lejos de todo vaivén las ex- 
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celencias de su persona; él les 
había de mostrar esta nueva 
fase de la comunión con Cristo, 
que bien se podría intitular: 
“Solos con Cristo”. 


g) ‘Una nueva comisión (vs. 
19, 20) : “Id, y doctrinad”. Gra- 
cias a Dios, por la resurrección 
de Cristo hay un nuevo men- 
saje para los hombres, sobre la 
base de la gracia de Dios; y por 
tal virtud el evangelio se pre-. 
dica, las almas se salvan y la 
vida eterna es una posesión se- 


gura para el cristiano bajo la in- -> 


destructible garantía de Cristo 
mismo que dijo: “Todo poder 
me es dado en el cielo y en la 
tierra”. Continuará, D.M. 


HEROES DE LA FE 

(Viene de pág. 229) 

canzó el triunfo máximo, y su 
poder aniquiló la potencialidad 
de las fuerzas enemigas. 

Frente a la figura egregia 
de Moisés, al lado de ese enor- 
me coloso de la fe ¡cuán dimi- 
nutos aparecemos muchos de 
nosotros! Algunos, por la mi- 
sericordia de Dios, hemos te- 
nido madres como la de Moi- 
sés, pero... somos nosotros los 
culpables; la falta está de nues- 
tra parte..¿Por qué no recono-. 
cemos lo que somos? ¿Por qué 


no confesamos lisa y: llanamen- 


te nuestra necesidad al Señor? 
¿Por qué no nos acercamos con 


humildad al Señor Jesús y le 


decimos: “auméntanos la fe”> 
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son las oraciones de los santos. 
UNA SERIE DE N 


6) LA IGLESIA LOCAL 
(Hechos 4:24-31) 


“Si la oración viniese a ser 
el elemento principal en la vida 
actual de la iglesia, desaparece- 
- ría todo lo que procede de la 
ostentación carnal, y que carece 
de poder espiritual.” “Algunas 
de las actividades carnales ter- 
minarían automáticamente, sin 
que la iglesia hiciera mayores 
esfuerzos.” 


“Hay algunas cosas que son 
esencialmente buenas cuando se: 
las guarda en su propio lugar, 
pero impiden la obra del Espí- 
ritu Santó cuando ocupan de- 
masiada prominencia en las re- 
uniones.” 

“La oración produce humil- 


dad, y libra a la iglesia de osten- 
tación y vanagloria. Si bien: una 


lelesia espiritual, que ha apren- 


dido el arte divino de orar efi- 
cazmente, no tiene mucha esti- 
ma a la vista del mundo, gozará 
de influencia con Dios. Para que 
la iglesia tenga buena influen- 
cia con los hombres, será nece- 


EE LASORACIONES 
DE LOS SANTOS 35H 


“Teniendo cada uno arpas y copas de oro llenas de perfumes, que 


(Rev. 5: 8.) 
UEVE ARTICULOS 


Por Roberto Hogg 


sario que- consiga poder con 
Dios por medio de la oración. 


“No es fácil para el cris- 
tiano individual aprender bien 
el arte de orar eficazmente, y 
es más difícil para la iglesia en 
conjunto aprender esa lección. 
Se precisa ocupar tiempo y estu- 
„diar las leyes divinas que pro- 
ducen resultados prácticos.” 


Nuestro propósito al encabe- 
zar éste artículo con algunos pá- 
rrafos entresacados de los escri- 
tos de autores reconocidos por.su 
capacidad de interpretar fiel- 
mente la verdad divina, no es 
dar indebida prominencia a pen- 
samientos que son meramente 
humanos, sino que éstos nos con- 
duzcan a la fuente pura de las 
Escrituras divinamente inspira- 
das. Solamente éstas (la Santa 
Biblia) están revestidas de au- 
toridad absoluta en cuanto a la 
verdad de Dios. 


De las veinticuatro referen- 


“cias a la oración que se encuen- 
tran en “Los Hechos de los 
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Apóstoles”, trece son oraciones 
hechas o por apóstoles juntos o 
por grupos de creyentes en Cris- 
to. Se trata de la oración unida 
por secciones de iglesias locales. 

Las principales de ellas son las 
siguientes: 


a) En Hechos 1:13-15 como 
ciento y veinte hermanos (inclu- 
sive los once apóstoles) perseve- 

raron unánimes en la oración, 
con el resultado de que el Espí- 
ritu Santo descendió al fin de 
diez días, y llenó a todos con 
poder nero. 


b) Los apóstoles Pedro y 
Juan, al verse puestos en liber- 
tad —siendo despachados por los 
príncipes de los sacerdotes con 
una amonestación intimándoles 
que .no hablaran más en cel 
nombre de Jesús—, fueron a sus 
hermanos, y todos alzaron uná- 
nimes la voz a Dios. Su oración 


fué contestada, pues todos fue- 


ron llenos del Espíritu Santo y 
hablaron la palabra de Dios con 
confianza. (Hech. 4:23-31.) 


c) Las murmuraciones de 
los hermanos griegos fueron aca- 
ladas por las oraciones y el 
ministerio de los apóstoles. 
(Hech. 6:1-7.) 

d) Pedro fué librado de la 
cárcel y de una muerte prema- 
tura por las oraciones. de la 
iglesia en Jerusalem. (Hech; 12: 


TLT 


€) En Antioquía un grupo 


` mismo espíritu. reverencial. 


“tición -dè frases” como: - “buen 


RR A AER ag. z y 


de profetas y maestros estaba 
ministrando al Señor, y ayu- 
nando con oración, cuando Ber- 
nabé y Saulo fueron separados 
por el Espíritu Santo para Ile- . 
var el evangelio a tierras leja- E 
ras. (Hech, 13:1-4.) ; 
De estas cinco muestras de 
la oración unida vamos a elegir 
la (b) del capítulo 4 a fin de 
analizar la oración modelo que 
se nos presenta para nuestra iris- ` 
trucción. Notemos cinco carac: - 
terísticas que deben gobernar “== 
nuestras oraciones públicas: "> 


I) Un. espíritu  reverente.. 
Esa oración fué dirigida a Dios - 
el Creador omnipotente. El Se- * 
ñor Jesucristo nos ha. dado. un: 
ejemplo de reverencia en la ora- . 
ción que él enseñó a sus disci: 
pulos. Empieza con: “Padre 
nuestro que estás en los cielos”. 
y termina con: “Tuyo es el 
reino, y el podér, y la gloria, 
por todos los siglos. Amén”. 
(Mateo 6: 9-13.) ee 

¿En la-oración' sacerdotal del. 
Pontífice divino registrada en. 
Juan 17, podemos discernir. el: 


Nos conviene évitar la: tepe 


Jesús”, “querido Señor”, y pro 
curar de imitar los” ejemplos. 
que el Espíritu Sánto nos ha: 
dado en las Sagradas Escrituras. 
2) Una base escritural: : “La 
oración que estamos examinan- 
OS en rate 2417: 
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De lo que Leo, Pienso y JuzgO Ges. H. French 


Al leer Mat. 15:1-14 surgen tres 
lecciones importantes: 1) Cuántos de 
nosotros entramos en atrosas -discu- 
siones en defensa de opiniones per- 
sonales, olvidando por completo la 
autoridad divina. La opinión pro- 
pia está tan arraigada en nosotros 
que es capaz de perjudicar las más 
preciosas verdades que no estén de 
acuerdo con nuestro pobre entendi- 
miento de cosas. Es deber impres- 
cindible de todo cristiano considerar 
las cosas en su verdadera perspecti- 
va; ser tenaz en su aceptación de las 
fundamentales verdades; pero no in- 
sistir en caprichosas interpretaciones. 
Toda verdad que emane de la pala- 
bra de Dios, aungue no concuerde 
con nuestro pensar, deberá ser acep- 
tada implicitamente. 2) Cuidado con 
la hipocresia, que corromperá la sin- 
ceridad. Un prejuicio, o capricho, 
mantenido injustamente hará peligrar 
el sentido de la razón y destruirá el 
amor a la verdad. ¿Qué motivo tene- 
mos al mantener una disputa? ¿No 
es el afán de sostener nuestra opinión, 
“6 vencer la de otro que no concuer- 
„de con nuestro pensar? Pocas veces 
nos afanamos humildemente por ,$Os- 
tener la verdad de Dios revelada en 
su palabra, procediendo con amor 
y reverencia. 3) Vigilar contra for- 
malidades exteriores que se oponen 
a verdades escriturales. Por desgra- 
cia es posible que un acto exterior 
tenga mucha semejanza a lo bueno, 
mientras que es sólo una capa que 
oculta un corazón impio y carente 
de verdad. La exterioridad sólo vale 
cuando es corolario de verdad inter- 
na en el alma. De otra manera, es 
un yuyo nocivo que crece en la 


superficie de un pantano para ocultar. 


la corrupción de sus aguas. 


Rendir servicio humilde al. Señor 


es uno de los más altos privilegios 
de la vida. La muchedumbre rodeó 
a Cristo; pero almas necesitadas le 
reconocieron. (Mat. 20:31.) Verda- 
deramente el “Señor, Hijo de David”, 
bajóse desde el trono a lo bajo de 
la tierra para salvarnos. Al dar vista 
a ojos ciegos, nuestro Señor recibe 
la devoción de corazones agradecidos 
(Mat. 20:34), que para él es de 
mucho más valor que el aplauso de 
la muchedumbre. Adoración, por en- 
de, debe ser previo al servicio. Lee- 
mos con cierta frecuencia arengas 
o exhortaciones al servicio personal 
y conjunto; pero raras veces escucha- 


mos alocuciones que estimulen a en-, 
“trar limpios y rendidos al recinto sa- 


grado de la presencia de Dios para 
allí darle amorosa y fervorosa devo- 
ción que se traduce en sincera ado- 


ración. De allí debe emanar la vo- 


cación al servicio visible. 


Necesitamos - mejor. predicación. 
Un experimentado hermano misio- 
nero dijo hace algún tiempo: “He- 


- mos escuchado dos sentenciosos dis- 


cursos en vez de dos "predicaciones 
del evangelio”, y agregó: “Esas di- 
sertaciones podríamos haberlas oido 
en casi cualquier iglesia católico- 
rromana, pues sólo eran dirigidas a 
la mente”. Esto puede ser algo exa- 
gerado; pero contiene mucha ver- 
dad que los predicadores en nuestros 
salones y al aire libre harían bien de 
tener en cuenta. “Picos de oro”, .co- 
mo suelen ser llamadas esas personas 
que discurren conceptuosamente, só- 
lo son “aceptos y eficaces cuando 


usan ese don de Dios para exponer; 


con sencillez, acierto y humildad el 
glorioso mensaje del evangelio, que es 
poder de Dios para salvación a tode 
el que cree. 
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Tomo XLI N? 9 


EDITORIAL 


IMPORTANCIA DE LA ORACION 
Por G. M. J. Lear 


El mes pasado nos ocupamos 
de la anomalía de hacer acto de 
asistencia en las reuniones so- 


lamente con el fin de participar 


del pan y del vino en, memoria 
del sacrificio de nuestro Reden- 
tor, siendo muy cuidadosos los 
tales de no hacer ninguna clase 
de sacrificio por él y la asam- 
blea. 


Pero hay otra anomalía (cosa 
ilógica O no consecuente). que 
tenemos que observar — nues- 
tras oraciones. Ahora bien; la 
oración es el anhelo del alma ex- 
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presado solemnemente en la 
presencia de Dios. Se ve, enton- 
ces, que antes de tener una ora- 
ción en los labios, es necesario 
tener verdadero deseo en el co- 
razón; pero muchas veces entra- 
mos tan apresuradamente en la 
divina presencia, que no hay 
tiempo de tranquilizarnos y es- 
tablecer comunicación con el 
trono celestial a fin de formar 
súplicas genuinas. La vida de 
actualidad es cosa tan “agitada, 
que no hay tiempo de pensar de- 
bidamente en nuestra condición 
ante Dios, y no nos damos cuen- ` 
ta de las profundas necesidades 
que existen. “A los ricos envió 
vacíos” (Luc. 1:53); de manera 


que si no entendemos algo de 


nuestro estado menesteroso, no 
podemos esperar ser atendidos 
por nuestro Señor. Es lo que 
se ve en la iglesia de Laodicea: 
“No conoces que tú eres un cui- 
tado y miserable y pobre y cie- 
go y desnudo”. (Apoc. 3:17.) 
¡Qué condición calamitosa la de 
Laodicea!, y sin embargo no se 
da cuenta de su miseria. Si no 
nos obligamos a tomar el tiém- 
po necesario para examinarnos 
en el santuario, paulatinamente, . 
vendrá sobre nosotros un endu- 
recimiento de conciencia, y no 
percibiremos el verdadero esta--: 
do de cosas delante del Señor. 


Seguiremos adelante pensando 


que todo está bien, cuando en 
realidad todo está mal. Solamen- 
te cuando entendemos algo de 
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nuestra flaqueza buscaremos la 
fortaleza de Dios; solamente 
cuando entendemos algo de 
nuestra pobreza desearemos po- 
seer las riquezas divinas —, su 
luz para disipar nuestra obscu- 
ridad, su amor para quitar nues- 
tra indiferencia, su sabiduría 
para reemplazar nuestra igno- 
rancia, su poder para. Anular 
nuestra derrota. 


No hay duda de que, si nos 
examinamós delante de Dios, 
veremos nuestras faltas y nacerá 
el gran deseo de tenerlas reme- 
diadas. Y podemos decir 
más: si nos ocupamos en ora- 
ción particularmente, nos vere- 
mos en la necesidad de buscar 
el rostro del Señor en' compañía 
de nuestros hermanos: tendre- 
mos que asisitr a la reunión de 
oración. Y el que ora mucho a 
solas con Dios, no necesitará 


hacer larga oración en público, . 


porque las oraciones largas mu- 
chas veces apagan el espíritu de 
suplicación en el ánimo de los 
demás asistentes a la reunión: 
hay que dejar lugar para que 
otros tomen parte libremente 
ren este' santo ejercicio colectivo. 


Y es más: si nuestras rogativas 
son expresión de grandes e in- 
tensos deseos, buscaremos, guia- 
dos por Dios, la manera de dar 
efecto a nuestras peticiones. Pe- 
dimos que Dios mande oyentes 
para que escuchen la predica- 
ción del evangelio; pero de nues- 


tra parte haremos todo lo que 
esté a nuestro alcance para que 
otros vengan y reciban la misma 
luz que Dios nos ha concedido 
a nosotros. Pedimos que el 
evangelio sea fielmente presen- 
tado al público y, para obrar 
conformemente, debemos vigi- 
lar para que nosotros mismos 
nos preparemos bien para entre- 
gar el mensaje, y que nuestras 
vidas correspondan a las pala- 
bras que pronunciamos. 

Si nuestras oraciones van a 


ser una fuerza y no una farsa, 


tenemos que llegarnos “con co- 
razón verdadero, en plena certi- 
dumbre de fe, purificados los 
corazones de mala conciencia, y 
lavados los cuerpos con agua 
limpia” (Heb. 10:22) : tres mar- 
cas: SINCERIDAD, CONFIAN- 
ZA Y LIMPIEZA DE VIDA, 
tanto interior como: exterior —. 
conciencia y cuerpo. -Oraciones 
de. esta índole afectarán toda la 
vida: los deseos producen peti- 
ciones, y las peticiones influyen 
en la conducta y carácter del 
orante: hay completo acuerdo 
entre la vida espiritual y la vida 
material. El ser nuestro se inte- 
era: somos una sola cosa. Como 
David, podremos decir: “Una 
cosa he demandado a Jehová, 
ésta buscaré” (Sal. 27:4) : nues- 
tras súplicas y nuestras acciones 
estarán de acuerdo con nuestra 
profesión de fe en el Señor, de- 
mostrando que el creyente con- 
secuente es una persona entera. 
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LAS ORACIONES DE LOS SANTOS 
(Viene de pág. 237) 
do fué basada sobre una profe- 


cía de David. (Salmo 2:1,2, 


Esta fué cumplida en parte cuan- 
do Jesucristo fué rechazado y 
crucificado por representantes 
de las naciones judaica, griega y 
romana; compárese Juan 19: 


19,20; Hechos 2:22-24; 4:24-28 


“con Salmo 2:1,2. 


Por cierto, no es necesario 
citar pasajes largos:de la Biblia 


en nuestras oraciones, pero una 


petición respaldada por una pro- 
mesa de las Sagradas Escrituras 
puede hacerla más eficaz. 

3) Nos llama la atención la 
brevedad de esta oración, que 
ocupa menos que siete versicu- 


los, con ciento cuarenta y cinco 
palabras. Casi todas las oracio-. 


nes de la Biblia son cortas. En- 
tre las pocas excepciones, la más 
notable es la que el rey Salomón 
ofreció al inaugurar el templo 
en Jerusalem. (l Reyes 8:15- 
53.) La ocasión fué excepcional, 
sin embargo, y por ello la ex- 
tensión de esta oración, como 
observó el finado Sr. Moody, no 
constituye un ejemplo para la 
medida: de nuestras” oraciones 
públicas. 
Salomón mismo escribió: 
“Guarda tu pie cuando entres 
en la casa de Dios, y acércate 


para escuchar más bien que 


ofrecer el sacrificio de los in- 
sensatos... No hables temera- 
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riamente con tu boca, y no se 
apresure tu corazón delante de 
Dios; porque Dios está en el 
cielo, y tú sobre la tierra; por 
tanto, sean pocas tus palabras”. 
o 5:1,2.) 


Y aquel que es mayor que 


- Salomón enseñó a sus discípulos 


diciendo: “Y orando, no uséls 
de vanas repeticiones, como los 


gentiles, ¡porque ellos piensan 


que por su mucho hablar serán 
oídos”. (Mateo 6:7.) 

4) Peticiones - definitivas. 
Frente a las ¡amenazas de los 
enemigos del evangelio, los: 
apóstoles y sus hermanos rue- 
gan a Dios que: a) les ayude a 
hablar su palabra con toda con- 
fianza, y b) señales y maravillas 
sean RO en el nombre de 
Jesús, el santo Hijo de Dios. 
Ambas peticiones fueron con- 
“cedidas. 

Las oraciones prolijas y va- 
gas no traen bendición a nadie, 
porque no llegan al trono de la 
gracia, por carecer de las condi- 
ciones necesarias para conseguir 


contestaciones. Son como cartas 


mal dirigidas que no llegan a 
su destiño. 

De los resultados mandes 
como ser el sacudimiento del lu- : 
gar y la distribución de sus bie- 
nes, podemos prescindir; pero 
lős espirituales necesitamos: a) 


la plenitud del Espíritu Santo. : 


para hablar la palabra de Dios - 
con confianza, b) gran poder pa- 
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Preguntas y Respuestas 


PREGUNTA N9 18. ¿Cómo cum- 
plió el Señor Jesucristo la ley y los 
profetas? (Mat. 5:17.) 


CONTESTACION. Como se in- 
dica al margen de este versículo en 
la versión moderna, la palabra “cum- 
plir” aquí: significa literalmente “lle- 
nar”. Aunque la ley y los profetas 
tenían en vista algo perfecto, eran en 


sí una revelación incompleta de aque-, 


llo hacia lo cual señalaban. En Cristo 
está revelada de lleno en lleno la 
justicia que sólo incompletamente po- 
día expresar el Antiguo Testamento. 
Cristo, en quien habita toda la pleni- 
tud de la divinidad corporalmente 
(Col. 2:9), es la perfecta manifesta- 
ción de todo lo que la santa, justa y 
buena ley de Dios demanda: la cabal 
declaración de lo que las antiguas es- 
crituras tenían predicho. 


ra dar testimonio de la resurrec: 
ción del Señor Jesús, y c) mucha 


gracia sobre todos los creyentes. 


Con el siguiente párrafo, tra- 
ducido de “Prophetic Digest”, 
terminamos este artículo: 

“Quizás si dedicáramos más 
tiempo a la oración, veríamos 
algo parecido a los torrentes de 
bendición que inundaron el país 
cuando el Espíritu Santo descen- 
dió en la fiesta de Pentecostés. 
Que Dios nos conceda el estado 
` de “todos unánimes juntos”, es- 
perando en él de un solo cora- 
zón y una sola mente, y por 
cierto él derramará sobre nos- 
otros tal bendición que no habrá 
lugar para recibirla toda”. 


. 


Además de vivir personalmente en 
completa obediencia a la ley moral, 
pues “no hizo pecado, ni fué hallado 
engaño en su boca” (1 Ped. 2:22; 
2 Cor. 5:21; Juan 8:46), el santo Hijo 
de Dios la cumplió, o “llenó”, al en- 
señarla, ampliándola y elevando sus 
exigencias y significado a una altura 
espiritual desconocida hasta entonces, 
es decir, requiriendo del hombre, no 
una mera conformidad exterior a la, 
letra legal, sino verdadera piedad inte- 
rior: justicia, pureza y amor en el 
corazón, del cual procede la rebeldía 
del hombre natural contra Dios, y la 
sumisión a Dios por parte del regene- 
rado por el evangelio. Estas añadi- 
duras con que Cristo, mayor que Moi- 
sés, extendió la antigua ley, necesitan- 
do una aplicación mucho más alta de 
ella, pueden verse en-Mateo 5:22, 28, 
32, 34, 39, 44, y delante de ellas cae- 
mos todos condenados, pues estas ce- 
lestiales normas las hemos transgre-. 
dido por naturaleza y por práctica; 
imponen una medida divina que sólo 
puede alcanzarse por la virtud del 
Espíritu Santo, que mora y obra en 
el creyente, cuyo cafácter el Espíritu 
transforma para hacerlo semejante al 
Salvador. (Gál. 5:16-26; 2 Cor. 3:18; 
Heb. 10:16.) 


Finalmente: Cristo cumplió tam- 
bién la ley ceremonial, pues al venir 
y' morir en la cruz, “llenó” lo que 
faltaba bajo el primer pacto, en cuyo 
tabernáculo sus altares y enseres eran 
sombra de lo por venir, mas el cuer- 
po, la sustancia, es de Cristo. El, en 
su persona y su obra, es el Traedor de 
todos los bienes venideros que estaban 
prefigurados en las ordenanzas del 
culto mosaico. Véase Luc. 24:27, 44; 
Col. 2:17; Heb. 9:11,12,24-26; 10:1-12. 


A. L. Hunt. 
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Por Francisco Montllau 


(1- Cor. 1:26). 
(Ver antes pág. 102 de abril) a : 


En nuestra senda cristiana 
hemos visto y vemos para tris- 
teza que en nuestras relaciones 
con el mundo (incluso la fa- 


` miliar) y con la asamblea, la 


actuación está muchas veces fue- 
ra de lugar, es deçir, no ha sido 
apropiada ni acertada; y se. em- 


` peora la situación dada al no 
- deponer nuestra actitud. Cuanto 


más cerca llegamos “al Varón 


perfecto” en el ocaso de nues- | 


tra carrera de la vocación de 
Dios en nosotros, . pasando vista 
retrospestivamente, entendere- 
mos que.los errores imprevistos 


(como hijos de Dios), eran real- 


mente por no obrar con precau- 
ción (o por nuestra propia ini- 
ciativa) en la guía del Espíritu 
Santo. E DAE 


Podemos en la paciencia de 


Dios insistir en un propósito - 
- desobedeciendo, 


errado. (Núm. 14:44.) Exami- 
nemos nuestro proceder. ¿Ofen- 


demós al Señor? ¿Herimos al ` 


incrédulo? ¿a la asamblea? Nues- 
tro Señor Jesús ya dió la perfec- 


Aa amonestación a los suyos de 


que debían ser “sencillos” y a- 


la. vez “prudentes”, y sin em- 
bargo, no debían afligirse en 
cuanto a qué hablar en presen: 
cia augusta (humana), sinó que 


y- “habremos, 


podrían acertar confiando en la 
dirección divina. Y el Espíritu 
es contristado en nuestra fla- 7 
queza cuando erramos en nues- ; 
tro cometido. (Efes. 5:17.) Cabe. P. 
preguntar: ¿nos guía el Espiri- F 
tu Santo? Si. es asf, nos ha det 
coronar el éxito para gloria del.-.:. 
Señor. (1 Cor. 14:15.) Miremos TA 
un ejemplo concreto. Los pasos . A 
y palabras de Felipe (Hech. 8). 
eran bien dirigidos: v.26: oye - 
la voz; v. 27: obediencia; v: 28: na 
“observa; v.29: siente la guía= >: 
invisible; v.30:. oportunidad 
ofrecida ý- aprovechada; v: ae 
coloquio entablado. por suge- 
“rencia acertada del evangelista; 
«ys. 34,35: aprovecha interés pa- 
ra anunciar a Cristo según la+ 
- Escritura; ¿vs. 36-38: a peti” 
ción del pecador, bautiza previa: 
fe y confesión; v.39: el Espí-=- 
ritu le “aparta; v. 40: en donde 
se halla y pasa, cumple la obra. . 
de misionero. =` E ute 


- Nos es menester. aprender 
mucho en el secreto.de la divi- 
na presencia; mucho en silen- -:-. 
cio; mucho en dependencia die 
recta del Espíritu, y esperar pa-.,* 
ra no obrar con precipitación: 
Siendo así guiados, acertaremos -- 
- en nuestro obrar, obedeciendo |: 

y siendo fuentes de bendición, - -. 
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A cargo de doña Margarita L. de Airth, de San Bernardino, Paraguay 
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| Sección de las Hermanas | 
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SE FIEL... Y TE DARE LA 
CORONA DE LA VIDA 


(Apocalipsis 2:10) 


¿Qué será esta corona de vi- 
da que el Señor promete a los 
que le siguen fieles en este 
mundo? No puede significar 
que -la vida eterna, o bien la 
salvación del 
da como recompensa por nues- 
-tra fidelidad, pues eso haría que 
nuestra seguridad dependiera de 
nuestros esfuerzos o méritos, y, 
por el contrario, la Palabra dice: 
“por gracia sois salvos por la fe; 
y esto no de vosotros, LESS es 
don de Dios”. (Efes. 2:8, 9.) 
Empero hay otra verdad impor- 
tante, y es la de los premiós que 
el Señor ofrece a todos los sal- 
vados según su servicio, según 
su fidelidad en la vida cristiana. 

Pablo, hablando de esto en 
1 Cor. 9:25, usa una figura to- 
mada de los antiguos concursos 
o juegos atléticos, en que los 
vencedores recibían una guirnal- 
da de laurel, o en otras palabras, 
una “corona corruptible” que 
pronto se marchitaría. En con- 
traste, el galardón para el cre- 
yente fiel es “incorruptible”: es 


alma, sea otorga- 


algo permanente, duradero, de 
eterno valor. Pensemos por unos 


momentos cómo podemos ser. 


nosotras candidatos a esta coro- 
na, cómo podemos mostrarnos 
fieles en la vida aquí. 

Fidelidad o lealtad a la per- 
sona de Cristo. El es quien pagó 
el precio de nuestra redención, 


y por tanto. se constituye nues- 
tro Dueño, nuestro Señor que ` 


tiene exclusivo derecho sobre 
nuestra persona y nuestros afec- 
tos. No partamos nuestra leal- 
tad o. amor con el mundo ni con 
ningún ser humano. 

Fidelidad en hacer uso de los 
dones que el Señor nos ha dado. 

La ¿parál bola de los talentos nos 
enseña que a todos el Señor ha 


repartido ciertas aptitudes, gran 


des o pequeñas, qué debemos 
emplear en provecho 
¡Cuán hermosas son la salud y 
energía juveniles empeñadas en 


“servir a Cristo! ¡Cuán adrhira-` 
ble es el don de la poesía o la. 


habilidad musical cuando son 


dedicados a alabar y ensalzar al~ 


Salvador! Hay otros muchos y 
diversos dones, y tú, hermana, 


sabrás cuál es el tuyo. A cada” 


una le “incumbe reconocer el 
suyo*o los suyos, y “negociar”. 


suyo.. 
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Fidelidad en el uso de los bie- 
nes. Aparte de los dones, tene- 
mos responsabilidad en cuanto a 
los bienes materiales que el Se- 

- ñor. nos da. Estas cosas él nos 
ha prestado para nuestro uso 
mientras estamos aqui; y si siem- 
pre recordamos esto, no hemos 
de malgastar o administrar mal 
lo que en realidad le pertenece 
a él. Lo que recibimos como 
jornal o sueldo ha sido provis- ` 


lo que es más, no olvidarnos de 
poner aparte una porción espe- 
cial para él. 
si todos los creyentes apartasen 


obra : dependiendo 


- Tenemos’ que confesar que, he 
mos despilfarrado en .nimieda-. 


dado al Señor.: 


“Fidelidad en nuestro estimo 
gida: 


“del Salvador a tus. hermanos, 2 
-tus vecinos,. a tus visitas? ¿Has 


Rom. 1:14, 15.) Pero al testifi- 


“insignificantes de cada día. 


to por el Señor y debemos gas- 
tarlo como debajo de su 0ju, y. 


No hay duda que.. 


un diezmo de su renta (como-', 
era obligatorio bajo la ley), no. 
lan faltá la obra del Señor: 
‘ni los: obreros que: salen sa 
> “(hablando $ 
` prácticamente) de las ofrendas- 
“voluntarias del pueblo de` Dios.. : 


des muchas. monedas — y. “bille- 
tes. — que: debiéramos. haber... 


i nio, sea: de. Los labios ode la” 
Hermana, ¿has testiti tado > 


procurado pagar: esta tu deuda 
para con los incr édulos? (Véase - 


car de Cristo. ante los pecadores, e 
no te: olvides: de mostrar fideli- . 


dad en tu- vida por el fiel cum- 
plimiento de tus obligaciones, 
por ‘sinceridad y verdad en tus- 
dichos, pòr rectitud en todo tu: 
proceder. 


Fidelidad en todas las tareas 

Aun 
en los pormenores en que na 
die (al parecer) se fija, pode- 

mos ser prolijas y minuciosas - 
para agradar a nuestro Maestro > 
que ve en secreto. Me gusta san = 
ber de la sirvienta. que después e 
-de convertirse tregaba ` las: ollas 

hasta sacar un brillo. deslumbra- ; 
‘dor, y dé otra que-dijo: “Ahora 
no barro solamente en medio 
de la: „pieza; sinó: en' tódos Los 
rincones también” - Seamos. ob- 
servadas o no, nuestro afán deb 
ser” esmerarnos. en todo. nuestro 
trabajo, no sirviendo: al ] 
sino. como al Señor, y: no Los 
nombras sabiendo: que: del: Sé 
+ Hor Fecibiremos- la recompensa 
> (Gol: 3: 22. 24) Ser: asis fiel en 
lo* poco”. „traerá. sete parde 
-de roal qoe eens 
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Sección para Niños 


A cargo de la Sra. H. M. 


de Wain, Irigoyen 432, Junín, 
Y.C0.N,.G.S.M., Provincia de Buenos Aires. 


LA BUSQUEDA DEL HINDU 


David y María estaban senta- 
dos alrededor de la estufa un 
día frío en compañía de su tío 
Roberto, que hacía poco había 
vuelto de la India. De repente 
sintieron música en la distan- 
cia. didas 

—¿Qué es eso? — preguntó 
David. 

—Parece que es una reunión 


al aire libre — contestó María —; 


¡escucha! 
Oyeron la canción: “Lávame 


- en tu sangre, Jesús, y nívea blan- 


cura tendré”, 
—Ustedes en este país no se 


tío? — preguntó David. 
—Porque el evangelio es lle- - 


vado a las mismas puertas, y to-- 


do gratis. Ustedes no tienen que 
ir lejos para conocer a Dios. Qui- 


zás acá las cosas nos vienen de- 


masiado fácilmente. + Yo estaba 


pensando en un hindú a quien 


conocí. 


- dan, cuenta de cuán privilegia- 
„dos son — observó el tío Ro- 
berto. l 

—¿Por qué dice usted eso, 


_—¡Oh! ¿Es una historia, tío? 


Cuéntenos — así clamaron los ' 


. 


yo 


niños, porque el tío Roberto te-: 


nía fama por sus relatos inges 
'resantes. i 


- —=Sí, es verdadera. 
una vez un hindú cuya con- 


ciencia.no lė deba paz de día ni > 


de noche. Reconoció que había 


-hecho mal, y creía. que los dio-- 
ses se sentian ofendidos. “Temía- 
morir sin tener el perdón de sús 
pecados, porque tenía. miedo del 


castigo de los dioses-en el mun- 
do venidero. Con el fin de con- 


' sultar al sacerdote. pagano, resol- 


vió visitar el-templo donde ado- 
raba. El sacerdote le contestó 


que no tenía poder para perdo- 


Apto 


Hab n S 


a los" D 


nes colocarse "delante de una: 
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nar pecados, pero dijo al hom: 


bre que en el sur de la India - 
había un sacerdote que podía ` 
hacerlo. El pobre hombre: cami- 


nó por miles de kilómetros des- 


de cerca de Calcuta hasta el sur. 

del país. A menudo sentía can- 
¿= sancio, hambre y sed, pero ha- 
_. ía esperanza en su corazón. 


“Pronto terminará mi viaje. 
Da mis pecados serán quitados 


` para. siempre” = así pensaba él; EN 
="Pór fin llegó: “al sur Buscó. 


zal sacerdote; Y habiéndole halla- 


“do, le: rogó que le perdonara sus 
? pecados. Imaginen: su desilusión 
o el: sacerdotesle dijo que: 
Ti podía perdonar pecados. Es 
k Viendo la tristeza del hombre, le- 
“aconsejó ir-al noroeste del país; - 
donde * hallaría: a un. “sacerdote.” 
¿que tenía este poder. ` mi : 


Una vez ' más emprendic 


dentro del templo. a cierta hors 


e A Aha: señal. 


: 247. 


cerdote que.. abriera. la: puert 


s grimas “corriendo: por- la 
Un. E 
viaje. larguísimo. * Mes. tras “mues - 


dios sabrán que sus pecados son 
perdonados”. Fui a 
Al día siguiente el empto, a 
estaba lleno de gente. El homi :- 
bre empujó y buscó por todas. 
maneras estar cerca de la puerta, 
-y lo hizo con tanto empeño que 
logró un lugar muy cerca; Con. 
creciente miedo y agitación e 
ea la. apertura de la puerta.. z Ey 
¿Todo=el dolor y cansancio -de =: 
“largos meses estaban < a punto- de : 
“ser “recompensados. - : Luego el sa 
cerdote' rápidamente abrió. y ce- 
- rró la puerta. La gente se lanzó: 
adelante para: ver al: dios, pero. 
el interior: éra tan” oscuro. qu 
nadie vió absolutamente * nada 
El pobre hindú imploraba” al sa 


na, vez más; „pero; erá. en. vano, 


El hombre. se retir con lá 


Has. - ¡Qué g grande fué 
sión! l Baien Da sp: 
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NOTICIAS DE OTRAS TIERRAS . 


A cargo del Sr. Reginaldo Powell 
Garay Este 173, Barrio Inglés, Córdoba 


NUEVA GUINEA (Australasia) 


Un siervo del Señor que ha visita- 

do el altiplano de Nueva Guinea 
dice que allí se ofrece un campo vir- 
gen para obra evangélica. Ségún él, 
estos isleños dan muy. buen testimonio 
después de convertirsé. En aquella 
región se han descubierto” tribus de 
aborigenes que hacen sus casas -—más 
bien E nidos”— en los árboles, a nueve 
metros ò más del: suelo; algunas a 
veinte metros. En el altiplano central, 
a una altura de más o menos. mil 
quinientos metros sobre el nivel de la 
mar, vive una gente fuerte y sana cu- 
yas costumbres recuerdan la edad de 
piedra, y que hablan una lengua que 
hasta ahora no se ha reducido a una 
forma' escrita. Esta y otras tribus tie- 
| nen derecho a oír la palabra del evan- 
gelio. Aún hace falta que oremos 


que el Señor de la mies envíe obreros. 


a su mies. 
FORMOSA 


Citamos de' una carta del hermano 


“Carlos S. Lee, de Taipeh: “Nuestra ` 


reunión empezó con ocho hermanos, 


y ahora, por la misericordia de Dios,' 


más de quinientos asisten cada domin- 
go.a la mañana, y unos trescientos 
a la tarde para: un estudio «bíblico. 
Aunque más: de. cuarenta hermanos 
se han trasladado a otros puntos 
en busca de seguridad, hay todavía 
cien hermanos: que se reúnen para 
“recordar al Señor: en el rompimien- 


to del pan. Me es grato poder decir 


“que, desde que la esposa de nuestro 
presidente, la señora Chiang, regre- 


só de los Estados Unidos, ella es ver- 
daderamente convertida y ha princi- 


' piado una reunión de oración para 


señoras cada miércoles. por la tarde. 
¡Qué gozo es ver a las mujeres de 'ca- 
tegoria arrodilladas delante del- Se- 
ñor para suplicar su, bendición y ayu: 
da!”. i 


CHINA: 07 


La situación en la China es con- 
fusa, y en muchas partes la. obra del 
Señor. enfrenta dificultades. Pero el 
hermano McGehee informa que en 


la ciudad de Kweichow la obra pro. 
sigue sin molestias. Hay un :au- 
mento de asistencia en todas “las. re-.-* 


uniones. Con el principio de su ve- 
rano se nota mayor asistencia en las 
reúniones al aire libre, en las re- 
unionés diarias en el local abierto en 
el. centro. y en el dispensario.,. En 
estos dos: lugares algunas almas.han- 


confesado a, Cristo. Hasta aquí. no - 


han sufrido ningún. estorbo en la 
predicación del evangelio por; parte 


«de las autoridades. - Recién se ter- 
minó la construcción de un bautiste-. 
rio en el local* donde se esperaba 


bautizar a varios. 


NIGERIA DEL NORTE (Africa) 


Dice el Kermano Dibble, de Idah: E 
“Rodeados de unas 400 a 500. perso- 
nas, nos sentamos sobre. la alta ba~ 


tranca del arroyo” pata presenciar “el 
bautismo de cuarenta: y cuatro almas 
mientras cada una de ellas. daba su 
testimonio público. Una pareja ha- 
bía ido al norte del Río Benue para: 


MEJICO: uz D OREA NEE oA y 


“vación: de- almas preciosas. 
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trabajar entre una gente que hasta 
entonces no había sido alcanzada con 
el evangelio. Sus caciques son maho- 
metanos, “pero Diós ha principiado 
una obra entre ellos. Varios han 
destruído sus ídolos, pero hay mucha 


oposición. En. una aldea donde hay 


más. œ meno ciento veinte en co- 
munión la oposición es tenaz. Los 
Jefes del pueblo se “unieron para 


` «impedir que otros asistieran a las 


reuniones; «pero el- Señor salvó al 
mayor de, ellos; y él se ha despren- 


dido dæ sus viejos “ídolos. Cuándo E 


estó «sucedió, todo el. mundo espe- 
raba la . venganza del ídolo. : Tres. 
meses después el. anciano quedó cie- 

¡Qué prueba!” Pero Dios le” sos- 
tuvo, y cūando“ le visitamos, dijo: 
Dios me ha' salvado y me ha abierto. 
“ojos que: mi pueblo: nó conoce: 
“Estos ojos ciegos me 'han hecho. creer- 
“más en lasi cosas “invisibles”. Preciy. 
samos vuestra ayuda en: la. oración: 
a favor de nuestro _testimonio: Y: de 


estos. cristianos “nativos”. a > 


Según un' infòrme. del hermano: 
Harris, de. Orizaba, hubo una “asis- 


“tencia de mil trescientob en la con: . 


“ferencia en los dias- de. Pascua. En: 
otros lugares también hay progreso Y 
el. Señor hace prosperar ` la” semilla”: 
sembrada. El. día" 11 de- mayo catorce: 
creyentes confesaron al Señor en las 


„aguas del bautismo, y desde entonces: 


varios más han: expresado ` su. deseó. 


„de seguir su: ejemplo. Los hermanos * 
“esperan” aumentar -el tiraje: de “El programa, di 


- Sembrador”* para poder -despachar 


-275.000 “a los’ veinte: paises de habla . 


española: = El “hermano ` comenta el. 


aprecio : que se: tiene por” "los folletos - E 


en España.- ¿Se envía. -muchísinios a 
- distintas partes de ese país, Sigamos” 


“orarido' por que el mensaje impreso : 


seá - ricamente. bendecido en la sal. 


E A 


-a tás “trabajo personal: es lo q e 
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NOTAS DE LA DIRECCION 


o Invitamos la (atención de nues- 
tros lectores a la nueva tapa de la , 
revista, que le da mejor presentación: +”: 
Es un nuevo esfuerzo que realiza la 
Administración en favor de los lec- 
tores. 


Necesitamos .su apoyo en dos z 
maneras: pagar puntualmente su sus-- 
cripción y conseguir a nueyos. lectores. 


e -Núestro direčtot; a señòr Leary 
se halla* ahora en Canadá, Acordémo: 
nos de él en oración, 


o Series: de artículos. En ¡año te 
minó. la serie 'sóbre Lélesias locales, 
“y en octubre se ¿publicará el: último” 
articulo - ext: serie- Héroes de: la Je. 
“Esperamos « que nuéstios lectores. hayan: 
“obtenido ¿Provecho : de. Ja: lectura de” 
805. . escritos. Na 


Seon ordenó * yi es: 


blecidas, -Que el Señor. guíe 


1951; =D; 
Pidan, al Señor que e conceda. sabi 
turia: y buen mensaje a. «quienes va 
“a escribir ; 


e Tenemos muy buenos artículos ; 
en Carpeta, que, D-M., aparecerán 
ven “prey A E ¿ i 


NOTAS Y NOTICIAS. 


A cargo del Sr. Alberto J. Souto 
Congreso 332, San Andrés, F. ©. N. G. B. M. 


CORDOBA (6 de Septiembre 686, Unquillo se está llevando a cabo con 
Barrio San Martín) 


Nuestros estimados hermanos han 
hecho un gran esfuerzo y han: edi- 
ficado un salón propio; que fué inau- 
gurado el 12 de agosto próximo pa . 
sado, escuchándose en esa ocasión 
provechosos mensajes para. la. edifica- - 
ción y animación. del pueblo de Dios. ' 
Los hermanos han” dedicado «mucho. 


reuniones que se realizan los miérco- 
les y los domingos asisten vecinos 


escuchan. con mucha' atención. 
“Enel anexo * “de Rio Ceballos. hay: 


trabajo personal a la construcción del “reuniones "caseras de. predicación los. 
local, lo que ha: reducido conde viernes, y recientemente .se ha. co- 


‘blemente ` ‘su. Costo. “El Señor: les' re-- * menzado la escuela. dominica}, sien: 
compensará. El hermano -dôn Salva-*: do + motivo... de gozo ver. el- interés 


«dor Gelfo nos dice que reina mucho * que se ha despertado enla vecindad... < 
Se ha podido. comprobar. cuánto -:-- 


entusiasmo entre los creyentes, y y que 


están esperando. grandes bendiciones". s precia eni ambos: lugares la pre: 


> del «Señor, tanto“ para los miembros.“ sencia y colaboración de: los creyen- ad 
de la iglesia como :para los: incon- + tes “que “visitan” esos: hermosos pa : 


versos. - En ocasión de la inaugura- -J6s serranos. 


ción convinieron en celebrar. una serie... Ta 
de: reuniones de predicación, - y solici CONFERENCIAS PARÍ ; 

tan las oraciones. del pueblo' de Dios % ; . CREYENTES Er A E a 

a favor de la- -semilla sembrada. Es-* “La: costumbre! ya “muy- «generaliza: 


motivo de alabanzas al Señor que hay E de “de llevara. cabo: conferencias. de * 


en las asambleas deseos de sacrificar: “ministério de la palabra ` para la edi- 
se a favor de la obra: de Dios; y. ~ ficación de los creyentes . 'es muy- bue- 


aquel que no olvida- el trabajo Y na; pero- tiay. que tener “cuidado” al. 


; el sacrificio de “ninguno de sus- bip, A . organizarlas, buscando quë- la ense: 
dará: bendición. fianza sea provechosa. . En este sen: 
ES OS “tido hay hombres de Dios. que pue: 
¿CUANTOS? a TT den dar alimento espiritual alos icre- 
El o A aree yentes. Tenemos. conocimiento..de que 
ES v D. M; habrá: “conferencias - 


r. -Ha a uñ - ; 
; era, a ano “8%. A clase. eni ¿Tucumán . ¡el 12 de octu 


(Sierras “de: «Córdoba). : ‚nės: simultáneas. en> los ` “siguiente 
-Ün amigo ` que ha visitado estos- locales: Brasil: 1750; Dónado 1631 T 
“Nua nos informa que: la opra. en. .nogasta 5270, “Capital Federal, y Al 


` : e a A A, 


bendiciones del Señor. Los herma- 
nos están muy animados, pues a las. - 


e- esta” 


i “bre próximo, “y ¡ése mismo día. se: 
UNQUiLLÓ Y RIO CEBALLOS organizarán -en Buenós Aires reunio-. 


A 


g inconversos, habiendo algunos inte. 
resados., La escuela: dominical es bien: dE 
concurrida por niños y. jóvenes que * 
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vear esq. Olavarría, Quilmes. Segu- 
ramente habrá algunas otras. Ore- 
mos a favor de todas. 


COMISION DE DIFUSION 
CRISTIANA EVANGELICA 


Durante el- mes de agosto esta 
Comisión recibió donaciones por va- 
lor de $ 385.- mil. 


LANUS i 3 


Los. hermanos de la iglesia que: 
«se reúne en la calle Caaguazú. 846, . 
han. hecho esfuerzos gigantescos con: . 


el fin de coñístruir su nuevo local, 
que ya está pronto a ser terminado. 


Z Gracias a Dios por estos - sacrificios, 


a favor de la obra del Señor; es re- 
sultado de: amor para Cristo y almas. 


perdidas. El hermano Williams. verá 
/ pronto un nuevo testimonio que acre- 

7 dita: su: abnegado trabajo: de muchos: 
años en, Lanús. astas Lane 


SALTA GRACIA" 


La” estimada hermana doña Amani ; 
da M. Vda, dë Berón, ha estado: ; muy. : 


enferma, pero gracias a “Dios por 


A haberse. recibido noticias de que si. 
gue” “mejorando, Oremos. por ella - y=; 
=la: obra que: mace para el Señor. 


“TOMOS ` 3 ' 
Récordamos : a “nuestros lectores que E 
en la . Libreria -Editøriäl - «Cristiana, | 
Caaguazú 896, Lanús, hay: algunos" to: = 
P -éncuadernados” de- años “atrás de”. 
o nuestra revista.. Esos tomos forman ” 
valiosos regalos de cumpleaños, o per ` 
otros. motivos, para. Creyentes.. “Haga E 
su pedido: a la, Librería. pi ; 


LECTURA: DIARIA. DE. LA BIBLIA ES 


Esta: costumbre: “debe: ser más apre- 


“ciada por: todos los creyentes. Y las.” 
Notas biblicas- diarias’ que vende. la” 
. Librería - Editórial- Cristiana, Caagua: 
“> mä 896, Lanús, son una gran ayuda 
para mejor. coniprender la: pa dia: Es 
ria: que se lee.’ a 


: “morimos sin confiar en: cel Seño 
Jess" para perdón. 7 


i 1es 
- H. de Wain o: “Tri 
: SM: 


oetubfe.- 


A gs 
tén Nros: I-84; ¡sde 12 g 
de 15 4.17, Nros, 18.8. 


iY apellido, direceión yy fecha de nacimien 


403) Mateo- i 


A AN JUN 
2 


Eriésson, Pacífico Figueros, - María, Láimo 
Alicia. Miglino y “Sumilda. Migueles”. ta 


SECCION PARA NIÑOS 
(Viene de la pag. 247) 


El predicador tuvo el gozo den. e 


' guiar al hindú a creer en el 


Señor Jesús como su propio Sal- 

vador. Ustedes pueden imagi- 
nar cuán lleno de alegría estaba. 
Sus pecados estaban perdonados, as 
había paz y gozo en su corazón. A 
y su búsqueda había terminado; Pdo 


Yo creo que usted. tiene” Ta: a 
‘zón, tio. dijo David=; tenemos: 
grandes privilegios: en: nuestro: 
- país. “Pienso: que no habrá! nin- 
guna excusa para... nosotrös:. ‘si 


io sus. dontestatio: 
(Bs. FAs), E 


¿ Niños” de hasta Ti: 


. Comiencén sms. respuestas’ coh 


D $ Isatús: 55, ¿Cómo Hobeiños : 
«2 Dios? i ñ E ` 

2). Mateo: ‘6. E3 Qué ‘eosa. de 

: buscar? ; 


«Proverbioá. 8 
` Dios- s 

-- Colosenses a ii Donde están las = os 
que debemos. buscar tor. ; y 


) Isaías- “34. ¿Hay üna.” cosd iau 
tierra en” auer todemos bnscart ^, 


3) Hechos ¿Con qué “propósito, “ha pre 
+, fijado Dios el: orden: de los. tiempos? 


“Felicitaciones - a Irene =Baletka, : Eric: 


celebran“ -Sus cmpleatos este mes. 
E Po, G Wóoahatoh. 
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verdadera ayuda en los problemas 
del mundo. ¿Cómo podríamos hacer- 
lo sin tomar una parte activa y visi- 
ble? Sencillamente llevando al trono 
de la gracia; con fe sincera, la amo- 
nestación del apóstol San Pablo en 
2 Timoteo 2:12, de hacer “rogativas, 
peticiones, hacimientos: de gracias por 


todos los hombres; por los reyes, y` 


por todos los que están en eminen- 
cia, para que vivamos quieta y repo- 
sadamente en-toda piedad y hones- 
tidad”. Esta es una cosa necesaria; 
diríamos más, indispensable; y si 
todos los creyentes nos uniéramos e 
hiciéramos de este asunto un motivo 


especial de oración, tanto -en` pri- . 


vado como en público, haríamos se- 
guramente una obra benéfica para 
este pobre mundo. Se ha dicho que 
la oración cambia las cosas, y está 
tan probada “ésta verdad en las Es- 


crituras, que abundan los ejemplos 


tanto en el antiguo como en el nuevo 
testamento, y es el arma que pode- 
mos esgrimir legítimamente ante Dios 
en todas las circunstancias de nues- 


tras vidas, y ¡con cuánto placer mira 


el Señor a sus hijos que se acercan 
a él pidiéndole estas cosás necesarias! 
Sólo” tenemos que lamentar lo poco 
que sabemos aprovechar el trono de 


la gracia, que es el bálsamo para to- 


das nuestras ansiedades. Dentro del 
caos en que se debate el mundo, 
sólo una persona, CRISTO, es la 
que puede dar la solución justa y 
eficaz a sus problemas. Corresponde 
a los suyos darle a conocer con más 
fervor que nunca, por medio de la 
palabra y de nuestras vidas, a fin de 
que “todos lleguen al conocimiento 
de la verdad” y busquen. su inspira- 


ción y dirección sólo y únicamente . 


en él. Adelante, cristianos: una cosa 
es necesaria, y Dios la ha puesto en 


nuestras manos: “la ORACION, del. 


justo, obrando eficazmente, PUEDE 
MUCHO”. (Sant~ 5:16.) 


Palabra de rigurosa 


Cooperación actualidad, puesto 


que en todos los órdenes de la vida 
se la busca, se la llama, se la solicita 
y se. la utiliza con- marcado éxito. 
Cooperar con fines benéficos para el 
bien de la nación en que vivimos, 
para que ella vaya en prosperidad 
en el bien, es un deber inexcusable. 
Cooperar para el bien de nuestros 
semejantes y especialmente en lo 
que atañe a la vida futura, es una 
obligación ineludible para todo cre- 
yente. Tomemos como ejemplo el 
caso de Moisés sobre “la cumbre del 
collado”, cuando Israel se hallaba pe- 
leando contra Amalec, pues es digno 
de recordarse, máxime en los tiem- 
pos en que vivimos. Con Moisés se 
hallaban Aarón y-Hur (Exodo 17), 
quienes sostenían, —en estrecha co- 
munión— las manos de Moisés, ya 
que manteniéndolas en alto, Israel 
iba en marcha victoriosa; mas cuan- 
do las bajaba (tal vez por cansancio, 


fatiga, falta de coóperación de sus 


colaboradores), Israel perdía. terre- 


no; pero levantando Jas manos de 


Moisés, llegaron hasta el final, cuan- 
do vemos a Josué y ál pueblo de 


Israel con él, completamente victo-, > 


riosos. Tres siervos de Dios sobre el 


monte en íntima cooperación; . el 


pueblo en el llano librando la bata- 
lla; pero haciendo cada uno su par- 
te, su trabajo, Dios se encargó de 
desbaratar y derrota? a sus‘ enemi- 
gos. A nosotros nos incumbe coope- 
rar (y hay muchísimas maneras de 
hacerlo) con nuestros hermanos ‘que 


se hallan trabajando en la 'obra del: 
Señor, en tantas' partes en esta’ re- 
pública; muchas veces cansados, fa- 
tigados, afligidos, sufriendo: trabajos 
como buenos soldados de Jesucristo; : 
podemos sostenerlos, colocándonos -en - 


alto y levantando manos limpias a 


Dios para que él -bendiga a sus sieri: - 


vos y su obra. 


DEL CREYENTE 255 
NS o eee IRRIS ¿rotos OR esse 

4 $ ; 
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+ HEROES DE LA FE %- 
e (HEBREOS 11) de 
e X 

K OPORTUNAS LECCIONES z 3 

y O 
error roto: Oro ooo ooo eo e. q...” i 

10) ISRAEL Por Walter T. Bevan 


ase (Hebreos 11:29, 30) 


Suficiente ha sido escrito en 
artículos . anteriores para hacer- 
nos ver que hay solamente ` una: 
manera de agradar a Dios, una 
Manera por medio de la cual 


odios hacer grandes cosas, y . 
es por la fe y la obediencia. La 


palabra. de Dios es la fuente in- 
-Falible de certidumbre; “el mun 


do dice “ver: es creer” ja fe dice * 


“creer es. ver”; lo: “que la fe. ve 
es: sólido, claro. y seguro. Fe no 


ès, una palabra que pertenece a. 


UNA dispénsación como lá påla: 
bra. “iglesia”, etcétera; es. una 


-der en.todas las dispensaciones, 
y aparte, de: ella, en ninguna. 


“dispensación: ha «sido -nE será: e 


posible agradar “a: “Dios; . ese” 
principio. vital en:la z y en 
¿la ¡nueva dispensación. o 


En la serie de: estudios he- :: 


mos visto la fe en diferentes 
creyentes. Este estudio trata de ` 
la de Israel como una” nación, 
aunque no -podremos dudar de 
que Moisés y. Josué fueron los. 
¿grandes inspiradores * de. fe, en. 


By 4 como.uno de constante 
- fracaso, yeso por falta del prin 


Los ‘patriarcas; la clave. “del* 
.ríodo “del desierto: es: INCRE 


i nos. lleva lid 
palabra que tenía” tremendo: po- na su salida de Egip 


1 
- historia de Israel como Una ha 


> unta: para ser: Ta 
. Petuamente, yy. fué celebrada an 


ria del pueblo. tenía su, base. en 
E aquel. hecho de: redención; y. es 
en. la «cruz y por. la sangre d 
: rramada- allí y la feen Crist 


To triunfos de. su . pueblo. 

Vemos que: se trata de dos. 
“acontecimientos: separados por 
un período de cuarenta “años, y 
aparte de éstos el Espíritu. Sá: 
to. guardó silencio. ¡Silencio! 
No; todo el período de cuarenta 
años es tratado. en los ‘capitulos 


cipio. vital- que. hizo triunfar ES 


DULIDAD.: E 
Los dos hechos mencionada 


to y su, entrada: en la, tierra. L 


tes. de su libramiento, de nodo 
que fué por fe. Toda la hist 


que: somos librados de la: muer 
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- La fe del pueblo. Abraham 
inspiró a su esposa € hijos para , 
que tuvieran fe en Dios, y Moi- 
sés hizo lo mismo con su pueblo. 


El libramiento y la: separa- 
ción de la fe. (v. 29). La histo- 
ria es familiar. El pueblo fué . 
salvado por sangre y por poder; 
salió de Egipto y su esclavitud 
con mano fuerte, y el poder de 


"Faraón quedó destruído: a la 
ra 


` fe, lo imposible fué hecho posi- 
ble, y el pueblo que encontra; . 
-mos gimiendo en Egipto por la 
dura servidumbre, lo. dejamos 
cantando las alabanzas del Se- 
or al otro lado del mar, libra- 
do y separado por la: fe; no tie- 
ne que sufrir más bajo el poder 
“del tirano, pues está redimido 
Cy apartado. S 


Las luchas de la fe (v: 30). 15: 


"2 rael ya está dentro de la tierra, - 
“y Otra vez. vemos el triunfo de 


0 “la fe: es- el resultado de` ha- 


“ber obedecido implícitamente 
las órdenes del Capitán de -las 
“huestes de Jehová. El versículo 
Mama. atención a la persisten- 
“cia de la obediencia “de Israel, 
en medio de, no dudamos, las 
burlas de: sus enemigos. En me- 
“dio de..Israel no: se. oía" la: voz 

- humana, solamente el sonido. 
de los pasos de pies que obede- 
- cian las órdenes divinas. “Todo 
“era tan contrario a los méto- 


decieron, y la. fe hizo posible a: 


“¿dos humanos; sinembargo, Obe-. 


-* Dios obrar. por ellos. Gritaron' 


cuando Dios les ordenó, y era 
el grito de la fe, que anticipó 


-la victoria, porque gritaron an- 


tes de ver caer los muros. La fe 
obra como si ya tuviera las co- 
sas prometidas; no precisa ver; 


porque tiene la” palabra del 


Dios vivo. 


La largueza de la fe (v. 31). 
No hay acepción de personas 
con Dios; la salvación por la 
fe era también para los paga- 
nos. Lo que trata de la separa- 
ción de Israel de Egipto termi-- 


na con la incorporación de una: 


extranjera. Rahab tenía plena 


confianza en él poder de Dios: f 


y el triunfo de Israel; tal 'nom- 
bre, después de los nombres de 


los grandes ya leídos, es eviden= 
“ cia de la universalidad de la fe- 


-Lecciones prácticas. Primera- ` 


mente notemos que es la fe-la 


que triunfa. Los egipcios: proi 
barón hacer, pero sin, fe, loques.: 
Israel hizo, y- perecieron; Dios -i 
~ abrió el camino para la fe La 
incredulidad: procuró . caminar l 
por. la energía de la: carne: don- =, 
«de solamente se podía caminar : 
“por te en Dios. “Toqo. lo que- 
no es de fe, es pecado.” Tam- - 
bién hay ur caso de desobedien- .* 


Jericó: Achán trajo desastre: so- 


bre el pueblo por seguir la vis- 
ta de los ojos; y también a 
“caso. de Rahab, otros -que has 303, 


-bían oído. todas. las cosas que 


ella oyó, sin embargo” perecle- —.: 


cia en. medio del triunfo sobre 


está guiando y le -hace. triunfar 
` por la fe, y lo intransitable se 


- greso, cuando. él manda harán - 
- un camino, dejando pasar. a sus 


“fe; “no militamos según la car- 


la palabra en cada tiempo de . 
perplejidad. y necesidad y. con. 

cada oración; solamente“ por la. 
tense nuestras vidas y corazones, - 
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ron. “Mirad, hermanos, que en 
ninguno de: vosotros haya cora- 
‘zón malo de incredulidad para 
“apartarse del Dios vivo.” 


Tenemos una ilustración de 
la vida cristiana: la separación. 
Cuando uno ve a Dios, obra 

-diferentemente de otros hom-. 
bres; ve lo que otros no ven; 
el ojo de la fe ve a Dios en 
todo: lugar, se regocija -en el 
Dios invisible y en la sangre 
preciosa del Cordero: de Dios. 
Entra a una nueva vida; ya Dios 


hará transitable; los elementos 
que habían amenazado el pro- 


redimidos. Muros en los cuales. 
el enemigo. confiaba, han de | 
“caer delante del poder de la 


ne”; (2 Cor. 10:3, 4.) El cre- ~ 


ente gana la victoria sobre sus .. 


rodillas, y luego se pone de pie 


y ve la liberación que el Se- 
ñor da. e a pe 
“POR FE”: que- esta. sea 


obediencia podía- obrar la fe:als 
salir de Egipto, atravesando el: ~ 
mar y rodeando a Jericó; por 


obedecer, la fe triunfó. “Por 


fe” se. apropigron “de las :pro- 
mesas divinas, y esa fe llegó a: ES 
ser el poder que hizo manifiesta- 


A 


-de fùerza y poder vivificador pa- 


'agudos,. y siempre: que estemos 
* dispuestos a oír.la voz divina, es. 
este: ““Aguarda a Jehová; esfuér- : 
< zate; y aliéntese' tu corazón: sí 


-deen cual ejércitos malignos, nó. 
-Jehováy sí, él es supremo, y tar 
“rentes a.la personalidad de Dios: 


«su voz enseñadora, y ESPERE 
MOS EN: EL. E 
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su comunión con Dios, su sumi- 

sión a su voluntad en obedien- 

cia implícita. Estos son los “hé-. ”” 
roes”; seamos uno. - ti E 


AGUARDA- A JEHOVA 
- Hay épocas. en la vida del 
cristiano en que, perdidas todas ` 
esperanzas de auxilio o consola- 
ción humana, el Señor usa sů 
palabra para hacer llegar' hasta `. E 
el fondo desnuestros corazones su E 
voz confortante y aleccionadora. * 


“Uno de esos versículos llenos: 


ra nuestras almas en los ‘trances: 


espera a Jehová”. ‘(Salmo 27:14.) 
Cuando la incomprensión, la“ 
burla: o el menosprecio. nos ro- 


desmayemos, ninos olvidemo 


de esta verdad trascendental pa 
ra nuestras vidas...Aguarda' al 


de o temprano triunfará lo bue 
no, lo. justo y-o: verdadero, por 
que éstos: son atributos. inh 


+ No desmayemos, púes; alién. 


porque tenemos un Fefugio fuer-: 
te, una torre de fortaleza, un; 
escudo, un cercano. socorro, €n" 
el Dios todopoderoso. -«Oigamos. 


NA: RIERO) 
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pr LAS ORACIONES 
- DE LOS SANTOS “Ag 


“Teniendo cada uno arpas y copas de.oro llenas de perfumes, que 


son las oraciones de los santos.'' 


(Rev. 5: 8.) 


UNA SERIE DE NUEVE ARTICULOS. 


OS 


7) ESTEBAN 


«(Hechos 6 y 7) 


“FIEL HASTA LA MUERTE" 


- La historia registra y desta- 
ca las frases célebres de los más 
grandes hombres de este mun- 
do antes de morir, para ejem- 
plo. de las generaciones venide- 

Aun en el seno del hogar, 

` suelen recordarse con cariño las 
últimas palabras pronunciadas 

por seres queridos y amigos di- 

lectos poco antes de fallecer“ Se 

da tanta importancia a tales ex- 

presiones debido a que todo 

ser humano, “al hallarse frente. 

‘a la eternidad, demuestra lo que 
cree o siente sin artificio. algu- 

no. En el momento álgido de 

“rendir tributo a la muerte, se 
comprueba la verdad de lo que 

se ha creído, y, despojándose de 

todo fingimiento moral, la per- 

sona habla “con el corazón en 

la mano”. Para el creyente, es 

su postrera oportunidad de glo- 


rificar al Señor dignamente y a 


la vez dejar en la mente de los 


Por Guillermo F. Ferraro 


incrédulos que le escuchan un 
recuerdo indeleble que asu 
tiempo Dios utiliza para que se, 
conviertan y sean salvos. Es por 
eso que “estimada es en los ojos 
de Jehová la muerte de sus san- 
tos”, (Sal. 116:15.) Entre esos 


santos, ocupa un lugar de honor 


el primer mártir cristiano: Es- 
teban. 

Dice la Escritura que era “va- 
rón lleno de fe y de Espíritu 
Santo”. Poseía un magnífico 
caudal de conocimiento de la 
palabra de Dios, y vivía a la al- 
tura de su vocación espiritual. 
Aprobado unánimemente ante 
la iglesia de Jerusalem por su 
brillante testimonio; su actua- 


. ción descollante llama la aten- 


ción de todos los que le rodean. 
Su breve y meteórica carrera se. 
resume en estas palabras: “Este: 
ban, lleno de gracia y de potent 
cia, hacía prodigios y milagros 
grandes en el pueblo”. ¡Guán- 
to se asemejaba él a- su Señor! 


Evidentemente andaba en sus: 


pasos,” y «basta comparar Hch. 


i 
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6:8 con 10:38 para comprobar-- 
lo. Pero donde más asombra esa- 


semejanza de vida victoriosa, se 
ve en las palabras que dice al 
morir: Hech: 7:59, 60 y Luc. 
23:34, 46. No era un calco de 
Cristo que -anulaba su propia 
personalidad, sino un reflejo 
fiel de la gloria moral,de su 
Señor en él, cumpliéndose lo 
que Dios espera” de todos nos- 
otros: “Cristo en vosotros la es- 
-peranza de gloria”. (Gol. 1:27.) 


PS Lë figura heroica de Este- 


ban al orar en sus últimos mo- 
mentos de acuerdo con 1 Cor. 
13: 13, se: adorna tan armonio- 
, samente con esas” tres virtudes 
“ cristianas, que-sin duda alguna 
forma : uno de los. más bellos ca- 


racteres presentados en: el Nue- presencia abundante: y. consta 


vo Testamento. A través de sus: 


ls advertimos ` que era: po- - corazón: hacía xresplandecer. su 
-deroso en fe, gozoso en. espe-". rostro'¿como” el. de un: ánge 
ranza y ardiente en-amor.. Lle- ¡qué destellos 10-habrá irradia 
do alo omemblas a su amad 


no. como. estaba- del Espíritu. 
Santo, abundaban’. -«en él los fru- 


tos espirituales para gozo y ale: : 
-gría- del ¡Divino Labrador. "Est 
-teban significa“ “corona” A Estéban, 


te del u “coröna; de: la vida”. 
que le estaba reservada. por. ser. 
+ fiel; hasta: la: muerte, Sur lima 
< Oración: * aquí: .emóla tierra era 


y 


«una, “corona 


as del martirio, Ana 
licemos. sus: ‘pà abra 


19) FE: 


“Señor Jesús? 


: He aquí el: fundamentó de toda. E 


-y fidelidad, se le muestra dës- 
de, el cielo: el: Hijo” del hom- 


Allí está él may 
la. turba: enfureci 
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su fe. Jesús es su SEÑOR, el 
dueño de todo su ser en. quien 
había depositado toda su fe. El- 
le había rescatado y salvado. A 
él pertenecía por completo; por => 
eso le había estado sirviendo de ~ 
todo corazón. Cristo 'era el 
todo para él, en la vida y en la = 
muerte. Corría y terminaba-su: 
carrera- “puestos los “ojos. en el. 
Autor y Consumador. de la FE, 
en Jesús”. Por: eso, comò una 
recompensa adelantada a su: fe 


bre entronizado ala. diestra de. 
Dios. Entonces su gozo desborda 
en confesión - triunfante. . Si Jas 
Íntima. comunión con Dios que 
había estado distrutando por. la 


te def Espíritu «Santo en” s 
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mas no me. avergiienzo; porque 
yo sé a quién he creído, y estoy 
cierto que es poderoso para 
guardar mi depósito”. (2 Tim. 
1:12.) Fe en grado heroico ha- 
llamos en la postrera oración 
de Esteban, -pues llama SEÑOR 
al despreciado Nazareno. Y al 
ponerse de rodillas, su oración 
va impregnada de ADORA- 
CION al que un día volverá 
para ser Rey de reyes y Señor 
de señores. Lo sabe, lo cree, 

y por eso su FE en él se man- 
tiene Anconmovible y dice dos 
_ veces: SEÑOR. 


20) ESPERANZA. — “Recibe 
mi espíritu.” Toda su esperan- 
za para el futuro estaba cifrada 
en Aquel que por haber ven- 
cido para siempre a la muerte, 
podía recibir su espíritu en glo- 
ria libre de las ataduras morta- 
les: de la carne. Entregaba su 
espíritu al Cristo que un día, a 
la final trompeta, en el acto de 


- descender del cielo para encon-. 


trarse con todos sus santos. redi- 


=midos en el aire, dará en la re- 
surrección a los que durmieron ` 
:en él- cuerpos inmortales, glo-:. 


go y asu semejanza. Enton- 
¿CES 


en- transfiguración permanente. 


Cristo. era. pues su esperanza 
perfecta; y mirando a él, no te- 


me a la: muerte. También. en 


“esto se adelanta al apóstol Paz 


ei aos 


su Íntima devoción. Le- amale 
reverencia. y=; “obedece. de- todo: 
corazón, Conoce ` el. P 


D se cumplirá: su: esperanza, 
Cuando el Salvador devuelva el 
espíritu. al cuerpo. restaurado. 


-a los que, OS. “aborrecen,' V orad, 
por, los. que: os slirajen: y OS. pe : 


blo, que en 1 Cor. 15:55-57 
dice: “¿Dónde está, oh muerte, 
tu aguijón? ¿dónde, oh sepul- 
cro, tu victoria? Ya que el agui- 
jón de la muerte es el pecado, 
y por la potencia del pecado, la 
ley. Mas a Dios gracias, que 
NOS DA LA VICTORIA POR: 
EL SEÑOR NUESTRO JESU- 
CRISTO”. Nosotros también 
“esperamos”. No nos entriste- 
cemos como aquellos que no tie- 
nen esperanza. Antes si; está- 
bamos sin Dios, sin Cristo y “sin. 
esperanza en el mundo”; pero 
ahora, junto con Pablo, Esteban 
y toda esa noble pléyade de már- 
tires y testigos que nos han pre- 


cedido, podemos: decir: “La es- «+ 


peranza no avergúenza, porque! 
el amor de Dios está derrama- 
do en nuestros corazones por él 


Espíritu Santo que nos es. 
“dado”. (Rom. 5:2, 5.) a 


30) AMOR. — “Señor, no les 


imputes -este pecado.” En estas 
últimas palabras. de “la oración. 
de Esteban, hallamos: dos face=: 
tas brillantes:. Amor âl: Señor, y- 


amor a los. enemigos. Nueva- 


mente llama. a, Jesús- SEÑOR, Ys 
lo hace en el profundo. ardor dé: 


miento: “Yo .os, digo:- -Amad a: 


vuestros | enemigos, bendecida: 


los que. os .maldicen, haced. bien: 


i perdona. ¿Había ` rogado Jesús 


_řespuesta. Jerusalem le había re- 
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siguen”. (Mat. 5:44.) Cumple 
con la voluntad de él porque le 
ama, y a la vez le imita porque 
le ama. Es su adorable modelo, 
y por amor a él y a las almas 
que le rodean, sus enemigos, 
ruega a Dios que no sean cul- 
pados de.su muerte. Al orar ¿lo 


¿hace por mera fórmula? ¿Se - 


concreta acaso a repetir la peti- 
ción sin percibir en.su corazón 
el significado de las palabras? 


“No, -por cierto. Les ama de ve“ ; 


ras, y aunque los ha reprendido 
por su dureza de corazón, anhe- 
la que se arrepientan y Sean. 
salvos. Comprende que ahora“ 
están cegados por la ira; que: 
están a merced del diablo, que 
son víctimas. de la fermentación: 
del. . pecado. Siente ` profunda 
compasión por ellos; no abriga. 


pe sentimientos de venganza, sino. 


por el. contrario, desėa que - la: 
gracia de Dios.los alcance, y por. 
eso aprovecha sus últimos ins- 


tantes para interceder a favor ` 
“de ellos. Desea que su muerte: 
. mo los excluya. de los beneficios 
del. evangelio; es el amor de- 


Cristo que le constriñe a perdo- 


: par y suplicar: Se dirige a 


Aquel que también un día so- 
bre "la cruz del Calvario, dió el . 
ejemplo "máximo del amor que' 


en vano? Pentecostés nos da la:- 


chazado, pero una multitud arre-. 


pentida pocas” semañas después, - 


ficio sería estéril. 


“a las almas perdidas. ¿Cuál fué 


«pronto se Tanzaría como- tigr 


gracia de Dios” para” transfo. 
.marle en el gran apóstol Pabli 
: llegando a` ser el. más “preciado 
trofeo. que el Salvador: obtíiviera 
de: entre: los hombres. 
gloria, El. Mismo: Jesús. que_se 
a apareció. a. Esteban. cuando. mò- 


la: petición desu: amado: siervo! 


: personalmente obró para que e 
. sesultado,, «fuera: más: glorioso 
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“creía en él como Señor y Cristo =- 
(Hech. 2:36-41.) Por eso pide. 
Esteban con amor evangélico, y.“ 
sabe que su petición no será i< 
desoída: que habrá fruto, por- 
que hay amor. En 1 Cor. 13:3.. 
bien claro dice Pablo: “Si en- 
tregase mi cuerpo”para ser que- ` 
mado, y no tengo amor, de nada 
me sirve”; es decir, que el sacri- 


` Esteban rogó a toda dé 
precación-en`“el Espíritu. y amor 


el resultado? En cuanto a CA 
TIDAD, no lo sabemos, pero en 
cuanto a CALIDAD) sí. Porque: 
ano. de los que presenciaban. : 
aprobaban su muerte, un ta 
Saulo de Tarso, joven fariseo i 1 
flamado- de celo religioso, qu 


_cebado sobre la mansa grey del 


Señor, habría de ser” alcanzado: 
póco. después por el poder: y la 


d 


‘pa ra: 


ría, contestó: pronto su oración 
apareciendo “a Saulo enel. ca 
mino a: Damasco: :Apreció tant 


moribundo, que. intervino =y. 


=> (Continúa en ía 
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JOVENES DESOBEDIENTES A DIOS 


por Roberto Hogg 


En un artículo anterior he- 
“mos examinado los casos de va- 
Mos jóvenes que temían a Dios, 
obedeciendo a su palabra, y que 
fueron honrados por Dios. Aho- 
ra vamos a analizar dos inci- 
dentes del Antiguo “Testamento 
que revelan los resultados tristes 
y trágicos de desobedecer a lá 
palabra de Dios. Se encuentran 
los relatos en Levítico 10:1-7 y 
2 Samuel 6:1-11. ` 


I. Dos jóvenes, Nadab y 
Abiú, hijos de Aarón el primer 
súmo sacerdote de` Israel, fue- 
ron muertos repentinamente en 
-el hecho de atender a sus de- 
beres religiosos. i 


_ Al examinar el caso de Sa- 
muel el profeta, vimos que en 
su niñez obedecía a lo que le pa- 
recia la voz de Eli el sacerdote, 
y que resultó ser a Dios quien 
llamó al niño para encomendar- 
le una tarea muy difícil. 


Nadab y Abiú eran jóvenes 
de más de treinta años de edad, 
bien preparados para el servicio 
que les, correspondía en el ta- 
berñáculo. Físicamente estaban 
bien desarrollados y libres de 
defecto corporal; de otro modo 
no hubieran sido aceptados pa- 
ra el sacerdocio. Además estos 
jóvenes habían gozado de ciertas 


preparaciones intelectuales y es- 
pirituales. Fueron criados en un 


ambiente piadoso, bajo la ins-. 


trucción de su tío el primer 
profeta y la vigilancia de su pa- 
dre el primer pontífice del pue- 
blo de Israel. 

Antes de suceder el incidente 
trágico que viene relatado en el 
capítulo 10 de Levítico; los jó- 
venes habían cumplido algunas 
ceremonias religiosas bajo la su- 
pervisión de su tío Moisés. 
Luego les tocaba un-número im- 
portante del programa de la 
inauguración del culto relacio- 
sado. con el tabernáculo de 
Dios. Los distintos sacrificios, a 


“saber: el de la expiación por el - 


pecado, el holocausto, y el sacri- 
ficio de las paces, fueron ofreci- 
dos por Aarón el sumo sacerdo- 
te. Un fuego salió de la presen- 
cia de Dios en el lugar santísi- 
mo y consumió los animales 
que fueron sacrificados confor- 
me al mandato divino. Nadab 
y Abiú habían ayudado a su 
padre a recoger la sangre y ro- 


. ciarla sobre el altar de sacrificio. 


Luego les correspondía a los 
jóvenes sacerdotes poner en sus 
incensarios el perfume especial, 
confeccionado también de acuer- 
do con instrucciones que Moisés 
recibió de Dios, y quemarlo en 
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el tabernáculo. Ahora ha lle- 
gado el momento crítico: ellos 
tienen que utilizar el fuego so- 


bre el altar, lo que Dios había 


"provisto; pero en cambio se va- 
len de cualquier fuego ordina- 
rio. Al llevar el fuego extraño 
ante la presencia de Dios, los 
dos jóvenes cayeron muertos re- 
pentinamente. ¿Por qué fueron 


muertos tan trágicamente? Por- _. 


que menospreciaron el método 
que Dios había enseñado, Ellos 


querían creer que cualquier. 
fuego sería de igual valor, o” 


aun mejor que lo. que Dios -ha- 
bía enviado. = 


Ea primera, lección que po- 


demos aprender de ese incidente 
solemne, “es que Dios ofrece la . 
salvación del pecador únicamen- * 


- te mediante el- sacrificio de su 
Hijo Jesucristo. El cordero que 


fué muerto, cuya sangre fué ro- 
ciada sobre el altar en el taber- ~. 


náculo, representaba la muerte 
de Cristo como ofrenda y sacri- 
ficio a Dios. La sangre rociada 
sobre el altar nos recuerda, tex- 
tos.como los siguientes: “Sin de- 
rramamiento de sangre no hay 
~i remisión (de` pecados) ” (He- 
breos 9: 22); “la sangre de Jesu- 


ĉristo su Hijo nos limpia de to- ` 


do pecado” (1. Juan 1:7); 
* “aquel que ha desechado la ley 

de: Moisés, por el testimonio 

de dos o tres testigos muere sin 


misericordia alguna: ¿de cuánto 
` más severo castigo, pensáis, que 


“virtud de la sangre de Jesús. . 


tea las cabecera” de una' proce: 
sión religiosa que él dirigía jun- 


CAhióS aiye o 


en, el capítulo 6'de 2 Samue 
versículos -1 a FI: Las“ “circún 


E dar en el lugar. .santísimo- d 


dado: enla casa de Abinadab e 
Gabaa por largos años. El“re 


ca. a Jerusalem; por ello. dió ór 
<en una escala grande y con un: 


carácter digno de una. ocasión. 
“tarn importante., Se construyó 


será tenido por digno aquel que 
ha hollado bajo sus pies al Hi- 
jo de Dios, y ha estimado como 
inmunda la sangre del pacto i 
con que había sido- consagra- 
do?”. (Hebreos 10:28, 29.) 77 


Otra verdad simbolizada por ES 
ese triste 'Incidente,. es que el 
hombre pecador no puede acer--... 
carse a Dios para ofrecerle ado- E 
ración, sino sobre la -base de la” i 
sangre de Cristo, y por virtud 
del Espíritu , Santo.. “Teniendo: 
pues, hermanos, libertad. pará. 


entrar- en. el lugar santísimo, en 


acerquémonos con corazón: si: 
cero.” Hebreos, 10:19- 22) i 


IL. “Un joven. lévica Hómado 
Uzza cayó 1 muerto repentinamen- 


tamente con otro. levita. Hamado 


Ese. iricidënte: Se encuentr 
tancias. en. resumen son” las s 
guientes: El arca que solía que- 


tabernáculo,. había - sido - guar 


David resolvió hacer levar el ar 


denes de hacer los preparativos. 
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un carro nuevo, que sin duda 
sería parecido a un carruaje real; 
se preparó una banda con toda 
clase de instrumentos musicales, 


y se formó una procesión im- 
ponente. 


Al son de.la música, el rey, 
los sacerdotes y la muchedum- 
“bre del pueblo hacían alegrías 
delante de Jehová. Luego de 
repente se detuvo la procesión, 
la banda dejó de tocar y la ale- 
gría de todos fué cambiada en 
tristeza. ¿Qué había sucedido? 
Uno de los directores de la fiesta 
cayó muerto repentinamente: no 
por accidente ni por un ataque 
de grave enfermedad. Por la 
intervención directa de Dios, el 
joven Uzza fué castigado, porque 
extendió. su mano sobre el arca 
para sujetarla en el carro nuevo, 
| cuando los bueyes daban sacu- 
didas. Parecía una falta muy 
leve. Sí, para el rey y los directo- 
res de la procesión fué asi, pero 
según Dios fué un acto de des- 
obediencia a las instrucciones di- 
vinas. Siendo levita, Uzza sabia 
que el arca de Dios tenía que 
ser llevada sobre los hombros de 
los levitas, y no en Un Carro, por 
lujoso que fuese. (Véase 1 Cró- 
nicas 15:1,2,11-15,) . 


+ El joven Uzza, pues, fué 
muérto directamente por Dios 
porque “desobedeció un manda- 


to de la ley de Dios con respecto: 


al arca, que era símbolo de la 


presencia de Dios entre su pue- 
blo. 

“Por lo cual debemos dar 
más solícita atención a las cosas 
que hemos oído... Porque si 
la palabra hablada por medio de 
ángeles quedó firme, y toda 
transgresión y desobediencia re- 
cibió su justa retribución, ¿CÓ- 
mo escaparemos nosotros, si des- 
cuidamos una salvación tan 
grande?”. (Hechos 2:1-3.) 


Hay otra verdad que nos 
conviene aprender de ese inci-- 
dente; a saber: que Dios no 
acepta nuestro servicio O culto 
que no esté de acuerdo coń su 
santa palabra. Las innovaciones 
modernas que se introducen tan 
fácilmente en la obra del Señor 
— que son obviamente activida- 
des de la carne, y no obra del Es- 
piritu Santo — no pueden pro- 
ducir resultados espirituales. 

Que Dios por su gracia pre- 
serve a su pueblo de la sutileza 
de la serpiente que engañó a 
Eva, para: que no se aparte de 
la sencillez y pureza que es en: 
Cristo Jesús. (2 Corintios. 11: 
3,4.) ei ROE 


Como el hombre ha nacido “para 
vivir en sociedad, asi el cristiano, o. 


sea el ser convertido, lo ha sido „$ 


para vivir en comunión con Dios y: * 
sus hermanos. “Nuestra comunión. 
verdaderamente es con el Padre, y 
con su Hijo Jésucristo.” (Juan 1:3.) 
"egi andamos en luz... tenemos 'co- 


* munion entre nosotros.” (Juan KIJ: 
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En el concepto de muchísi- 
mas personas, el cielo es mera- 
mente un país mitológico. 0, 
cuando más, una esfera etérea e 
intangible, sin localidad defini- 
da. Pero el lector inteligente de 
la Biblia puede afirmar con to- 
da confianza que el cielo es un 


LUGAR de verdadera existen-. 


cia y local, pues las Sagradas Es- 
crituras lo sacan de la régión, de 
la fantasía y Ho colocan en efte- 
rreno -de la realidad tangible. 

Nuestro Señor Jesucristo en- 


* señó a sus discípulos a orar: “Sea 


hecha tu- voluntad, como-en el 


cielo, así también en la tierra”. ' 
- (Mat. 6:10.) También les dijo: 


“No os. hagáis _tesorós .en la 
tierra... mas haceos tesoros en 


.el cielo”. (Mat.. 6:19-21.) Estas 
- Escrituras demuestran que, si la 


j 


tierra es un lugar, entonces tam- - 


bién lo-es el cielo, 


Cuándo el Señor. estuvo en 


este mundo, dijo a Nicodemo: 


“Nadie subió: al cielo, sino: el 


que descéndió del cielo”. (Juan - 


3:13.) Más tarde, a las multitu- 


des - declaró . categóricamente: : 


i 


“He descendido - del cielo”, y. 
“Juego al notar su: incredulidad -: 


- lugar determinado, y a este mis- 


“los «cielos inferiores atmosféricos - 


_donde el «Señor: está actualmente 


+ Y 
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“al respecto, les dijo: “¿Esto 08. 
escandaliza? ¿Pues qué, sl vie 
reis al Hijo del hombre que su- 
be donde -estaba - primero? ”- e 
(Juan 6:38,62.) Se ve, pues, que ¿+ 
el Señor había venido: de un PENI 


mo lugar iba a volver... <5 

Sus discípulos lo vieron su? > 
bir (Hechos 1:9-11), pero sólo ` 
presenciaron el comienzo de su ds 
viaje al cielo: Nuestro. Gran En 
Pontifice “penetró los cielos” 
(Heb. 4:14); es decir, atravesó 


_y estelares, antes de- entrar “en 
el mismo cielo para presentarse ; 
-ahoa por nosotros en la presen- 
cia de Dios”. (Heb. 9:24.) Si,- 
él subió “sobre todos los cielos” 
(Efes. 4:10), y. esta verdad se 
encuentra también “en Heb. 7 
26, donde se dice que Cristo” 
fué “hecho más sublime que los 
“cielos”, lo que significa, según 
rezan varias versiones 'de las Es? 
crituras, que fué “ensalzado por 
encima de los “cielos”. -El, cielo. 


es, pues, un lugar de localidad 


i 
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De lo que Leo, Pienso y JUZOO Daniel Somoza (h.) 


El mandato del Señor a los suyos 
antes de ascender a la gloria, tiene 
dos aspectos: el de ganar las almas 
de los incrédulos y el de la enseñan- 
za a los creyentes. (Marcos 16:15 y 
Mateo 28:20.) Relacionado con el 
primier aspecio, resumimos a conti- 
nuación un estudio hecho por J. W.- 
Kemp. . 
Ganar almas debería ser la voca- 
ción, el anhelo persistente y el pro- 
pósito firme de todo hijo E Dios. 
El notable evangelista C. Ħ. Spur- 
geon expresó. sobre el particular lo 
siguiente: “Aun si.yo fuera extrema- 
damente egoísta y no buscara más 
que mi propia felicidad, eligiría, si 
ello me fuera permitido por el Se- 


` ñor, ser un ganador de almas. No 


¿conocí la felicidad en su más puro 
y noble origen hasta que por vez 
- primera supe de un alma que había 
buscado “y hallado al Señor, por in- 
- dicación mía”. El gozo ha de seř sin 
duda cuando mirando atrás desde la 
ciudad celestial, veamos que nues- 
tros pies fueron hechos gloriosos por 
haber. llevado el evangelio de la paz. 


-Podemos juzgar la importancia de. 
este trabajo cuando vemos el lugar 
-que ganar almas tiene: en los pro- 
` pósitos de Dios. Su propio nombre 
lo demuestra, ya que tanto en el An-. 
-tiguo “como en el Nuevo Testamento, 
- Dios es mencionado como el Salva- 
¿dor de su pueblo. (Isa. 43:3; Luc: 
1:47.) Hay más aún; en Ezequiel 33 
podemos leer cómo Dios desea sal- 
var, y al dar a su Hijo puso la sal- 
vación al alcance: del ser humano. 
- (Júan 3:16.) 


A AN «pensamiento, la vida y la obra 


del Señor evidencian idéntico propó- 


sito. Su nombre de Salvador, no so- 
~ Jamente lees dado en su nacimien- 


to, pero lo encontramos a través del 
Nuevo Testamento (Luc. 2:11; Juan 
4:42; Hechos 5:31; 13:23), y en su 
ministerio terrenal da énfasis a esta 
obra. 

El Dr. A. T. Pierson dice que “la 
idea del creyente como de: un he- 
raldo, un testigo, un ganador de al- 
mas, corre como un cordón de oro- 
por la “palabras de Nuestro Señor 
Jesucristo. El manda a un discípulo 
anunciar el reino de Dios (Luc. 9:60), 
y acentúa su propósito cuando dice: 
“ld pues a las salidas de los caminos, 
“y lamad a las bodas a cuantos ha-- 


“Hareis”.. (Mat. 22:9.) Este mandato - 


está condicionado a las palabras mis- 


- mas “del Señor: “Venid en pos de 


“mí, y os hafé pescadores de hom- 
“bres”. E i 
La muerte expiatgria del Señor 
sobre la cruz es la evidencia más 
palpable de su amor por las almas. 
El ganar -almas “ocupaba un lugar 
destacado en la iglesia primitiva, la 


cual era eminentemente ganadora de < l 


almas. Léase .en Hechos 2:41; 4:4; 
5:14; 6:7; 12:24; 19:48-20. 


Así fué también con. Saulo de 


Tarso, €l relato de cuya conversión 
-aparece repetido tres veces en: Los 
Hechos. Tan pronto como él fué 
conducido a la verdad, se abocó' al 
trabajo de ganara otros, y. su pa 


sión por. las „almas. nunca declinó... 


Léase Romanos 9:1-3, que al decir 
“del Dr. Campbell Morgan, es el cla- 


“mor de una gran alma por otras. 


El pasaje clásico respecto a “ga: 


nar almas .es, sin duda, «Proverbios. 
11:30: “El que prende almas, es sa- 
bio”. Es evidente Que para ganar :: 


almas” se requiere sabiduría, la cual 


debe ser requerida de Dios. (Sant. Ki E 


15) 
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EDITORIAL MIN 


1 


por Geo. H: French 


Al parecer- hay conceptos” 


; muy: equivocados acerca de- lo. 
que es ser sobreveedor “en las 
: - iglesias. En primer lugar, admi- 

tamos que el vocablo * “sobrevee-.-' prendido: a 
Az dor”'no existe en “las Escrituras. 
-n Pero hallamos. que el * 


‘Espiritu 


para. apacentar. la iglesia «del 
Señor” (Hech. 20:28), y. que; 
acerca de éstos*se- nos dice: “Si. 
alguno. apetece obispado, buena 
obra desea” (1 Tim.. 3:1), “que: 
-el obispo ' sea inreprensible” ge 
“Tim. al BA a eL oispö::s sea: 


- ñor Jesucristo), el principe- de 


SOBREYEEDOR - 
~ recomienda apacentar. la. grey, 


siendo dechados de ell 


nitiva: i persona 


sin crimen” (Tito 1:7), y que el 
apóstol expresó su deseo de que 
“obispos y diáconos” tuviesen 
“gracia y paz de Dios nuestro 
Padre y del Señor Jesucristo” 
(Filip. 1:1, 2),. lo que nos ense 
ña que aquellos que el Espiritu- 
Santo pone por obispos deben 
„ser personas que'se destacan por. 
su buen vivir, revestidos degra- => 
cia y disfrutando de la quietud : 
de la paz; también que obispo. y 
diácono noson palabras sinóni- 
_mas — se trata de diferentes-per- 
“sonas u ocupaciones. En 1 Pe 
5:4 estos servidores del Señor 
y de la iglesia son llamados “ pas- 
tores”: em cuanto se Hallar: en 
, “cercana : relación :con “ 
" tor de las ovejas” (nuest 


dichos: pastores. (Heb. 13:20; t 
Ped. +5: 4T ambién “son «lam: 
dos “ancianos”, a quienés se les 


-en forma. correcta y -delicad 


5:1- -3) y respecto a. estos. an- 
_Cianos- leemos. que- -uno: no: es 


- que puede-st 


mos. sobreveedor, 


ja 
+ 
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siervo del Señor llamado a cum- 
plir un trabajo muy delicado; 
y no está bajo órdenes de sus 
compañeros de tarea, y mucho 
menos expuesto a la censura de 
jóvenes, sino sujeto a la direc- 
ción del Espiritu Santo que lo 
ha puesto por obispo, pastor O 
anciano, términos sinónimos. 
Se recomienda la lectura de 
otros textos, Como ser, Hech. 
5:21, que se refiere a ancianos 
reunidos en consulta; Hech. 15: 


4,22, que indican la cercana. 


comunión que existía entre los 
apóstoles, los, ancianos y la igle- 


sia; Hpch. 20:17, que Pablo 


cónocía a los ancianos de la 


-iglesia; 1 Tim. 5:17, que entre 


los ancianos hay algunos que 
deben ser tenidos por dignos de 
doblada honra, o sea los que 
gobierpan bien sus Casas, saben 


_ predicar y saben enseñar. 


Como el personal docente en 
las escuelas, y los profesores en 
los colegios y universidades, tie- 
nen que haber recibido una pre- 


paración previa, que les ha cos- 


“tado esfuerzos y sacrificios, así 


también el sobreveedor en la- 


iglesia. El debe haber sentido el 


“deseo sincero de corazón (1 


Tim. 3:1) creado por el Espíri- 
tu; debe haber luchado en ora- 
ción (Hech. 6:4; Col. 4:2); de- 


bë haber experimentado voca- 


ción de Dios (Filip. 3:14), vo- 
cación santa (2 Tim. 1:9), y re- 


- cién entonces considerar humil- 


, 


e 


demente que ha sido llamado a 
ejercer tarea tan delicada para el 
Señor. Y como las leyes prote- 
gen la inamovilidad del perso- 
nal docente que cumple con su 
deber, así el Señor ampara a 
quien él ha llamado por el Es- 
piritu. 

No se es sobreveedor (la- 
mamos tal a la persona que las 
Escrituras denominan obispo, 
pastor o anciano sólo en mérito 
a la obra que cumple de vigi- 
lancia. cuidado y superintenden- 
cia de la grey) si uno no ha 
sido llamado a ser tal por el 
Señor, no obstante que puede 
haber sido invitado por otros a 
acompañarlos en ése trabajo; no 
se es sobreveedor por el mero 
hetho de. predicar el evangelio 
o ministrar lá palabra, pues el 
trabajo del sobreveedor es de 
un corazón preparado para su 


obra por el «Espíritu, y debe | 


. manifestarse no tanto por dones 


como por un ejercicio hondo en 
el alma, dispuesto al- sacrificio. 


Por desgracia hemos oído de 
casos en que personas llamadas 
sobreveedores' han “despedido” 
a Otras, como un patrono lo ha- 
ce con un empleado; también 


. hemos. oído de “sobreveedores” 


que han presentado. sus renun- 
cias a sus compañeros de tarea 
o a la iglesia. Esto está mal; 
no se puede renunciar ante 


<- hombres un llamado de Dios, . 
y hombres no pueden exonerat ` 


- sido sobreveedor. 
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a uno “puesto por obispo por 
el Espíritu Santo”. Pero ¡ay de 
aquel hermano que se Hama 
sobreveedor sin ser puesto por 
el Señor! . 


El andar del hermano sobre- 
veedor debe ser en temor y re- 
verencia, en humildad y manse- 
dumbre; debe saber discernir 
sin lugar a duda la dirección y 
enseñanza del Espíritu, y su por- 
te deberá merecer el respeto y 
amor de la grey a la cual cuida, 


y sobre todo el apoyo del Señor. * 


El verdadero sobreveedor nunca 
será arrogante, ni impondrá su 
propia voluntad; estará siempre 
pronto para someter al Señor to- 
do asunto. 


En resumen, no se puede ser 
sobreveedor sin ser puesto por 
tal por el Espíritu, y el cum- 
plimiento humilde de su deli- 
cada tarea será la confirmación 
en su alma de su vocación; y 
por otro lado, si por algúna 
causa u Otra el Señor retirara 


de él su apoyo, entonces no 


insista en pretender ser lo" que 
no es. No es sobreveedor aquel 
que no es designado para serlo 
por el Señor, y el Espíritu que 
lo pone como obispo en la grey 
dará a la grey discernimiento 

ara reconocer al que él (el 
Señor, el Espíritu) ha dispuesto, 
como también discreción para 
saber cuándo el Señor ha retira- 
do su apoyo-de alguno que haya 


LAS ORACIONES DE LOS SANTOS 


(Viene de pág. 261) 


Dice Santiago: “La oración del 
justo, obrando eficazmente, pue- 
de mucho”. (Stg. 5:16) A 
nuestra vez decimos: la oración 
de Esteban, obrando eficazmen- 
te, pudo mucho; pudo tanto, 
que obtuvo para la iglesia de 
Cristo al más grande evangelis- 
ta, misionero, pastor de asam- 


bleas y doctor ilustradisimó cu-, 


yos escritos son páginas de oro 
en la Biblia: San Pablo, el 
apóstol de los gentiles. Saulo, 
al consentir que Esteban fuera 
apedreado, eran tan responsable 
como los mismos verdugos. 
Pero el mártir rogó con poder, 
y hubo gracia para el que des- 
pués se llamó a sí mismo el pri-. 
mero de los pecadores. ' 


¡Qué ejemplo para nosotros! 


Si al orar amamos de veras a: 


nuestro Señor, y para su honra 
y gloria pedimos con amor a 
favor de las almas que nos ro- 


dean, aunque no nos: compren- : 


dan y nos odien, como Esteban 


obtendremos gracia en abun-”. 


dancia para la salvación de 


ellos. No cesemos en la práctica. 
constante de la intercesión has- ”: 
ta que transpongamos los um- ` 


brales de la eternidad. No será 
en vano. La oración de Esteban 
lo: comprueba. 
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EL CIELO 

(Viene de pág. 265) 

tan bien definida que el apóstol 
Pablo, al hablar de su propio 
arrebatamiento al país celestial, 
lo llama el tercer cielo. (2 Cor. 
12:2.) 

Cerca de su crucifixión y de 
su regreso al cielo, el Señor con- 
soló a sus discípulos con estas 
palabras: “En la casa de mi Pa- 
dre muchas moradas hay... voy, 

_ pues, a preparar lugar- para 
vosotros; y si me fuere, y os 
aparejare lugar, vendré otra vez, 
y Os tomaré a mí mismo: para 
que donde yo estoy, vosotros 


también estéis”, (Jn: 14:1, 2; 


17:24.) ; 
_ Sí, no cabe duda que el cié- 
lo es un lugar de posición pre- 


cisada, y un lugar preparado pa- 


ra el pueblo preparado por el 
Señor. 'Es el lugar donde mora 
¿Dios (Heb. 9:24) ; donde moran 
los ángeles (Luc. 15:10); donde 
morarán los creyentes. (Juan 17: 


24) ; donde sus. nombres- están 
escritos (Luc. 10:20); donde su: 


herencia está (1 Ped. 1:4) ; don- 
de recibirán su galardón (Mat. 
5:12); donde, ¡oh supremo ` 


=bien!, verán el rostro de su ama- 


do Salvador. (Apoc. 22:4) A 
la luz de. las Escrituras, pues, . 
incontables millones de cristia- 
nos han creído que el cielo es 
un lugar, y han anhelado ar- 
diéntemente llegar allí. 

E Pero, ¿qué clase de lugar se- 


in 


rá? La Biblia lo presenta co- 
mo una: CIUDAD. Abraham 
“esperaba ciudad con fundamen- 
tos, el Artífice y Hacedor de la 
cual es Dios”. (Heb. 11:10.) 
Asimismo nosotros “no tenemos 
aquí ciudad permanente, mas 
buscamos la por venir”. (Heb. 
13:14.) Por eso Pabló dice en 
Filip. 3:21: “Nuestra vivienda 
(o ciudadanía) es en los cielos, 
de donde también esperamos al 
Salvador”. Algunos expositores 
„conocidos cambiar la palabra 
“vivienda” por la de “ciudad- 
hogar”; pues en la ciudad estará 
el hogar. eterno nuestro. 


- ¡Cuán sublime es la déscrip: 
ción de la ciudad dada en Apoc. 
21:10:27 y 22:1-5! Es cierto que 
la. Nueva Jerusalem representa 


la iglesia, pero es también el. 
lugar donde ella mora, así como - 
los. salvos son: las piedras. vivas. 


que forman la casa espiritual y, 


a la vez, son los sacerdotes que cos 


ofician. dentro de ella. . 


¡Maravillosa ciudad! Si to 


mamos-: los. datos: literalmente, 


entonces, ¡cuán incomparable- 


'; mente magnífico es el hogar de 


los redimidos!; pero si son. sim- : 


bólicos, ¡cuán perfecta. es “la 
redención! Los materiales trans- 
parentes y translucientes (Apoc.” 
21:18,21, etc.) hablan de- su 


‘santidad divina. No hay nada- 
que, esconder. Los muros-y las, 


puertas con sus porteros angé- 


licos_ (y. 12) “anuncian su segu- 


El río de agua de vida que. ema- 
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ridad perfecta; los fundamentos 
(v. 14) indican su solidgz per- 


manente; las medidas (vs.-15-17) > 
revelan lo extenso de su super- 


ficie; el jaspe, el oro, y las pie- 
dras preciosas, hablan “de su es- 


«plendor sin fgual. 


Lar ausencia de un templo 
material (v. 22) sugiere que 
los medios de la gracia han ce- 
sado, porque los finies de la gra- 
cia se han cumplido, y ya hay 


comunión directa y sin'restric- 


ción con Dios y el Cordero, cu- 
ya presencia lena toda. la ciu- 


“dad. La luz y lá lumbrera di- 


vinas (v. 23) jamás sufrirán 
eclipse, y las tinieblas serán des- 
terradas para - siempre (vi 25). 


a 


na del trono. (22: 1) nos asegu- ' 


‘ya que el río de la gracia y bens, 


dición emanará eternamente de 


- Dios y. del Cordero, para el ré- 


frigerio y el regocijo nuestro. 


Esta ciudad será la gran mé- : 
trópoli del cielo nuevo" y la tie- 
rra nueva. El velo que.a ahora me: 


dia entre el cielo y la- tierras” 


será quitado, y los habitantes 
de ambos tendrán mutuá comu- 
nicación y comunión. Las na- 
ciones salvadas andarán en la 
luz de Ta ciudad celestial,. y los 
reyes de la tierra traerán su ple 
ria y honor a ella (21:24). 


> ¡Bienaventurada ciudad, ro- 


ddeada por la gloria divina: y le- 


nada por la presencia divina! (v: 


22) ¡Bienaventurados habitan- 


. 


- do para tener parte con él en la mi 


«poderoso. para salvar. O 


.tes' aunque node igual importancia; 


- , ficación: de un caráctér cristiano. m 


. teligente, Y. son el” fundamento. par 
Un: cristiano stable; : 
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tes, que contemplan el' rostro 
del Rey de los reyes, y con in- 
decible gozo le sirven para siem- 
pre! (22:3; 4.) ¿Quién no: qui- i 


- siera ser ciudadano: de la ciudad 


celestial? i =a a: 


-En Juan 17:13-23 hallämos men- 
ción de la oración del Señor a favor 
de sus- discípulos reférénte.a su te” 
lación con.el mundo: y.su. misión en; 
él. Se nos presentan. claramente tres. 
cosas: 1) Es. la voluntad del Señor' 
que permanezcamos en, él mundo 
2) es; su. deseo que. no” "seámos, «del: 
mundo a igual que: él no" loeta: (y 
-16),.- demostrando cuál debé- ser .1 
medida de separación... que.. nos ca 
racterice; 3) somos enviados. al mun: 


sión que! tuvo aquí. Vino para “buscar 
y salvar a los: perdidos, por “lo ques 
nOSotros debemos buscar a lós perdi? 
dos para Mevarlos” a «Aquel. que. es 


Si PTE. e de 


] Frar “bien la palabra dé ve 
dad” ~ 2 Tim. 2415) es. deber inelu- 
dible de todos aquellos que: la mini 
tran. Algunas de las :verdades.conten 
das en la palabra de: «Dios son di 
pensación, profecía, reino, evangelio, 
iglesia, . morál, creación, etcétera. No. * 
podrá: “haber progreso equilibrado. e 
el. estúdio. de las* Sagradas : «Escritura 
si estas: verdades no ` ocupan: :su ve 
dadero: lugar, Juntas expresan tod 
el “consejo de Dios, apoyándose 1 
uña a la otra. Todas son: importan 


pero todas son: esenciales para. la edi- 
duro y. bien equilibrado: Tener es. 


tas «verdades en su propio: lugar € 
la .señal . de- uni- cristiano: «sabio “e ¿In 


E po R 
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Sección de las Hermanas 


A cargo de doña Margarita L. de Airth, de San Bernardino, Paraguay 


EL PROBLEMA DE LAS ORA- 
CIONES NO CONTESTADAS 


¿Recibes tú siempre contes- 
taciones a tus oraciones, herma- 
na? ¿Siempre te otorga Dios las 
peticiones que le haces? O ¿te 
quedas a veces perpleja y aun 

. descorazonada porque Dios no 
ha contestado ciertas súplicas 
que has hecho con mucho fer- 
vor e insistencia? Tornemos a 
mirar lo que dicen las Escritu- 
ras acerca de la oración, para 
ver si no podemos descubrir la 
causa del aparente fracaso. 


` Sabemos que nuestro Padre 
Dios desea que sus hijas le trai- 
“gan todas sus cargas y lé pidan 
todo lo que necesitan. “Pedid, 
`y se Os dará”, es la invitación a 
a todos los que quiéran aceptar- 
la. (Mát. 7:7.) “Haced notorias 
{dense a conocer”, V.M.) vues- 

- tras peticiones a Dios”, dice Pa- 
blo. (Filip. 4:6.) No hay duda 
“de que él oye y suple las nece- 
sidades de los que claman así 
con toda sencillez y confianza. 
` Es. maravilloso ver cómo la fe 
de un niño, por ejemplo, es 
premiada con úna contestación 
directa a su infantil plegaria. 


> Pero Dios también desea que. 


R 


sus hijos crezcan en inteligen- 
cia espiritual y entiendan las 
importantes leyes que rigen en 
este reing tan vasto y misterio- 
so de la oración, y que así 
aprendan a pedir de acuerdo 


con las instrucciones que nos 


da en su palabra.. 


Casi no es necesario decir 
que el primer requisito es: 
Pedir en fe (Sant. 1:6), 
pues el pedir cosas sin creer 
que “con: Dios nada es imposi- 


ble”, es una especie de hipo- 


cresía. ¿Para qué pedir si no 
“creemos que él “puede dar? 
Sin embargo, es bien posible 
que alguna recóndita e insidio- 
sa duda haya impedido en al- 
gunos casos que Dios obrara 
conforme a nuestra petición. 
¿No nos conviene clamar más 
=E menudo: “Señor, ayuda mi 
incredulidad”? 


También el Señor Jesús nos - 


manda: 


Pedir en el nombre del Hijo. 
(Juan 14:15.) Se me dirá: “Así 

. lo hago siempre”. Pero, herma- 
nas, ¿hemos reflexionado en lo 
que significa pedir en el nom- 
bre de Cristo? No es usar la 
fórmula meramente, sino que 
> 


DEL CREYENTE 


273 


quiere decir pedir sólo lo que 
esté conforme con el carácter y 
la voluntad de la Santa Persona 
en cuyo nombre presentamos 
nuestra petición. Así únicamen- 
te se verifica lo que dice Juan 
(12 epístola, 5:14): “Si deman- 
dáremos alguna cosa contorme a 
su voluntad, él nos oye”. 

Además es preciso: E 

Pedir con motivos desintere- 
sados. Sant. 4:3 dice: “Pedis, y 
no recibis, porque pedis mal, pa- 
ra gastar en vuestros deleites”. 
No es que la forma esté mal, 


_sino el motivo. Muchas veces, 


sin darnos cuenta quizás, pedi- 
_mos algo bueno pero con fines 
- egoístas; como, por ejemplo, al 
rogar por la conversión de un 
matido o hermano o pretendien- 
te incrédulo, podría el motivo 
ser más bien nuestra propia CO- 


- modidad y` tranquilidad, `o la 


: satisfacción de nuestro propio 
gusto, y,no-tanto el bien ajeno, 
- y menos. todavía la gloria. de- 
Dios. También si una joven, 
«sintiéndose enferma, clama al 


“Señor para. que la: sane, pero 


“estando sana malgasta sus fuer- 
zas físicas en placeres carnales, 


- ¿acaso tiene derecho a que Dios: 


le conteste? Tengamos mucho 
- cuidado que la contestación a 
nuestras oraciones no sea Im“. 


pedida: por causa de semejantes 
motivos mixtos e indignos.. ..: 


Luego es imprescindible: -+ 


-Pedir con: la conciencia lim- 


pia. David dice: “Si en mi co- 

razón hubiese yo mirado el pe- 

cado, el Señor no me oyera”. 

(Sal. 66:18.) Esto es algo más gra- 

ve todavía, y nos indica clara- 

mente que si abrigamos pecado 

en el corazón o permitimos algo 

en la vida que sabemos es con- 

trario a la voluntad de Dios, es 

vano rogarle que nos conceda: 

nuestras peticiones. El hijo que 

porfía en ofender a su padre, 

no puede esperar de él favores 

y regalos. Solamente cuando 
andamos en obediencia a la-Pa-. 
labra, “nuestro corazón nó nos * 
reprende... Y cualquier cosa 

que pidiéremos, la recibiremos 

de él, porque guardamos sus 

mandamientos, y hacemos las 

cosas que son agradables delan- 
te de él”. (1 Juan 3:22.) David 
lo había aprendido en tiempo: 
‘muy antiguo cuando dijo: ““De- 
léitate en Jehová, y él te dará- 
las » peticiones de: tu corazón”... 


(Sal. 37:34, Vo: Mo) Pero así y ^ 


todo,: podrán “decirme algunas 


' hermanas que no obstante su: 


sinceridad y propósito de cum- 


plir- las «condiciones indicadas, >. 


quedan muchas de sus peticiones 

incontestadas aún. = -5 0. oa 
Récordemos: que hay - otros... 

factores fuera de nuestro alcans. 


ce o conocimiento. En Daniel 


10:12-14. leemos cómo la. ora: 


“ción de este fiel siervo de Dios. 


fué: oída en seguida, pero la: * 


i C (Continia' en la pág. 217)" 


i 


274 


- EL SENDERO 


Sección para Niños 


A cargo de la Sra. H. M. de Wain, Irigoyen 432, Junin, 
ENC.N.G.S.M., Provincia de Buenos Aires 


EL AMIGO DE DIOS 
Ñ (Continuado) 
Lectura: Gén. 12:10 a 13:4 


' Hemos visto a Abram dejan- 
do su país y viajando sin saber 
a dónde iba, en plena obedien- 
cia a la llamada de Dios. Lue- 
go, al llegar con su esposa. Sarai 
y su sobrino, Lot, a la tierra 
de Canaán, edifica un altar y 
tiende su carpa, manteniendo 
así su comunión con Dios y su 
separación del mundo pagano 
que le rodeaba. ; 


La bajada de Abram a Egipto. - 


Ahora leemos acerca de una - 


nueva experiencia- en. la vida 
de Abram. Dice el versículo 10: 


“hubo hambre en la tierra, y 


descendió Abram a Egipto para 
peregrinar allá”. ¡Qué terrible 
ha de ser morir de hambre! 
¡Oh niños, cómo debemos agra- 
decer continuamente a Dios, 


teniendo lo. necesario cada día! 


El hambre fué la” primera 
cosa que el diablo usó para ten- 
tar al-Señor Jesús, más él no ce- 


dió. Pero Abram no pudo re- 


sistir tal prueba, y buscó la ma- 
“nera de vencer su primera difi- 


“cultad « en Canaán descendiendo -s 


a Egipto. Es muy triste sentir 
apetito y no tener nada para sa- 
tisfacerlo. Si Abram hubiera 


confiado: en Dios, no hubiera - 


bajado a Egipto, y con su primer 


paso empezó también. a alejarse 


de su altar y su tienda, y todo lo 
que esas cosas representaban en 
su vida espiritual. Al acercarse 
a Egipto, empezó a tener miedo 
por su vida, y luegó pidió a su 


esposa. que mintiese, diciendo:- 


“Di que eres mi hermana”. Es 
cierto que Sarai era su hermanas 
tra, pero decir una media ver- 


dad para engañar alos egipcios, * 


envolvió a los dos en dificulta- 


des mucho más serias que el. 
hambre. Además era imposible ; 


que Abram muriese por el ham- 


bre o por los egipcios, porque- 
la promesa de Dios era: “A. (a 
“simiente daré está tierra”, no“. : 
obstante que, Abram todayía no + 

tenía hijo. Parece que el pobre. 
se olvidó de ¿todas las grandes > ` 
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promesas de Dios; y en vez de 
buscar de hacer la voluntad di- 
vina en esta situación, buscó su 
propia comodidad. Terminó 
con esta amarga experiencia al 
tener que inclinar la cabeza con 
vergüenza delante de un rey pa: 
gano. 


Queridos hermanitos en Cris- 


to: en, nuestra experiencia cris- 


tiana, Egipto representa el mun- 
do. Cuando dejamos nuestro 


altar, es decir, descuidamos la. 


lectura diaria-de la palabra de 
Dios y ek doblar nuestras rodi- 
llas delante de él, entonces nos 
viene la tentación de satisfacer 


“el vacío que sentimos en nuestro * 


corazón; acudiendo a los -place- 
res de este mundo. Cuando ha- 
cemos esto, -perdemos nuestra 


paz y gozo como Abram, y tam- 


bién el poder de ser un medio 
de bendición a otros. El Señor 


Jesús dijo: “Yo soy. el. pan*de 


vida: el que a. mí viene, nunca 
tendrá. hambre”. (Juan 6: 2) 
¡Qué Dios nos ayude, pues;.. 
imitar la fe de Abram! 


La subida de Abram de Egipto. 


“Subió, pues, . Abram de 


Egipto... “al lugar del altar. que 
había . hecho allí antes.” (Cap. : 


Vol a 4.) Aquí vemos el triun- 
fo de la fe sobre el fracaso. A 


pesar de los recursos y- riquezas. 
de Egipto, Abram no se quedó 


allí. El sabía que “no con pan 
solo vivirá el Hombre”, y vol- 


“vió arrepentido a -su altar y 


Junín (Bs:*As.), P.ONGS ML, antes sa 3.: 
"de noviembre: ` 


1) Gén:: 12..¿Por. qué descendió: Abram de 


' 8) - Gén. 12. ¿Qué hizo Dios--por causa de 


=K) Proverbios 10. ¿A-quién es que Dios. no 
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tienda. Así fué restaurada el- 
alma de Abram al favor de Dios 
y a la comunión con él. Prover- 
bios 28:13 nos dice: “El que en- 
cubre sús pecados, no prospera- ` 
rá; mas el que los confiesa (a 
Dios) y se aparta, alcanzará mi- 
sericordia”. - 

Sí, niños; si caemos “en el 
barro del pecado, no debemos 
quedarnos allí, sino confesar hu- 


. mildemente todo al Señor, a 


“él es fiel y justo para que nos +. 
perdone caros pecados, y nos” 


limpie de toda maldad”. Es 
cuando “andamos 'en. luz, como: 


él está en luz”, que “tememos -= 
comunión entre nosotros, : y- lait 


sangre de Jesucristo su Hijo nos : 


limpia de stodo pecado”. E 
Helen H. M. de Wain : 


CONCURSO. 


Manden“ Ens” eDateitaciones. a 1w Señora" a 
H. H. M. de Wain (Concurso); Irigoyen 432 


Niños de hasta 11 años de edad, contesten 
números la £; de 122.14, números 1 a 65 
de 15% 17, números. 14 8. 

 Cómiéncen 'sus rias con su nonbre 
y apellido, dirección y fecha de: hacimient 


z PREGUNTAS 


Egipto? 
2) Gén. 12. ¿De' qué tuvo: miedo abran 


la- presencia de Sarai en Ja. casa: de 
RO O ; 

4) Gén. ¿Qué hizo Apian enando vol 
- vió a su ll `, 


dejará hambrear? 1 
6) Lucas: 4. ¿Qué era la: primera respuesta 
- qel: Señor, Jesús al: diablo? > > 


7) Proverbios 12. ‘į Por, cuánto tiemipo dura E 


el. labio de verdad% 


8) Proverbios 28, ¿Qué hay: que hacer” àd 


más de. confesar «nuestros pecados? e 

Muchas ` felicitaciones; 2 Jean: McCulloch; 
Inés Manzaro y Ester Teixido, quienes cum- ` 
pilen años este més: i 


i 


> 
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o NOTICIAS DE OTRAS TIERRAS <] 


A cargo del Sr. Reginaldo Powell 
Garay Este 173, Barrio Inglés, Córdoba 


2 


JAPON 

A juzgar por informes recibidos, 
sigue el interés en el evangelio en 
el Japón. Un hermano en Tokio 
escribe: “Todavía se ve el fruto de 
la constante predicación del evangelio 
en los. centros de testimonio, y en 
los últimos cuatro meses unos cua- 
“renta y dos creyentes. Nuevos se han 
«bautizado. — Actualmente -hay otros, 
salvados recientemente, quë también 
desean tomar éste “paso; de manera 
que pronto habrá otro bautismo”. 


Por otra noticia sé sabe que no- 


hace mucho se terminó la impresión 
de una edición de 150,000 biblias en 
japonés. Fueron: necesarios ocho va- 
gones ferroviarios para conducirlas 
desde Nueva York a la Costa Pacifi- 
ca de los- Estados Unidos para ser 
.embarcadas para. el Japón. Los ja- 


-y poneses muestran tanto interés en la - 


Biblia que hubo que iniciar una nue- 
va impresión en seguida. 

7 Todavía hay completa libertad 
para la predicación del evangelio, y 


no faltan las oportunidades para: pro- 


` cdlamarlo. Pero no faltan aconteci- 


mientos que demuestran que Satanás 


busca .medios para estorbar el evan- 
_gelio“en el Japón. La oración de los 
santos allí es que la puerta ahora 


- abierta siga así hasta que el Señor 


venga. 
AFRICA 

El hermano Rogers, de Moissala, 
en el Africa Ecuatoriana, escribe co- 
mo sigue: “Hace dos semanas que 
realizamos nuestía jira de predica- 


ción que se acostumbra lleyar a cabo 
en los días sábados. Dejamos dos o 
tres predicadores en cada una de las 
cinco aldeas visitadas. Ha sido ésta 


nuestra costumbre durante varios - 


años, y se ha. visto mucho fruto en. 
almas redimidas. En una de las aldeas 
durante la recorrida de referencia, 
tres jóvenes. hicieron profesión de fe. 
El domingo pasado se presentaron en 
la reunión de predicación, y conta- 
ron cómo algunos de “sus conocidos 
se entristecieron y se enojaron por- 
que ellos habían recibido a Cristo 
como Salvador, abandonando los ri- 
tos y ceremonias paganos. 

“En una jira recién terminada se 
predicó el evangelio en setenta -al- 
deas a unas dos mil personas, y: cua- 


renta almas profesaron ser converti- ' 


das. Oremos por su crecimiento en 
la gracia. en medio del paganismo 
que les rodea.” ; z 
PALESTINA 

> , 

-Otro mahometano ha confesado a 
Cristo, según escribe el hermano 
Medrow, de Nazaret. . La primera 
vez que asistió a la reunión su inte- 
rés fué notable. La noche -siguiente 


“visitó al hermano Medrow. y confesó’ 


hue- si la religión cristiana” fuera 
verídica, y Cristo fuera concebido del 
Espíritu de Dios, tenía que ser Hijó 
de Dios. Era bueno oirle discutir 
así, porque la grar dificultad del 
máhometano es la doctrina de la 
deidad de Cristo. «Este hombre dijo 
que si él naciera de nuevo, se encon- 
traría en dificultades cón sus nu- 
merosos familiares mahométanos. El 
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domingo siguiente parecía dispuesto ` 


a tomar el paso, y se conmovían los 


hermanos al verle arrodillado con la | 


frente en el suelo en la postura ma: 
hometana - de oración. Sigue asis- 
tiendo, y se pide oración a su favor 
en vista de la difícil situación en 


` que se encontrará como: resultado de 


su confesión. 
CHECOSLOVAQUIA 


Escribe el hermano Juan Siracky, 
de Bratislava: “Prediqué el evange- 
lio en tres pueblos “cercanos el uno 
al otro, Años atrás, cuando los visi- 
taba, nó había apenas un alma salva- 
da. Ahora hay en cada lugar una 


pequeña asamblea con el rompimien- 
“to del pan. En uno de estos: pue- 
c blos una hermana me vino para con- 


tarme de su gozo en el Señor. Me 
preguntó si recordaba la ocasión años 


"> atrás cuando nos encontrábamos jun- 


tos con. otros cruzando el río. en un 


“bote a remos. Entonces era. ella una 


enemiga acérrima-del «puebto..de Dios. 


En medio del río ella pensaba volcar. . 
el bote "para: que los cristianos en él: 


se ahogasen. Dijo ella: “¡Cuán ciega 
“era en ese tiempo!.Pero ahora soy 


3 “feliz en el Señor”. Ella trajo varios 
-inconversos'a la reunión. El Señor 
“atrae inconversos a todas las reunio- 
“anes En verdad vienen más que los. 


que podemos acomodar. ¡Alabado: sea 


Ee el Señor!”. i 
~ -BRASIL EN 


- 7 En el pueblo de Santarem la obra 


del Señor progresa, según escribe el 


hermano José Penna. Hay ahora unos 


cincuenta alumnos en lá reunión de 
los niños, y doce o catorce hermanos 
que se reúnen: pará. el rompimiento 


„del pan. Algunos esperan bautizarse 


en cuanto- el tiempo mejore. Hay 


“otras personas que demuestran inte- 


rés -en la salvación, pero les - cuesta 
tomar el paso decisivo, .de- manera 


. da å 
- que. es ` necesario. tener, paciencia y 


N 


perseverar en oración a-su: favor. Es 


. grato. ver cómo los creyentes se ocu- 


pan de testificar a otros y traer incon- 
versos a las reuniones. Así, de una y 
otra mañera, el mensaje se esparce, y 
confiamos en Dios para el fruto. 


SECCION DE LAS HERMANAS 
(Viene de pág.. 273) 


oposición del enemigo hizo tar- 


dar la contestación. No nos ol- 


videmos de “las malicias espiri- 
tuales en los aires”. contra las 
cuales tenemos que 


luchar s 
(Efes. 6:12), y por tanto em: 0 
peñémonos más en “la oración” 


- 277. 


hasta vencerlas. Y Dios mismo `” 


puede demorar la contestación 
a propósito para enseñarnos la 


perseverancia o para darnos una 


bendición mayor de lo que bus- 3 


camos. 


ma. inesperada; 


Por otro lado, la contestación -' 
“muchas veces viene en una: for- > 
Pedimos “que : 
Dios nos dé más fe, y no senti- 
“mos ningún aumento, pero isi- 
él nos manda las pruebas y aflic-. 


ciones por cuyo ejercicio crece” E 


y se purifica la fe. (1 Ped. LD: 


o nos priva de la libertad para >. A 


darnos más tiempo "para cono; 
“cer al Autor de-la fe mediante: 


más meditación en su palabra, 


- como ha sucedido” “a: muchos, 


siervos de Cristo. Y cuántas vē- 


ces, cuando hemos pedido que el”, 


Señor nos dé más paciencia, él: 


nos ha colocado en cirçunņstan-.-: 
cias más desfavorables aún. <= ©. 
i MEL: de AIRTH> > 
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SAN RAFAEL (Mendoza) 2 

De una carta del hermano don 
Silvestre Romano entresacamos la si- 
guiente información: “La obrita aquí 
“sigue bastante animada; hay algu- 
nos nuevos muy interesados, y última- 
mente una señora y un hombre bi- 
cieron profesión de fe en. el Señor. 
Las reuniones entre los niños siguen 
bien tanto en la ciudad como ¿en 
un pueblito cercano. En realidad hay 


mucho que hacer, y esperamos en el 


Señor que él despierte dones en los 
de aquí para alcanzar otros lugares”. 


AGRADECIMIENTO 


Nuestro director, el señor French; 
y su esposa, doña: Sarah Elizabeth 
Spooner, agradecen muy sinceramente 


las voces de cariño fraternal y de 


condolencia que les han llegado de 
` tantos estimados "hermanos y herma- 
nas en ocasión del fallecimiento del 
hermano don Jorge Spooner (padre). 


- REUNION DE ENSEÑANZA. 


La reunión del mes de septiem- 


bre estuvo a cargo del hermano Da-. 


- niel S. Somoza, quien nos indicó al- 
gunas muy oportunas . lecciones que 
surgían del hecho del registro de cul- 
.tos. La reunión fué muy provechosa, 
y felicitamos al hermano Somoza por 
la acertada forma en que desarrolló 
jel delicado asunto. La reunión de 


este mes, cuyo tema «es -El Señorio 


de Cristo, por cierto muy importan- 
te, será tratado D-M. por el ancia- 
no,y muy apreciado hermano Dr. F. 
Jorge Hotton, recónocido. por su mu- 


cho acierto en la exposición de las 
Sagradas Escrituras. 


CONFERENCIA ESPECIAL 


Bajo este rubro se están organi- 
zando para el martes 17 de este 
mes, unas reuniones sobre el tema 
de “La evangelización” , a efectuarse 
en el amplio salón. de la calle Tińo- 


gasta 5270, con horario de 9.30 a`, 


11.30. horas, 15.00 a 17.30 y 19.00 a 
21.00 horas. Hablarán, én la volun- 
tad de Dios, varios hermanos a quie- 
nes se les ha asignado subtemas, que 
están dentro. del asunto principal. 
—_—A—_— 
NOTAS DE: LA DIRECCION ' 


e Son muchas las felicitaciónes que 
“hemos recibido: -de- nuestros. estima- ` 
dos, lectores, respecto a la nueva tapa * 
con la. cual apareció la řevista el 


mes pasado. Muchas: gracias a todos. 


: Uno. de ellos mencionó que la bonita 


y atractiva tapa contenía un: mate- 
rial de lectura muy «superior a. la 
cubierta. A proveer cada vez más 
edificante” lectura .es. nuestra aspira- 
ción. y 


e Como lo hemos anunciado el. mes 


pasado, on` la Librería-Editorial- Cris- ` 


tiana, Caaguazú 896, Lanús, hay va- 
rios tomos encuadernados de años atra- 


sados, que se venden a $ 10— cada. 


uno, g Quiere’ unteđ- hacer un buen 
regalo a un amigo? ¿Qué mejór “que 
un tomo |encuadernado de El” Sen: 
dero del Creyente? 


è Nuestro director, señor Lear, pien- 


sa llegar a Inglaterra este mes. Acom- 
pañémoslo con nuestras oraciones. - 


e“ Vigilemos contra la tendencia de 
organizaciones que. «pueden llegar a: 
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FALLECIMIENTOS 

Juan Tarsitano (Salta 2339, Rosa- 
rio). El 24 de ¡julio pasado fué a es- 
tar con el Señor nuestro querido _her- 


mano: don: Juan: Tarsitano.. Anciano, 
de ochenta. años de edad, sirvió como 
mejor pudo a su Señor. Fué muy -ac- 
tivo en la repartición de: folletos é 
infaltable .en. todas las reuniones, y, 
¡cuánto le echamos de menos! Como 


David, “su -lugar está vacío”, -pero 
nos .reconforta .el hecho de que- se >» 
encuentra descansando en la gloria - 


con: su bendito Salvador. 
Previendo su pártida,. pues ““el 


- hombre: exterior se va desgastando??, 


solía pedir: con frecuencia quese. can- 
tara: ““En- presencia - estar de Cris- 


to... Cara a cara le: veré?” Era un’ 
gozo recibir de él un apretón de ma- 


nos, al tiempo que agradecía las pala- 


herir la autonomía de-las iglesiás, cosa 
que cuidadosamente se ha respetado, 


por ser ‘escritural, y que ha. dado su- 


precioso fruto -én .el notable desarrollo 
que: ha- tenido- la obra. del Señor ‘en: 


` este país durante más. de ocho lustros. 


La. orientación en la -obra deberá ve- 
nir del Señor, por “su. palabra y- el 
Espíritu Santo, para "ser. eficaz. 


“no, a la edad: de-:65. años. Mucho 
¡sentimos la separación momentánea,: 


—miliares el: deseð sde volver”. 


“cortas” horas de “la” mañna, y- desp s 


gía, 


. habían sido misioneros en España an- 
tes. de venir 'a la República Argenti 
“na, en «donde la viuda: de Spooner 


A 


bras: o el mensaje que: se había: dado 


> en la reunión. Sus anhelos están ' ieum- 


plidos: está ausente: del - cuerpo; ¿mas 
presente con el Señor. : 

Su sepelio, ‘í hasta. que apunte” el da 
día y huyan las sombras”*, fué“ debiz > 
damente aprovechado, ante una” nu 
merosa concurrencia, para hablar de 
la bendita espéranza del. creyente. . 
Que el Señor consuele y pe a. 
su «querida esposa e hijos. 


Esteban. Vince (Calle Córdoba. 893, eS 
Tucumán). El: Señor ¿ha Mamado a 
su presencia el día primero de. a 
tiembre a. nuestro estimado. herma- 


de él, por tratarse” de= un- sobrevee:> 
dor ` de la asamblea, y- un. hermano. 
fiel durante .51 años, “siendo -Muyr. 
querido por todos: los que le: han. € 
nocido, No es fácil sér “fiel por. ta 
tos años, pero” el “que “mira siempre 
al Señor y. está” atento a „la: voz de 
su „palabra, puede principiar, , seg 
y terminar” bien “su carrera. eri 
na,: como-"lo hizo el. hermano” y 
Anhelamos. sinceramente que: 1 
tida .de- don:. Esteban a :la.:gl 
pueda. despertar entre todos Sus 


EN 


ñor y la búsqueda. ferviente. a 
cosas. preciosas: Nuestro: :.pésa 
cemos llegar a: cada uno d 
yer consuelo que sólo viene del 


- Georgé. William Spooner: (Cal 
El lunes *.18> de septiembre, € 


de una vida de leal dedicación: a. Dios 
Y. Su obra, «y. siguiendo ¿na :enformé: . 


este” “abnegádo— “siervo “del 
pasó a estar con Cristo, que es mu~ 
cho mejor. Tenía 68 años. de : edad 
Llegó al país con: sus: pets siendo 
todavía” niño; 


bía embebido el. espíritu misionero: 


de «sus progenitores, :los finados @Geòr: 
ge-Spooner y Mary Ann Martin; que. 


“doña -Mariana??; ha- hecho“una “im 
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borrable obra evangélica. En efecto, 
““don Jorge”? se dedicó de Heno a 
la obra y estableció en Villa Casilda, 
hoy eiudad de Casilda, la que mu- 
chos de nuestros lectores conocen, 
Casóse hace muchos años con doña 
Elena Marini, que lo sobrevive, y a 
quien hacemos llegar nuestra sincera 
condolencia, como igualmente a sus hi- 
jos e hijas, rogando que Dios los 
bendiga y consuele. Esperamos poder 
publicar en nuestra sección “Carrera 
acabada — fe guardada”? en un u- 
turo número una crónica de esta 
útil vida, con detalles de su trabajo 
para Cristo. Ofrecemos también a su 
única hermana “sobreviviente, doña 
Sarah Elizabeth Spooner de French, 
hoy con salud quebrantada, él pésa- 
me sincero de la dirección y adminis- 
tración de esta revista. Í 


Pedro Taló (Calle Saravia, Córdo- 
` ba), El Señor llamó a su presencia 
el día 17 de septiembre a nuestro 


o. 


apreciado hermano Don. Pedro 'Taló, 
a la mediana edad de 56 años, habien- 
do soportado una penosa enfermedad 
que iba miñando su organismo rápida- 
mente. Asisitió a la última conferen- 
cia de Córdoba tos dos primeros días. 
y el último recibió un ataque cerebral 
que lo pestró. por. un tiempo; pero 
mejoró álgo, y el martes 12 tuvo otro 
` ataque, habiendo asistido el domingo 
anterior a. lá cena del Señor, lo que 


- 


siempre era su deseo. Nuestro herma- 
no Taló llegó al país en el año 1908, 
procedente de Tarrasa, España, radi- 
:ándose en Córdoba y siendo de pa- 
dres inconversos. Fué convertido al 
Señor a la edad de 15 años, en 1909, 
bautizándose al año siguiente. Desde 
entonces trabajó en la ¡obra del Se- 
ñor en toda actividad que se le en- 
comendaba: fué encargado en la re- 
unión de niños y superintendente de la 
misma por varios años. Los primeros 
20 años asistió en la asamblea de Bou- 
levard Guzmán 143, habiendo actua- 
do en toda buena obra para el Señor. 
Durante los últimos 20 años asistió en 
la asamblea de Saravia 462, Barrio Fir- 
po, siendo de mucha ayuda y. muy 
apreciado de los hermanos, tanto como 
sobreveedor como consejero en los 
problemas de la asamblea, y siempre 
con el mucho tino e inteligencia que 
lo‘ caracterizaba. Es digno de hacer 
notar el aprecio. y cariño que gozaba 
de los hermanos por encontrar en él 
uno, en quien depositar la confianza: 
para solucionar problemas, tanto en 


el orden material como el espiritual; - 


como así también dejar constancia de 
cuántos hermáinos ayudó” financiera- 
mente. Un hermano dijo: “se nos ha 
ido el abogado de los evangélicos””, 
porque sú casa de negocios siempre 
estaba llena de hermanos que iban a 
consultarlo respecto a sus problemas di- 
fíciles, que con tanta habilidad los ša- 
bía resolver; otro hermano dijo: ‘‘se 
nos ha ido uno de los grandes en Cór- 
doba, por su gran “corazón”?. Nuestro 
hermano tuvo el privilegio. de: ver a 
sus hijos seguir en los caminos del 
Señor, y esperamos que ellos sigan 
como lo hizo su padre, aprendiendo 
del Señor a servirle en todo. Quiera 
el Señor bendecir y consolar. a su ès- 
posa e hijos por la pérdida de esposo 
y padre que supo servir al Señor y 
con quien en un día no muy lejano 
se unirán en la presencia del ¡Señor 
para, no separarse jamás. o 


““Bienaventurados- los muertos que 


de aquí en adelante mueren en el Se- 


ñor, pues descansán de 8us trabajos, - 
y sus- obras Con ellos siguen.?” (Apoc; 


14:13.) < 


l “pāra „€l. caso de qué el Consejo de Se- 
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2 Año del Libertador General San Martín 


ACTUALIDAD 


à | por Daniel Somoza (h.) 


ESPIRITISMO Como «una prueba 


más de su: doctrina 
diabólica, los espiritistas, efectuaron una 
conferencia en el Luna Park de Bue- 
nos, Aires, bajo el título “Jesús no es 
Dios”. i 3 : IN 
Vienen a nuestro . pensamiento las 
palabras de Simeón en Lucas 2:34: “He” 
aquí, éste es” puesto para caida' y para 
levantamiento de muchos ‘en. Israel”, y 
sin lugar «a dudas, según. hagamos con 
él, será causa de “caída `ò de levanta- 


L> miento. z TEE ; 
` Por la palabra de Dios sabemes que 


3 él es vida a los que le creen (Juan 3:16), 
mientras que será “causa dé: horror a' 
los que no' le recibieron. (Rev. 6:16.) 
: Para los que ponen en él su fe para sal- 
«vación él es la principal piedra del 
ángulo, mientras que para los' que le 
“rechazan es 'tropezadero. (1 :Pedro 2:6- 
8.) Cristo és precioso para aquellos que 
le aman (1 Ped. 2:7), mientras que- 
es despreciado. por los que le: niegan. 
(Is: 53:3.) e i 

Cuando el, Señor venga, traerá des- 
canso para los suyos y destrucción eter- 
na para los que le han “despreciado “y 
se han burlado de-su nombre. (2 Tes, 
1:6-8.) - E 


Aa l Algunos paises stia tra- 
PO D E RES ¡tando de ` reforzar los 
«poderes de” la Asamblea de la UN. ` 
no” pueda actuar en razón del | 
OR Ma 


` e 
veto que pudiera ejercer sobre deter- 
minado asunto alguno de sus miembros. :- 

Ultimamente han“ aparecido, y si 
guen apareciendo, movimientos, organi: 
zaciones,. comisiones, “etcétera, que quie- 
rën asumir plenitud de poderes en dé 
terminada faz. de la actividad, evangé- 
tica, creyendo quizás que la asamblea 
local no está actuando’ en esa esfera 
con la eficiencia que `seria:de desear.” i 

Esto, además.de constituir una ame: 
naza a lós principios sobre los cual 
nos reunimos al nombre “del Señor,: pa- 
recería que ` tuviera -por * finalidad dar. 
ana “impresión de grandeza humana 
«Muchos son los que han. llegado a» la 
conclusión de qué se quiere así tratar 
las cosas espirituales con criterio humai 
5, en lugar de tratar las cosas: huma- 
nas, con criterio espiritual. Para. que ¡esto 
pueda. ser así, es evidente: que debe hi 
ber más comunión con lo espiritual-que 
con” lo material. La -mirada que Lot d 

rigió a Sodoma' fué suficiente para Cau 
tivar. su corazón; pero. Abram,” en lugar: 

. de mirar la tierra, miró al Señor, y` sù 

fe- en él fué ricamente recompensada, 
Si David hubiera tratado dë conse 
guir la victoria basado: en: su fortaleza; 
hubiera sido “vencido por. Goliath We 
Sam. 721:15-17); pero cuando él, “des, 
provisto- de todo aparato humano, sa: 
lió a` luchar en el. nombre del Señor, 
la victoria fué suya, y su .yictoria fué la” 

-de todo. Israel.- e 

Si” ciframos “eri recursos humanos el 

éxito. de la predicación del evangelio. o 

* la. victoria del pueblo de Dios en: cual- 

quier: asunto” que se: plantee, tendremos: 


(Continúa en” pág. 286 
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son las oraciones de los santos.” 


8 PABLO 
(Efes. 1:17-23 y 3:14-21) 


Cualquier lector de las epistolas del 
apóstol Pablo podrá darse cuenta de 
que este eminente siervo de Dios era. 
hombre, de oración y que dedicaba mu- 
cho tiempo al ministerio de intercesión 
a favor de los santos. (Véase Rom. l: 


-:8:10; 1 Cor. 1:48; Filip. 1:3-11; Col. 1: 


3-19: 1 Tes. 1:2-3; 2 Tes. 1:1112.) Pero 


pueden considerarse como 


“cristiana, 


es cuando nos ocupamos de la Epístola. 
a los Efesios que le vemos en el más 
elevado ejercicio de este ministerio, Las 
peticiones que aquí presenta “guardan 


- relación con las profundas „y - sublimes 
~ verdades que- viene desenvolviendo; y 


l ; 
como en esta epístola se alcanza la más 


“- alta cumbre -doctrinal de la revelación 


así también la oración que 
es “fruto de la doctrina ' participa del 


mismo carácter. Aquí es donde verdade- 


ramente podemos aprender a orar por 
los. santos. ESA 
La epístola contiene dos peticiones 
(cap. 1:17-23 y cap. 3:14-21) que bien 
dos partes de 
una misma oración, con un “paréntesis 
que las separa. s E 
Empieza el apóstol con una acción 


«de gracias (cap. 1:3) al Dios y Padre 


de. nuestro Señor Jesucristo por- las 


grandes y maravillosas bendiciones ¿que ... 


son propias. del cristianismo: bendicio- 


- nes espirituales en. lugares celestiales en 


Cristo. Contempla todo el panorama 


“de bendición, desde que fueron elegidos 


y predestinados los santos antes de la 


y 
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E” LAS ORACIONES 
DE LOS SANTOS “INE 


“Teniendo cada uno arpas y copas de oro. llenas de perfumes, que 


fundación del mundo, hasta que se rea~.. 


(Rev. 5: 8.) 


UNA SERIE DE NUEVE ARTICULOS 


Por Andrés Stenhouse 


lice todo el propósito de su vocación. ' 
Han sido hechos ‘aceptos en el Ama- 
do”, y tienen la perspectiva de perte- 
necer a la gran compañía de los que. 
van a exhibir la gloria del Señor, cuan- 
do todas las cosas sean reunidas en él... 
Tenían participación en esto los efe- 
sios, pues creyeron el evangelio y, fues 
ron sellados con el Espíritu Santo, mos: 
trando. la realidad de su conversión en: 
el amor que tenían. para con todos. los 
santos. ` (v. 15.) Lo que -faltaba era: que: 
tuviesen un conocimiento más amplio. y E 
más profundo del- maravilloso plan de. - 
Dios en relación con ellos: un- plan a 
que debía ir” desarrollándose én la ex. 
periencia. de cada -uno. de ellos, llegan- 
do a su culminación en la futura gloria. `- 
Pablo, por le tanto, pedía a` Dios [i 
que los iluminase- con el conocimiento ` 
del Señor, de tal manera que -compren- 
diesen con qué motivo él los había lla- 
mado, y qué era lo que él proponia : 
hacer con. ellos; para que tuviesen. una.. 
visión de “las riquezas de la gloria de.” 
su herencia. en los santos”, y al mismo *”- 
tiempo un justo aprecio de la “super 


`~eminente grandeza de su poder”: con 


que ellos podían contar para la reali-.. 2 
zación de este. propósito. Era eL mismo 
poder que había operado. en Gristo, re- ~ 
sucitándole de los muertos y colocándole. 


en el sitio. más encumbrado del uni-.:. 


` 


verso, : ; 


a -t E . 
“Los efesios ya habían tenido expe- ~ 


riencia de este poder, pues el apóstol. * 
* les recuerda que antes estaban “muer- +: 


tos en. delitos y .pecados”, alejados de * F 


Dios y carentes de. toda: esperanza de: 
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salvación. ¿Y qué hizo Dios? Los resu- 


citó y les hizo sentar en lugares celés- 
.tiales en Cristo. Y si nosotros también 
hemos sido. llamados con esa vocación 
divina, esa es la posición en que Dios 
nos ha colocado. 

Sin embargo, hay necesidad de que 
se haga oración para que se realice, en 
el tiempo presente, una parte impar- 
tante del asombroso plan. Pues la. vo- 


luntad de Dios no es simplemente que . 


“estemos allí con Cristo en gloria, para 
exhibir durante siglos sin fin las mara- 
villas de su- gracia, sino que “la mul- 
tiforme sabiduría de Dios sea, ahora: no- 
~ , tificada por “la - iglesia” para: educación 
y asombro de inteligencias angélicas que 
¿nos contemplan. (Cap. 3:10.) 
¿Habrá algo en la experiencia de 


seres mortales. que” pueda compararse . 


con lo: que Dios propone “hacer con 


¡nosotros ahora. conforme a éste propé-. 


sito? Ciertamente la consideración de 
ello debería obligarnos <a. doblar nues- 
tras rodillas, -y las palabras inspiradas 
del apóstol servirán de guía em nuestra 
oración. > 


“Por esta causa,” dice, “doblo mis’ 


rodillas al Padre-de nuestro Señor Jesu- 


«cristo, del cual es nombrada- toda la 


párentela en los cielos y en la tierra, 


£l) que-os: dé, conforme: a: las riquezas , 
desu: gloria, el- ser  corroborades- con 


potericia en el hombre interior; por su 


< Espiritu.. (2) Que habite Cristo por- la. 


fe en vuestros corazones; (3) para que, 
arraigados y. fundados: en amor, podáis 
bien: comprender con todos los. santos 
cuál -sea la anchura y la longura y la 
profundidad y la altura, y conocer el 

_ amor de Cristo, que excede a todo .co- 

- nocimiento, (4) para que seáis. llenos 
de toda la plenitud de Dios.” 


Tal es el carácter sublime' de` esta 


=u. maravillosa oración, que cualquiera 'ha, 
de vacilar en parafrasear..o comentarla, ` 
| c por temor de’ quitarle algo. a sus tras- 


cendentales conceptos.. Observemos . so- 

.. lamente, y con _ Mucha reverencia, 103 

” <úatro +pasos o fases. del pensamiento 
hemos señalado... 5.0.0 


x >> te : D x 


¿por la fe én- nuestros’ córazoné: 


ya que el Espíritu : mora en: todos lo: 


n Una. experiencia: conscieñte” de*:conv 


obedecen. ¿Juan 14:2 23) : oi 


amplia y más íntimamente” ese amo 


. E E A ESA 
morará en Dios, y Dios: en él 


(1) El apóstol pide primero. para los = 
santos que sean fortalecidos poderosa- `` 
mente en el hombre interior por el 
Espíritu. Es ésta la preparación - para 

lo que sigue. Inútil sería. seguir mås =- 
allá sin esta preparación. Los efesios =" 
habían sido “sellados con el Espíritu - 
Santo de la promesa”, y lo hemos sido =: 
nosotros también si somos de Cristo... 
(Rom. 8:9.) Pero nuestra experiencia 
de los benditos ministerios del Espíritu, 
Santo es cosa progresiva, capacitándonos* 
para andar en amor, ora con fe, com- 
prender con espiritual inteligencia, sy: 
vivir en íntima “comunión con Cristo 
(Comp. Ezeq. 47:1-5; Juan 7:38,39.) Aquí 
es donde: las aguas llegan “hasta lo 
lomos” para fortalecernos espiritualmen 
te para lá comprensión de lo que” vie 
después” h ps E 


(2) El Espiritu Santo se deleita en pre 
pararnós así para conocer” más. profumd: 
e íntimamente a Cristo, llevándono 

“una constante ocupación de men 
corazón con' las glorias de su: perso 
y la maravilla desu amor, de man 
que. pueda" decirse “que Cristo “habita 


debe. confundirse- esto" cori -el hecho & 
morar. en: nosotros” el - Espíritu» Sant 
creyentes. Esto corresponde- más bien 


vencia. con Cristo, conformé..a su pro: 
mesa para aquellos que le aman yl 


` (8) El corazón que ha quedado caul 
vado por. el amor de “Cristo correspo. 
derá. a ese amor, y será de tal manerd 
“arraigado y fundado en::amor” quen 
se dejará mover-por ninguna otra” co 
sideración. Sabrá que la mayor de las 
realidades es el amor de Cristo; e“ ir 
de fuerza “en “fuerza; conociendo. má 


cuyo conocimiento, sin embargo, exci 
derá siempre a' toda posibilidad de € 
nocerlo, perfectamente. Sabrá. que 
esencia misma“ de. la “vida. cristiána 


el amor divino, y. morando: en esé am 
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Sobre Cómo Ganar Almas: 


Se ha escrito mucho sobre cómo 
ganar almas, pero aparte del conoci- 
miento individual que podamos adqui- 
rir de Dios, es letra muerta. Un sier- 
vo de Dios que fué muy activo en este 
noble trabajo, decia que era necesario 
considerar dos cosas: hablar a Dios de 
los pecadores, y hablara los pecadores - 
de Dios. De esta manera nos conver 
timos en sus ayudadores. El plan, lu- 
gar, propósito, persona, tiempo, méto- 


do, deben ser de él, y para conocerlos 


debemos esperar en él 


(4) Por último, como cenit perfecto 
del anterior proceso, desea `y pide el 
apóstol que sus amados efesios. sean 
“llenos de toda la plenitud de Dios”. 
¿Qué podrán significar tales palabras? 
Ciertamente no significan que toda la 
plenitud del Divino Ser pueda 'ser con: 
tenida en algún “vaso de barro”. Tal 
cosa sucedió únicamente cuando el Hijo 
de Dios tomó forma. humana para ha- 
bitar entre nosotros. Pero, a la. luz del 
contexto, parece que estamos autoriza- 
dos a entender que existe. la gloriosa 
posibilidad, si tomamos el camino seña- 
lado en esta epístola; de permitir que, 
el inmenso, incognoscible amor de Dios 
en Cristo de tal manera cautiye nuestra 
mente y tome posesión de nuestro CO- 
razón, que seamos llenos hasta el limite 
de nuestra capacidad, habiendo recibi- 
do, y recibiendo aún, de esa fuente 
¡inagotable que: es la” misma plenitud 
de Dios. f a 

Pidiendo esto, el apóstol pide todo, 
Conseguir : que los santos realicen el 
propósito desu divina vocación, habi- 
tando” Cristo en sus corazones por la 
fe, y comunicándoles continuamente 
nuevas revelaciones de su amor infinito, 
hasta saciarlos enteramente, significa ele- 
var al pueblo de Dios muy por encima 
de sus temores y tentaciones, sus de- 
bilidades y “fracasos. Significa colocarlos: 
en la más alta cumbre de la experien- 
cia. cristiana. j 


La oración, como todo poder,, 
tiene sus leyes que cuando se obe- 
decen, logran su fin. La mayoria de 
los fracasos en este trabajo tienen 
como origen la falta de oración. Si - 
pudiéramos poner por escrito cuál 


debe ser la oración del - ganador de 


almas, diríamos que debe tener: 1) 
Propósito definido (Sant. 5:17,18); 
2) permitir la guía del Espíritu (Rom. - 
8:26,27) ; 3) tener pureza interna a 
Juan 3:19-22); 4) fe inquebrantable 


(Sant. 1:6,7): 5) ser hecha en el ` 


nombre del Señor (Juan 14:13,14). 
Por. otra. parte, «quien desee darse . 


a esta noble misión de ganar almas, 
- debe tener un profundo amor por los 


perdidos. (Filip. 1:8; Rom. 10:1.) 
Sobre la pared de un edificio del 
Ejército de Salvación había un cua- 
dro-de su fundador, el General Booth, 
y debajo estaban: estas palabras: “El 


General Booth tiene amor. por las. 
almas. ¿Tienes tú ¡ese ámor?”. Si mo 
_ tenemos amor por las almas, nuestros `- 
trabajos serán de rutina, sin: poder... 

Aun la fe; que puede remover mon- ` 


tañas, es cual la nada si carece ` de 
Amor. o a0 i ; 


* yl AOS PA 
Otra cualidad que debería carac: 
terizar a todo ganador de almas, y ' 


téngase presente que todo ' creyente 
debería serlo, es pasión por la salva-: 


ción: de “los perdidos. Esto 'no €s-.- 


exagerado. Leamos lo que dice. Lu- 


cas 19:41 acerta del Señor: “Como ..: 


llegó cerca, viendo la ciudad, lloró 
sobre ella”. Jeremías (Jer. 9:1) y 
Pablo (Rom. 9:1-3) sentían. ese ar- 
diente fervor por las almas. 


Terminamos. citando palabras de” 


S. Chadwick:. “Necesitamos para ga- 
nar las almas de los hombres, , sabi- 
duría más allá de la nuestra, y poder. 
que sólo proviene de Dios. Todos no. 
podemos ser predicadores, „pèro - ta- 
dos podemos ser ganadores de almas.. 


No hay trabajo más esforzado pero a. 


la vez más glorioso”. . 
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“En la casa de mi Padre muchas 


Pocos. temas. hay, en verdad, tan ins- 


ocasión de la ascensión det nuestro! Se-. 


, ñor al cielo; y sin duda alguna, así 


tro hogar terreno, vemos cuántas mu. 
+ taciones ha: sufrido: desde: que: éramos 

«niños: seres queridos. que han partido, 

otros. que. están distantes; la muerte, la” 
distancia. y. otrós. factores. han ido, des. 
- membrando el. hogar. e imtroduciéndole: 
*- cambios; pero. el hogar en el cielo no 


, 


sí, pues allí la: seguridad está uni- 


hubiera dicho: voy, pues, a preparar lugar para vosotros.” (Juan 14:2.) = 


junto :de la eterna experiencia de los nuestro hogar aquí, allí no “serás má 
_ redimidos. Cuando: meditamos en nues- tampoco habrá tristeza,. porque “D 


moradas. hay: de otra manera òs lo 


“da a la dicha, la unión: al regocijo: en 


raremos ¡en perfección 
no* ló será de: alabanz 
“El cielo será tambié 

+ de todas aquellas‘: cosas «que: 
aquí en` el hogar terrenal: 
277 2:14: 22:3,5)AUf no-habr 
bras; y el pecado que hax<ensombre 


limpiará, toda lágrima de: los ojos 
“ellos,” y Ta” muerte no. será más; 
* habrá más llanto, ni clamor, mi: do 

Aqui el hogar no :hia sido: firm: i 


pena ¿hemos tenido que Sep: 
.desprenderhos de él; pero € 
- eterno, nuestra casag 
(Heb: : 10 


. 
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tampoco separación, necesidad, ni can- 
sancio: será el estado eterno un hogar 
de perfecta y completa satisfacción. Por 
otra parte una de las glorias de nues- 
tra morada eterna será el reconocimien- 
to mutuo: la individualidad que aquí 
hemos representado, no se verá aniqui- 


lada con la muerte o el traslado a la” 


gloria; y si el hogar aquí: fué el cen- 
tro de reunión de las personas, allí será 
la eterna reunión de quienes poseerán 
permanente y eterna personalidad. 

Es también cierto que será un lugar 
de servicio para el Señor durante la 
eternidad. (Apoc. 22:3.) Habrán cesado 
allí los días de labor que deja exhausto, 
el trabajo hecho con desaliento, el es” 
fuerzo malogrado por el pesimismo © 
el servicio, hecho al ojo; lo que aqui 
fué consagrado al Señor dentro de tan- 
ta limitación, allí hallará su perfecta 
expresión: el servicio será hecho viendo 
“su cara”. Aquí el corazón busca el ros- 
tro del Señor para aliento € inspira- 
ción; allí será eterna la contemplación, 
y el servicio girará alrededor de la per- 
sona y la gloria del Amado. Sin em- 
bargo, este aspecto de nuestro hogar 
eterno lleva aparejada la idea de un 
descanso perfecto al fin de los traba- 
jos de esta vida. “En la casa de Jehová 
moraré por largos días” (Salmo, 23:6); 
esta era la experiencia final del viaje 


-de la oveja, y así será en aquel estado 


“rán claras y manifiestas; 


en el cual los que han dormido en el 
Señor descansarán de sus trabajos (Apoc. 
14:13), porque el cuerpo que recibire- 
mos en. resurrección cuando venga el 
Señor no sufrirá cansancio ni molestias. 


(Filip. 3:20;21.) 
Finalmente, el estado eterno será un 


rA lugar de conocimiento perfecto y que 


sin: embargo irá en progresivo aumento. 
Cosas que aquí no entendemos, allí. sé 
“cosas que ojo 
“no vió, ni oreja oyó, ni han subido en 
corazón -de hombre, son las. que ha 
Dios _ preparado - para aquellos que. le 
aman”. (l Cor. 2:9.) Toda la eternidad 
será dedicada ` a la. constante admira- 
ción, la asombrosa comprensión de re- 
velaciones gloriosas. de la persona y glo- 


ria del Señor. “Ahora vemos por es- 
pejo, en: obscuridad; mas entonces 
remos cara a cara: ahora conozco en 
parte; mas entonces conoceré como soy 
conocido.” (1 Cor. 13:12.) Será un ho- 
gar de dulce coloquio con el Amado, 
de alegrías sin fin, de perdurable paz, 
y donde la visión perfecta nos hará 
comprender y maravillar al ver los mis- 
teriosos caminos que el Señor ha segui- 
do para con nuestras vidas aquí, y el 
gozo que nos ha deparado allá. Puede 
definirse con las palabras del Salmo 84 
en que el salmista pondera con elocuen- 
cia las moradas del Señor donde tanto 
anhela estar: “Gracia y gloria dará Je- 
hová” (v. 11), y como él también po- 
demos finalizar el salmo en nuestra ex- 
periencia bienaventurada:- “Dichoso el 
hombre que en ti confía”. 


ACTUALIDAD 


(Viene de pág. 281) 


que oír la reprensión del Señor: “Bus- 
cáis mucho, y halláis poco” (Haggeo 
1:9); pero si miramos a la fuente de 
toda bendición, nuestras necesidades se- 
rán ampliamente satisfechas; 
“fueron las del hombre de Hechos 3, que 
obedeció al “mira a nosotros” de los 
apóstoles, y ellos le guiaron a Jesús. 


REARME 


ministro de relaciones €x- 


teriores de Gran Bretaña, criticó enér- 


gicamente al gobierno de su, país. por 
la: lentitud con que realiza el rearme. 

El creyente en Cristo Jesús necesita 
estar espiritualmente armado. En las 
epistolas encontramos 
que creyentes individuales o grupos de 
creyentes necesitaban un rápido rear- 
me espiritual.. 

El apóstol, 
tios, les dice: 
ellos, y apartaos”, y “limpiad” pues la 
vieja levadura”. (2 Cor. 6:17 y 1 Cor. ` 
5:7.) Los efesios recibían esta amones-- 
tación: 
tras que los romanos .eran exhortados a 
“presentarse a Dios, y sus miembros a 
éL por instrumentos de justicia”. 


escribiendo a los corin- 


como lòs 


El señor Anthony Eden, ex- 


indicaciones. de * 


“Salid de en medio de 


“Sed llenos de -Espiritu”; ; mien-- 


s 


. 


-x-en sentido "teológico, es la. .conformi 
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La pregunta que nos sirve de 
epigrafe fué formulada por el cre- 
tino, por el: cínico Pilato (Juan 
18:38), quien, indiferente a la ver: 
-dad y enemigo disimulado de ella, 
no esperó. la respuesta concreta' y 
categórica que para su bienestar 
eterno el Hijo de Dios había de 
darle. Valiéndonos de “sus. palabras 


“y haciendo caso omiso de los móvi-. 


les o sentimientos que las abortaron, 
empezaremos diciendo “que Creemos. 
en la existencia de la verdad, de la 
verdad“ considerada ` como. realidad 


“objetiva; aunque reconocemos y cón- 


_ fesamos que tán luego como el dia- 
blo;. “padre: de mentira”? (Juan 8: 
4), inoculó el virus del pecado en 
nuestros, primeros progenitores, . la 
raza entera se vió envuelta en la: vo- 
rágine del engaño Y del error, Ie 
gando los hombres a. “mudar” la. ver- 
dad de Dios en mentira, honrando. y 
sirviendo a. las criaturas añtes 
al Criador, el cual es bendito por los 
“siglos. Amén”. - (Rom, 


“¿Qué “cosa. es verdad?”. La. filo- 
sofía responde: Verdad es todo aque-* 


llo que concuerda con la realidad, la +” 


conformidad de un conocimiento con” 
- la situación objetiya correspondiente. 
Hay — sigue aseverando la lógica — 
una sola clase de verdad, y ésta. (la 
verdad) no admite grados: es abso- 
luta. Pero además de tener una exis- 


ni tencia absoluta, es independiente. de - 


"nuestro reconocimiento y. ajena. tam- 
“bién<a que: pueda ser ©- no Pe 
Si bable: tiai g5 : 


“Admitidos estos principios como * 
‘base o premisas, nos hallamos abo": 
“¿ados a. esta definición; “La verdad, > 


“¿QUE COSA ES VERDAD?” 


Por Jonatán Medinilla 


` ciones divinas enla naturaleza 


el hombre ha llegado. ni ici 


. de la verdad de Dios. 


_ realizada . o hecha 


que. 
- de verdad” 


KO o a TS 
„de. la Poin que. el: inspiró 
“verdad en lo” que respecta ` 


-tros 


- mente hace Santiago. (1:18, 


idel” “corazón, ¿todo sta : 


dad de una idea o un hecho: con la 
mente de Dios”. Si esa conformidad: 
no. es reàl y positiva, la verdad.mo 
existe. Ahora bien,: las” Escrituras, 
-y sólo ellas, contienen. la. manifest 
ción, la. revelación ` perfecta ‘de 
mente de Dios, pues las mani 


la` conciencia ` (Rom. 1:19- 25 
muy relativas, y por ellas: solas. 


La revelación: divina “qu 
tanta diafanidad y. hermosúra' a 
en las páginas de` lä Biblia, ha 
pre Es 


anular" la persónalidad des Sus 
nuenses, a los santos hombre 
Dios (2 Pedro 1:21). que esc 
ron los -oráculos sagrados... 
ritu que así, nos revela a: Dios 
mado. por el: Señor “Jesús 
poan 14: 173 


parte ved aF Afina “poi 


son para nosotros lá única. fas 


intereses eternos... Por'.es 
bloj- con sobrada razón, las. 
como “palabra de”: verdad”. 
1:13; 2 Tim. 2:15), lo. qué 


“¿Por otra portes 


¿el “Seño 


toda: aspiración de_1 
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Por él llegamos a conocer a Dios, él 
es la Verdad personificada.’ Esta frase: 
“Yo soy la verdad”, podemos expli- 
carla de distintos modos, a saber: 


a) El Señor Jesús es Dios ma- 
nifestado en carne: “es el resplandor 
de su gloria, la misma imagen de su 
sustancia” (Heb. 1:3), es “el Verbo 
de` Dios” (Apoc. 19:13) y, por lo 
tanto, la verdad absoluta. 


b) Jesucristo es la verdad, la 
realidad en oposición a las sombras 
y simbolos del Antiguo Testamento. 
El es la sustancia, la realidad; mien- 
tras que aquéllos eran solamente fi- 
guras, meras representaciones de la 
verdad (Heb. 9:24.) Todos. eran 
tipos, Cristo es el gran antitipo: él 
es nuestra pascua a Cor. 5:7), él es 
el maná, “el verdadero pan del cie- 
lo” (Juan 6:32), etcétera. 


c) El Señor Jesús es la verdad, 
lo opuesto a la falsedad, al error, a 
la mentira. Con verdad enseñó a 
“camino de Dios- (Marcos 12:14), € 
su boca nunca hubo engaño. (Isaías 
53:9.) Si deseamos entrar en la go- 
zosa posesión de la verdad, dirijá- 
monos a la fuente de ella, recordando 
uno de los apotegmas de Pablo: “La 
verdad está en Jesús”. (Efesios 4:21.) 
Cuando un alma lega al conoci- 
miento de esta verdad, lo cual es el 
deseo vehemente de Dios (1 Tim. 2: 
- 4), la liberación es un hecho. (Juan 
8.32.) El pecador que llega a ser li- 


bertado por aquel que dijo: “Yo. 


soy la Verdad”, logra, alcanza la 
verdadera libertad (Juan 8:36) ;- Ile- 
ga'a ser libre del pecado, del error, 
de la superstición y de la tiranía de 
una conciencia acusadora. Y toda 
su vida posterior se desenvuelve en 
un ambiente de felicidad, en el que 
respira constantemente las brisas de 
la verdad emancipadora: “La verdad 
que está en nosotros, Y será perpetua- 
mente con nosotros”. (2 Juan 2.) 
“Pero la verdad no sólo salva, tam- 
bién santifica. El Señor Jesús dijo: 
"“Santifícalos con la verdad: tu pa- 


labra es la verdad”. (Juan 17:17, V. 
M.) El proceso de santificación se 
efectúa por la intervención directa y 
constante del Espíritu y por la-acción 
continua de la Palabra: “Habiendo 
purificado vuestras almas en la obe- 
diencia de la verdad, por el E spíritu” 
(1 Pedro 1:22.) Y en nuestro andar 
diario, en nuestra marcha ascenden- 
te, debemos siempre “seguir la ver- 
dad en amor, creciendo en todas las 
cosas en aquel que es la cabeza: 
Cristo”. (Efesios 4:15.) 

Respecto a nuestra adoración, al 
culto que tenemos que rendir al Se- 
ñor los que estamos “confirmados 
en la verdad” (2 Pedro 1:12), debe- 
mos' tener presentes las palabras del 
Señor Jesús: “Dios es Espíritu; y los 
que le adoran, en espiritu y en ver- 
dad és necesario que adoren” . Guan> 
4:24.) Tomemos nota: “en verdad”, 
es a saber, de acuerdo con la natu- 
raleza del ser a quien adoramos, de 
Dios, y sin sombra de fingimiento e 
hipocresía. ¿Adoramos nosotros así? 
~ ¿Qué diremos de nuestro servicio 
para el Señor? Su destacada y:precio 
sa caracteristica debe ser la verdad: 
“Temed a Jehová, y servidle con in- 
tegridad y en verdad” (Josué 24:14); 


“servidle de verdad con todo vuestro 


corazón” (1 Sam. 12:24.) El Dios 
que “ama la verdad en lo íntimo” 
(Sal. 51:6), exige también un ser- 


vicio que esté. en consonancia con la, 


obra que él ha efectuado en nosotros, 
«en lo más recóndito de nuestro ser. 


Y finalmente, bueno será que los 
predicadores del eyangelio recorde- 


“mos que en estos días, más que nun- 


ca antes, es necesario “quitar los es- 
condrijos de vergüenza (ciertas reti- 


«cencias calculadas), no andando con 


astucia (como lo hacen muchos hipó- 
critas), ni adulterando la palabra de 
Dios (cosa muy corriente en nuestros 
tiempos), sino por manifestación de 
la verdad, encomendándonos a nos- 
otros mismos a toda conciencia hu- 


mana delante de Dios”. (2 Cor. 4:2.) 


Toda predicación que no sea una cla- 
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TRES VERDADES SOBRE LA RESURRECCION DE CRISTO 


DOO aeaaee 


(Mateo 28; 1 Corintios 15: 


(Conclusión) 


I1. LA VERDAD 
DOCTRINAL 

Nos falta espacio para con- 
signar algunas de las “pruebas 
indubitables” de su resurrec- 
ción, por lo. que bástenos desta- 
car que desde María Magdalena 
hasta Saulo de Tarso, el Señor 
apareció a muchos, comprobán- 
doles de una `u otra manera la 
realidad de su resurrección. Es- 


ta es la esperanza de los que 


confían en Cristo. , 

Dice el apóstol Pedro inspi- 
rado: “Bendito el Dios y Padre 
de nuestro Señor Jesucristo, que 
según su grande misericordia 
nos ha regenerado en esperanza 


viva, por la resurrección de Je- 
pe sucristo de los muertos, para una - 


herencia incorruptible, y que no 


puede contaminarse, ni marchi- E 


tarse, reservada en los cielos”. (1 


€ 


Ped. 1:3 £) Todas las Escrituras 
antiguas, cori sus figuras y tipos ml 
del triúnfo sobre la muerte: y 
‘Satanás, hallaron ` eri este hecho 
su más cabal explicación. El n mis- 


ra “manifestación de la verdad”. escri- 
tural, de esa verdad que se basta por 
sí misma para. “la: destrucción de 


fortalezas”. (2 Cor. 10:4), para pul- `- 


verizar.. los . baltiartés del - engaño” y 


-del error, esa predicación, reiteramos, . 
no es otra cosa sino “metal que Te- 
suéna o cimbalo que retiñe” ` (1. Cor. 


13:1,2), aunque ella vaya: éxornada 
por:la más eximia retórica “o apun- 


talada por la más deslumbrante dia: 5 


léctica.. 


” según el orden de Melchísedec 


13-20; Hechos 17:30,31)- -` 


Por R. Caballero Yoccou 


mo apóstol Pedro había escrito - 
por el Espíritu los deseos profé- : 
ticos: sobre “las aflicciones que 
habían de venir a Cristo, y las - 
glorias. después de ellas”. (1 Ped. 

Ú 11), Ahora, la muerte estaba 
vencida. (1 Cor. 15:55), el se- E 
pulcro vacio. (Juan 20:9), 
nuestro adorable Salvador, sobe. 


. cuya resurrección descansan: los. : 


. fundamentos «de nuestra fe 

(Rom. 4:25; 1 Tim. 2: 5; 2 Cors“ 
13:4; Efes. 1:19,20; etc), está 
sentado en la misma gloria, don= 
de es, “Sacerdote etenalménte 


(Heb. 7:21.)' Sobre esta. alotid 
sa evidencia muchas escrituras 
más. se podrían recordar, pero 
- solamente veremos cinco. efec 
doctrinales en 1 Cor. 1% 1419 
“si Cristo no resucitó”: * 

a) > “Vana es nuestra: Pred 
cación” —0 falta de poder. : 
cias a Dios, cúańdo;el Señor 
_súcitó, él mismo dijo: “Tod: 
podi f me es dado... id y- pri 
_dicad... yo estoy coń vosotros: 
<En Pentecostés: 3,000. almas: s 
tierón el: poder. de la: predi 
ción, de a través de. Tos: siglos 


“dicadorés del evangelio; y mu- 
chísimos millares. dé almas: han 


den los: que ` 
ción! Pierden süs“ iimis ) 
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sin ella no hay doctrina de sal- 


` vación para creer (Judas 3), ni 


tampoco medio para creerla. 
(Efes. 2:8.) Pero Cristo ha resu- 
citado de los muertos, y ahora, 
“justificados por la fe, tenemos 
paz para con Dios por medio de 


-nuestro Señor Jesucristo” (Rom. 


5:1), y por lo tanto “Cristo ha 
bita por la fe en nuestros cora- 
zones”. (Efes. 3:17.) 

c) “Somos hallados falsos 
testigos” — o falta de mensaje. 


~ Realmente no tiene mensaje el 


que no pueda predicar que Cris- 
to ha resucitado; y muchas ve- 


-ces esta es la característica de los 


falsos testigos. Pero nosotros te- 
nemos un mensaje para predicar 
(1 Cor. 15:1-3), un testimonio 
que sostener (1 Cor. 15:58), co- 
mo los discípulos tuvieron. 


(Hech. 13:30,31, etc.) El Señor 


aprecia el testimonio de los su- 
yos desde la gloria, y lo recom- 
pensará en “aquel día”. (2 Tim. 
4:8.) ; 

-dy “Aun estáis en vuestros 


« pecados” — o falta de salvación. 


¿Qué cristiano no está seguro de 
que el Señor Jesús es el funda- 
mento de su salvación? El Espí- 
Titu Santo que mora en él le re- 


- vela las hermosuras del triun- 


fanté Salvador. Nuestros peca- 


dos fueron lavados por su. san- 


gre, y nuestra salvación fué se- 
llada el día que creímos. (Efes. 
1:1-13.) Ver-1 Tim: 1:15-17. 

e) “Los que durmieron en 
Cristo son perdidos” — o falta 
de esperanza. Sobre este. punto, 
como sobre'los otros, “la palabra 
permanente -alumbra-como una 


antorcha en lugar obscuro”, y 


- bien enfáticamente puede hallar- 


se en la Escritura una expresión 
como esta: “Ausentes del cuer- 
po, presentes con el Señor”. 
¡Cuán gloriosa es la “esperanza 
bienaventurada” de ver al Señor 
resucitado cara a cara! Será esa 
mañana la demostración más 
ciertísima de que Cristo vive, y 
vive por la eternidad. 


Sean estas sencillas compro- 


baciones doctrinales un estímulo 
fehaciente a cada cristiano, pues 
Cristo Jesús ha dejado atrás la 
tumba porque “era imposible 
que fuera detenido de ella”, pa- 
ra que el fundamento de nuestra 
fe permanezca incólume. 


HI. LA VERDAD 
DISPENSACIONAL 
- Cuando el ángel anunció a 
María el nacimiento del Señor, 
le dijo: “Le dará el Señor Dios 


el trono de David sù padre”.. 


(Luc. 1:32.) Esta promesa no 
fué cumplida en seguida porque 


el Rey fué rechazado y el reino: 


postergado. Sin embargo, Diós 
cumplirá estas palabras, y para 
que pudieran verificarse, el Se- 
ñor debía necesariamente resu- 


citar. Las Escrituras que él dic- 
tó a los dos discípulos en el ca-. 
mino a Emmaús también. habla- 
ban de la “necesidad” de su. 


muerte y resurrección. La his- 
toria de los tiempos puede con- 


siderarse dividida en varias dis- 


pensaciones O lapsos, durante los 


cuales Dios usó una determina- 

da forma de manifestarse al - 
hombre. Hasta Cristo “el hom- 
bre siempre debía acercarse a 


0 A 
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VUESTRA MODESTIA 5 


(Filip. £5) o, niay 


por Guillermo F. Ferraro l D aT f E E T E 


¿Cuál es el verdadero signi- 


~ ficado de la palabra “modestia” 


en las Escrituras? Nos ayudará 
a comprenderlo si comparamos 
las equivalencias de esa palabra 
en la versión | castellana que 


Usamos: 


Tito 3:2 “Modestos, mostran- 
do toda mansedumbre pa- 


70 Ta con todos'”;+ > 


= Sant: 3:17: “La sabiduría que 


es de. lo alto, primeramen- 
te es pura, después. pacífi- 
“ca, modesta”; 

e Ped. 2: :18: «“Siervos, sed su-: 

E jetos. . no- solamente a los 


o 


- original a otros vocablos; y :co- 


buenos y humanos”; 
1 Tim. 3:3: TI obispo sea: 
moderado”; l i 
Filip. 4:5: “Vuestra modestia ES 
sea: conocida de todos”. : 


Como vemos,: el sentido de la 
palabra “modestia” es muy am- 
„plio pues quiere decir a la 
“vez “humano”. : y “moderado f 
En las referencias- -acerca de la: 
coriducta de la «mujer. «cristiana 
en 1 Timotéo la palabra. que. 
- nos ocupa corresponde .en el 


“mo. sería: muy extenso. añalizar- 
los todos, < nos detendremos . 


“Dios bajo un determinado me-. 
“ dio; con. Cristo es. Dios que se. 


: revela al hombre; por lo tan- 
to; hay. un cambio dë dispen-" 


«sación.- ¿Cuándo se predicó. la: 


salvación: por. gracia? Cuando-. 


"Cristo" resucitó, - “comenzando la. 
formación: de la: iglesia el día 
e; Pentecostés.. Jas: dispensa- < 
ciones -estár bien marcadas. en 


la Biblia, porque, cada una: "hast: 


“terminado- con. da ntervención. 
- de Dios, - y una” “crisis: en. la na- * 
ción. a a E : 
¿Cuándo. terminará Ta dis, 
—pensación de la gracia? Cuando” 


~ Cristo venga” para su iglesia, se-..* 


¿guirá a este: hecho- un corto” 


“tiempo. de siete años, y ‘después eS 


¿el Señor. establecerá su reino mi»; 
-lenario,. y se cumplirán. muchas; 


. Escriftiras: es Sam. “he 16; Salmo ` 


a las“ palabras< de] 


>-tó: y? vive“ ‘por siglos de' siglos 
: Amén.” Af +18: 


ys “Salmo 45; “Salmo: 79 Salmo 
E Jer. 23:5; Isa. 11; Isa, Y 
32; etc.) ¡Serán entonces 


oración del Señor: - “Venga tú 
reino; sea. hecha. tu “voluntad 
como en el cielo, así también 
en la tierra” : Dc 6: 10 | Des: 


«No hay. contestación: a esta. ¿pre 
gunta, porque” precisamente. t« 
das estas verdades. se. cumplirá 
al pie. de la letra: «porque. Crist 
resucitó.. Por” lo. tanto, -herma 
NOS, tengamos “ ‘P -cert 
bre de fe”, y rindar os. oda ade 
ración al que ciertamente resúci- 
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considerar solamente Filip. 4:5. 
Puede definirse la modestia 
diciendo que “es una virtud del 
carácter por la cual’ sè atem- 
peran y moderan las expresio- 
nes y actitudes”. En el cris- 
tiano, más que, en cualquier 
otra persona, la modestia, por 

_ razones de índole espiritual, de- 
be ser perfecta, pues no se trata 

de palabras sino de hechos: no: 
fingida, sino real, por sentir 
-intimamente los efectos maravi- 

-  Jlosos de la inefable gracia de.. 
Dios en su obra reconciliadora 

-1 y restauradora. S 

“Cuando vamos a la Palabra, 
encontramos que tenemos que 


“ser fundamentalmente modes- : 


tos: “Mirad, hermanos, vuestra .. 
vocación, que no sois muchos sa- 

bios según la carne, no muchos 
-' poderosos, no: muchos nobles; 
antes lo necio del mundo/esco- 

-gió Dios, para avergonzar a los 

= sabios; y lo flaco del mundo es-. 
z “cogió Dios, para avergonzar. lo 
“fuerte? y lo vil del mundo y: 

lo menospreciado escogió Dios... 


Mas de él sois vosotros .EN- p 


‘CRISTO JESUS, el cual nos ha- 


RIA”; 
pura, - modesta, benigna”. Eso: 


yayo, mas vive Cristo en mi”, 
entonces sí la pura, noble y san- 

ta modestia cristiana. se mani- ` 
- Fiesta espontánea, exhalando las 
fragancia del “sentir que hubo: 
en Cristo Jesús”. (l Cor. 1:26- 

30: Sant. 3:17; Gál. 2:20; Filip. 


LORDA e 


ES EE A 


ricordia, para que Jesucristo 


destia que glorifica a Cristo, que 


ser”, (1 Juan 3:2) ¡Desde ya 


“be dar lugar a orgullo en nos- < 
- otros, pues.si recordamos lo que 

“fuimos por, naturaleza, hijos de. 
“ira, ¿cómo vamos a manifestar 
“ante los demás una presuñtuo- 
sa óstentación: de nuestra- posi-;, 
- ción en Cristo? Porque. toda ex- - 


“sido' hecho por Dios SABIDU- 
“sabiduría de lo. alto, - 3 


es Cristo en nosotros; y cuando 
- podemos decir como Pablo: “Noi 


- nudo). es que, -dando- lugar a. 
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Nuestra modestia debe ser 
algo conocido de todos: incré- 
dulos y creyentes: ante los in- 
crédulos para animarlos a acer- 
carse al Salvador que tanto bien 
nos ha hecho a. los que hemos 
experimentado el poder del 
evangelio. Recordemos el tes- 
timonio de Pablo en 1Timoteo 
1:12-17; “Fuí recibido a mise- 


ocuparse en el servicio del Se- 
ñor, todo ello, sabiamente em: 
pleado `a los pies del Maestro 
representa ` un caudal magnifi- 
co de privilegios y dones: valio 
sisimos. que pueden ser causa 
de mucho, pero mucho bien el 
la consecución de. los. propósitos 


un poco de vanagloria en nos- 
otros, cual carnal levadura fo 
mente en nuestro espíritu un 

. . sentimiento de mal disimulado 
orgullo bajo la capa de una apa- 
rente y fingida modestia. : 
¡En guardia, pues, ante las 

- reclamaciones del “viejo hom- 
bre” y los perniciosos impulsos. de Dios en este tiempo de- gra 
de la cárne! Porque en la car-... Ces oportunidades. Pero, cuid 
ne tenemos nuestro punto vul- do, hermanos!: el enemigo: ll 
- nerable, nuestro “talón de Aqui- << descansa, y: procura. por tod 
les”. El diablo bien lo sabe y no irse el 
or pierde tiempo en maniobrar cone: 
astucia; utilizando sus malignos 


asas 


mostrase en mí el primero toda 
su clemencia, para ejemplo de 
los que habían de creer en él > 
para vida eterna”. Esta es mo- 


atrae a otros para llevarlos a 
él. Ciertamente “ahora somos. 
hijos de Dios, y aún no se ha: 
“manifestado lo que hemos” de, 


somos por gracia divina “here- -< 
deros de Dios, y coherederos de `- . 
Cristo” (Rom. 8:17), pero ell 4 
conocimiento de: estas verdades. 

que tan. particularmente” nos: 
atañen, en ningún momento de- =` 


.teriorización: de. engreimiento, a ` 
la. postre, lejos dq. despertar: -. 
en los inconversos envidia por EA 
el goce: de la salvación, nos ha- Di 
“ría antipáticos € insoportables- -> 
Afortunadamente, esto no oću“ 
rre: con: mùcha. frecuencia. Lo 
que: sí puede suceder (y esto ` 
desgraciadamente muy a. me: de 
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De lo que Leo, Pienso y Juzgo 


algunas pruebas y dificultades, las que 
Un escritor bíblico ha dicho que 
cuando los israelitas salieron de Egipto, 
se llevaron a Egipto en el corazón, pues- 
to que cada vez “que tenían una con- 
trariedad o una prueba en su nueva 
vida, en vez de llevarla pacientemente 
a la presencia de Dios por medio de 
Moisés y Aarón,. para que el Señor las. 
solucionara, daban libre expansión a 
sus murmuraciones: “¡Ojalá hubiéramos 
muerto por mano de Jehová en la tie“ 
rra de Egipto, cuando nos «sentábamos 
a las ollas de. las carnes, cuando co- 
-míamos pan en hartura” (Exodo 16:3); 
pero en su ingrátitud, olvidaban las 
angustias por las que precisamente en 
ese nefasto país habían pasado; donde 
no habían sido dueños de náda; cuando 
sus pobres - e inocentes hijos, al nacer, 
eran- muertos y sobre ellos caía impla- 


cable el látigo. de :sus verdugos; mien- 


nos para que los usémos a la 
~ ria de: su santo nombre. No 
cosà nuestra. Nos Han sido dados. 
por “él para emplearlos en la me- 
dida de nuestras fuerzas. en el po- 
: der de él, dependiendo de él para 
todo, y-al fir tendremos que, dar - 


q 


- MODESTIA, 


tras que ahora respiraban el deleitoso 
aire de la libertad: y aun cuando te- 
nían mucho camino- que. recorrer por 


-vel> desierto: -hasta llegar a su destino, 
Canaán, donde tendrían” abundancia de: 


todo, sin embargo, en: el propio desier- 
to, Dios, con sus infinitos recursos, les 
iba a proveer de todo lo que precisaban 


para .su felicidad; pero por el camino, 
naturalmente, 


temporalmente en : nuestras ma- 


son 


cuenta de todo a él. Entonces, 
verdadera modestia, 
inspirada en la” noción perfecta 


de lo que Dios . dice acerca de 


nuestros dones en osa infalible e 
„inmortal Pb 


Continuará, DM. 


tendrían que pasar por : 


glo- 


E R 


Por 
Jerónimo A. Callejas 


tenian el fin de acercarlos más a Dios, 
ya que todo lo que tenían que hacer 
era confiar enteramente en él, pues si 
los había. sacado de Egipto con mano 
poderosa, no era para hacerles perecer 
en el desierto, sino para introducirles 
en šu heredad, la tierra donde fluía la 
leche y la miel. Trasladando estos re-. 
cuerdos a nuestros días, podemos. ver 
mucha semejanza entre- los israelitas y 
nosotros. Debiendo estar prácticamente 


divorciados del mundo y de sus prác- E 


ticas viciosas, nos allegamos” a ellas, y 


casi no existe diferencia entre ` un con- 


“vertido y uno que: “no lo-es. Hemos ol: 
vidado que hemos. sido sacados. del 
mundo para servir al Dios vivo y yver- 
dadero: de ese mundo que nos. ha .te-” 
“nido. en las garras del diablo por tan- 


tos años y donde hemos-vivido und vida: 


completamente infeliz. * “Dios. “nos: ha 


trasladado al reino de su amado Hijo”, 


donde tenemos amplia provisión. para 


todas nuestras necesidades ' espirituales, 


y donde el Señor, que' todo lo puede, > - 
Sólo tenemos | 
que levantar nuestras miradas y poner-. 


está. y será con nosotros. 


las: “en- las cosas de arriba, donde está 
Cristo . sentado "a la diestra de Dios”. 
„(Colosenses ` 3:1.) 


bênditá posición en Cristo y` con- cuúal- 


quier pretexto acomodarnos .a lo múm- 
dano, cuando sabemos quë aun nuestra. . 
propia conciencia: nos condena. Es así: 
. COMO nuestro testimonio va perdiendo 
su fuerza, sul vitalidad, ' y. retrasa: con- * 
“siderablemente. muestro? “progreso espiri =: 
tual! ¡Cuánta paja. | tendrá que quemar-" 


se, cuánta. obra tendrá que. ser. redu- 


cida a ceniza en el tribunal de Cristol., 

“ahora somos : 
“Seremos” seme: 
roguemos al Señor que. 


- Teniendo en cuenta que 
hijos de Dios” y que 

jantes a él”, 
limpie nuestros entendimientos, Jos. ilu- 


“mine por sús Santo Espíritu, y nos ayus“: 
de para que: desechemos todo -lo-mun= 
danal y. RES con 1egocijo: -todo ss É 
; apaina E : i 


R $ 


¡Cuántas Beane ; 
dejamos de recibir por- olvidar nuéstra: `; 
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EDITORIAL a 


U votvEoS. K JEHOVA EL DUNA 
e E : Por Geo. H. French . 


corazón - al: Señor, le acepta como “Gris. 


F, Consolador y Guía, y la palabra, de Dios. 
; como él. estatuto: que. debe regir su vida: 
Cristo, cual- 


reconocer el séñorío de 


- to de lás enseñanzas, de la. palabra: de 
- Dios, es rebeldía. Escribimos estas * Íi- 
‘neas’ en el: temor“ de. Dios para. hacer- 


y especialmente a los * hermanos . sobre= .' 
veedores,: ä: considerar: los. tres. puntos: 
= mencionados y a hacer un: examen“ de 
i E para Asegurarse 


.ninguno, 


ha sido dado" por el: Señor que” 


.Hech. 
parte: de Cristo,. el: Señor,' “en: gu 


3559; «Buenos Aires y 


ella para. nosotfos el” estatuto 
: dena nuestros pasos, que: “aliment 


Cuando una persona se convierte de - ño 


tos y “Señor”, al. Espíritu. . Santo como 


“en este mundo; y cualquier. negativa a ER ura refléción. sincera: 


3 Sa N quier retraimiento de la acción directiva: 
> «del Espiritu O: cualquier: desconocimien- A 


un serio llamado da todos. “los _Teyentes, >, ble: “dirección. “del. Espiritu; 


¿bra del: Señor: 
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de que ninguno se halla en estado de :- 
rebeldía. i aiy 


Cristo es tan celoso de su señorío 
sobre su iglesia y sobre los creyentes 
como Dios lo es al insistir que nose 
tenga ningún otro dios delante“ de él. 
(Exodo 20:3,5.) El señorío de Cristo ha: 
sido establecido por el Dios fuerte, como' 
consta de Hechos 2:36, Filip. 2:9-11: y. 
Rev. 19:16. El no cederá”su: señorío: a 
por más que una: persona:0 
grupo de personas crean: que “hay.-£on 
veniencia: en ciertas prácticas que hiere 
ese señorío. A A O 


No olvidemos que à Espiritu `S 


dió á lo: álto ` (Juan ‘16: 7; Hec 
2:46) y ¿les el que: “ob 


purni del Señor, individual y cole 


Ca, para nuestra” instrucción. 


2 


tro pensar, que” nutre: nuestra, vid: 
piritual,: hasta el punto de: “que, 
ciando: de nosotros mismos. en) 
o digamos: : “Heme “aquí, 

“(Hech.” "9:10:) Hay: béndi 
¿huida ¡para -aquellos : que. obede 
«palabra. . de Dios, X i pen 
patas los rebeldes. ; x 


Sirván- estas pocas. lineas 


al parecer, estigte: un riesgo | de “hu 
intervención: que haga * peligra 
.dadera dependencia del señori 
“tO; cabéza de: su: iglesia, y d 


acatamiento” incuestionable “í dé 
“cosas que, e 
: reyerente de: Dios han. estad 
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Preguntas y Respuestas 


P 
e NTI No 19: ¿Hay verdade- 
Pruebas de la resurrección? 


do ios Se. ha presenta- 
«varias formas que consta arriba en 
con referencia, siempre, por supuesto,. 
tro Señor Jes a la resurrección de nues- 
de o Como se trata de algo . 
mos. dar AE fundamental, procurare: 
“pieta de lo respuesta algo más, conv 
en. esta o generalmente hacemos , 
: de prueba, e Sugerimos . tres líneas . 
mo sigue: 


1) PRUEBAS HISTORICAS” 


No. 


tenemos en: los. cu 
arraciones sencillas, 


“inartificiales y de 
gran valor: evidencial, 


Todos opor 


ario al. notable: desarrollo de. su 
: Obra en este país. 


¿Los hermanós 


Aglesia nó forman una 


i tinta ni una co- 
misión Baa so: 


hn Y. conversación 
y su obra. Están“en la 
idar a. lá. grey, prote-_ 
medida de su alcance: 


acerca: del Señor ` 
bligación - de ` 
giéndola,. en la 


Amigó, . que “odia” que “un” grupo de fie’ 


P seguir ün, „procedimiento ` que. 

E Pr del “vituperio * de: Cris- 
Iguna a protección 'está' sin: duda' 
8 mparar à la: iglesia de inge: 


anz 


-.comisio 

e -o “Èn las Escrituras . se. hatla: 
] consulta con' siervos: de: Dios; 
misible . 


par a Casos .. e 
: X A 
anos, cepcionales.. Her-" 


icit pr 
i Prácticas humanas en la dirección 
!8!Sslas -O. sus obras; ` 


tesoro ha sido- sacado. 


Kay duda 
y de`. que, los documentos que” 
atro “evangelios son”. 


“los nolo tendrían; de otro modo, ten-.: 


sobreyeedores en la` 


n hermanos que! han 


; ` bre la piedía: 


en el Señor, de' tos asaltos del ene- ; 


"contraste con. la herida inferida. en “el” 


enci 
o Euañas. å ella misma, de''seme-- 

a 
E  práčtics € de, las  denóminatio- “ 
lenen sus consejos; "congresos * 


y experimentados, „podrá ser per- ` 


a ; 
lerta * con. tendencias de intro-. 
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Contrastes y Paralelos Entre el Profeta E 
e : ER pai Jonás y Nuestro Señor Jesucristo 


(Lam. 1:12) ds l P 


dan en el hecho de hallarse - vacía la 
tumba de Jesús el primer día de la ser 
mana. Son relatos: dados por testigos 
oculares, hombres. y mujeres sinceros. 
El lino fino usado pata. envolver el 
cuerpo de nuestro Señor se encuentra - 
intacto como una vaina de la que el ` 
No hay: señales 
de lucha interior ni de ayuda exterior: 
para: que el cuerpo se” librara de «su .. 
envoltura, El cuerpo desapareció. Los- 
judíos no lo poseían; de. otra mánéra, 
- lo. habrían desplegado con triunfo: de- : 
“lante del público cuando Tos apóstoles, : 
estaban predicando: la resurrección, para.” 
desmentir sus alegaciones. Los” discípu:-: 


"Es interesante notar en este. 
“singular siervo de Dios algunas 
“analogías y paralelos con el Se- 

ñor ' Jesucristo, y a la vez algunos 
marcados contrastes.. > 

En primer. lugar, leemos « en 
‘los: primeros. versículos de este ~; 
lacónico. pero. interesante. libro, - 
que Jonás. recibió un manda- 
] miento de Jehová: de ir-a Nini- ` 
- ve, ciudad grande, as pregomar 
- contra ella por. su gran maldad, - 
Que“ había: subido delante . de. 
Dios, diciendo: “De aquí a cua- 
“renta días Ninive. será destrui- 
da”. (8:4:) En contraste con e 
E esto, tenemos al Señor, Jesucris- Yo 


por. J. Martinez Rizo i 


to, trayendo un mensaje de 
amor y de gracia y perdón para ` 
` este mundo. envuelto. en el pe: 
cado. En cuanto a la analogía: 
que: existe entre ellos, se destaca: 
el. hecho "de. que tanto el-u 
como el: otro fué enviado por 
“mismo: Dios, y a un lugar dond 
a pecado se había enseñoread 
de. los hombres: : Jonás, a aque 
Ma ciudad babilónica; ye 
for Jesús, a. este” mundo qu 
estaba muiérto en susidi 
prada a S 
Con. Tespecto ak fici 


.dríamos que explicar cómo podrían pte- 
„dicar. una. doctrina: que «condena . todo. 
fraude y mentira con. castigo” eterno; 

osando iría: la tortura, ya la muerte `i 
“sin vacilar ni uno de- ellos. Además, 
fué: absolutamente imposible ' violar : la 
tumba: por” causa de las: precauciones : 
tomadas por: los judíos mismos: la guar-: 
«día: delante del 'sepulcro y. 41 sello” so. 
la muerte ` sería la sé 
- tencia” contra “todo. violadór. Estos: -he- 
chos “históricos dan en: conjuhto- un cú 
mulo de pruebas que sería aceptado en, 
cualquier «corte de, justicia. 3 i 


2) PRUEBAS. ESCRITURALES. Aun. 
en la primera predicación | del: éyangé; 
lig en: .Gén. 3:15, el- aplastamiento; de: 5 
= la ¿cabeza. del- enemigo. se, pone, en; 


y al tercer. día después de. I “pascua, 
Además, - laz historia: de- Jonás “reitera la. 
“misma verdad; al: tercer día: después. de. 
“¿ser tragado por el gran a Jonás vuel: 


segúide 
evangelio? Efectos tan radicales demi 
.dan una. catisa: adecuada. Los: 
5 . penalidades Yi sufrimientos: d 
:sstigos.* “valientes: ; 
úna. explicación -5Ó 


i; Magdalena. Pero... es da ee que el”: 
"apóstol Pablo no cita å- ninguna, mujer 
© como testigo: dela. resurrección... (1-Cop. 
15:1-10) Pero todos estos. testigos -no 
«dan la prueba: moral. que „ahora ; esta- 
mos “examinando. ¿Qué es:ló que causó: 
la” diferencia. Entre el- pi 


calcañar. del “vencedor. Cuando: “Abraham. 
“ofrece asu hijo: Isaac. sobre. el: monte z 
Moriah, .lo: recibe: de nuevo;, como rë- 5: 
sucitado de los muertos (Heb. ¿LLO 
una - figura “muy significante. También, 
el uso “de dos pájaros para. la. limpiez: 
de: la «lepra; : el uno que muere y- eË 
Otro . que xive, constituye * “una... figu a 
palpable ` de la resurrección. ‘En Le 
tico 23, el omer de «cebada es. mecid: 
“delante del Señor. el primer: día de; 
semana la. resuirección en 


c e santé: “el públicas 
ntecostés ite el Sanedrin? ŒH 
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bos, Jonás era profeta, y el Se- 
ñor Jesús también tiene este 
honroso título. (Hech. 3:22,23.) 

Enel cumplimiento de la 
misión encomendada a cada uno 
de ellos y en su manera parti- 
cular de proceder, podemos 
apreciar un gran contraste. Jo- 
nás, en su debilidad humana, se 
desvió del camino que debía 
emprender y, tomando un rum- 
bo distinto para escapar de la 
presencia de Jehová, pagó su 
pasaje en una nave que partía 
para Tarsis, escondiéndose. en 
un' rincón en los bajos del bu- 
que, echándose a dormir. El 
Señor Jesucristo, contrastando 


diametralmente con el proce- 


der de- este hombre; afirman- 
do su rostro, se encaminó hacia 


„Jerusalem, donde sabía que le 


` esperaban las burlas y el escarnio 
más terrible y la misma cruz. 
Siguiendo contrastando, ve- 
mos a Jonás al ser hallado en 
un rincón de los lados del bu- 
que, cuando fué motejado de 


dormilón. El Señor Jesús, en 


cambio, velaba y oraba inten- 


Samente mientras sus discípulos, 
que “le seguían dormían pro-- 


fundamente. Jonás, cuando fue- 
On echadas suertes, según se 


acostumbraba hacer en circuns- _ 


tancias análogas, y. recayó sobre 
él la culpa de la témpestad que 
se había 'levantado, al hallarse 
descubierto se ofreció en sacri- 


ficio, diciendo: “Echadme a'la +" 


many y ella se os quietará” (1: 


12); pero esto lo hizo por causa * 


de su propio pecado (Núm. 32: 


23), pará salvar a los del barco 


juntamente con él de un seguro 
naufragio. Pero el Señor se 


oheció en sacrificio santo y per- 
fecto, entregando su vida hasta 


- la muerte, y muerte en la cruen- 


ta Cruz, por causa de nuestro 
pecado, para salvarnos de la 
eterna condenación que pesa- 
ba sobre nosotros, 

El- Señor,: después de su 
muerte, fué puesto en un sépul- 


„cro nuevo, preparado en una 


manera maravillosa, y el-Padre 
de allí lo levantó al tercer día. 
A Jonás también de una mane- 
ra «maravillosa le "fué preparado 
un refugio en el vientre del gran 
pez, donde estuvo también tres 


días y tres -noches, hasta. que 


Jehová. hizo vomitar a Jonás en 


tierra. Jonás oró a Dios desde 


aquel encierro (2:3), y en la 


„esperanza de ser librado pudo- 
„decir en su oración: “Mas tú 
sacaste mi vida de la sepultura, ~“ 
oh Jehová Dios mío”. 


Existe además un paralelo 


entre la oración: de. Jonás desde. 
aquel angustioso lugar, con la 


experiencia del mismo-Señor en 
su oración profética*de los $al- 
mos .(42:7;:69:1;2; 88:7 > 

Por último. Jonás, al finali- 


zar su oración (2:9,10), declara = 


que abandonan la- misericordia- 


de Dios los que ponen su con- 


fianza en las vanidades ilusorias, 


y que la salvación pertenece a - 


Jehová. Esto está en completo 


acuerdo con lo que el Señor nos . e 
declara en Juan 14:6: “Yo soy > 


el camino, y la verdad, y la vida: 


: nadie: viene al- Padre, sino por : 
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ALGO SOBRE ZACARIAS 


Por G. M. J. Lear 


Leyendo en cierto comenta- 
rio algunas observaciones sobre 
el texto en Zacarías 4:9 (“Las 
manos de Zorobabel echarán el 
fundamento a esta casa, y sus 

manos la acabarán”), me lla- 


maron la atención los siguien- 
. tes pensamientos: 


I- Zorobabel de la casa de : 
David, es en realidad un tipo,. 


o figura profética, del Señor Je- 
sús, y las palabras citadas nos 


enseñan que él es el construc-' 


tor del verdadero templo :del 


Señor, la iglesia; él ha puesto el : 


fundamento' y está trabajando a 
“trayés de los siglos: todavía está 
ocupado. en esta tarea: “estupen- 
da, y nos cuida a nosotros de 
“esta generación “tanto -como ha 
¡vigilado sobre los suyos en ge- 


:  Neraciones ` pasadas. No ha de- 
jado de edificar, no ha dejado: ` 
de ser solicito: acerca de nosotros: 
en las. dificultades actuales por 
“las que pasamos, «como cuando 


vió: a “sus discípulos: remando 
contra el viento en el lago... 


“Sus maños. la acába- 


ii 


_ podríamos entregarnos a” la 
desesperación, calculando ` las 
«fuerzas Opositoras, nuestros exi- 


-guos recursos o las pérdidas ex- ` 


perimentadas. Pero no. hay. fra- 
< casa posible con - nuestro- Dios., 
~ tenemos aliciënte para los 
“temerosos y débiles: “El qué co- 
menzó en vosótros la buena 


. vador. En' los días _aflictivos, . 


2. todos sus; grandes propósitos, 


¿Tenemos la seguridad del : 


buen éxito al fin. Fácilmente a on 
j nč Pocos de nosotros' “pode 


mos en realidad terminar nues 


- ñas que atañen a “la vida dia 
= ria’. Mueren los científicos 


Obra, la perfeccionará hasta el 
día de Jesucristo” (Filip. 1:6): 
el Señor nunca deja nada a me- : 
dio hacer: empieza y termina.. 
Si él dice a los discípulos: “Pa- ; 
semos al otro lado del lago”, 
con. toda: seguridad han de “e j 
gar allí: no hay impedimento 
insuperable para. nuestro Sal: 


hermanos, Tenovemios Nuestra.. 
confianza en“ él: es. un capitán 
que «nunca: ha perdido un “bu: 
que; es general que nunca. per- 
dió ninguna batalla, -mucho m 
nos. una guerra, El Señor- Y a 
cumplir eñ- mi personalment 
y en su; - iglesia colectivamente 


gracia, que terminarán en mag 
-nífica gloria. para su “santo! Kom 
bre, y con-.esto. «todos: quedar 
«mos. satisfechos. para siempre 
Verá, del - trabajo. de .su “alma 
“y será saciado”. Y el creyent 
Es dice: “Seré: saciado- cuando’ des 
- pertare a tu: semejanza” 


TIL En las. «palabras. ci 
- das: de “Zacarías. vemos: tambié 


Sun- gran- contraste con lassù 
te de todos” los obreros“ hum 


-tras tareas, aparte. de las peque 


sus. trabajos. medio. hecho 
- vísperas, tal vez, de í 
` descubrimiento; 
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Las Oraciones de .los Santos 
(Daniel 9: 3 - 20) 


“¿Dónde están en nuestro dia aquelos que 
lloran la frialdad. espiritual, la impotencia, la 
apatía y el estado dividido de la iglesia, Y 
que cual Danicl hacen confesión diciendo: “Her 
mos pecado” ?”. (Página 177.) 


Con confusión de rostro, nuestro Dios, 
A ti venimos con humillación: 
_Contrito cada cual, 

Su mal espiritual 

Descubre en la presencia de su Dios. 


Infieles hemos sido, oh santo Dios, 

Y hablástenos en justa corrección; 
Mas encaminanos 

Y a ti restáuranos, . 
Pues nuestras almas tienen sed de Dios: 


A ti volvemos, fiel y ¡amante Dios; 
Por Cristo límpianos: danos perdón. ` 
Avivanos aquí; 

Buscamos ` gozo en ti: , 
Sobre el- secano, bendición de Dios. 


Tesoro especial del Padre Dios, a do 

-Al mundo extraños por tu redención, ` ; 
` -Poséenos, Señor; ` 

De ti será en loor E i- 

El fruto del. Espíritu de Dios. 


.Corroborados por poder de Dios, 
Contigo andaremos en verdad. 

Sé nuestro gran ` sostén, 

Sácianos de tu bien: 

Seremos. pueblo para honor de : Dios.. 


A. L. HUNT 


Tonada NỌ 414 (Jargo), Himnos y Cánticos del Evangelio. ` 


A 


- 


I. Dificultades vencidas. Al descri- 
bir el viaje de Cristiano de la ciudad 
de Destrucción a la ciudad Celestial, 
Juan Bunyan muestra. al peregrino _ lle- 
gando a la cruz, donde “instantánea- 
mente la carga se soltó de sus hombros,' 
y rodando fué a caer en el sepulcro”, 
y ya no la volvió a ver. 

A poca distancia, después de pasar 
por la cruz, llegó al pie de un collado 
llamado “Dificultad”. “Cuánto trabajo 
y cuánta fatiga”, dice Bunyan, “costó 
a Cristiano subir el collado... no po- 
día correr, y algunas veces “casi ni an- 
dar; trepaba nada más, ayudándose con 
sus manos”. 

“No cabe duda de que esa escena en 


-“El Peregrino” representa gráficamente 


la manera en que muchos peregrinos ha- 
cen frente a las dificultades con que 
tropiezan continuamente. 

La palabra de Dios nos muestra, sin 
embargo, un camino más excelente. 
“Tomemos como ilustración el inciden- 
te relatado en los capítulos 13 y 14 de 
Números.. 

Los doce espías han vuelto de re- 
conocer el país que Dios prometió en- 


radores dan su parecer de que las difi- 
cultades son - insuperables, —que la ta- 
rea de conquistar el pais era imposible. 
“El país es rico. por cierto, pero ` 
las, ciudades - están fortificadas y son 
grandes; además hemos visto allí los 
gigantes. A la par de ellos éramos nos- 
otros a nuestro parecer como langos- 
tas”, decían. Véase Números 13:30-33. 
Dos de ellos, a saber, Caleb y Jo- 


yoría. Caleb dijo que “si, podemos con- 


' quistarla”. Josué era del mismo pare- 


cer, y agregó: “Si Jehová se complace 


en nosotros, nos llevará a la tierra aque- 


la, y nos la dará... el pueblo... son 
pan para nosotros”. (Números 14:6-9.) 


tregar a su pueblo. Diez de esos explo- ` 


sué, no estaban de acuerdo con la ma 
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DIFICULTADES VENCIDAS, PROSPERIDAD DISFRUTADA, Y 
LOS MEJORES DESEOS REALIZADOS 


Por Roberto Hogg 


La mayoría colocó las dificultades 
bien a la vista entre ellos y Dios, y 
estaban desanimados. La minoría puso 
a Dios entre ellos y las dificultades, 
y estaban animados. 

Vemos, pues, el secreto de vencer 
toda clase de dificultad: “Si Dios se; 
complace en nosotros... pues para Dios 
ninguna cosa será imposible”; pero Dios 
tiene placer tan. solamente en los que 
obedecen a su palabra. 


II. Prosperidad y buen éxito rea- 
lizados. (Josué 1:5-9.) Cuarenta -años 
han transcurrido y todos los mayores 
de edad que fueron contagiados por la 
incredulidad y desanimación han muer- 
to en el desierto, ' menos Caleb y Jo- 
sué. Estos han quedado firmes, creyen- 
do a Dios y su palabra, en medio de 
la incredulidad general. Ahora Dios 
honra a sus dos fieles siervos que le 
honraron a él. Ellos fueron, de los 
hombres de veinte años arriba, los úni- 
cos a quienes se les permitió entrar en 
la tierra de. promisión. (Se entiende 
de todos los israelitas que salieron de 
Egipto.) - 

Josué ha reemplazado a Moisés, y 
antes de iniciar el mando, Dios le en- 
trega un encargo solemne. Le ordena 
tener fortaleza y buen ánimo, y le 
asegura de su presencia (V. 5), dicien- 
do: “No te dejaré, ni te desampararé”, 
Por su parte, Josué tenía que cuidar 
de hacer conforme a la ley que Dios 
habia dado a su pueblo por su siervo 
Moisés." Así Dios señaló a Josué el ca- 
mino que le traería prosperidad y buen 
éxito. Para esto tres cosas: eran necesa- 
rias, a saber: a) El estudio diligente 
de la ley de Dios; b) la meditación - 
constante en la Palabra; c) la obedien- 
cia absoluta a sus mandatos. 

_ La prospéridad del pueblo de Dios 
en la época. presente consiste en crecer 
en la gracia y el conocimiento del Se- 


po 
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Sección de las Hermanas 


A cargo de doña Margarita L. de Airth, de San Bernardino, Paraguay 


¿PODRA DIOS? 
(Salmo 78:19,20) 

¡Qué voz triste de desconfianza su- 
bió de aquel desierto por el cual atra- 
vesaba el pueblo*de Dios!: “¿Podrá po- 
ner mesa en el desierto?”; “¿podrá tam- 
bién dar pan?”. s 

¡Cuán absurdas eran tales pregun- 
tas! Ya' sabemos cómo abrió Dios “las 
puertas de los cielos, e hizo lover so- 

- bre ellos maná para comer, y dióles 
trigo de los cielos”, “pan de nobles” 
y “comida a hartura”. Pero, con todo 
aquello, se quejaban y no estaban agra- 
decidos. ¡Cuán indignos eran del tier- 
no cuidado de Dios y de su abundante 


‘ñor Jesucristo. La manera de disfrutar 


de tal prosperidad codiciable viene por 


estudiar, meditar y obedecer a la pa- 
labra de Dios. (Véase Salmo 1:1-3.) 
II. Los: mejores deseos realizados. 


„La receta infalible para conseguir todo 


lo que deseamos con sinceridad gozar, 
se encierra 'en las tres palabras: “De- 
«léitate en Jehová”. El resultado será 
asegurado, conforme a la promesa: “Y 
te dará las peticiones de tu corazón”. 
(Salmo 37:4.) He aquí una regla razo- 
nable y una ley lógica. El que pone 
-su deleite en Dios no abrigará deseos 
que Dios no aprueba; sus oraciones es- 
tarán basadas sobre la palabra de Dios. 
y serán contestadas con la precisión del 
nacimiento y puesta del. sol. 

A fin de deleitarnos. en Dios, es ne- 
cesario que conozcamos a Dios, y en 
las Sagradas Escrituras se revelan el ca- 
rácter y los propósitos de Dios. El es- 
critor del Salmo 119 exclama en el 
versículo 103: “¡Cuán dulces son a mi 
paladar tus palabras! Más que la miel 
a mi boca”. En ocho versículos del 
mismo Salmo testifica del deleite que 
él tenía en la ley de Dios. 


provisión! 

Además de eso, leemos que “aun 
tornaron a pecar contra él, enojando 
en la soledad al Altísimo”; “no dieron 
crédito a sus maravillas”; y “¡cuántas 
veces... volvían, y tentaban a Dios, y 
ponían límite al Santo de Israel”. ¡Cuán 
grandes eran sus delitos y, a la vez, cuán 
grande eran la paciencia y la misericor- 
dia de Dios para con ellos! f 

¡Ah! pues, aquel pueblo terrenal de 
Dios se había olvidado muy pronto de 
las maravillas hechas a su favór allí en 
Egipto y también en el desierto; se' 
había olvidado de la bondad de Dios 


y de-los beneficios que le fueron pro- + 


digados allí, ni se acordaba del poder 
ilimitado de su omnipotente Dios. Es 
por eso que decía el uno al otro: “¿Po- 
drá Dios?”. Ah, ¡cuántas veces por día 
se oía aquella expresión de desconfian- 
zal — “¿podrá Dios?”, Y ¡cómo se en- 
tristeció el corazón de Dios al escuchar 
ese lamento! i 

Ese triste cuadro de antaño ¿no se 
repite hoy en día? ¿Cierto que no? 
Ojalá que pudiéramos decir que no, 
hermanas; pero el corazón humano es x 
todavía el mismo. Si no hemos suspi-_ 
rado. tal lamento en voz alta, ¡cuán-, 
tas veces hemos murmurado. en nues- 
tro corazón: “¿Podrá: Dios?, _ ¿podrá 
Dios?” !- e 

Es verdad que a veces nos parece 
muy árido este desierto por el cual 
atravesamos en viaje para el hogar ce- 
lestial. Hacen falta muchas cosas pla- 
centeras, nos amenazan enemigos, y se: 
nos asoman grandes dificultades. hasta 
que sepamos qué hacer. Aun pensamos 
que Dios se ha olvidado de nosotras, 
y cedemos a la tentación de dudarle y - 
de murmurar contra él. Como resulta- 
do, no somos | agradecidas,-— perdemos 


apetito” por el maná cotidiano que te- : 
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nemos que recoger cada mañana, pues 
ya se nos queda muy insípido el sen- 
cillo pan del cielo. E 

Oh, hermanas, si esa es la condición 
de nuestra alma, ya no es extraño que 
hayamos hecho la pregunta: “¿Podrá 
Dios". 

Algo nos ha quitado el sano apeti: 
to de antes, y no estamos alimentando 
el alma nuestra con el manjar espiri- 
tual de la palabra de Dios, el maná 
del *cielo, el Pan de vida. Tal vez, es- 
tamos deseando más bien los platos con- 
dimentados del mundo, “los puerros y los 
ajos” de “Egipto”; estamos procurando 
aparentar los modales del mundo y sus 
modas excesivas. Si así es, hermanas, 
entonces ya es hora de llamarnos a 
cuenta y llorar por nuestra infidelidad. 

¡Cuán astuto es el diablo! El no 
quiere que los hijos de Dios sean dis- 
tintos de los: hijos del mundo. El no, 
quiere que lleven el vituperio de Cris- 
to. Quiere él, más bien, que sus vidas 
sean tales que causen deshonra al nom- 
bre del Señor. Es el objetivo de Satanás 
tergiversar el carácter de nuestro Dios 


“y hacerle parecer, ante los ojos nues- 


tros, un Dios exigente, severo, poco: ama- 
ble y que no cumple con su- palabra. . 
Felipe tenía ideas muy vagas acerca 


del Padre Dios. Es por eso que dijo: 


“Señor, muéstranos el Padre, y nos bas- 
ta” En el mismo instante Jesús le mos- 
tró el Padré, diciendo: “¿Tanto "tiempo 
ha que estoy con vosotros, y no me has 


conocido, Felipe? El que me ha visto, p 


há visto al Padre”. (Juan 14:8,9.) 

~ * ¡Cuán distinto €s Dios de las ideas 
de la mayoria de los hombres! El que 
«de tal manera” amó al mundo, es el 
mismo Dios —Dios el Hijo— que bajó 
de la gloria. del cielo, se identificó con 
la humanidad, y luego se dejó clavar 
en una cruz para salvar a un mundo 
pecador. A “tal amor, ¿no respondere- 


mos, hermanas? ¿No le creeremos a 
nuestro Señor? ¿Le dudaremos como 
hizo Israel en el desierto? Ah ¡cuán .. 


ingratas seremos si murmuráremos como 
hizo aquel pueblo, diciendo: “¿Podrá 
Dios?”, “¿podrá poner mesa en el de- 
sierto?” l- y : 


“pasados ` debe ser suficiente. para disi- 
par de nuestra alma toda triste duda =; 
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El pobre leproso no preguntó al Se- 
ñor Jesús: “¿Podrás limpiarme?”, sino 


le dijo: “Si quieres, puedes limpiarme”. 


(Marcos 1:40,41.) No tenía duda de su 
poder, sino de su querer; y bien pronto 
perdió esa duda, cuando “Jesús, tenien- 
do misericordia de él, extendió su mano, 
y. le tocó, y le dice: Quiero, ‘sé limpio”. 

Sí, hermanas mías, “para con Dios 
todo es posible”. No vacilemos en He- 
var ante él las dificultades nuestras por 
grandes que sean. ¡El puede!; es “po- 
deroso para hacer todas las cosas mù- 
cho más abundantemente de lo que 
pedimos o entendemos”. (Efes. 3:20.) 
Ha dicho un eminente. siervo del Se- 
ñor: “La mayor urgencia del hombre. 
es la. oportunidad del: Señor. Al ins- 


tante que un peligro inminente amena: i 


za a los suyos, el oido de.Jesús está 
atento 'a su clamor. ¿Estamos . nosotras 
casi sumergidas en las aguas de aflic- 
ción? Alcemos al Salvador los ojos. de 


fe, y sepamos, con toda seguridad, que < : 


él no nos dejará perecer. Aunque. sea- 
mos «inútiles, no pudiendo nada, Jesús . 
puede todas las cosas; pues, por consi: 
guiente, estando sus recursos omnipo- 


tentes a muestra disposición, todo: es- Ė 


tará bien”. - 


Sí, hermanas, tan sólo una mirada 


rememorativa: echada sobre días y “años 


o sombra de desconfianza. ¡Cuán gran: *: 


de ha sido la misericordia del Señor” 
ara con nosotras! ¡Cuán grandes co.: 


sas ha hecho él a nuestro favor! ¿O 


hemos olvidado todo aquello” ¿No nos 5 
acordamos- más” dé su abundante pror”.. 
visión, su buen cuidado, su tierno çons’: + 


suelo para nosotras las suyas? Oh, hêr- 


manas, que no hagamos. más la. pre- > 
gunta tan incrédula: “¿Podrá Dios?, A 
¿podrá Dios?”. A la palabra del Señor 
Jesús: “Si puedes creer, al que cree” 


todo es posible”, clamemos, como hizo `: 


aquel padre: afligido: “Creo, ayuda mi 
incredulidad” (Marcos 9:23:24); pues, 


“¿hay para Dios alguna cosa- difícil?” < 
(Gén. 18:14.) “Para con" Dios TODO es * 


posible”. (Mat. 19:26.) Len i 
G. L. W: de Russell (Canadá 
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EL SENDERO 


a A Sección para Niños 


A cargo de la Sra. H. M. de Wain, Irigoyen 432, Junin, 
F.C.N.G.S.M., Provincia de Buenos Aires 


EL “AMIGO DE DIOS” 


(Continuación) 
Lectura: Génesis 13 


OJOS ALZADOS 


El mes pasado leímos cómo: Abram 
fué .restaurado al favor divino, después 
de su fracaso en Egipto. El rey de 
Egipto le había tratado bien, creyendo 
que Abram decía la verdad; pero cuan- 
do descubrió su engaño, le mandó salir 
del país, lo que Abram. hizo en segul- 
dal Arrepentido de su. caída, Abram 
“subió pues de “Egipto... y volvió. 
al lugar del altar que había hecho allí 
antes”. Así es la misericordia de nues- 
tro Dios. Cuando confesamos a Dios y 
dejamos el mal: que hemos hecho, en- 
tonces en seguida él nos perdona y 
nos devuelve el: gozo de su amistad. 

Pero el diablo no dejó a Abram en 


“+. paz por mucho tiempo.. Pronto usó. los 
pastores del ganado de ABRAM Y LOS. 
DE SU SOBRINO Lot para hacer surgir. 


una contienda doméstica.. Ahora se ma- 
nifiesta la diferencia entre el carácter 


_de Abram: y el de Lot. Dice la Palabra. 


"que el cananeo- y el pherezeo habitaban 
entonces en la tierra. Por lo tanto, 
Abram; considerando que era una ver- 
gúenza pelear, con su pariente, sugirió 
_Qque se separaran los dos, para que el 
nombre de Dios no fuese deshonrado 
delante de esos enemigos impíos. Aun- 
que era el mayor de dos dos, Abram 
generosamente: dejó a Lot elegir hacia 
Sano lado iría, ` 


“Y ALZO LOT SUS OJOS.” Lot 
escogió: para sí: toda la llanura del Jor- 
dán, que era la parte más fértil para 
sus: ganados: Si hubiera dejado a Dios 


¿de 


elegir por él, ¡qué difefente. habría sido: 


su historial Si no fuese por lo que lee-.... 
mos en 2 Pedro 2:8, ni habríamos sa» +. 


bido que era un hombre “justo. Hay 


una cosa de que debemos cuidarnos: 


mucho, niños. Es el hecho de: apoyar: 
nos sobre la fe de` otros. No pienses, 
niño; que irás al cielo porque tus pa- 


dres son fieles creyentes en. el Señor. 


Abram seguía a Dios, mientras: que Lot: 


seguía. a Abram,. pero: sin sentir el llar 


mado de Dios, con- el resultado de que 


en la hora de prueba él eligió según... 
su propia conveniencia, dejando- lo:peor ~ 
_para su bondadoso tío. Luego fué pd: 
niendo “sus- carpas hacia Sodoma, una' : 
ciudad muy mala. Sin duda, los“ pla- * 


ceres- que- él gustó en Egipto- habían 


oscurecido su fe en la promesa de Dios,.- 


Cuando alzó sus ojos, vió solamente las 
ventajas pasajeras; y se olvidó, de. las: 


riquezas eternas que Dios ha PERDIDAS. e 


do para los que le: temen. 


“ALZA AHORA TUS OJOS” > (we. 
14.) ¡Cómo fué recompensada la noble-: 
za de Abram! Dios. no sólo le prometió. 


dar los lindos prados. de Sodoma, sine: 
que también. dijo que le iba a. dar 
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toda la tierra de Canaán, y que sus des- 
cendientes serían como el polvo de la 


tierra en cuanto a su número. El hom- 


bre que escogió lo mejor del país para 
sí, terminó en una cueva, habiéndolo 
perdido todo. (Génesis 19:30.) Mas el 
hombre que esperaba en Dios y con- 
fiaba toda su vida en sus manos, de- 


‘Jando a Dios escoger para él, recibió 


toda la tierra de. Canaán. Abram era 
un hombre de fe fuerte; Lot era. un 
hombre de fe débil. Abram miró. más 
allá de los goces pasajeros de este mun- 
do, y, por el ojo de la fe, vió una 
plenitud de recursos divinós en su Dios. 
El pobre Lot miró solamente los bene- 
ficios cercanos, y perdió la paz y la 
felicidad. No perdió la misericordia de 


Dios, como vemos. por la manera en 
“que fué librado del juicio .de Sodoma;: 


pero perdió aquella. amistad divina. que 


Abram disfrutó en. tan gran manera. 


Querido niño, que estás en el um: 
E „bral de la- vida: pronto tendrás que 


escoger. “Alza tus ojos” y. pon “tu mi- 


rada “en las cosas de arriba, no em las 
-de la tierra”: ¿Vas a elegir por esta 
vida, o por-la vida “más allá>; «por el ~ 
tiempo presente, o por la: eternidad? - 
Todos. tenemos que escoger. El Señor: .' 
Jesús dijo: “¿Qué aprovechará al- hom- 
bre, si granjeare todo el mundo, y pier-. ` 
“de “su «alma?”. e r Marco 8:36.) a 


Helena “H. M. de Wain. 


E a A 
¿CONCURSO > 


; Manden sus ' contestaciones a la ‘Sra. H. Hi 
M. “de Wain: (Concurso), Irigoyen 432, Junín, 


F.C.N.G.S.M., Prov: de Bs.. Aires, antes del 
¿31 de diciembre. de 1950. - S 


Niños de hasta 11 años de- edad, contesten. 
:- Nos. 1 a 4; dẹ 12.4 14 años, Nos. 1 A 6; 
¿de 15 a 17 años, Nos. 1.2 8. e E 


-Comiencen Sus respuestas' con. su nombre, 


“apellido, dirección, y fecha de nacimiento. 


PREGUNTAS 


1): C Génesis 12. ¿De qué manera engañó. Abram ~ 


al. rey de Egipto? 


7.2) 1 Juan- L. ¿Cuáles. són las dos cosas que À 
<" Dios. hace: «cuando “le confesamos nuestros: 


. pecados E 


3) Génesis 13. ¿Por qué no quiso Abram 
pelear con Lot? 


4) Génesis 13. ¿Qué clase de hombres vivían -. 
en Sodoma! E 
5) - Génesis caps. 12 y 13. ¿Cuántas veces. 
hasta ahora ‘habia hablado Dios a Abram! 


6) Juan ł. ¿Por cúya voluntad somos. heehos:- 
hijos de Dios? 3 : 


7) Y Cor. 2. Cuando Lot alzó sus ojos, ¿qué E 
- era lo que él no. vió? So. 


8) Filipenses 3. ¿Qué era de: más” valor e W 
tre todas las cosas- para el apóstol Pablo? : E 


Deseamos muy feliz. cumpleaños + este: -me 
a Margaret y Mary McCulloch, -Elena Petra 
Margarita. Kyster y. Elina Ocampo. A 


“mos. ¿Cuántos trabajos. inteli 


- bre la, mesa? La estancia, 


ALGO SOBRE ZACARIAS, 
“(Viene de pág. 299) : 
mueren con un libro no ter 
ae Y ¿cuánto heredamos “de 

que nos han precedido 
a en el sendero tra 
zado por ellos, sin darnos: cuen 
ta quizás de. lo que les deb 


gentes representa la” comida so; 


“chacra, el comerciante: y 
distribuidor, han: aportado 
‘cuota; y nosotros: disfrutamos d 
los>-resultados- dei- su ida 
: des. Nosotros tenemos. que CÒ 
“tentarnos con ser. -pequeñas pa 
tes de: un: gran. todo, cumpli 
do nuestro: deber en Ta.. “esf ra 


- En “efecto, de 
- puede decir. que ‘em 
él mismo termina, nù 
ñor Jesucristo, * “el Autor y Con 
sumador de: la fe” “Y poden 
decir: “A él sea la: glori ia pa 
mope jamás. Amén”. 


- ba tierra. 
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A cargo del Sr. Reginaldo Powell 
Garay Este 173, Barrio Gral. Martín de Pueyrredón, Córdoba 


TIERRAS | 


"SUD AFRICA 


Muchas de las costumbres paganas 
revelan cuán entenebrecida está la men- 
te de los que no conocen a Dios. Una 
hermana que sirve al Señor en el sud 
del Africa relata lo siguiente: “El otro 
día yo caminaba en el cementerio, y 
observé que se había hundido la tie- 
rra de una sepultura. Llamé la atención 
del sepulturero, sugiriéndole que falta- 
“¡Oh!”, contestó él, “se ha- 
“bía llenado bien. Es probable que los 
“brujos lo han abierto para conseguir 
“remedio para sus enfermos”. “¿Qué?”, 
exclamé yo. Y luego empezó él a ex- 
plicar que llevan gusanos, etcétera, que 


hän estado en contacto con el cadáver 


como remedio para enfermos. ¡No le 
pregunté si eran administrados como 
bebida; había oído suficiente! Tales co- 
sas son un reflejo de la oscuridad espi- 
ritual en que viven y que sólo se di- 
sipa com la entrada de la luz del evan- 
gelio.” 


ALGERIAS 


En un informe el. hermano Marsh 
mencionó que escribía en ocasión de 
la fiesta mahometana de Ramadán, 


cuando todos tienen que ayunar. Es. 


causa de mucho sufrimiento para los 
que tratan de cumplir, y también sir- 
ve para despertar un espíritu fanático 
de oposición contra los cristianos. Dice 
el hermano que las oraciones de los 
creyentes se extienden especialmente a 
favor de una fámilia en el pueblo de 
Kabyle; que. rompen el: ayuno por. se- 
gunda vez en. esta ocasión. Son niños 
en Cristo, y han sido blanco de muchos 
esfuerzos para conseguir que cumplan 
con el ayuno y otros ritos 'mahometa- 
mos. Estos creyentes han pedido el bau- 


tismo, y nuestro hermano Marsh espera 


tenerlos en su casa por dos semanas 
para: instruirlos más: en las cosas de 
Dios. 


FRANCIA 


Según la revista “Echoes”, hay tres 
grupos de creyentes rusos en Paris. El 
mayor de éstos ha estado preocupado 
acerca de principios escriturales en el 
gobierno de la iglesia. El Señor les está 
bendiciendo, y el número en comu- 


nión va en aumento. En una reunión- 


de evangelización unas cinco personas 
recibieron al Salvador. En esta congre- 
gación hay varios miembros de la ex- 
tinta nobleza rusa. Uno 'de éstos re- 
cuerda la visita del hermano Broadbent 
a su hogar en Petrogrado hace muchos 
años, y las reuniones celebradas “en el 
palacio de su madre, a las que asistió 
también la gente humilde. Alguien ex- 
clamó en una de estas ocasiones: “¡Me 


extraña que una de la nobleza como us- ` 


ted se mezcle con tales personas!”. La 
contestación de la hermana fué clásica“ 


“El más noble que jamás ha vivido, el. 


Noble divino, se anonadó a sí mismo y 
tomó la forma de siervo: ¿hemos de 
hacer menos nosotros?”. La Escritura 
dice «acertadamente: 


bles” de este mundo que han sido al- 
AN en la misericordia del Señor 
y que siguen en sus pisadas. - 


MEJICO 


Es grato notar la bendición del Se- 


ñor sobre los esfuerzos de sus hijos en 


el pais-del norte. Extractamos dé una : 


nota del hermano Harris, de Orizaba: 
“Es causa diaria de ánimo ver“cómo el 
Señor está obrando en, nuestro medio. 


Hace dos meses que celebramos un bau-. 


tismo, cuando catorce creyentes se bau- 
tizaron. Muchos otros fueron “ejercita- 


“no muchos no-“ 
-bles”, pero gracias a Dios por los “no- 


v 


EEES 


SONAS. 
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A a a aa a a a" a a un a a a n a a a aa a a a a a a a a a a a a n e a a a e a a ; 


GUIA DEL VIAJERO 

La Libreria--Editorial Cristiana, Caa- 
guazú 896, Lanús, FCN.GR., ha re-` 
editado este utilísimo librito de propa- 
ganda evangélica; en cantidad limita- 
* da. Lo venderá. a razón de $ 1. X% 


por .ejemplar, coŭ descuentos por can-: 


Editorial, y 


tidades.. Consulten. a la 
aproyechen esta Oportunidad. 


DISC ULPAS 

-Nos: disculpamos' “por haber ` tenido 
que interrumpir la publicación de val: 
“gunos artículos; “pero. esperámos. poder, 
¡dentro de breve, estar al: día en ese 
sentido. 3 3 , 
SECCION NINOS | E - 
Estamos muy. “agradecidos a la seño- 


` 


‘Tita Lenton | por o dibujos. acertados . 


aaa aaa aa a. 


NOTICIAS 


Alberto J. Souto 
Andrés, F.C.N.G.B.M. 


a 4 


que” ilustran esta sección, llevando una 
grata impresión a “nuestros lectorcitoś; ~ 
Niños; acuérdense “de la señorita Len- =; 
` ton. cuando ven esos lindos grabados.. 


BELL VILLE, F. ÓN G.B.M. 


En esta. ciudad se han celebrado: Ti 

- cientemente las conferencias anuales que 
suele” organizar: la iglesia "en „ésa Ade- 

. más'es un placer aber que en septiem: 
bre fueron . bautizados siete. créye 
lo -que ha dado mucha -alegria 
asamblea. “Entre los bautizados habt 
-dos matrimonios, un joven : estudiante 
«y dos 'señoritas.: Que: -el Señor bendiga 

- a todos. Han celebrado” buenas reun 
nes en el pueblo Morrisen, y salguña 
“almas han confesado fe en, el: «Salvad 
À Dios «gracias. A 


dos: como” resultado desu testimonio, 
y pronto “manifestaron el deseo. de Se- 
guir su” ejemplo. Desde entonces. trece 
más ‘se han. bautizado, y otros quince... 
= esperan’ tomar el- mismo ‚paso el~ do-. 
mingo próximo. Todos éstos abárcan las 
congregaciones. . en: lay. 
donde. lä- obra progresa. 

“En la conferéncia: 


""congregáron ` los ancianos . de cincuen- 
“ta asambleas de. Orizaba -y :alrededo- 
res. El tiempo fué. ocupado. con- la 
oración, estudio de las Escrituras, y dis- 
cusión sobre. problemas de administra- 
FE ción y. disciplina. El domingo . de: la con»: 


ferencia. se unieron las cuatro asambleas ' ; 


locales en el salón de Orizaba: una. nu 
; merosa' congregación de «casi 1,500: 
* “Gracias a Dios "por: las .oracio- 
nes contestadas a favor de la bendición. 
de Dios ën la obra en Méjico: Pero; 


T como. dice el hermano, todavía hay n mu- i 


cha, tiérra que: conquistar... 


inmediaciones . 
“semestral - de 
3 “sobreveedores celebrade-. hace poco, se > 


PERU ANTE : 

Hace" ¡Unos domingos, dice el. 
_mano Hocking, “de: P callpa, * un 
“po de “indios:: entró en ell Ca 
` gélico; estaban muy. apurados, 
taron atrás: Después... de-la. reunión, 
descùbrió que; pertenecían : a un p 
blo“ aislado río- arriba. F 1 ] 
- SU: Victrola, la” que; ` segú. ellos, p 
ba arreglos: “Pronto. descubri dic 
-habían tocado sus. discos > “bíblicos. -t 
tas veces que quedaron borrados. 
- era. “todo!- Gustoso' les facilité ù 
: “juego de mensajes.” 3 ER 

El Dr. Nida, “entargado. 
nes para” la Sociedad . Biblica: América 
na, relató un caso de conversió n 
fruto del uso de los, discos.. Dijo 
el indio. quedó: muy; impresion idö 
do: e disco -dió -el mismo: m nsaje 
vecés, y dijo. además qu 
vencido de que eras la. 
‘mensaje “fuera igual: 
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CORDOBA (Vélez Sarsfield 501) 


El estimado hermano Arcadio M. 
Zalazar nos comunica que las reunio- 
nes siguen con animación; que el 7 del 
mes pasado fueron bautizados siete cre- 
yentes: cuatro varones y tres mujeres; 
que esa ocasión dió lugar a una esti- 
mulante enseñanza por el hermano Jor 
ge Mereshian; que para recordar al Se- 
ñor, el domingo 8 de octubre estaban 
reunidos dieciocho creyentes, quienes se 
gozaron grandemente en Cristo; que 
asisten de 25 a 30 niños a la escuela 

` dominical, y que se nota que el Señor 
está obrando en el corazón de algunos 
de ellos. > i 

Estas noticias nos` alegran grande- 

mente. i 
_De correspondencia reciente toma- 
mos las siguientes noticias: 


Bell Ville. — Hace poco han habido 


varias conversiones; también un bautis: 
mo, cuando siete almas obedecieron al 
Señor en ese paso. Se trabaja con en- 
tusiasmo. A 
Etruria. — Los hermanos ya habrán 
comenzado un esfuerzo especial que 
comprenderá los: pueblos de Chazón, 
Etruria, Acacha y La Laguna. En este 
último pueblo se iniciará con esta cam- 
paña un testimonio más para el Señor. 
Trelew (Chubut). — Los jóvenes se 
encargan de despachar literatura alcan- 
zando asi la Palabra impresa” una gran' 
distancia. po at 
La Rioja. — De este lugar el Señor 
llamó a su presencia a des hermanos. 
Uno de ellos, don Severo Angulo, ex- 
colportor de la Sociedad Bíblica, y el 
otro don José Marziali, un buen her- 


mano que vivia en Aminga, pueblo dis- | 


tante 80 kilómetros de La Rioja. ' 


LAS EXCELENCIAS DE LA PALABRA DE DIOS 


El más largo de todos los salmos, el 
119, se dedica a expresar los usos y efec- 
tos de la revelación que Dios ha conec- 
dido en su gracia a la humanidad. Es 
un salmo alfabético, como se ve “por su 
arreglo: en nuestras versiones; y así nos 
proclama que cada letra del alfabeto 
tiene que contribuir al ensalzamiento de 
la palabra de] Señor. En la primera sec- 
ción vemos el secreto de la bienaventu- 
ranza. El pecado es la causa de la tris- 
“teza que existe en el mundo: la vergiien- 
za, el miedo, el dolor y la muerte son las 
cosas que vemos entrar en el mundo en 
el capítulo 3 de Génesis, cuando el hom- 
bre hizo caso omiso de lá voluntad de 
su Hacedor. Pero la palabra de Dios, 
cuando se posesiona de ““todo el cora- 
zón’? (v. 2), quita esta tristeza y eli- 
mina esa vergiienza (véase Rom. 5:5; 2 
Tim. 1:21; 1 Ped. 4:16; 1 Jn. 2:28). En 
la segunda sección tenemios el secreto de 


la limpieza. Otra vez es la palabra divi-. 
na la que (1) dirige el camino, (v. 9),. 
(2) promueve la oración (v. 10), (3) da + 


firmeza de. propósito (v. 11), (4) fo- 
menta' la adoración (v. 12) y (5) forma 
la base de un buen testimonió (v. 13). 
Y todo ana: produce un gozo desbordan- 
te, pues 
penosos?” a Ja. 5:8). 


“sus mandamientos no son 


DIFERENTES ASPECTOS DE LAS 
ESCRITURAS 


En la lectura de este salmo tenemos 
que notar las diferentes palabras que. se 


emplean para describir el mensaje 'ins-' 


pirado: (1) “Que... guarde tu palabra”” 
(v. 17), la comunicación bien «ordenada 


* que Dios nos ha, dado en el sagrado vo- 


lumen. (2) “Las maravillas de tu ley?” 
(v. 18), la instrucción del Señor. que 
tiene fuerza de obligación. (3) “No en- 
cubras... tus mandamientos?” (v. 19), la 
voluntad “divina expresada como consti-. 
tución universal, (4) '“Desear tus jui- 
cios?” (v. 20), que significan la. senten-" 
cia pronunciada “por Dios como resultado - 
de su perfecto discernimiento. (5) **“Tus 


testimonios he guardado”” (v. .22), que ' 
da la idea de reiterar, repetir para sub-"; 


rayar. .(6) “Tu siervo meditaba en tus 
estatutos””- (v. 23): 
u ordenanzas, especialmente para regla- 
mentar nuestra relación còn otros.- (7) 


“EL camino de la verdad?” '(v. 30), -sien-- 


do el pensamiento que estamos aquí. de 
viaje y la palabra. de. Dios: nos encamina 
para. llegar a feliz término. Vemos en 
esta variedad -de _ palabras :usadas,. log, 
múltiples usos que poseg el bendito. libro 
dè Dios. : 


- estos son decretos- 


baeo A 


: noamiento: 


Jehova’: a e 7: nA 


== 


AÑO XLI 


Diciembre de 1950 
Año del Libertador General San Martín 


del Creyenfe 


N°? 12 


ACTUALIDAD 


por Geo. H. French 


Siguiendo una práctica 
NAVIDAD -bien arraigada por la 


“tradición, aprovechamos la proximidad 


de Navidad para ofrecer a nuestros es- 
timados lectores los cordiales saludos de 
despedida del año que está cerca de fi- 


` nalizar. En las vicisitudes de cada hora, 


las alzas y las bajas, las pruebas y las 
bendiciones, la enfermedad —en fin, en 
todas las circunstancias de 
la vida diaria— en el co- 
rrer de los 365 días del 
año, el creyente mira 
atrás y levanta pendón 
con esta leyenda: “Mas 
fiel. es Dios” (l Cor. 
10:19), porque compren- 
de que todas las parti- 
cularidades por las cua- 
les ha pasado son aulas 
een la escuela de Dios 
que han contenido pro- 
vechosas lecciones. Y por 
eso eleva su adoración 
de gratitud mencionando la palabra 
“Eben-ezer”, diciendo con profundo | re- 
“Hasta aquí nos ayudó. 


(Prov. 


oS goe éis, 


Año MUEVO El año nuevo es épo- 


-ca propicia : para €s- 


i trecharse de manos: dándose. una. recipro- , 
ca y alegre sonrisa, y descándose el uno ' 


al otro mutuamente los mayores augu- 
rios para un feliz año nuevo, lleno de 


ETE Os 5 


íí Manzana 
con figuras de pla- 
ta es la palabra di- 
cha como conviene. ”? 
25:11.) 


provecho y bendiciones del Señor. Demos; : 
así la bienvenida a otro principio de 
año que Dios nos permita ver; y si: 
él le place dejarnos aquí durante el 
curso del mismo, sirvámosle con. más. 
fidelidad que nunca, como lo dice el sa 


mista: 


(Sal. 


dores. 
tol Pablo: 
me con lo que tengo” 
ij grande granjería es la p 


o 


en 


resta: y suma, vale decir, reducción -e 
gran escala de los gastos públicos. y a 
mento de producción. Justamente,...po 
que .son. dos .principios elementales 
que gasta en sus propios. deleites (San 
4:3) llegará a la pobreza, porque” gast 
llega a ser un vicio para satisfacer "la: y, 
_nagloria que aliérta “ese .mal. «En 
“bio; aquel “qué: “seiidedicac a; produ 


de oro 


el 


ñor.”? (Filip. 3:1.) 
e ' 


t 
‘Resta, hermanos que 


Se- 


“Servid a Jehová con alegr 
venid ante su acatamiento con: regocijo’ 
100:2.) Ayúdenos el Señor a` n 
estar nunca descontentos cual murmu: 
Recordemos lo que dijo. el ap: 
“He aprendido a, contenta 


ESPIRITUAL * po a a 


-mo acierto na ia ‘COF 


e 


(Filip. 4: 12). 


con contentamiento” 
Tim. 66) 2.006 

Os deseamos, estim 
do lector, contentamie 


to para 1951. 


ECONOMIA Vn is 


On: su: 
batir la “inflación, os 


vo de la moneda, * -SOTE 
indispensables dos: cosas: 


El 


(Continúa en pag: 326) 
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“Y CONOCEREIS LA VERDAD, Y LA VERDAD OS LIBERTARA” 


(Juan 


La consideración aislada de 
las palabras de este versículo nos 
pone ante la presencia de varios 
pensamientos Importantes y de 
real interés. 

La VERDAD y la LIBERTAD 
se oponen en un grado de rela- 
ción que es digno de destacar. El 
conocimiento de la primera y la 
obtención de la segunda son el 
medio y el fin propuestos. La 
“personalidad de quien habla y la 
“condición de quienes escuchan 
son la explicación del enunciado 
de esta -frase. La necesidad implí- 
cita del auditorio en llegar a un 
conocimiento y la realidad del 
error que debe ser suplantado por 


la verdad, son el motivo de la` 


misma. Y como consecuencia fi- 
nal, el paso de la servidumbre a 
la libertad. 
La libertad ha sido definida 
como el estado del que no es es- 
clavo, o sea de aquel que tiene 
la facultad de obrar y de no obrar. 
Es uno de los móviles que 
han puesto en marcha al mundo 
en el curso de los siglos: la ob- 
tención de la propia libertad y la 
limitación de la ajena. Los pue- 
blos, naciones y razas que han lu- 
chado para ser dignos de su li- 
bertad; y las razas, naciones y pue- 
blos que han orientado su acción 
¡para sojuzgar a otros. Todo ello 
ha llenado las páginas de la histo- 
ria con hechos que son otros tan- 


tos jalones en pro o en contra de | 


la libertad. 


8:32) 
Por el Dr. Abraham Pérez San José 


En todas partes es común oír 


y hablar de la libertad. Se le erigen. 


monumentos, se le cantan Icas; se 


“la destaca eñ emblemas y en mo- 


nedas. Es un anhelo del corazón 
humano. El ansia del joven por 
labrarse un porvenir, la niña que 
sueña con su propio hogar, el 
hombre que procura independi- 
zarse en su trabajo, hablan de 


bienestar, prosperidad y, en fin, 


de la libertad. 


Pero hay un aspecto que a 


menudo se pasa por alto. Precisa- 
mente este aspecto es el tratado 


en este capítulo. En el comienzo. 
del mismo se menciona la: histo-. 


ria de aquella mujer pecadora que 
fué descubierta “en el mismo he- 
cho” de su pecado. Había trans- 


gredido las leyes de Dios y las de 


los hombres; merecía el castigo. 
Había de ser condenada, apedrea- 
da, muerta. “Moisés nos mandó 
apedrear a las tales”, decían sus 
acusadores. 


Una mujer esclava de su pe- 
cado, sujeta a condenación, some- 
tida por la acusación, humillada 
por sus acusadores. Necesitaba ser 
libertada de su delito, de la cul- 
pa, de la ley y de los hombres.. 
Flla fué traída ante quien se re- 


vela como la “LUZ DEL MUN- 


DO” (vs. 12 al 20), y allí se ha- 


ría la luz para sorpresa de ella y> 


de sus acusadores. 
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“El que de vosotros esté sin 
pecado” podía ser el instrumento 
de la ley para condenar a aquella. 
mujer. El Señor parecía no inte- 
resarse tanto por la cuestión de la 
acusada como por el estado de sus 
acusadores. Su palabra obró en 
las conciencias de aquellos que 
de acusadores se transformaron en 
acusados: ellos también eran sier- 
vos de pecado y de la ley que es- 
erimían. Su actitud fué la confe- 
sión de su culpa. Es la acción de 
la LUZ que todo lo revela; es la 
palabra del Señor que puso en 
evidencia el pecado, redarguyen- 
do las conciencias. En aquellos 
hombres se'daba lo que el Señor. 
afirma en-el versículo 34: “sier- 
vo de pecado”; luego, igualmen- 
te necesitados de libertad. 


Eran presuntuosos de su'propia 
justicia; tanto que llegaron a ex- 
clamar: “jamás servimos a nadie” 
Todo el capítulo es, pues, un ale- 
gato para, mostrarles precisamen- 
te lo contrario. Son pecadores y 
por consiguiente carecen de li- 
bertad. 


Asi vemos sucederse las acusa- 


ciones contra ellos (vers. 37 al 


44). Son evidentes sus designios; 
son criminales, mentirosos, ente- 
nebrecidos, ciegos espirituales, 
sordos a la. voluntad divina; en 
una palabra, faltos de libertad. 
Para ellos es el otrecimiento: “SE- 
REIS LIBRES”. -. 


La: «pecadora recibió su liber- 


tad garantizada ` por la sentencia . 
del Salvador, en su triple signi- 
ficado: : 


“vale decir que poseer la verda 


sm 


1) “Ni yo te condeno”: libre 
de toda acusación, de todo 
castigo, aun del que podría 
provenir de Aquel que no: 
tenía pecado. 


2) “Vete”: hablándonos de la ` 
autoridad de quien habla- 
ba, que tomó la responsa- 
bilidad sobre sí a yo”)... 


3) “Y no peques más”: libre. 
de la naturaleza carnal. dis- 
poniendo del poder de. 
Aquel que la liberó y al: 
mismo tiempo le ordenó: 
“no peques”. A 


Pero había en el auditorio del 
Señor otras personas a quienes s 
menciona como “los judíos quel 
habían creído” (v. 31)..A ellos ef: 
Señor les exhortó a permanecer 
en su palabra como condición de 
discipulado y también como. un 
promesa de cumplida liberación 
Sin duda la perseverancia en: 
verdad, que les llevaría a tener u 
cabal conocimiento de la misi 
particularmente en la personif 
cación de ella en Cristo Jesús, Í 
ría posible en. ellos su identifi 
ción con el Señor y, por cons 
guiente, perfectamente libres. 


Sin duda, quienes tomaron : 
palabra a partir del versículo : 
no eran los “judíos que le había: 
creído”, según se desprende. de 
tono de' sus preguntas y dela 
acusaciones de que se hicieron m 
recedores, ¿como ya hemos dicho 


La verdad :es lá conformidac 
del entendimiento .con “las: co 


en la mente yen el: corazón si 


ř 
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LA PIEDAD="=— 


La piedad es un asunto que se 
toma en cuenta con énfasis en las 
epístolas pastorales (Timoteo y 
Tito). Los que son guías en las 
asambleas tienen que prestar es- 
pecial atención a esto, a fin de 
enseñar la importancia que revis- 
te y de exhibir en su propia per- 
sona y conducta un ejemplo vivo 
de lo que constituye la piedad. 
Pero: en 1 Tim. 2:2 se ve que 
LA PIEDAD ES LA VIDA NOR- 
MAL DEL CREYENTE: ora- 
mos a favor de las autoridades 
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nifica haber alcanzado la realidad. 
Para el pueblo judío que espera- 
ba el cumplimiento de la prome- 
sa, que tenía ideas acerca del ad- 
venimiento del Mesías (Juan 1: 
41, 45 y 4:25) su llegada signifi- 
có confrontar su persona con lo 


anunciado por los profetas. Pero 


-la identificación no estaba al al- 
cance de la mente humana (Mat. 
16:17), sino que habría de ser la 
revelación proveniente de Dios, la 
que daría la posesión de la verdad. 


El Señor pudo presentarse a 
si mismo como la VERDAD (Juan 
14:6); su venida obedeció al 
propósito de “dar testimonio a la 
verdad”. (Juan 18:37.) El capí- 
tulo que centraliza nuestra aten- 
ción y el capítulo 18, hacen re- 
ferencia a la imposibilidad de re- 

-«cibir la verdad por parte de aque- 
llos que están dominados por la 
mentira (8:45); de modo que en 
aquellos tiempos, como en nues- 
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Por G. M. J. Lear 


para que no haya obstáculo con- 
tra esto, para que todos vivamos 
bien de acuerdo con la concien- 
cia iluminada por la palabra de 
Dios. 

En 1 Tim. 3:16 vemos que 
CRISTO ES EL GRAN EXPO- 
NENTE DE LA PIEDAD: el que 
se despojó de su majestad y glo- 
ria para traer un bien de incal- 
culable valor a lós hombres; el 
que cumplió perfectamente la vo- 
luntad de aquel que le envió. Y 
a nosotros se dirige el Señor, di- 


tros días, hay personas que pre- 
guntan, como lo hizo Pilato: 
“¿Qué cosa es verdad?”. 


El ahondar en su conocimien- 
to, procurando conocer más y más 
a Cristo Jesús, la verdad de Dios 
encarnada, lleva a quienes “son 
de la verdad” (Juan 18:77) a de- 
pender de la palabra de Dios, o 
como dice en el versículo citado: 
“oye mi voz”. Esta relación con 
la verdad nos lleva a -ser “liberta- 
dos del pecado”. (Rom. 6:18.) 
Somos hechos “siervos de la justi- 
cia”, “siervos de Dios”, pero “li 


brados del pecado”. Y tenemos. 


en el capítulo 8, versículo 2, de 
la misma carta, el testimonio del 
apóstol, que dice haber sido “li- 
brado de la ley del pecado y de 
la muerte”. Precioso testimonio, 
precisamente de aquel que pudo 


"llamarse repetidamente “siervo de 
Jesucristo” y revelar que su vivir 


estaba en Cristo. 
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ciendo: “Como el Padre me en- 
vió, yo os envío a vosotros”. La 
esencia de la piedad es el cumpli- 
miento de la misión encomenda- 
da por Dios. 


Prosiguiendo con nuestro estu- 
dio, leemos en cap. 4:7 que EL 
EJERCICIO ES NECESARIO 


“para que se produzca la piedad, 


desechando “las fábulas profanas 
y de viejas”, es decir, no ocupán- 
donos en cosas sin provecho. En 
el versículo 8 se la pone en con- 
traste con el ejercicio corporal 
que es tan provechoso para el 
cuerpo, pero que dura poco y es 
de valor temporal y nada más. No 
debemos descuidar nuestros Cuer- 
pos, pero, sí, prestar atención pre- 
ferente a las cosas del espíritu. El 
atleta se disciplina, practica a me- 
nudo, trata de obtener un grado 
sobresaliente en sus ejercicios. 
Hagamos otro tanto en la esfera 
espiritual. 


“LA DOCTRINA QUE ES 
CONFORME A LA' PIEDAD” 
es la expresión que tenemos en 
cap. 6:3, lo que nos enseña que 
la doctrina y la piedad están ín- 
timamente relacionadas. Dice el 
salmista, refiriéndose a los ídolos: 
“Como ellos son los que los ha- 
cen; todos los que en ellos con- 
fían” (Sal. 135:18); en “otras pa- 
labras, el hombre se hace seme- 
jante al objeto de su confianza; 
lo que el hombre cree es lo que 
viene a ser. La buena y sana doc- 
trina nós conducirá. adelante a la 
práctica de las verdades imparti- 


das, lo que resulta en una vida ' 


sinceramente piadosa. En los ver- 


eE Ś 


mos decir: “Nos gloriamos.::¢ 
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sículos 5 y 6 que siguen vemos, 
que son reprobados los que tie- 

nen la piedad como fuente de. 
granjería, un comercio cualquie- 

ra, como se la tiene en muchos 

lugares en el día de hoy. Un miem- 

bro de la familia se dedica a la - 
medicina, otro a la industria, y 

otro ¡a la iglesia! Y el mismo es- 

píritu de avaricia puede introdu-* 
cirse en cualquier círculo de cre- 
yentes: vigilemos contra tal cosa 
entre nosotros. Lo que subraya el. 
apóstol aquí es que la verdadera 
piedad, en vez de resultar en una 
vida pobre, privada de todo go- 
zo, triste, da como fruto un pro- 
fundo contentamiento. La alegría 
más profunda y duradera es laj 
que tiene sus raíces en la: comu 
nión con Dios. Nos alegramos a 
ver un hermoso paisaje, al ret 
bir buenas noticias de seres que-f 
ridos, al leer un libro interesarité 
y provechoso; pero cuando poda 


Dios” (Rom. 5:11), tenemos tod: 
hermosura, todo gozo y toda. sa. 
tisfacción, en su forma más. alt: 
y permanente. ' ; 


Vemos en el versículo HE qu 
LA PIEDAD TIENE QUE SER 
EL OBJETO DEL HOMBR] 
DE DIOS: tiene que seguirla, jun- 
tamente con: otras virtudes, -hu 
yendo del amor del dinero y otra 
codicias que pueden desdorar el< 
oro fino de la comunión y. emi- > 


En 2 Tim. 3:5 lemos del pe 
ligro de tener APARIENCIA D) 
PIEDAD SIN PODER, lo que: € 
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== UNA APRECIACIÓN [== 


Con motivo de la partida para es- 
tar con su Señor del hermano señor 
Jorge William Spooner, de Casilda, ocu- 
rrida en el mes de septiembre del co- 
rriente año, me he sentido guiado, como 
hijo espiritual del extinto, a manifes- 
tar por medio de EL SENDERO DEL 
CREYENTE mi sentir por la desapari- 
ción de entre nosotros de tan aprecia- 
do siervo del Señor. 


Hace muchos años que conoci al her- 

mano Spooner, que visitaba a Casilda 
dos veces por semana siendo empleado 
en el F.C.C.A. Más tarde se estableció 
en dicha ciudad, dedicando todo su 
tiempo a la obra, y fué en 1919 que 
por su testimonio fué convertido y bau- 
tizado alli. Con su auto Ford, ibamos 
a los pueblos vecinos, Sanford, Los Mo- 
linos, Arequito, San José de la Esqui- 
na, Carcarañá, y en “Semana Santa” lle- 


gábamos hasta Cruz Alta y Arteaga. En 
todos estos pueblos ha habido fruto del 
esforzado siervo, en su trabajo para el 
Señor. 


Gastado al fin en su arduo traba- 
jo, tuvo una ayuda idónea con su hijo 
Jorge Lorenzo, quien ha continuado el 
trabajo. dejado por el padre. La eter- 
nidad ba de revelar con cuánto cari- 
ño y abnegación ha trabajado, llevan- 
do almas a los pies de Cristo. 


El Dios de toda consolación derya- 
me de su bálsamo sobre los corazones 
de sus familiares, y además provea de 
siervos esforzados como el hermano 
Spooner, para que pueda continuar en 
Casilda y su distrito la obra que por 
tantos años ha dado muestras de ver- 
dadero empeño en la búsqueda de al- 
mas para Cristo. 


J. MARTINEZ RIZO 
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la pura hipocresía. Hay algunos 
que hacen alta profesión con mo- 
tivos bastante bajos; hay otros que 
la hacen para engreírse, ostentan- 
do ese orgullo espiritual que es 
tan aborrecible delante del Se- 
ñor, como vemos en Isaías 65:5. 


Hay dos referencias más: en 
Tito 1:1, donde aprendemos que 
“el conocimiento de la verdad” 
tiene que condicionarse “según la 
piedad”. O, para expresarlo en 
otra forma: EL VERDADERO 
CONOCIMIENTO PRODUCE 
UNA VIDA DE PIEDAD. El sa- 
ber mucho sin practicarlo, sola- 


mente añade juicio al que tanto 
conoce. En las Santas Escrituras la 
doctrina y la práctica andan jun- 
tas. La gracia no forma ninguna 
excusa para vivir en una manera 
descuidada o relajada. Todo lo 
contrario, porque el último ver- 
sículo que citamos en este estu- 
dio es Tito 2:12, donde LA GRA- 
CIA NOS ENSEÑA A VIVIR 
PIAMENTE, y esto en esperan- 
za de la pronta venida de nuestro 
Señor Jesucristo. La piedad para 
todo aprovecha, “desde nuestro 
nuevo nacimiento hasta la veni- 
da otra vez de nuestro Salvador. 
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CARRERA ACABADA - FE GUARDADA 


GEORGE WILLIAM SPOONER 
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Como anunciamos en nuestro nú- 
mero de octubre pasado, hacemos ahora 
una crónica de la vida y obras —hasta 
donde nos es posible— de este misio- 
nero evangélico, quien ocupó la ma- 
yor parte de su vida al servicio del 
Señor en este país, con 


Por Jerónimo A. Callejas. 


tas necesidades con obreros que ten- 
gan la consagración debida “para apa 
centar la iglesia del Señor, la cual ganó. 
con su sangre”. (Hechos 20:28.) : 
“Don Jorge”, como hermanablemen- 

te le nombrábamos, nació el 10 de ené- 
ro de 1882, en La Coru- 


resultados que sólo Dios 
conoce, valora y galardo- 
na debidamente, pero que 
à nosotros nos ha sido da- 
ble poder apreciar en al- 
guna forma. Cada vez que 
tenemos que considerar el 
llamado a la gloria de al- 
gún siervo de Dios que, 
como en este caso, ha sido 
de mucha utilidad en su 
servicio, debemos inclinar 
reverentemente nuestras 
cabezas y dar gracias al 
Dios por ellos, y a la vez recordar lo 
manifestado por el propio Señor: “A 
la verdad la mies es mucha, mas los 
obreros pocos. Rogad, pues, al Señor 
de la mies que envie obreros a .sus 
mies”. (Mateo 9:37,38.) Dios, en sus 
infinitos propósitos, va sacando de esta 
tierra a algunos de sus siervos que ya 
han cumplido su misión, y los con- 
grega en la gloria; pero nos pregunta- 
mos: ¿Quién se ocupará en.el servicio 
que ha dejado este siervo de Dios? Es 
verdad que nos consolamos con la se- 
guridad de que Dios no abandona ja- 
más su obra, y que:siempre ha de pro- 
veer en la forma bien acertada como 


sólo él sabe hacerlo; y este indudable- 
mente es el caso del hermano Spooner ` 


y otros, cuya desaparición nos lama a 
tocar insistentemente las puertas de la 


gracia para rogar a Dios que supla es- 


“condición estuvo por algunos años: hasta 


* pués dejar su: :empleo en 'el ferrocarril 


ña, Galicia (España), de 
donde vino con. sus: pä: 
dres a esta República, 
radicándose en la. ci 
dad de Rosario de- Sa 
ta Fe. 'Sus padres, v 
origen británico, fueron 
España con el propósi 
de servir al Señor,. perp 
debido a  circunstanci 
adversas, tuvieron qu 
emigrar, y` llegaron: 
Rosario, en donde “si 
vieron al Señor: en' fo 
ma muy provechosa, y. Dios bendi 
su testimonio. Cuando don Jorge t 
nía 14 años de edad, fué convertido : “2 
Señor. Jovencito, no se animaba a: se 
vir públicamente al Señor, y así en esga 


, que enfermó de gravedad, y en su le; 
cho de enfermo prometió a Dios que 
si le concedía la vida, la dedicaría: 
su servicio y rompería ese hielo" *que 
había.en su. corazón, pues. hasta . ento), 
ces ino- había. hecho una oración: er 
público, «ni dado un testimonio. de su 
fe en Cristo. Dios oyó su súplica, 1 
contestó, "y don Jorge cumplió, su; pro: 
mesa, comenzando: desde- entonces a 
cer “obra para Dios.. Así le vemos. «de 


y consagrarse enteramente al . bendit 
servicio del Señor.. Le conocí cuand 
yo era niño y él tendría, unos 20. añ 
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de edad. Al convertirme yo y llegado 
el momento de mi bautismo, que se 
realizó en el patio del primitivo local 
ubicado en la calle Almirante Brown 
NO 2040, esa noche me bauticé junta- 
mente con una hermana anciana, doña 
Josefa Navarro, que partía al día si 
guiente con sus familiares para radicarse 
en Villa María. El hermano French 
bautizó a la hermana Navarro y don 
Jorge hizo lo propio conmigo, siendo 
el primer bautismo que él efectuaba. 
Cuando estábamos vistiéndonos, me di- 
jo: “Bueno, Antonio, eres el primer 
creyente a quien bautizo, y espero que 
seas fiel al Señor”, y hasta dónde este 
desto se ha cumplido, sólo Dios lo 
sabe. 


Algo después don Jorge hizo un via- 
-je a Inglaterra y allí se casó con su 
prometida la señorita Elena Catalina 
Marini, con quien ha vivido y servido 
juntamente al Señor en todos los años 
de su vida. : 

Al regresar nuevamente a Rosario, 
estaba mirando al Señor y buscando 
su dirección para saber dónde debía 


radicarse. Tenía varios lugares en vis- 


ta. Uno estaba cerca de Rosario (Villa 
Constitución), adonde hizo viajes casi 
semanales, trabajando en la obra que 
“allí estaba establecida que era aten- 
dida especialmente por hermanos de 
Rosario. Aprovechando una invitación 
de la hermana Navarro, de Villa María, 
fué allá, siempre con sus miras puestas 
“sobre dónde debía radicarse. Le acom- 
pañé en esas y otras oportunidades, y 
en casa de esa hermana y al aire libre 
celebramos reuniones de predicación del 
evangelio en dicha ciudad, que había 
sido visitada, creo, por el coche bíblico. 
El hermano Spooner siguió visitando 
«ese lugar, pero finalmente, y seguro de 
que el Señor le llamaba para radicarse 
«cerca de Rosario, lo hizo en forma. de- 
finitiva, en Villa Casilda (hoy ciudad 
«de Casilda), donde ha tenido un vasto 
campo de acción, comenzando la obra 
„en forma permanente el 19 de noviem- 
bre de 1912. 


Desde entonces su trabajo para el 
Señor en Casilda y sus alrededores ha 
sido intenso, y pueden contarse por lo 
menos de diez a catorce pueblos —donde 
en su mayoría hay obra establecida— en 
los cuales ha trabajado predicando el 
evangelio, ministrando la palabra, “doc- 
trinando” a los convertidos y procu- 
rando hacerles crecer en la gracia y en 
el conocimiento del Señor. Todo el 
fruto que esas labores han dado, sólo 


está en las facultades de Dios saberlo;” 


lo tiene anotado en su libro de memo- 
rias y ha dado al hermano Spooner el 
galardón que le pertenece. 


El hermano Spooner era de carácter 
fuerte, y jamás cedía a lo que él creía 
no ajustarse a la palabra de Dios. Se- 
vero contra los vicios y diversiones mun- 
danales, tuvo por esos y otros motivos 
sus muchas luchas y contrariedades. Su- 
frió mucho por el Señor, pero Dios le 
sostuvo y le hizo sentir que estaba a su 
lado, dándole las fuerzas que precisaba 
para desempeñarse en sus labores hasta 
el fin de su vida en ésta tierra. Supo 
cuidar a su mejor entender a la grey 
con el celo y entusiasmo que corres- 
ponden a un pastor que ama a su re- 
baño; y donde había un interesado O 
un recién convertido, sus visitas eran 


frecuentes. En la reunión celebrada en . 
la noche de su fallecimiento, era alen- ` 


tador escuchar el testimonio de dos her- 
manos criollos, convertidos en Casilda 
bajo su ministerio, que se expresaron 
más o menos en estos términos: “Cuan- 
do me convertí, don Jorge no me perdía 
pisada; me buscaba, me visitaba y me 
hablaba constantemente de las. cosas 
del Señor, orando y leyendo las Escri- 
turas conmigo € instruyéndome más 
particularmente en el camino del Señor. 
Cuando faltaba a una reunión, al. día 
siguiente tenía la visita de este buen 
hermano para saber: el motivo de mi 
ausencia. Y así hacía con los demás”. 
El otro hermano, refiriéndose más bien 
a la doctrina, por cuya pureza el finado 
velaba, y a la manera de andar -del 


(Continúa en pág. 322) 
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VUESTRA MODESTIA 


(Filip. 


(Segunda parte) 


En segundo lugar viene EL 
TRABAJO. Es muy triste notar 
en las iglesias tantos creyentes in- 
activos. Tienen dones que no uti- 
lizan. Hay negligencia, descuido, 
indiferencia y quizá el sueño es- 
piritual que atrofia las preciosas 
cualidades que podrían ser es- 
pléndidamente empleadas por el 
Espíritu de Dios en las distintas 
esferas de la obra. Pero ahí están 
muchos, aletargados por el dia- 
blo, sumidos en un verdadero so- 
por espiritual; continúan a veces 
en ese estado a través de, largos 
años perdidos en la inercia, y al 
fin, en las postrimerías de su ca- 
rrera reaccionan, demasiado tarde 
cuando, echando una mirada re- 


trospectiva, contemplan las opor- 


tunidades perdidas para siempre 
en un pasado que jamás volverá. 
Este es un gran mal, pero hay otro 
quizá más grave; es esa excesiva 
actividad, ese correr de aquí para 
allá, ese espectacular servicio que 
arranca aplausos de los mediocres. 
Es ese trabajo que busca el halago 
de la admiración de nuestros her- 
manos que nos colocan sobre un 
pedestal “casi, idolátrico. Es la des- 
esperante búsqueda de jerarquía 
sobre el rebaño del Señor; es, en 


fin, la conquista de: una posición | 


preeminente a los ojos, del pueblo 
de Dios para que el “yo” carnal 
quede satisfecho, desalojando a 
Cristo de su debido lugar en nos- 
otros. 


Padre. Digno dechado -para nos- 


'tensamente que él, y sin embar; 


“nía: la soberbia de la vida. ¡Qué: 


.muy por encima de nuestras posi-: 


4:5) 
por Guillermo F. Ferraro 


Satanás es muy astuto, y cuan- 
do no consigue la derrota del cre- 
yente de una manera, recurre a 
otros medios para lograr su obje- : 
tivo. Se requiere cuela cons- 
tante y ejercicio de humillación: 
ante el Senor para sustraerse a- 
esos InSidiosos tentáculos de la. 
carne que tan fácilmente se a 
guiar por el pulpo enemigo que : 
desde la sombra nos ataca incesan- 
temente. Pensemos en nuestro má- +; 
ximo ejemplo: JESUS. Ninguno 
trabajó aquí en la tierra más in- $ 


go rehusó siempre la gloria de los 
hombres. Cuántas veces exigía que 
se guardara absoluta reserva en 
cuanto a Jas maravillas que hacía: 
Desde el desierto hasta el Calva- 
rio rechiazó toda sugestión del ma- 
ligno, y por eso Satanás nunc 
pudo conseguir infiltrar en él alg 
de lo qué él. el diablo, tanto te 


acento de triunfo hay en las pa-' 
labras del Señor Jesús: “Viene el: 
príncipe de este mundo, mas no: 
tienesnada en mi”! (Juan 14:30 
Cristo fué perfecto en todo 
No necesitaba esforzarse para ser: 
modesto. Lo era pof -naturaleza, . 
y por eso: dió siempre la gloria al”: 


otros; pero “si lo consideramos 


bilidades debido a nuestra natu 
ral flaqueza, podemos también to: 
mar como ejemplo a un humanc 


hd 
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débil en sí mismo como nosotros: 
el apóstol Pablo. Repetidas veces 
menciona en sus escritos la ma- 
nera cómo el Señor le salvó y ayu- 
dó, demostrando siempre el des- 
precio por lo que parecía grande 
en su pasado. Su modestia a tra- 
vés de sus confesiones es sentida 
un ciento por ciento. Como obre- 
ro en la viña del Señor, sus tra- 
bajos fueron, por así decirlo, gi- 
gantescos. En Romanos 15:15-21 
pareciera que falta a la más ele- 
mental modestia, y sin embargo 
es todo lo contrario, porque hace 
resaltar más que nunca la perso- 
na de Cristo: “No osaría hablar 
cosa alguna que Cristo no hubie- 
ra hecho por mi”. Había llenado 
el imperio romano con el evan- 
gelio, y ahora se gloría por ello, 
no en sí mismo sino “EN CRIS- 
TO”. Es modestia bien equilibra- 
da que da la gloria a Dios sin me- 
nospreciar el instrumento que él 
en su divina gracia se digna uti- 
tzar. 


Pablo sigue incansable hasta el 
fin de su carrera, pero siempre 
modesto: “Todo lo puedo EN 
CRISTO que me fortalece”. (Filip. 
4:13.) Y al fin, poco antes de 
sellar con su sangre mártir su, bri- 


- Hante testimonio cristiano, cuando 


gozoso declara: 
buena batalla, he acabado la ca- 
rrera, he guardado la fe”, modes- 
tamente añade antes de terminar 
su epístola: “El Señor me ayudo, 
y me esforzó para que por mí fue- 
se cumplida la predicación, y todos 
los gentiles 'oyesen”. (2 Tim. 4: 
7,17.) ¡Espléndida modestia! ¿Tra- 


“He peleado la- 


bajamos mucho para el Señor? Di- 
gamos modestamente según nos 
manda el Señor: “Siervos inútiles 
somos, porque lo que debíamos 
hacer, hicimos”. (Luc.17:10.) 


Finalmente, notemos cómo ter- 
mina el versículo en Filipenses 4:5; 
es solemnísimo: “EL SEÑOR ES- 
TA CERCA”. Nos recuerda su 
pronta venida. Aquí es oportuno 
recordar las enseñanzas de las pa- 
rábolas de los talentos y las mi- 
nas en Mateo 25 y Lucas 19. El 


Rey se ausenta, pero vuelve y re- 


quiere de sus siervos el fruto de 
sus labores en relación con los pri- 
vilegios otorgados. Ello nos lleva 
directamente a lo que concierne a 
cada uno de nosotros tras el arre- 
batamiento de la iglesia: el tribu- 
nal de Cristo. Allí toda nuestra 
obra será examinada bajo el fuego 
de su divina mirada, y saldrá a luz 
el móvil que impulsaba nuestras 
acciones en la tierra. Allí habrá 
que ser verdaderamente modestos 
ante la justicia benévola de Aquel 
que a pesar de su intransigencia 
soberana, nos hará al fin un gran- 
dísimo bien al quitar de nosotros 
lo que nos haría daño en el mismo 
cielo, afectando seriamente nues- 
tras conciencias, es decir, quitan- 
do todo aquello que, por indigno 
de él, nos avergonzaría y denigra- 
ría ante nuestros popas ojos por 
toda la eternidad. 


¿No nos conviene desde ya pro- 
curar ser modestos en todo y ante 
todos, anticipándonos así a aquel 
día? Deberíamos hacerlo, pues “el 
Señor está cerca”, no solamente 
porque vendrá pronto, sino por- 
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LAS ORACIONES 
IAN 
- DE LOS SANTOS 
“Teniendo cada uno arpas y copas de oro llenas de perfumes, que 
son las oraciones de los santos.'' (Rev. 5: 8.) 
UNA SERIE DE NUEVE ARTICULOS » 
Ss SS SGSI 
9) EPAFRAS Por W. A. Tremlett 
(Col. 1:7; 4:12; Film. 23 f an f o 
ban inquietándolos. Probablemente: 


Los datos que tenemos de Epafras 
son breves, pero nos revelan el carácter, 
la devoción y el servicio de este noble 
siervo de Cristo. 

Era miembro de la iglesia de Dios 
en Colosas, y probablemente -nativo de 
esa parte, en donde introdujo el evan- 
gelio. Llegó a Roma, donde se encon- 
tró con el apóstol Pablo, y llevó con- 
sigo noticias de la iglesia en Colosas, las 
cuales llenaron de gozo el corazón del 
apóstol al oír del cristiano amor y 
modo de andar de los santos allá, pero 
también de ansiedad por el” temor de 
que fueran arrastrados: de su firmeza 
por los errores que según Epafras esta- 


que está cerca de nosotros “todos 
los días, hasta el fin”, y conoce 
más que cualquier otro lo que 
realmente somos. “Está cerca”, nos 
ve constantemente, y “todas las co- 
sas están desnudas y abiertas a los 
ojos de aquel a quien tenemos que 
dar cuenta”. (Heb. 4:13.) 

Pongámonos al lado del apóstol 
Pablo, y por más sobresalientes que 
seamos humanamente hablando, 
digamos modestamente como él en 
1 Corintios 15:10: “Empero; por 
la gracia de Dios ‘soy lo que soy: 
y su gracia no ha sido en vano 
para conmigo;... he trabajado, . 
pero no yo, sino > la gracia de Dios 
que fué conmigo”. 


humilde y escondido, pero no meno 


“siempre han. sido hombres. de poder, 
como. se ve en. las vidas: de, Nehemías,, 
‘Daniel, Elías, Moisés, Pablo. y una mul- 


buscaba consejos, y sin duda la carta a- 
los Colosenses, que trataba de diversas”. 
dificultades, fué el resultado de esas: 
noticias. PO 

El apóstol Hegó a conocer a Epafras” 
muy de cerca, pues los dos eran presos ; 
juntos, y el testimonio que Pablo dió 


į 


de él es muy hermoso: “Es un G 


ministro de Cristo a favor vuestro”. 
(Col. 1:7.) “Os saluda Epafras, el: cual, 
es de vosotros, siervo de Cristo, “siem i 
pre solicito por vosotros. en oraciones,- 
para que estéis firmes, perfectos y cum--; 
plidos en todo lo. que Dios quiere. E 
Porque le doy testimonio, que tiene 
gran celo por vosotros, y por los que: 
están en Laodicea, y los que en Hierá-: 
polis:” (Col. 4:12, 13.) Esta era la ma: 
nera de Pablo, quien siempre se reso 
cijaba al elogiar lo que veía de Cristo 
en sus consiervos y en los creyenté: 

Parece que Epafras no -era gran 
predicador, y que su servicio no erą: de: 
carácter ostentoso: que era más: bien 


importante. Era hombre de oración fer 
viente, lleno de celo y con corazón. muy: 
grande, pues sus intereses incluían a tresi 
iglesias: Colosas, Laodicea y Hierápolis... 
Para tal servicio no se necesita talentos: 
especiales, pues está al alcance de todos, 
y los hombres de oración e intercesión 


titud de otros- en tiempos. más. m 
dernos. - ` $ ; 
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Epalras era intercesor, y este servi- 
cio es el más noble que el amor cris 
tiano puede prestar a nuestros amigos, 
pues sus brazos alcanzan al trono de 
Dios y hasta los lines de la tierra, y €s 
uno de los grandes privilegios concedi- 
dos a nosotros. Otro ha escrito: “Pocos 
ejercen este ministerio de la interce- 
sión, pero el que lo ha ejercitado. ja- 
más lo abandona. El corazón del in- 
tercesor está lleno, enriquecido. engran- 
decido, al vaciarse delante del trono 
de gracia a favor de otros. Las manos 
del intercesor sou grandes, y siempre si- 
guen en aumento sus pedidos delante 
de la abundancia celestial a favor de 
las necesidades mundiales. Los ojos «el 
intercesor están alerta. El intercesor cs 
hombre de visión”.. i 

La intercesión de Epafras no era 
un pasatiempo; era una realidad que le 
costó sacrificio: “siempre solicito”. Esta 
: clase de ministerio cuesta, y probable- 
mente por esta razón pocos son los par- 
ticipantes. La palabra “solicito” sig- 
nifica “asonizar”, como Cristo agonizó 
en oración en Getsemani (Lucas 22:44), 
y también “luchar”, como el gladiador 
luchó en la arena en Roma antigua, 
y como Jacob luchó con el Varón. (Gén. 
32:24.) El luchar o agonizar en oración 
no significa nuestra determinación de 
vencer la supuesta mezquindad de nues- 
tro Padre para bendecirnos o contestar- 
nos, ni que tratamos de imponer nuestra 
voluntad sobre la de Dios, sino que 
indica la energía del alma que ruega 
con gran fuerza de deseo sincero. y al 
mismo tiempo se sujeta a la voluntad 
divina, como el Señor en el jardin de 
Getsemaní, cuando dijo: “No se haga 
mi voluntad, sino la tuya”. También se 
ruega así para vencer la aposición de 
los espíritus malos que impiden la libre 
comunicación entre el cielo y la tierra, 
como en el caso de Daniel y su oración 
al Altísimo. La presencia y el poder de 
los malos espiritus son una realidad, aun- 
que sean difíciles de explicar. (Efes. 6:12- 
18.) Pienso que el motivo principal de 
la solicitud de este siervo era su gran 
amor para con los hermanos. Eran 


“amados y deseados, gozo y corona 
suya”. Era el gran amor de Cristo 
obrando en él hacia los suyos. Los 
contemplaba por Jos ojos de Cristo, y 
no podia evitar de interceder a favor 


de ellos. 


Epafras estaba en comunión con 
lo tocante a sus deseos: “para que 


es 
todo lo que Dios quiere”. Oraba por 


que sus amigos tuvieran firmeza, y que. 
no cedicran a la tentación, ni que va- 


cilaran en la fe, ni fueran vencidos en 
la lucha. sino que se mantuvieran en 
contra del enemigo. Oraba por el per- 


feccionamiento de su carácter cristiano, 


para que fueran conformados a la ima- 


gen de Cristo: que fueran “perfectos y 
cumplidos en todo lo que Dios quiere”. 


En los deseos para con nuestros 
amigos, tampoco deberíamos contentar- 
nos con menos que completa confor- 
midad a la imagen de Cristo, pues ésta 
es la voluntad de Dios y su propósito 
eterno para su pucblo. “A los que antes 
conoció, también predestinó, para que 
fuesen hechos conformes 4 la imagen 
de su Hijo.” (Rom. 8:29.) “La volun- 
tad de Dios es vuestra santificación.” 
(1 Tes. 4:3.) Epafras también desea- 
ba que entendieran lo que era la vo- 
luntad de Dios para con ellos, y de 
veras es muy importante que entenda- 
mos lo que Dios quiere que sepamos, 
hagamos y seamos, y ésa certidumbre 
nos viene solamente por la iluminación 
de su Espiritu, y no por la especula- 
ción de la carne. El Espíritu que mora 
en nosotros quiere conducirnos al co- 
nocimiento más profundo de la volun- 
tad divina y amoldarnos a la imagen 
de Cristo. 


¿En el amor nuestro para con nues- 
tros amigos, pedimos así en oración 
delante de Dios? No puede ser si 
toda la corriente de nuestras vidas de- 
muestra que ni por ellos ni por nosotros 
buscamos “primeramente el reino de 
Dios y su justicia”. 


“Rogad los unos por los otros.” 
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“NO O8 CANSEIS DE BIEN HACER” 


Por Fabián Ramirez 


Esta breve y expresiva locución 
que nos sirve de título, fué dirigida 
oportunamente a la primitiva igle- 
sia de Dios en Tesalónica, por el 
año 52 o el 53, en momentos en 
que ese grupo estaba atravesando 
el fuego de la persecución por 
causa de su fe. 

La proliferación de estas prue- 
bas agobiadoras había comenzado 
con la conversión de los primeros 
cristianos (Hech. 17:5-10), y con- 
tinuaba despiadadamente al reci- 
bo de la segunda epístola. (2 Tes. 
1:4.) 

De no ser por la bendita reali- 
dad, que el Señor velaba sobre 
aquel puñado de creyentes, el mar 
de sinsabores los hubiera tragado 
vivos, como el gran pez tragó a 
Jonás. 

Pero, felizmente, el Señor se 
dignó transformar la flaqueza en 
poder; y aunque perseguidos y 
afligidos, “fueron hechos fuertes 
en batallas” y, con sus corazones 
colmados de la gracia de Dios, 
tenían ánimo y oportunidades pa- 
ra divulgar el evangelio de las in- 
escrutables riquezas de Cristo. (1 
Tes. 1:8.) Con el mismo empeño, 


“se edificaban mutuamente (1 Tes. 


5:11); y como una aureola de glo- 
ria que adornaba aquel ministe- 


- rio, practicaban el “bien. hacer” a 


diestra y a siniestra, como es dig- 
no de hijos de Dios. (Luc. 6:35.) 

Estos tres aspectos menciona- 
dos: la divulgación del evangelio, 


la edificación mutua de los santos 
y el trabajo de amor, por amor a 
Cristo, eran las características so- 
bresalientes que armonizaban ad- 
mirablemente en la vida particular 
y colectiva de los cristianos de Te- 
salónica. 

Cierto es que no hacían buenas 
obras para conseguir la salvación 
de sus almas, sino que, por ser ya 
salvados, hacian todo el bien po- 
sible. Además, ésta era la eviden- 
cia tangible de que ellos seguían 
en las pisadas de su Maestro y 
Señor, de quien se dijo: “Anduvo 
haciendo bienes”. (Hech. 10:38.) 


Todo esto lo hacían sin alarde: 
y sin esperar recompensa terrenal, 
pues el frío corazón humano mu- 
chas veces responde con indiferen- 
cia a los frutos exquisitos del Es- 
píritu de Dios. Así que, después 
de hacer lo mejor y de la mejor 
manera, ¿cuántas veces recibirían 
como pago de sus buenas acciones 
la más crasa ingratitud? Sí; pero 
para ellos esto no era extraño si 
tenían presente que al Señor Je- 
sús le trataron de igual manera. 


Se dice en Lucas 17:12-18 que 
diez leprosos fueron curados, pero 
sólo uno volvió “glorificando a 
Dios en alta voz”, y el Señor pre- 
guntó: “¿Y los nueve. dónde es- 
tán?”. Habían seguido el.curso de 
los “ingratos y malos”. A pesar de 
las ingratas experiencias que de: 
esa indole tuvieran que haber so-- 
portado, para los tesalonicenses: 


y CARRERA ACABADA 


> 
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había un lema: “Hermanos, no 
os canséis de hacer bien”, pues 
allí estaba el secreto de la obten- 
ción de lo que hasta entonces era 
preciosa promesa: “Yo vengo pres- 
to, y mi galardón conmigo, para 
recompensar a cada uno según 
fuere su obra”. (Rev. 22:12.) 

Después de animar a sucesivas 
generaciones, ¡con cuánta frescura 
celestial llega hasta nosotros la la- 
cónica exhortación: “Hermanos, 
no os canséis de bien hacer”! 

El Señor nos ha colocado en 
el lugar más propicio para ser en 
su nombre un manantial bien- 


EL SENDERO 


hechor al servicio de los que nos 
rodean. 


La ingratitud mil veces sabo- 


_reada no es comparable con “las 


cosas que Dios ha preparado para 
aquellos que le aman”; y por im- 
pulso de tal amor, dan de sí todo 
cuanto contribuya a ensalzar la 
gloria y el honor de Jesucristo. 

“No nos cansemos, pues, de ha- 
cer bien; que a su tiempo segare- 
mos, si no hubiéremos desmayado. 
Así que, entre tanto que tenemos 
tiempo, hagamos bien a todos, y 
mayormente a los domésticos de la 


fé.” (Gál. 6:9,10.) 


FE GUARDADA 
(Viene de pág. 316) 


creyente, dijo: “Don Jorge no era hom- 
bre de andar con pomaditas. A todo 
lo que era malo y condenable lo trata- 
ba con rigor, y nos hacía ver las faltas, 
llamándolas por su verdadero nombre 
y enseñándonos la manera de corregir- 
tas. Gracias a ello, la iglesia fué lim- 
piándose y dando un mejor testimonio”. 


En los últimos años, y debido a su 
enfermedad, no podía desplegar la ac- 
tividad que le era habitual; sin embargo, 
hacía todo lo posible por seguir su obra 
de evangelización y visitar a los creyentes 
en sus localidades, celebrando reuniones. 
Tuve el privilegio de visitar una de estas 
obras, y al terminar las reuniones del 
día nos llevaron a la casa del hermano 
donde debía pernoctar. Era una noche 
completamente obscura, las calles o sitios 
eran poco transitables, y estaban bas- 
tante distantes del lugar de reunión. Di- 


je a los hermanos que me acompañaban: f 


“Cuando don Jorge viene por acá, ¿lo 
traen a hospedarse en este sitio?”. “Si”, 
me contestaron, “y viène con frecuencia, 


` pues dice que mientras el Señor le dé 


aliento, aunque sea arrastrándose, no 
dejará de cumplir su misión, pues tie- 
ne siempre «delante de sí la recomen- 
dación de San Pablo” a “Timoteo: “Tú, 
“sufre trabajos como fiel soldado de Je- 
“sucristo”. (2 Tim. 2:3.) Quedé admirado, 
y dí gracias a Dios, pues conociendo el 
estado fisico del hermano Spooner, sa- 
bía que era un verdadero sacrificio lo 
que hacía. ¡Ojalá muchos de nosotros, 
de vidas: más jóvenes, tuviéramos ese 
celo por servir lealmente a nuestro Señor 
y legar hasta el sacrificio cuando es ne- 
cesario! 


Gracias a Dios, ha tenido la gran 
satisfacción de ver algunos de sus hijos 
convertidos y sirviendo al Señor. Que 
para ellos, como para nosotros, sirvan 
de fortisimo consuelo la vida cristiana 
y la actividad desplegada por su padre, y 
que puedan imitarle en todo lo que don 
Jorge imitó y sirvió a Cristo! 


Los últimos momentos de nuestro her- 
mano sobre esta tierra fueron tranqui- 
los, y sin una queja pasó a la presencia 
de su Señor, a quien amó y sirvió, 
donde habrá escuchado las benditas pa- 
labras: “Buen siervo y fiel... entra en 
el gozo de tu Señor”.” (Mateo 25:21.) 
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ENTUSIASMO POR LAS ESCRITURAS 


Dios, quien por gracia maravillosa 
ha dado las Escrituras, también las ha 
preservado; y aunque por todas las 
edades hombres las han negado y bus- 
cado destruirlas, sin embargo perma- 
necen. Nosotros que somos salvos por 
eracia, debemos avalorar las palabras 
del Dios Viviente más y más, y guardar- 
las en nuestro corazón, para ser guar- 
dados de pecar contra él. Creamos todo 
lo que está escrito “en la Escritura de 
verdad”. (Dan. 10:21.) Si los creyen- 
tes fueran más entusiastas por las Sa- 
gradas Escrituras, habría un testimonio 
más elocuente en estos días cuando la 
Biblia es indiferente a muchos. La pa- 
labra de Dios en el corazón traerá todo 
intento a la cautividad de la obedien- 


„cia de Cristo. (2 Cor. 10:5.) Pasemos 


tiempo con las Escrituras; si ellas nos 
hablan, con seguridad que hablaremos 
de ellas “el uno al otro”, con tal deci- 
sión que impresionará a otros. (Ver 
Mal. 3:16.) Hay tal plenitud en las 
Escrituras, que tendremos siempré su- 
ficiente para conversar con los que 
aman al Señor y su verdad. Deut. 6:6-9 
tiene muchas lecciones para los elegidos 
de Dios ahora, como para el Israel de 
antiguo. Notamos que las Eserituras 
debían estar en el corazón primero, y 
después ser enseñadas a los hijos. A los 
padres se les mandaba hablar de ellas 


cuando estaban sentados en la casa. 


Todos sabemos cuán fácil es hablar de 
“otras cosas” en las comidas, como tam- 
bién al terminar el trabajo diario. No 
somos amonestados a hablar de la pa- 


labra de Dios cuando trabajamos; él 


quiere que su pueblo mantenga fideli- 


dad en su ocupación diaria. Entonces: 


es cuando se “vive” la Escritura, y esto 
lo podemos efectuar hasta sin hablar. 
Vemos cómo David, el siervo de Dios, 
sentóse en su propia casa, y habló a 
Nathán profeta. (l; Crón. 17:1.) Tam- 


bién cuando viņo y se sentó delante del > 


Señor, maravillándose de amor a él. (Vs. 


16-27.) Ciertamente los salvados que así. 


leídas, hasta por algunos que profesan el -: 


Trad. por Frar.cisco Montllau 


se sientan hablarán del Señor cuando 
se sientan en sus casas. (Ver Luc. 10:39.) 
Si nos “sentamos” más, cumpliremos 
más y con santo celo. ? 

En Deut. 6:7 somos instados también. 
a hablar de las Escrituras cuando an- 
damos por el camino. ¡Qué hermoso 
era cuando aquellos dos que caminaban 
a Emmaús y hablaban juntos, fueron 
sorprendidos y bendecidos por el mismo 
Señor, acercándose y andando con ellos 
y hablando de las escrituras concer- 
nientes a él! (Luc. 24:15-32.) ¡Cuánto > 
perdemos por hablar vagamente. de 
otras cosas! ¡Qué andar provechoso pue- 
de ser y será, si la conversación es de 
las Sagradas Escrituras! Después somos, $i 
exhortados a hablar de la verdad de: = 
Dios cuando nos acostamos. Si las Es- -i 
crituras son avaloradas, nos acostare? 
mos sin temor. (Sal. 4:8.) En Proy- 
6:22 se nos dice que cuando dormimos, ` 
ellas nos guardarán; cuando nos desper- 
tamos, ellas nos hablarán. Esto ` nos 
trae al último punto en Deut. 6:7. De: 
bemos hablar de ellas cuando. nos le-- 
vantamos por la mañana. ¡Qué vidas. 
para la gloria de Dios serían las nues: 
tras, si obedeciéramos estas instruccio-: 
nes! Las misericordias de Dios son. nue- 
vas cada mañana. (Lam. 3:22,23) Nos =: 
despertará para que oigamos su voz. de:.; 
mañana. (Isa. 50:4.) Si oímos su voz,- 
desearemos que él nos escuche también,: 
no sólo en oración por la mañana, sino 
al hablar de su preciosa verdad. ¿No 
sentimos la necesidad de recalcar estos 
privilegios en . estos tiempos lúgubres, 
cuando las Escrituras no'son bastante: 


nombre del Señor? ¡Oh, que Dios en... 
gracia obre concediendo verdadero amor”: 
y reverencia, para que las Escrituras: 
sean estimadas más que el sustento né--.. 
cesario (Job 23:12), y sean como nss 
fuego en-el corazón, haciendo ` que. los 
labios hablen a menudo de ellas! (Jer: 


P 
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Por 


De lo que Leo, Pienso y JUuzgO hlredo L. Hunt 


Cuéntase cómo el doctor Coke, cuan- 
do estaba por embarcarse en su misión 
a la india, con frecuencia repetía las 
palabras: 

Ni tiempo ni ciudad a má meo queda, 

Toda la tierra uni pais es ya; 


Puedo vivir en calma y sin cuidado 
En cualquier costa: ahá mi Dios está. 


Si a donde Tú no estás pudiera irme, 
¡Cuán espantoso fuera tal lugar! 
Mas no hay regiones para má remotas, 
Cierto de en todas al gran Dios .hallar. 
El reverso es el sentimiento de aque- 
llos que llevan la culpabilidad sobre 
sus conciencias. Estarían contentos si 
pudieran mudarse a donde Dios no 
está. Sería para ellos un alivio si les 
fuese posible salir de debajo del con- 
tinuo peso de la presencia divina, aun 
cuando tuvieran que morar donde tem- 
peraturas glaciales hielan la sangre, o 
donde un sol tropical inflama la vida 
del tigre y la serpiente. Pero tienen que 
ver con un Ser que está en todas par- 
tes, y cualquier parte resulta terrible a 
los transgresores. 
Un hombre y su hija, se dice, que- 
rían escapar de una ciudad donde és- 
taban en peligro de ser maltratados. 


Una noche oscura dejaron su casa, y` 


llegaron a salvo al campo libre. Se es- 
taban felicitando por la manera en que 
“habían eludido la vigilancia de los ciu- 
dadanos, cuando vieron un fuego al 
pie de una roca, y, brillando en la 
rojiza luz, el cuadro de un gran ojo 
abierto. Sabían por ese temible símbolo 
que su plan de buída había sido sos- 
pechado, habiéndose tomado precaucio- 


-20:9.) Si hay un entusiasmo pio por 
las palabras de Dios, los que están cer- 
ca de nosotros lo sentirán; los niños 
pensarán más de las Escrituras y las 
querrán leer y aprender. No somos 
conscientes de que hay niños que son 
impedidos por nuestra negligencia de 
ellas. Amemos más intensamente la ver- 
dad re que Dios nos ha re- 
velado. 


nes para" impediria. Recuerden los hom- 
bres y las mujeres que dondequiera 
que vayan, y estén haciendo lo que 
fuere, hay un Ojo que vela todos sus 
movimientos. No es un ojo imaginario, 
sino un Ojo viviente, el de Dios. En 
su pupila, que infunde pavor, hay un 
fuego que bastaría para iluminar y con- 
vertir en la luz brillante del más cla- 
ro día, una noche negra como un paño 
mortuorio y ancha como la órbita de 
un planeta. Nadie puede alejarse de 
la inspección del divino ojo. - J. Ma- 
rrat (año 1895). 
* * * 


Estos pensamientos llevan al Salmo 
139, en cuya primera parte David es 
como un hombre despavorido por la 
omnisciencia de Dios, y que luego cla- 
ma por saber a qué confín del uni- 
verso podría ir para escapar de la om- 
nipresencia divina. En lo que sigue ve- 
mos a David como uno que ha apren- 
dido la beneficencia de estos atributos 
de Dios, y concluye (versículos 23, 24) 
comprendiendo la necesidad y la ben- 
dición de exponer hasta lo más recón- 
dito de su 'ser a la vista de Dios, a 
quien desea complacer con todas sus 


. facultades. “El que obra verdad, viene 
a la luz, para que sus obras sean ma- 


nifestadas .que sen hechas en Dios.” 
(Juan 3:21.) Sólo nuestro perfecto Sal- 
vador podía decir con toda verdad las 
palabras del salmista: “Tú has proba- 
do mi corazón, hasme visitado de no- 
che; me has apurado, y nada inicuo ha- 
Haste” (Salmo 17:3); pero al requerir- 
nos la Palabra: “pruébese cada uno a 
sí mismo” (1 Cor. 11:28), ¿no es un 


examen de la conciencia y de la vida ' 


en la lumbre de la: presencia de Dios? 
Jonás trató de irse de delante de Je- 
hová, pero cuán vano fué su escondi- 


te: Aridemos, pues, en luz como Dios - 
está en luz, y' disfrutaremos de precio- - 


sa comunión con. él y con nuestros her- 
manos en la fe. 
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A 


EDITORIAL 


COMO CONVIENE CONDUCIRSE 
EN LA IGLESIA g mm. 3:15) 


Esta recomendación sabia, y 
por consiguiente cuerda, fué dada 
a Timoteo, por Paþlo, para bien 
de aquél y de la iglesia en que hu- 
biere podido* hallarse. 

En cuestión de lo- constitucio- 
nal de la iglesia, su gobierno y su 
bienestar en general, ningún es- 
-critor del Nuevo Testamento ha 
igualado a Pablo, como lo podre- 
“mos comprobar por un somero re- 


_ser moderado en el uso de la pa- 


Por Geo. H. French 


es falta de cortesía conducirnos i 
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paso de las epístolas a.los Corin- 
tios, Efesios y Colosenses, y las 
particulares a Timoteo y Tito. 
Léanse para sacar una mejor com- 
prensión respecto a la ielesia, y 
se hallará, que es de Dios (1 Cor. 
1:2), el Dios de orden; que en ella 
no se debe dar ofensa (10:32), 
porque con ofensa se la agravia; 
que es preciso no menospreciarla 
(11:22), porque haciéndolo se con- 
fiesa que no se la ha comprendido, =; 
y más que se la desestima o menos- 
caba; que se la debe edificar (14: =: 
5,12), lo que sólo se puede hacer. 
mediante una actuación cuidadosa”. 
y correcta; que en ella se debe a 


labra (14:19), porque en las mu- 
chas palabras —y más si no son 
bien meditadas— no falta el pe. 
cado en alguna de sus muchas for- 
mas; que Cristo es su cabeza y 
que ella le está (o debe estar) su 
jeta” (Efes. 5:23,24), por lo que 
instigar, aunque por error, a que 
ella o uno de, sus miembros, 
subleve contra la voluntad de. 
cabeza es un gravísimo error; que 
ella es objeto "del amor de Cristi 
(5:25), de manera que no ápre 
ciarla debidamente es una afren 
al Señor; que ella es (o debe ser) 
limpia (5:27), y si un miembr 
no lo fuere, es una mancha en “ella 
que es cuerpo del cual el Señor es 
cabeza (Col. 1:18), y estoy seguro 
que ningún creyente quisiera heri 
el sagrado cuerpo del Señor; qué 
es casa de Dios (1 Tim. 3: 15) Y 


en casa ajena; que debe ser prote- 
gida para evitar que caiga sobre ell 


n 


Qo 
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eravamen que no debe llevar (5: 
16); y aunque en Tito la palabra 
“iglesia” no es mencionada, sin 
embargo, el orden y bienestar de 
ella está en forma suprema en la 
mente del apóstol (1:5; 2:14; 3:8), 
lo que nos obliga, si somos fieles, a 
vigilar con prudencia para no de- 
cir ni hacer cosa alguna que no 
conduzca a la edificación de la 
iglesia. 

Por consiguiente, Pablo dice 
a Timoteo: “para que sepas cómo 
te conviene conversar (conducir- 
te) en la casa de Dios, que es la 
iglesia del Dios vivo, columna y 
apoyo de la verdad”. (1 Tim. 3: 
15.) Esta advertencia abarca la 


completa trascendencia de nuestro i 


comportamiento como cristianos, 
y máxime si, como debe ser, to- 
mamos alguna parte en las acti- 
vidades legítimas de la iglesia local 
a que pertenecemos. Recuerdo que 
cada dia al iniciarse las clases en 
una escuela a la cual asistí, en la 
oración previa del director no fal- 
taba nunca la petición: “Guárda- 


“nos de pecar contra ti en pensa- 


miento, en palabra o en hecho”, 
súplica que se relacionaba con la 
conducta del propio director y de 
los alumnos en la escuela ese día — 
todo el día. ¿No es cierto, herma- 
nos, que sería muy ventajoso que 
cada día pidiéramos al Señor, en 
sincera oración, en afanoso rue- 
go, en ardorosa plegaria: “Señor, 
humildemente te  imploramos, 
guárdanos de pecar contra ti en 
pensamiento, en palabra o en he- 
cho este día en tu iglesia”? Es 
seguro que no oraremos así mu- 


chos días sin que sepamos “có- 
mo te conviene conversar (ser en- 
teramente) en la casa de Dios, 
que es la iglesia del Dios vivo”. 
Y ¡qué importante que es! pues 
portarse mal en pensamiento, en 
palabra o en hecho, afecta nuestra 
relación con Dios, hiere la iglesia 
y acomete la verdad. 

Y es justamente por esto que 
el apóstol, tan celoso por el lim- 
pio testimonio de la iglesia, escri- 
be a su amado Timoteo diciéndole: 
“para que sepas cómo te conviene 
conversar en la casa de Dios, que 
es la iglesia del Dios vivo”. Este 
consejo obliga a saber; constriñe 
a revisar la conducta; compele a 
una acertada inteligencia de lo 
que es la iglesia en la cual estamos, 
y nos llama a la obediencia de la 
verdad. 

Y con estas palabras. me despido 
de mis apreciables lectores al fi- 
nalizar el año y estar a nuestras 


puertas el 1951, deseándoles ricas 


bendiciones del Señor. 


ACTUALIDAD 
(Viene de pág. 309) 


hacerlo cada vez en mayor proporción 
a medida que adquiere más experien- 
cia, y ahorra del producto de su traba- 
jo, llega a conseguir una posición sóli- 
da. En el orden espiritual existen las 
mismas reglas; hay que restar y sumar. 
Reducir el expendio de energías impro- 
ductivas; aumentar el ejercicio de la 
piedad; o séa, que no*siempre la os- 
tentación de gran actividad es seña de 
un estado espiritual sólido, porque es 
gasto hecho para deleite propio; lo que 
vale ante Dios para conseguir una con- 
dición agradable para él es mayor pro- 
ducción en el cumplimiento de su: vo- 
luntad. Seamos “sabios y expertos”. 
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El “tercer cielo”, se considera ser 
el lugar donde Cristo está ahora, que 
es a la vez el lugar de “las muchas 
moradas” en la casa del Padre. Tam- 
bién el mismo lugar es llamado “el 
paraiso” - lugar de delicias exquisitas 
y eternas, el Edén celestial. (2 Cor. 
12:2,4; ver también Apoc. 
apóstol Pablo, al hablar de su arre- 
batamiento en visión a esa esfera ce- 
lestial, agrega que allí “oyó palabras 
secretas que el hombre no puede decir”. 
Esta escritura es suficiente para” suge- 
rirnos que se debe cuidar de no decir 
en cuanto al cielo cosas que Dios mis- 


“mo no nos ha dicho en su palabra; ni 


hacer conjeturas, muchas veces con de- 
masiado sentimentalismo humano y te- 
rrenal, acerca del estado y condiciones 
de nuestra morada allá. Dejando pues 
las imaginaciones, los detalles dados en 
las Escrituras nos deben bastar para 
nuestro consuelo y para fundar sólida- 
mente nuestra esperanza de él. Lo que 
no está en lá Palabra no se debe decir, 
como a veces se ha hecho en himnos y 
poesías; pero, si, podemos anticipar que 
el cielo será para todos los redimidos 
un lugar de grandes y gloriosas sorpre- 
sas, como lo fué para Pablo en su vi- 
sión de él, y nos conviene esperar has- 
ta llegar allá para conocer lo que aún 
queda para ser revelado. 


El Señor nos habla de “muchas mo- 
radas” en la casa de su Padre. La pa- 
labra “morada” se emplea otra vez en 
ese capítulo: '““Vendremos a él, y hare- 
mos con él morada” (v. 23). Estos son 
los dos únicos casos de uso de la pala- 
bra, significando ésta “lugar de habita- 


ción permanente”. El Señor habla del 


2:7) El 


cielo como “la casa de mi Padre”, El 
cielo, pues, es el hogar del Padre des- 
tinado para alojar eternamente a la fa- 
milia de los redimidos. Alli las relacio- 
nes de parentesco divino serán amplia- 
mente disfrutadas en toda su perfec- 
ción, cuando el propósito de Dios de 
“llevar a la gloria a muchos hijos” será 
al fin consumado. (Heb. 2:10.) “El 
Dios de toda gracia, que nos ha Ilama- 
do a su gloria eterna”, es el que se com- 
promete-a “guardar sin caída” a cada 
redimido y presentarlo “delante de su 
gloria irreprensible, con grande ale“, 
gria”. (1 Ped. 5:10; Jud. 24.) Por eso 
se nos dice que es “una herencia in- 
corruptible, y que no puede contami- 
narse, ni marchitarse, reservada en los 
cielos para nosotros que somos guarda- . + 
dos en la virtud de Dios por fe”. (1 
Ped. 1:45.) ¡Cuán firme y segura, para 
cada creyente en Cristo, es esta glorio- `: 
sa esperanza del cielo! 


La esperanza del cielo para el cre-.:*: 
yente es tan segura, y la promesa de 
Dios es tan absoluta y definitiva, como | 
lo es su seguridad de salvación en el 
momento de su conversión y su coro-- 
cimiento de Cristo como su Salvador. 
Se puede pensar en el caso del ladrón 
penitente cuya conversión trajo de los 
mismos labios “del Salvador, no sola- 
mente la seguridad del perdón, sino su: 
inmediata posesión del cielo y su. en- 
trada ese mismo día en el paraíso, y eso: 
en. compañía del mismo Señor: “Hoy: 
estarás conmigo en el paraiso”. o 


Cristo al declarar: “en Tai casa. de 
mi Padre muchas moradas hay”, anu 
ció lo que ya existía; y al decir: “ 
pues, a preparar lugar para vosotros 
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dió una base indubitable de esperanza 
para cada redimido de que su entrada 


en el cela y su Torak. ETA A 
en el cielo y su lugar allá le están pre- 


hecho de que Cristo está ahora allí. 
Este derecho es concedido a cada salvo 
por los méritos incalculables de la Per- 
sona que por él se entregó en la cruz 
y vive en gloria como su perfecta ga- 
rantía. En Rom. 8:38,39 se nos ase- 
gura que “ni lo presente, ni lo por ve- 
nir’, es decir ni la eternidad, ni los 
poderes existentes, ni los que existirán, 
nos podrán arrancar del lugar que se 
nos ha dado en el amor de Dios y en 
la presencia del Salvador! Tal es la 
certeza de la esperanza del cielo para 
el más débil y pobre, pero verdadero 
hijo de Dios por fe en Cristo, y de que 


él volverá para llevarnos según su pro-. 


mesa. 

¿Por qué tantos creyentes, en prác- 
tica, demuestran tan débilmente la rea- 
lidad del cielo? El valor de las glorias 
venideras se manifiesta muy oscuramen- 
te en el testimonio y vida de muchos. 
Parecería que para ellos esas realida- 
des eternas fuesen como cuentos de ba- 
das pertenecientes a un mundo intan- 
gible y de seguridad irreal. Las cosas 
temporales y los valores palpables del 
siglo presente, palidecen el fulgor de 
un verdadero disfrute de la esperanza 
tan gloriosa del cielo, y muchos sola- 
mente recobran el esplendor de tan in- 
signe esperanza en los momentos fina- 
les de su vida terrenal. ¿Pensamos que 
esto es digno de Aquel que para dar- 
nos el cielo se dió a sí mismo en sa- 
crificio a Dios por nuestros pecados, y 
a quien estamos esperando pronto de 
los cielos como prometió? Hermano, 
quita tu mirada y delicia de lo que es 
de abajo; pon tu mirada hacia arriba, 
donde Cristo está a la diestra de Dios 


y donde tú también morarás eterna-. 


mente, y considera solemnemente delan- 
te de Dios las palabras del apóstol Pa- 
blo, quien supo apreciar en todo su 
valor perdurable, la esperanza de la 
gloria de Dios: “No mirando nosotros a 
las cosas que se ven, sino a las que 
no se ven: porque las cosas que se ven 
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son temporales, mas las que no se ven 
son eternas”. (2 Cor. 4:18.) 

Según la promesa del Señor en Juan 
14, el cielo será un lugar preparado: 
para un pueblo preparado aquí. Tanto 
materialmente como moral y espiritual- 
mente, será una morada bien adaptada 
para los santos resucitados y transfor- 
mados a la semejanza del cuerpo de 
la gloria de Gristo. (Filip. 3:21.) Pocos 
son los detalles escriturales en cuanto: 
a lo que ha de afectarnos materialmen- 


te en el cielo: pocos si, pero seguros... 


Pero en lo relacionado con lo que ha 
de afectarnos eternamente en el senti- 
do moral y espiritual, hay una ampli- 
tud maravillosa y asombrosa. Mencio- 
naremos algunos de estos últimos as- 
pectos: 

(1) Una eterna reflexión de la ima- 
gen de Cristo. Somos conocidos y pre- 
destinados por Dios desde antes de la 
fundación del mundo para ser hechos 
“conformes a la imagen de su Hijo”. 
(Rom. 8:29.) Pronto “seremos semejan- 
tes a él, porque le veremos como él es”. 
(1 Juan 3:2.) Pensemos, amados, que: 
somos destinados a reflejar la imagen 
gloriosa del Hijo, sus virtudes, glorias 
y excelencias, ante"la admiración de Id- 
principados y potestades en los cielos. 
Esto será el despliegue de la gloria de 
las riquezas de su gracia. ¡Qué gloria! 
¡Que esto sea también nuestra mayor” 
eloria en esta vida — reflejar la ima- 
gen del Hijo cada vez con mayor per- 
fección! El versículo anterior al que 
hemos citado en Romanos 8, habla de 
tribulaciones que ayudan a bien, por- 
que realizan progresivamente en nos- 


otros la voluntad de Dios para hacer- . 


nos semejantes a la imagen de su Hijo; 
es decir, para producir en nosotros la 
capacidad moral para ello. La capaci- 
dad alcanzada aquí tendrá una reper- 
cusión eterna allá. (Qué solemne! ¿Has- 
ta qué medida estamos capacitados para: 
reflejar aquí lo que: será nuestra misión: 
eterna en el cielo? (1 Ped. 2:9.) 

(2) Un eterno servicio perfecto. “Sus: 
siervos le servirán.” (Apoc. 22:3.) Mu- 
chos siervos del Señor, en vez de estar 
cansados de su servicio, solo ansia 
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“UNO EN CRISTO JESUS” 


(Gál. 3: 28) 


por Walter Wright 


Cuánto error, lamentablemen- 
te, existe. en cuanto al significa- 
do de esta frase “uno en Cristo 
Jesús”, o “que sean una cosa”. 


(Juan 17:11, 21, 22.) 


Hay mucha diferencia entre la 
unión indisoluble de dos seres re- 
nacidos por el Espíritu Santo — 
aunque medien millares de kiló- 
metros de distancia entre ellos— y 
la pretendida unión xterior en- 
tre creyentes. La primera existe 
porque es obrada por Dios mismo, 
y nada ni nadie la puede disol- 
ver: la segunda es humana y, CO- 
mo la historia lo ha comprobado, 
puede ser disuelta por variadas ra- 
zones, sin que ello deshaga el lazo 
de unión interior y espiritual 
mencionado en primer término. 


El “que sean una cosa” es-para 
que sean “como nosotros” (Juan `. 
17:11) (Dios Padre y Dios Hijo), ` 
idénticos en esencia; hijos de Dios, 
renacidos por el Espíritu, cohere- . 
deros con Cristo. (Rom. 8:14,17.) > 

Pero hoy más que nunca mu- 
chos sinceros hermanos hacen én- >: 
fasis sobre la unión tocante a las: 
relaciones exteriores, pero esto no. 
encuentra respaldo en las Sagradas . 
Escrituras. Ojalá existiera más. 
unión verdadera; pero si para loi 
grarla hay que desoír los manda- 
tos de Dios o torcer=sus princi 
pios establecidos en la Biblia, en 
tonces debemos “salir de en me- 
dio de ellos” en obediencia al $e- 
ñor, lo cual implica separación y 
no unión. a 


An 


como la mejor recompensa por sus obras 
aquí, poder continuar sirviendo a Aquel 
cuyo servicio tuvieron como su mas 
elevada honra y gozo en el mundo. El 
reposo del cielo no será de inactividad, 
sino” de perfecta delicia y paz que en- 
tonarán el alma para más abundante € 


intensa devoción hacia Aquel que será: 


el objeto glorioso que henchirá el cielo 
de encanto y delicias. La misma cosa 
debe ser muestra más intensa ambición 
aquí. ¡Señor, haz que por tu gracia viva 
días del cielo sobre la tierra! 


3) Un eterno peso de gloria. (2 


Cor. 4:17.) Hay algo profundamente 


solemne aquí. El servicio de su amado 
Señor le había costado indecibles su- 
frimientos a ese fiel siervo: “Lo que 
al presente es momentáneo y leve de 
-nuestra tribulación”. Así será también 


para cada uno que le quiera! servir: co 
fidelidad. Pero esas tribulaciones; há 
bían servido para templar y ensancha 
el vaso para mayor capacidad de*g 
ria: “Un sobremanera alto „y: etern: 
peso de gloria” — es la medida de glo 
ria que el vaso podrá contener en e 
"cielo: ese vaso que supo aguantat el 
furor del fuego y los' golpes como: e 
vaso de metal enrojecido en-las: Ha 
mas y golpeado enérgica: [pero «sabia 
mente por los martillazos para agran 
darlo y extender su capacidad, valor y» 
hermosura. ¡Bienaventurados'los quese: 
elevan con tales esperanzas hacia" él: 
cielo! ; j- 
“Y pronio gozaremos,. pasando -losi 
: [umbrales 
Las dichas eternales del suspirádo: 
555 [hogar] 


330 


EL SENDERO 


Los hombres que en la anti- 
gúedad se dieron a decir: “Yo 
cierto soy de Pablo; pues yo de 
Apolos; y yo de Cefas” 5 Cor. 
1:12), hoy dicen: “Yo soy Bautis- 
ta; y yo Hermano Libre; y yo 
Presbiteriano; y yo Metodista, et- 
cétera. Debiéramos dar muchas 
eracias a Dios los que no tenemos 
denominación que nombrar ni 
organización eclesiástica que re- 
presentar, pero que nos congre- 
gamos sencillamente al nombre 
del Señor en asambleas de cre- 
yentes. Nada nos impide tener co- 
munión personal con creyentes, 
hermanos en Cristo, que militan 
en las denominaciones; pero hay 
motivos fundados para decir que 
existen obstáculos grandes para 
estar unidos exteriormente con 
tales hermanos en el sentido de 
trabajar o adorar en conjunto. 


Comprobemos, con las Escri- 
turas en las manos, que la prego- 
nada unidad exterior no tiene ori- 
gen divino.. El apóstol Juan (Lu- 
cas 9:49, 50), viendo a “uno que 
echaba fuera demonios” en el 
nombre del Señor, pero que no 
les'seguía a ellos, quiso prohibir- 
le que continuara haciéndolo; 
pero el mismo Señor le respon- 
dió: “No se lo prohibáis; porque 
el que no es contra nosotros, por 
nosotros es”. Aquí vemos que el 
Señor ni pidió a aquel que echaba 
fuera demonios en su nombre que 
se uniera a él, ni ordenó a sus 
discípulos que a su vez le siguie- 
ran; vale decir, que si alguna de- 
nominación, ‘agrupación interde- 
nominacional o individuo predi- 


ca a Cristo y a él crucificado, pero 
no se congrega sencillamente al 
Señor según el Nuevo Testamen- 
to, no necesitamos combatirla, pero 
tampoco debemos dejar nuestro 
lagar al lado del Señor para ir de- 
trás de ella. Busquemos entonces 
la dirección del Señor sobre este 
delicado asunto; no juzguemos de- 
masiado severamente, pero tam- 
poco seamos débiles en rechazar 
lo que sea contrario a su voluntad. 


El caso antecitado es referen- 
te a los que no están en contra 
del Señor; pero hoy día hay mu- 
chos “lobos en vestiduras de ove- 
jas” que difaman el nombre del 
Señor y predican la reforma so- 
cial en lugar del nuevo nacimien- 
to; referente a los tales el Señor 
dice claramente: “No os juntéis 
en yugo con los infieles”. (2 Cor. 
6:14.) Tenemos, pues, otra vez la 
separación y no la unión, y en 


este caso no queda lugar siquiera” 


para la comunión personal, por- 
que el Señor, por su palabra, nos 
dice que a los no “perseveran en 
la doctrina de Cristo... no los 
recibáis, ni les digáis: ¡bienveni- 
dos!”. (2 Juan 9, 10.) No faltan 
hoy día tales falsos enseñadores, 
enemigos de la cruz de Cristo, que 
militan en las denominaciones y a 
quienes desgraciadamente se da la 
bienvenida, y hasta parte» en al- 
gunas de las actividades de las 
asambleas. 


Otra posición donde la Escri- 
tura enseña la separación y. no la 
unión, es dentro de cada asam- 
blea o iglesia individual. Refi- 
riéndose a los que andan “fuera 
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de orden”, Pablo dice a los Tesa- 
lonicenses (2% 3:11, 15): “No os 
e con él, para que avergüen- 

. Mas no lo tengáis por enemi- 
e sino amonestadle como a her- 
mano”. Vemos, pues, que la doc- 
trina de la separación está relte- 
radamente enseñada en las Escri- 
turas con relación a diversos as- 
pectos de orden exterior, y en 


consecuencia debemos obedecer a” 


nuestro Señor y estar solamente 
unidos exteriormente en iglesias 
—en adoración y servicio— con 
aquellos de igual fe y doctrina. 
Personal e individualmente po- 
demos tener comunión fraternal 
con aquellos que, siendo hijos de 
Dios por fe, tienen sin embargo 
ideas diferentes a las nuestras en 
cuanto a forma de reunirse. En 


ambos casos hay unión filial en - 


Cristo; invisible pero indisoluble. 


En el. orden nacional e inter- 
nacional se nota hoy día un gran 
movimiento de unificación exte- 
rior, y la recomendación del após- 
tol es: “El que quiere estar firme, 
mire no caiga”. El Concilio Mun- 
dial de Iglesias, fundado en Eu- 


“ropa en 1948, aboga: por la uni- 


ficación total de las así llamadas 
religiones Protestantes o no-Cató- 
licas. Romanas, e incluye en su 
seno ramas de las iglesias Orto- 
doxas Rusas y Griegas, lo cual es 
un yugo desigual prohibido por 
Dios. Sus presidentes propagan- 
distas han llegado a nuestras pla- 
yas y han convencido o engañado 
a muchos, quienes aprueban y 
divulgan ' sus ideas e intenciones. 
Estos cristianos, profesantes nada 


entre sí, pero que también sea; 


más algunos de ellos, son, no obs- 
tante, recibidos con brazos abier- 
tos en todas partes; y es así que 
además de los apóstatas y moder- : 
nistas de nuestros días, tenemos 
en nuestro medio los “colabora- 
cionistas” que no tienen la valen- 
tía de “llevar el vituperio” de. 
Cristo, obedeciendo al Señor en 
sus exigencias de “salir de en me- 
dio de ellos” y “no juntarse en. 
yugo con los infieles”. 


Excelentes hermanos, con q 
grandes posibilidades de ser usa-:, 
des para mucha bendición, están. 
truncando sus carreras por. des- 
obedecer al Señor en este asunto. 


Nunca se hará posible aquí en: A 
la tierra la unificación total de: 
los redimidos 'én una comunidad. 
integral —nacional o internacio- 
nal—; y por mucho que esta idea. 
atraiga los sentimientos emocio: 
nales del pueblo de Dios, la” Pa 
labra nos enseña a reunirnos en + 
congregaciones individuales č on. 
pastores (no pastor) que guien: 
a la grey. En consecuencia nada 
debe el creyente fiel hacer en pro: 
de tal unidad exterior. 


Que el Señor nos ilumine para. 
apreciar más los vínculos eternos: 
que todos los redimidos tienen 


mos obedientes a sus mandatos. 
de permanecer fieles y apartados. 
para él. ye 


“No comuniquéis con las a 
infructuosas de las tinieblas; -sinc 
a bien teduipindios E ¿Es 

5:11.) LA 


EL SENDERO- 


A cargo de doña Margarita L. de Airth, de San Bernardino, Paraguay 


| j 
| Sección de las Hermanas 


SER DISCIPULO 


Cuán maravilloso es el privilegio con- 
cedido a hombres pecadores que sean 
llamados por el Señor Jesús a ser sus 
discípulos! Los que así le acompañaron 
y gozaron de trato íntimo con él, y 
ahora en gloria contemplan al Cristo en- 


salzado a la diestra de Dios, han de: 


ponderar sin cesar la gracia que les per- 
mitió ser asociados con él, y oirle decir: 
“Vosotros sois los que habéis permane- 
cido conmigo en mis tentaciones”. (Lu- 
cas 22:28.) La palabra “discípulo”, apli- 
cada con tanta frecuencia en el Nuevo 
Testamento a los llamados así a su ser- 
vicio, indica lo que son sus privilegios y 
responsabilidades. El discípulo es uno 
que aprende de su Maestro, que sigue a 
su Jefe, que acompaña a su Amigo ora 
en prosperidad, ora en adversidad, y 
luego gozará con su Rey en el día de su 
victoria y reino. 


Por el hecho de ser usado este término 
tan a menudo en los Evangelios y Los 
Hechos, pero no en las Epistolas, se com- 
prende que se relaciona más bien con 
el andar individual del creyente en la 
tierra que con el testimonio colectivo 
de la iglesia o su lugar “en las alturas” 

` con Cristo. De modo. que encontramos 
al Maestro explicando las condiciones 
del discipulado al pequeño grupo de 
sus amigos de entonces — condicio- 
nes que no han variado en sus térmi- 
nos y sus implicaciones hasta ahora. 
El que hace las estipulaciones, es el 
que tiene pleno derecho a la lealtad 
absoluta de sus discípulos, pues es el 
único que entregó su vida por los ta- 
les. El amor de Cristo merece nuestro 


todo. ¿Cómo lo correspondemos nos- 
otras? 


Con tres frases negativas muy en- 
fáticas, el Señor destaca lo que po- 
dría impedir o anular esta lealtad, y 
por ende descalificar al candidato. 
Leámoslas, hermanas, en Lucas 14:26, 
27, 33, recordando que son para nos-- 
otras si queremos ser discipulas del 
Señor Jesucristo. f 


1. “Si alguno viene a mí, y no 
aborrece a su padre... y también su 
vida, no puede mi discipulo” (ver. 
26). Con esto el Señor no invalida lo 
sagrado de las relaciones humanas, ni 
prohibe el amor filial, paternal, fra-- 
ternal o conyugal: la palabra de Dios 
es bastante clara en cuanto a esto.. 
Pero él quiere inculcar la necesidad 
de darle a él el primer lugar en la 
vida. Cuando los deseos personales y 
afectos naturales impiden esto, o cuan- 
do acatamos más la palabra de seres 
queridos que la de Cristo, estamos 
faltando en nuestra lealtad ai Señor 
de los señores: Cristo emplea la pala- 
bra “aborrecer”, no para enseñarnos. 
a repudiar nuestras obligaciones fami- 
liares u odiar. a los seres que nos 
aman, sino por un contraste casi cho- 
cante quiere recalcar cuánto más fuer- 
tes deberían ser las “cuerdas de amor” 
que nos unen ta él; que los vínculos 
humanos más estrechos. Si Cristo ocu- 
pa en realidad su lugar de preeminen- 
cia en nuestro corazón y vida, las de- 
más relaciones se arreglan en debida 
forma. 


2. “Cualquiera que no trae su cruz,. 
y viene en pos de mí, no puede ser mit 
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discipulo” (ver. 27). Aquí la condición 
indispensable es esa de llevar una cruz, 
es decir, estar destinado para muerte. 
En aquellos tiempos, todos los que veían 
a un hombre cargando con una cruz 
comprendían lo que significaba: éste 
estaba destinado a morir. Pero “tras mi” 
indica que la muerte en que tenemos 
que participar es la del Maestro mismo. 
Es necesario que el discípulo sea iden- 
tificado con él, sufra el reproche de él, 
se niegue a si mismo para ir en pos 
de él. Hay muchos que quieren parti- 
cipar en los beneficios de la obra sa- 
crificial de Cristo sin participar en la 
vergúenza del Crucificado, y para ellos 
esta palabra es demasiado dura. Pero 
recordemos que no podemos obtener 
la corona sin llevar primero la cruz. 


3. “Cualquiera de vosotros que no 
renuncia a todas las cosas que posee, 
no puede ser mi discípulo” ` (ver. 33). 
Se equivocan . los que renuncian todos 
sus bienes para abandonar al mundo 
y entrar en un claustro. Cristo nos en- 
seña aquí que los intereses materiales 
deben ser todos subordinados a los 
‚suyos. Los que buscan primero su co- 
modidad y seguridad en este mundo, no 
están cumpliendo con esta condición 
esencial. ¡Cuán pocas de nosotras es- 
tamos dispuestas a prescindir de lo que 
el mundo tanto estima —posición, ri- 
queza, fama— por amor a Aquel, que 
dejó su trono de gloria y se. anonadó a 
sí mismo, humillándose hasta la muer- 
te de la cruz! (Filip. 2:5-8.) “Ya sa- 
béis la gracia de nuestro Señor Jesu- 
cristo, que por amor de vosotros se 
hizo pobre, siendo rico; para que vos- 


- Otros con su pobreza fueseis entiqueci- 


dos.” (2 Cor. 8:9.) ¿No es justo y ne- 
cesario que tengamos el mismo “sentir” 
que él tuvo y estemos listas a renunciar 
todo lo que impida seguir a Cristo? El 
resúltado, entonces, será que todo lo que 
¿Poséemos será considerado como “pér- 
dida” si no nos ayuda a alcanzar y co- 
nocer a' Cristo. Ene: 3:8.) 


o. E 


> s 


No esquivemos nuestra responsabi- 
lidad por relegar estas palabras tan ter- 
minantes a unos pocos creyentes que 
pueden alcanzar quizás ` mayor altura 
en la vida espiritual que nosotras. Son 
para todas y cada una de nosotras; son 
reglas para cada creyente en su vida 
diaria, enunciadas por Uno que sabía lo 
que implicaban y comprendía el gran 
costo de cumplirlas, y nunca nos ha de 
exigir lo imposible. El mismo satisface 
las intimas- demandas del alma. como 
ningún ser humano, y al mismo tiempó' 
santifica los amores 'terrenales; él mis- ~ 
mo ha llevado la pesada cruz de hu- 
millación, y da su fortaleza a los que 
la llevan en pos de él; y él mismo 
viene a ser la riqueza eterna de lós que 
tienen “por mayores riquezas el vitu- 
perio de Cristo que los tesoros de los 
egipcios”. (Heb. 11:26.) ¡Sí, Cristo vale 
más que todos sus dones o bendiciones! 


. Adaptado por: 
M. L. de Atrth. 


En 1847 el finado A. N. Groves 
recomendó a un hermano no- inez 
clarse en disputas no provechosas en- 
tre hermanos, sino exhibir en “su 
vida y práctica a Jesús, demostrando 
su mansedumbre, su” ternura, su: com: 
pasión en medio de nuestra debili- 
dad y perversidad, y que el Espíritu 
de Dios lo acompañaría. La exalta- 
ción del Señor Jesús es la obra en 
que el santo debe ocuparse, y tén- 
gase la seguridad de que el árbol 
más cargado con los frutos de Dios. 
es el que inclinará más cerca a 
tierra su copa. En cosas espirituales 
la humildad y la fidelidad siempre: 
se. acompañan. 
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EL SENDERO: 


Sección para Niños 


A cargo de la Sra. H. M. de Wain, Irigoyen 432, Junin, 
F.C.N.G.S.M., Provincia de Buenos Aires 


EL CORNETA VALIENTE 


La capital de Nueva Zelandia se 
llama Wellington. Allí hay un museo 
donde se guardan cosas históricas. En- 
tre ellas hay una corneta que usó un 
joven soldado de 15 años de edad, que 
se llamaba Allan.El apreciaba mucho su 
corneta y la cuidaba bien: Era muy afi- 
cionado a tocarla, aunque a los soldados 
no les gustaba mucho sus tonos claros 
cuando él los despertaba con su fuerte 
toque cada mañana. 


La guerra que estalló en aquel en- 
tonces no tuvo, al principio, mucho 
éxito para las fuerzas invasoras a las 
cuales pertenecía nuestro héroe. Los 
habitantes primitivos eran de una raza 
feroz y hábiles luchadores en las selvas 
frondosas de su isla. Esta condición les 
ayudaba mucho a esconderse cerca de 
las fuerzas opuestas sin que éstas se 
dieran cuenta de su presencia. 


Una noche al joven corneta se le 
mandó acompañar a la guardia que 
vigilaba para la seguridad del campa- 
mento. Se sentía muy orgulloso de su 
puesto de centinela. Mirando a su com- 
pañero, le dijo: “Hasta un_ corneta 
puede ser útil”. Su camarada le contestó, 
riéndose: “Claro que si; pero espero 
que la corneta no tenga necesidad de 
“sonar esta noche”. 


Así empezó la velada nocturna. Lo 
que hayan sido los pensamientos de 
Allan durante la vigilia, no sabemos, 
pero podemos imaginar que pensaba 
en su hogar y en su querida madre. 
Ojalá que haya pensado en el Salvador 
en esas horas de grande peligro y que 


haya confiado en él para la salvació 
La 
de su alma. 


Al rayar el alba, uno de los centi- 
nelas, fijándose en un movimiento en- 


tre la selva espesa, dió un grito: “Aquí > 
P g 


está el enemigo”. De repente una ban- 
da de hombres feroces con caras ta- 


tuadas, se lanzó sobre los centinelas, 


con sus terribles instrumentos primi- 


tivos de guerra. Allan se quedó casi ; 


paralizado de horror por un momento; 


pero viendo a los centinelas caer muer- ` 


tos cerca de él, y sabiendo que esos 
hombres deseaban sorprender el cam- 
pamento de los soldados dormidos, de 
repente dirigió su cara pálida hacia el 
campamento. y tocó una alarma fuerte 
y clara: “¡Despertad, Despertad!”. Re- 


petidas veces sonaron las notas de su. 
corneta. Allan podría haberse escapa- 


do fácilmente, ayudado por la obscuri- 
dad parcial del alba, pero su deseo 
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no era salvarse a sí mismo, sino a sus 
compañeros del campamento. Por fin, 
un salvaje se dió cuenta de su inten- 
«ción. Se lanzó sobre él y, con un solo 
golpe de su agudo machete, separó el 
brazo de Allan de su hombro. Nuestro 
pobre héroe agarró su corneta con la 
mano izquierda y, poniéndola en sus 
labios, ya blancos y temblorosos, la tocó 
por última vez. Una vez más el enemigo 
levantó el terrible machete, haciéndolo 
caer fuertemente sobre la cabeza del jo- 
ven, quien cayó muerto, con su bien pu- 
lida corneta asida en su mano. Pero la 
fidelidad a su deber y su sacrificio per- 
sonal no fueron en vano, pues sus ca- 
-maradas de campamento fueron salvados. 
¡Héroe valiente, de veras, fué el joven 
«ornetat ` 

A nuestros lectores que no hayan 
aceptado al Señor Jesús como su Sal- 
vador, deseamos advertirles que hay un 
peligro más terrible y más cercano que 
aquel que amenazaba a los soldados de 
nuestra historia. En varias partes la 
Biblia toca el clarín fuertemente, en- 
señándonos cómo evitar el peligro ve- 
nidero de la ira de Dios. A los que están 
confiados ya en Cristo, la palabra de 
Dios nos enseña que Cristo es nuestro 


Libertador de la. ira que ha de venir. 


Para que seamos fieles a nuestro deber, 
como los que: vigilan por las almas, de- 


“bemos tocar con sonido fuerte la trom- 


peta de las advertencias, que, a propó- 
sito, Dios ha puesto en su palabra. De- 
bemos tratar de despertar a nuestros 
compañeros, no salvos aún, para que 
puedan huir del peligro y refugiarse en 
la obra redentora de Cristo, la cual hizo 
en la cruz del Calvario. No hay otra 
manera de ser salvos eternamente. 


Helen H. M. de Wain. 
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CONCURSO 


Manden sus contestaciones. a la Sra. H. H. 
M. de Wain (Concurso), Irigoyen--432, Junín,- 
Prov. de Bs. Aires, F.C.N.G.S.M., antes del 
31 de enero de 1951. Niños de hasta 11 años : 
de edad, contesten Nos. 1 a 4; de 12 a. 14 
años, Nos. 1 a 6; de 15 a 17 años, Nos. 1'a 8. 
Comiencen sus respuestas con: su nombre, 
apellido, dirección y fecha de nacimiento. 


PREGUNTAS 


1) Génesis 19. ¿Qué advertencia recibió Lot? 


2) Génesis 19. ¿Cómo respondió Lot a la 
advertencia de los ángeles? 


3) Salmo-9. ¿En qué peligro están los que sei 
olvidan de Dios? i ón 


4) 2 Tesalonicenses. ¿De qué manera serán 
castigados los que no obedecen al evangelio 
del Señor Jesucristo? 
` ý E > ss = o A 

5) Mateo 23. ¿Qué dijo el Señor en cuanto a... 
Jerusalem! * ` 


6) Hechos 4. ¿En qué nombre podemos ser.. 
salyos de la ira de Dios! ¿ È 


T) Mateo 3. ¡Cómo sabemos -que Juan Bai 
tista creía en la. ira venidera đe Dios? 


8) Lucas 16. ¿Dónde estaba el. rico * cuando: ] 
alzó sus ojos? ; 


Deseamos muy feliz cumpleaños a Noemí y 
Samuel Martínez, Violeta García y Marta Alba- 
monte. eoan 


~ Es mejor sufrir pesar 'momentá- 
neo y disfrutar de gozo eterno, que' 
tener gozo momentáneo y. sufrir pe: 
sar eterno. El Señor enseña que- “en 
el mundo tendréis aflicción”, pero: 
agrega: “mas confiad, yo he vencido“ 
al mundo”. (Juan 16:33.) Al propio: 
tiempo que el Señor nos da. serias 
amonestaciones y valiosas palabras de 
aliento, nos recuerda el privilegio | 
de la oración, diciendo: “todo cuan- i$ 
to pidiereis al Padre en mi nombre,” 
“os lo dará”. (v. 23.) Es una, promesa” 
ilimitada: todo; es segura: os lo dará; 
pero no nos olvidemos que la ora- 
ción deberá hacerse “en mi nombre”. 
— el nombre del Señor Jesucristo. 
Y esto significa mucho más que la. 
mención de su santo nombre al prin: 
cipio y al fin de nuestras palabras 
es pedir de acuerdo con su perfecta. 
voluntad. B 
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COREA nuestros hermanos en la fe. Hace poco 


La historia de los últimos cuatro 
años de los esfuerzos de la Sociedad 
Bíblica en Corea ha sido la historia de 
la obra de hombres conscientes de que 
trabajaban contra el tiempo que rápi- 
damente se les iba, según el Dr. Eric 
North. La Sociedad Americana coope- 
raba con la Sociedad Coreana para 
proveer Escrituras indispensables como 
resultado de la segunda guerra mun- 
dial. El programa de publicación fué 
aumentado en los: primeros meses de 
1950 cuando los secretarios de las so- 
ciedades celebraron conferencias con 
misioneros en Pusán, el puerto en el 
extremo sud de la península. 


Estas conferencias resultaron del in- 
terés demostrado por parte de estu- 
diantes que asistían a clases biblicas 
dirigidas por los misioneros. Un mi- 
sionero sugirió que se ofreciera un 
evangelio de Juan en cada hogar de 
“la ciudad de Pusán. Esta distribución 
se realizó con la cooperación de cien- 
to cuarenta y un estudiantes, y ocupó 
todo el mes de mayo. Al mismo tiem- 
po se celebraron reuniones especiales 
que atrajeron hasta cuatro mil perso- 
nas. El siguiente mes vió la invasión 
del país por las fuerzas rojas del norte. 
¿No vemos en esta oportuna distribu- 
ción de evangelios la mano del Señor? 
La palabra de Dios correrá y llevará 
fruto. 


CONGO BELGA 


El mandamiento del Señor de: pre- 
dicar el evangelio a toda criatura in- 
cluye a los pigmeos, esa gente timi- 
da de las densas selvas africanas. Gra- 
cias a Dios por la obra realizada entre 
ellos y por los pigmeos que ya son 


que siervos de Dios visitaron a casi dos- 
cientos de ellos. Mientras conversa- 


ban con ellos, apareció en su auto un, 


comisionado del gobierno belga. Es 
creyente en Cristo. Pidió a su chófer 
que parase el auto, y se bajó para hablar 
con los pigmeos. Habló por intérprete, 


dándoles un claro y sencillo mensaje ` 


del evangelio, y testificó ante ellos de 
que hacía varios años que él había con- 
fiado en Cristo. El cacique y algunos 
de sus jefes estaban presentes, y les im- 
presionó mucho el testimonio claro de 
este alto funcionario del gobierno. 


ANTILLAS OCCIDENTALES 


La obra en las islas es animadora. 
Hay más o menos quince asambleas en 


la isla, con cinco en la ciudad de Trini- A 


dad. De vez en cuando se levantan nue- 
vos locales para la predicación del evan- 
gelio. Las cinco asambleas de la ciudad 
celebran una reunión unida de oración 
cada dos meses. Hay mucha pobreza en 
las islas, y en las fiestas anuales de las 
escuelas dominicales los regalos de ropa 
son muy apreciados por los alumnos. 
PERU 

El hermano Couenhoven, de Yuri- 
maguas, escribe: “Acabo de realizar una 
jira de doce dias río arriba. Hacé tres 
semanas que un creyente me habló de 
la necesidad allí. Este hombre, don Car- 
los, ha servido al Señor en ese distrito 
en su tiempo libre durante tres años. El 
Señor ha recompensado su fidelidad con 
la salvación de unas doce almas. Lle- 
gados a nuestro destino, fué posible ce- 
lebrar varias reuniones de predicación 
del evangelio y un bautismo en el que 
dos almas obedecieron al Señor. Los 
creyentes nos pidieron otra visita más 
larga para poder recibir más instrucción 


DEL CREYENTE 


NOTAS DE LA DIRECCION 


e La dirección $e complace en salu- 
dar con particular afecto cristiano a to- 
dos los hermanos y hermanas que han 
«colaborado durante el trascurso del año 
al éxito de la revista, y les agradece 
sinceramente su eficaz ayuda, rogando 
«que Dios los bendiga y recompense. 

ə Nuestros activos y eficientes admi- 
nistradores, según circular que se halla 
en la primera contratapa, se hallan obli- 
gados .por circunstancias de fuerza ma- 
yor a aumentar a $ 7 la: suscripción 
anual. Lo lamentamos, pero estamos 
= ara 
«en las Escrituras. ¡Qué gozo es verlos tan 
«deseosos de aprender más de la Palabra 
“y acerca del amado Hijo de Dios! 


NORTE AMERICA 


En nuestras andanzas, últimamente 
hemos estado otra vez en la. ciudad de 
Nueva York y lugares vecinos. Fué un 
estímulo encontrarnos en una reunión 
5 mensual de oración en la ciudad de 
Elizabeth, dedicada especialmente a la 

-obra misionera. Entre los países recorda- 
dos delante del Señor, se encontraba 
la Argentina. Reuniones idénticas se 
-celebraban en varias ciudades. Gracias 
+ a Dios por hermanos que en estos días 
«difíciles y de tantas ocupaciones se pre- 
“- ocupan por el cumplimiento del. man- 
¿dato del Señor de la mies. 
E También fué un gozo participar en 
“las reuniones de los hermanos de habla 
“española en Nueva York y en Brooklyn. 
Dios está bendiciendo su esfuerzo. El 
«domingo se llevó a cabo una reunión 
E especial festejando los siete años que la 
«congregación en Nueva York está en su 
“actual local, una taberna convertida en 
centro de testimonio evangélico. En esta 
reunión tomaron parte el hermano Mon- 
talvo, de Brooklyn, nuestro conocido 
hermano Alejandro Sipowicz y su ser- 
¿vidor.. Oremos por nuestros hermanos 
Bitler y Montalvo y todos los que coope- 
ran en el testimonio entre el más o 
“menos medio millón de latinos en esta 


. sus cuatro hijos —dos “varones. y dos 


de Ares, España; :es un gran entusiasta 


. que van a escribir artículos. 
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convencidos de que nuestros lectores 
corresponderán con su apoyo, no sólo 
pagando el aumento sin/murmuración, 
sino ayudando a conseguir nuevos sus- 
criptores. E 


e Cumplimos con gratitud a Dios 
el año 41 de la revista. Muchos han 
sido los estímulos recibidos; pero entre 
ellos se han presentado dificultades. 
Por unos y otros damos gracias al Señor. 


e Para la dirección fué cosa muy 
grata recibir una carta de la señora 
viuda de Rowdon, que. vive actual < 
mente en Inglaterra, después de haber- 
servido al Señor en este patis“ y Bolivia. 
hasta el fallecimiento de “su esposo don 
Roberto R.: Rowdon. Nos dice: que 


mujeres se ocupan en trabajar- para E 
el Señor en el tiempo que tienen dis- =“-; 
ponible. r i 


e Nuestro director don Gilberto M.. 
J. Lear, hállase en Bath, Inglaterra, con 
el propósito de escribir un libro sobre... 
la obra del Señor en las Américas. Que: 
el Señor le bendiga y ayude. 0 0 


è De regreso para Chile ha. pasa-: 
do por Buenos Aires el hermaño A 
McLeod Smith con su esposa. Oremos. 
pidiendo que el Señor le colme con. 
bendiciones y le guíe en su obra. Este 
estimado” hermano es un. colaborador 
de nuestra dirección, .y esperamos tenel 
el placer de publicar durante el año. 
próximo. algunos escritos “suyos. :. ; 


e El hermano don Arturo Ginnings 


por. nuestra revista, y nos ¡ayuda mucho 
a circularla en España. .Muchas “gracias 
al estimado: don- Arturo; ola e do 
“e Para el año 19517 (D. M) tene- 
mos “un programa muy bueno, y no: 
dudamos que. los artículos” serán” para: 
edificación. © Pedimos: las oracfones de: 
los lectores à favor de los hermanos: 


è Deseamos a todos ricas béndicio 
nes del Señor al: terminar” este año “ë: 
iniciar el 195}: 009 * Ms 
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E ARA i 


SANTA FE 


Durante los días 16 y 17 de septiem- 
bre ppdo. tuvimos las conferencias anua- 
les en Santa Fe, de carácter regional, or- 
ganizadas por las asambleas de la calle 
Rioja y de Barrio Jardin Mayoraz. Con- 
tamos con el provechoso y oportuno mi- 
nisterio de varios hermanos de don y 
experiencia y con la visita de hermanos 
de varias localidades de esta provincia, 
así como una entusiasta delegación de 
Villa María (Córdoba). 


Previamente el hermano Francisco 
Zinna tuvo una semana de reuniones 
de predicación del evangelio en la calle 
Rioja, con buena asistencia de concu- 
rrentes; y como resultado visible, nos 
gozamos al ver a hermanos que estaban 
apartados, volver a buscar al Señor y la 
comunión de los suyos. Tuvimos tam- 
bién un bautismo de once hermanos, 
de los cuales siete pertenecen a la 
asamblea de Laguna Paiva. 


' Rogamos las oraciones del pueblo 
de Dios, a fin de que su obra prospere 
y se afirme. 

José Garcia Rojas. 


ETRURIA (Córdoba) 


De una carta del hermano Campillay 
sacamos la siguiente información: “Esta- 
mos empeñados en la realización de una 
campaña de evangelización. Reciente- 
mente hemos celebrado una serie de re- 
uniones en el pueblo de Chazón; luego 
otra en Santa Victoria, y ahora esta- 
mos en el pueblo de La Laguna (la 
carta tiene fecha 27-10-50), para volver 
aquí a Etruria, y en la buena voluntad 
del Señor terminaremos nuestro pro- 
grama en el pueblo de Ucacha. Os ro- 
gamos que nos ayudéis con oración a 
Dios en este esfuerzo”. Más adelante 


termina nuestro hermano diciendo: “De- 
cimos con gratitud: “Hasta aquí nos ayu- 
“dó el Señor”; muchas almas escucharon 
la palabra de vida, y algunas manifes- 
taron su deseo de seguir al Señor. Todo 
esto lo atribuimos a la gracia de Dios. 
y a las oraciones de los santos”. 

GUALEGUAYCHU (Entre Ríos) 

El hermano don Juan C. Jiménez ma- 
niliesta que el Señor les está bendi- 
ciendo, pues hemos entresacado de una 
carta lo siguiente: “Gracias al Señor, 
en estos días pasados hemos tenido 
el gran gozo de ver algunas almas con- 
fesando que aceptaban al Señor como 
su Salvador, pues con motivo del fe- 
riado del 17 de octubre tuvimos la vi- 
sita de tres jóvenes de Lanús, con quie- 
nes hemos pasado momentos de verdadero: 
gozo, habiéndonos concedido el Señor 


grandes bendiciones por intermedio de* 


ellos. Tuvimos algunas reuniones es- 
peciates, tanto en la iglesia aquí como 
en la cárcel. También tuvimos Opor-. 
tunidad de distribuir una buena canti- 
dad de folletos y literatura evangélica. 
Dios mediante, espero ir dentro de unos. 
días a Concordia, a visitar y ayudar a 
un grupo de hermanos que hay allí y 


que rara vez tienen la visita de herma- 


nos de otros lugares”. 


URDAMPILLETA (B. Aires) 

De nuestros hermanos Bisio hemos. 
sabido lo siguiente (extractado de una 
carta): “En estos días estamos prepa- 
rando a los niños para una. pequeña 
fiesta de Navidad y entrega de premios, 


y es un gozo ver el entusiasmo e interés. : 
que los niños tienen de aprender sus.: 
partes; pero lo más notable es que este: 


entusiasmo ha sido contagiado. a los 
padres, quienes les enseñan con mucho- 
interés los versos, etcétera. Nuestro pro- 


ic Ae ta 


i 


DEL CREYENTE 


FALLECIMIENTOS 
JUANA SOSA DE JUNCA. {Calle 
Buenos Aires 352, Montevideo). — Esta 


hermana partió” para estar con Cristo 
el 2 de noviembre, a la edad de 56 
años, después de una 
larga y penosa en- 
fermeđad, soportada 
con calma y fortale- 
za. Nuestra hermana 
fué — convertida en 
San José hace. unos 
26 años, bajo la pre- 
dicación — tan llena 
de Cristo — del herma- 


` no don Diego Castles, ` 


y ella llevó un buen testimonio hasta 
el fin. Su esposo fué convertido al mismo 
tiempo, y ambos vinieron a Montevideo 
en 1928, radicándose en el Centro. Que 
el Dios de toda consolación consuele a 
su estimado esposo y a log demás deudos. 


LUCIA DE PASCUCCI (San Andrés, B. 
Aires). A la edad de 101 años: pasó :a 
estar con el Señor nuestra querida y és- 
timada hermana doña Lucía, dejando en- 
tre sus numerosos familiares un excelente 
testimonio de su fe y esperanza, siendo 
ella la única creyente en el Señor. Con- 
vertida a la edad de 90 años, ha dejado 
un excelente ejemplo de.su constancia 
en la asistencia a las reuniones, tenien- 
do que caminar unas 10 cuadras para 
venir al local, no importándole muchas 
veces la inclemencia del tiempo. De ellá 
podemos decir que descansa de sus tra- 
bajos y que sus obras le siguen. Su par- 
tida a la patria celestial fué el 10 de 
octubre del corriente año. Rogamos las 
oraciones a favor de sus muchos fa- 
miliares, hijos, nietos y bisnietos, para 
que tengan la misma esperanza que tenía 
doña Lucía. 

neema mea a 
pósito y deseo es alcanzar a los padres, 
y esperamos. que el Señor nos ayude 
para que así podamos ver algún resul- 


tado positivo”. 

SAN ANDRES (B. Aires) 
Recientemente (del 15 al 29 de oc- 

tubre) hemos llevado a cabo un es- 

fuerzo especial de evangelización, y mu- 

cho tenemos por qué alabar al Señor, 


pues a pesar de que el enemigo ha tra- 


tado de poner obstáculos a la “siembra 


qx o 


En un artículo aparecido en Echoes 
of Service de septiembre de 1949, el 
hermano W. B. C. Beggs dice que se 
necesita gracia para predicar, y qüe 
aparte del Señor Jesucristo, el após- 
tol Pablo fué el más eficaz predica- 
dor en toda la historia de la iglesia, 
y señala tres puntos: 1) Era cons- 
ciente de su propia falta de mérito, 
“el más pequeño de todos los san. 
tos”; 2Y- Era consciente de su gran 
privilegio, “es dada esta gracia”; 3) 
Era consciente de su obligación, 
“anunciar... el evangelio de las ines- 
crutables riquezas de Cristo”. (Efes. 
3:8). n a 

AAA 
de la semilla, hemos tenido muy buena 
asistencia, y excelentes mensajes por va-. 
rios hermanos. Mucho resultado no he- 
mos visto, . pero bástanos saber que el 
trabajo: no, ha sido en vano, y que mu- 


chos han escuchado por primera vez el 


mensaje de vida, pues casi todas'las no- 
ches . hemos visto personas que nunca 
antes han asistido a los cultos evangéli- 
cos, por lo que nos es dado esperar re- 
sultados para la gloria de Dios. 


También tuvimos el placer de cele- ` 
brar nuestra conferencia anual el 10 de 
noviembre, y` nuestros corazones rebo-. 
san de gratitud por la bendición que 
hemos recibido. Los mensajes entrega- ` 
dos han sido prácticos y con poder: 
La asistencia muy buena casi llenó el 


salón, y por todo esto alabamos al Ses >> 


ñor y le agradecemos por- su bondad. 
Alberto J. Souto. 


AVELLANEDA (Santiago: del. Estero- 
` 1947, La Mosca). 


El 17 de noviembre ppdo. tuvimos 
el gozo de ver seis almas pasar porlas 
aguas del bautismo, dando así testimo- 
nio público de su fe en el Señor. Jesu: 
cristo como su Salvador personal. Da- 
mos gracias a Dios por las bendiciones 
que nos está dando, y rogamos al Señor 


ayude a estos hermanos para que sean. 


luces que resplandezcan en-las tinieblas 
de este mundo. 


“Y vosotros sois de Cristo.” (1 Cor, 3:23) 


LA DIRECCION 
Y ADMINISTRACION 


DE 


“El Sendero del Creyente” 


saludan con consideración a sus 


muy amables lectores deseándoles 
BENDICIONES Y PROSPERIDAD 


del Señor para 


ANO NUEVO 


“Negociad entre tanto que vengo.” 


(Luc. 19:13.) 
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